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NOTA DEL AUTOR 

En los años anteriores a la Guerra Civil, el nombre de William Walker era 
leído en innumerables titulares y wa escuchado por doquiera Millones de norteame­
ricanos lo consideraban como el Hombre del Destino y un prominente periódico euro­
peo lo ensalzaba como "el rival de Washington", mientras que el Presidente James 
Buchanan daba órdenes contra é(a la Marina de los Estados Unidos, y Horace Gteely 
le atacaba con amargas invectivas Su prodigiosa carrera deslumbraba al país Antes 
de los veinticinco años había sido ya, médico, abogado y un cruzado de las lides pe­
riodísticas A los treinta y un años había invadido Nicaragua con sólo cincuenta y 
ocho hombres, derrotado ejércitos de miles de soldados, se hizo general y dictadot, y 
fue elegido Presidente Las gentes se quedaban estupefactas por su temeridad al re­
tar simultáneamente el poderío de Inglaterra, la fuerza del Presidente de los Estar¡!ps 
Unidos y los millones de Cornelio Vandetbilt. ~ 

Este individuo, con el nombre pedestre, pintaba sus exóticas aventuras en un 
mural tan grande, con tan brillantes colores, y en un estilo tan subrealista que es fácil 
que se escape su significado íntimo A través de su historia la política de una era 
puede discernirse. Sus realizaciones estuvieron íntimamente unidas a grandes temas 
-que si lb Guerra Civil habría de esta/lar-, que si Cuba y la América Central llega­
rían a formar porte de los Estados Unidos. El patrón de /os relaciones actuales de los 
Estados Unidos con los países de lo América Latina fue, en gran parte, fijado en los 
tiempos de Walker, y a pesar de él Existe aun, quizás, en el transfondo de lo extraña 
saga de Wolker uno especie de primitivo anticipación al dilema ante el cual el mundo 
se encuentra a mediados del siglo XX 

En la intensa agitación que ha creado, Wa/ker mismo, su esencia humana, su 
personalidad, todo, ha desaparecido de vista El se ha vuelto un enigma histórico. 
En lo escrito acerco de él, cuando se trota de pasajes cruciales de su vida, tales pala­
bras como 1'sorprendente"1 uinexplicable11

, ocurren con ftecuencia. El gran volumen 
de propaganda extremista en su favor y en su contra, los mitos y las leyendas inven­
·tadas1 crearon una neblina engañosa alrededor de su carácter, motivos e intenciones 
Viéndolo como un fenómeno po/ftico, o como un héroe de caballería, o como un cruel 
asaltante del poder, /os hombres han perdido de vista /as pasiones humanas que lo lan­
zaron a atacar las citodelas del poder y a desafiar /os grandes fuerzas que dominaban 
el mundo de la década de 1850 

En un esfuerzo para disipar algunos de los incertidumbres acerca de Wo/ker es 
que comencé hace años a investigar los documentos que quedaban de su vida en las 
ciudades que lo habían conocido y reaccionado ante él-New Otfeans, Nashville, San 
Francisco, León de Nicaragua, Washington, New York, Londtes Poco a poco una 
personalidad coherente y asombroso surgía de /os documentos En estas páginas he 
tratado, en lo posible de dejar que los documentos hablen por sí mismos Los pasajes 
dialogados van tal como aparecen en diarios y revistas de la época, o, en uno o dos 
ocasiones, formulados con las claras indicaciones de las narraciones históricas 

A z. e 
Truro, Massachusetts. 
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PARTE PRIMERA 

Obertura para clarines 
11Una gran idea surge en la mente de un hombre; 
agita todo su ser, lo transporta de la ignorancia 
del presente y lo hace sentir el futuro en un 
momento. . ¿Por qué se le hace esa revelación. 
si no es para que la lleve a la práctica?". 

William Walker 

Capítulo U no 

EL COMPLEJO DE GALAHAD 

En Nashville, Estado de Tennessee, donde Wal­
ker nació y creció, todo hogar próspero y letrado te­
nía en su anaquel, al lado de la Biblia, del Diccionario 
de Webster, y la Vida, de George Washington, por 
Marshall, media docena de libros de Sir Walter Scott 
"El mal de Sir Walter", como lo llamó Mark Twoin, 
ero entonces rampante por todo el Sur En las déca­
das de 1830 y 1840 todos leían las ediciones piratas 
de "La dama del lago11

, 
111vanhoe11

, 
11Marmion11

, 
11 EI 

talísmán 11
, "Quintín Durward", y otras "lvanhoe", es~ 

pecialmente, de acuerdo con Mark Twain, hizo que el 
Sur "se enamorara de los sueños y fantasmas" Mas 
la popularización de las Leyendas del Rey Arturo, de 
Molory, estaba también en boga, y la castidad y el 
empeño de Galahad erqn tan admirados como la fuer­
za y la nobleza de lvanhoe Fue un perí•odo que le 
dio a sus libros favoritos una devoción rayana en re­
verencio con el resultado de que los sueños de una ge­
neración de Sureños estaban influenciados de romance 
'medioeval 

La añoranza por las pasadas glorias de la caba­
llería era más que ung pasión literaria. Con toda se­
guridad los jóvenes del tiemp"' de Walker l.eí'an a Scott 
y la "Marta d'Arthur" por necesidad psicológica, co­
mo respuesta a las condiciones sociales prevalecientes 
entonces En contra de la impresión popular, la pu­
ritánica austeridad de la vida en la mayor parte del 
Sur era mucho más extrema que en el Norte, y esto 
era particularmente cierto de los poblados de tierra 
adentro, como Nashville, donde las sectas protestan­
tes se disputaban entre sí la represión de los impulsos 
de la juventud A millones de jóvenes como Walker, 
de la adolescencia para arriba, se les martillaban las 
virtudes de "pureza'' masculina por. medio de incon­
tables prédicas, y se les criaba bajo la creencia de que 
el impulso sexual era una insinuación del demonio En 
este estricto ámbito moral, todo aquello que evocara 
el genio romántico habría de impresionar profunda­
mente las vidas de los jóvenes Ellos necesitaban 
idealizar las relaciones entre los sexos para poder re­
sistir mejor las tentaciones naturales de! placer de los 
sentidos y conformarse a las costumbres de la comu­
nidad Imitando a lvonhoe o a Galahad, los jóvenes 
solteros encontraban un apoyo psicológico con el que 
soportar la dislocación del instinto reproductivo Mu-

chos jóvenes sureños, compelidos a permanecer vírge­
nes por mucho tiempo, llenaban sus mentes con las 
altas e imposibles tradiciones de la caballerfa y apren­
dieron a hacer una virtud de la abstención Era más 
fácil soportar la frustración sexual si se estaba domi­
nado por un gran concepto del honor caballeresco, por 
ilusorio que fuera 

11 
Durante la niñez de Walker, una madre enferma 

era su especial cuidado En un diario de lo época un 
amigo de los Walker escribió· "Yo acostumbrqba vi­
sitar a su madre y siempre la encontraba distrayéndola 
en alguna forma". La principal distracción en el cuar­
to de la enferma era la lectura de un libro favorito 
Muchas tardes, mientras su madre yacía recostada so­
bre almohadas, Walker, leyendo con su suave voz su­
reña, evocaba y ero arrastrado por el genio de la ca­
ballería, en la que una dama en peligro requería al 
verdadero hidalgo, en la que ningún caballero honrado 
permitíl:l un daño a una mujer si él podía evitarlo, en 
la que se daba gustoso la vida por un amigo, en la 
que las mayores hazañas cobraban mayor fama si las 
desventajas en contra eran insuperables Estas fue­
ron actitudes que permanecieron con él toda su vida 

Walker no estuvo influenciado par lo absurdo del 
estilo caballeresco -se impacientaba ante las ampu­
losas expresiones sentimentales, los elaborados ritos de 
la cortesí'a y la ingenua ferocidad desplegada por mu­
chos sureños en defensa de puntillos de honor Mas 
cuando se trataba de asuntos de comportamiento mi­
litar y las exigencias de la feminidad era un román­
tico completo 

Durante su apogeo como conquistador, cuando 
encabezaba ejércitos de recios soldados de fortuna, a 
quienes el saqueo de ciudades conquistadas y la vio­
lación de las mujeres era de lo más razonable, Wallf~r 
muchas veces arriesgó su popularidad entre sus hom­
bres imponiendo normas de refrenamiento personal ja­
más oídas 11Af entrar a una ciudad11

, esctibió el poe­
ta Joaquín Miller, quien sirvió bajo su mando en Ni­
caragua, "por regla general emitía una proclamación 
castigando con la pena de muerte al que insultara a 
una mujer, al que robaba o al que entraba a una Igle­
sia, al menos que lo hiciera como un cristiano debe 
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WiUiam Walker 
en 1857 (de un antiguo grabado). 

hacerlo" La borrachera de soldados en servicio ero 
castigada más duramente que en el Ejército de los Es­
tados Unidos Cuando su propio hermano, el Capitán 
Norvell Walker, se emborrachó en vísperas de una ba­
talla, Walker públicamente Jo degradó, y en el punto 
más desesperado de sus infortunios militares era ca­
paz de advertir a sus hombres que tenía la intención 
"de ver debidamente castigada, social y legalmente, 
la intemperancia que hada que el ejército cayera en 
desprecio y en descrédito" El mismo no necesitaba 
de la bebida. Para él el peligro era su mejor vino, 
la hacía abrasarse en entusiasma. 

Su juventud en Nashville fue penosamente buena 
tn New Orleans sofisticada, donde la viva tradición 
criolla era fuerte, las chicos bien mantení<:m queridas, 
yacían con esclavas, seducían coquetas y dormían con 
viudas alegres, pero en el cfrculo de los Walker en 
Nashville aun hablar de tal libertinaje era imperdona­
ble Habían, par supuesto hambres en Nashville que 
hacían concubinas de sus esclavas, pero no era muy 
probable que se encontraran entre los Discípulos de 
Cristo, la rígida secta a que pertenecía la familia de 
Walker En tal ambiente, la única oportunidad de 
experiencia sexual para un muchacho adolescente era 
el ser seducido por alguna atrevida joven enamorada 
Mas, ¿qué joven se había de entusiasmar con un mu­
chacho que era baja, delgado, cabeza larga, pecoso, 
huraño, inclinado a los libros y extremadamente sen­
sible? 

Sin duda alguna, antes de llegar a la varonfa él 
tuvo alguna experiencia sexual1 pues vivió por un año 
como estudiante de medicina en París Mas, si como 
no parece improbable, sus amigos lo llevaron una vez 
a un burdel, se habría asqueada de la experiencia 
Jamás había tenido en el pasada ocasión de experi­
mentar la desvergonzada desnudez, la conversación 
obscena y la aventura sexual fortuita Uno se le pue­
de imaginar, después de su inesperado encuentro con 
una som iente prostituta parisién envolverse en su ca­
pa, perderse en la osk'I.Jridad de la noche, caminar so­
bre las calles empedradas del Barrio Latino, disgusta­
do, perturbado, sin querer admitir su propia frustra­
ción, pero determinado más que nunca a mantener 
sus ideales caballerescos 

Al llegar a los veinte años, aunque se había eman­
cipado del fundamentalismo religioso, el patrón ascé­
tico quedó firmemente grabado en él Había dise­
cado más de un cadáver, conocía la fisiología del sexo, 
le atraían las mujeres, mas el sexo, el amor y el ma­
trimonio se unían en su mente en un eslabón román­
tico con una concepción de la belleza virginal y acon, 
gojada que necesitaba de él para rescatarla y defen­
derla Fue entonces, en New Orleans, que conoció 
a Ellen Galt Martín -cuyo nombre equivocadamente 
aparece como Melen Martín en la mayoría de los es­
critos sobre Walker- y encontró la belleza, la virgi­
nidad, y la congoja Ella era un año más joven que 
él, de 23 años, agradable, inteligente, pera sordo-mu­
da La vista de la belleza separada de todos los so­
nidos de la vida, debe haberle despertado los impul­
sos protectores, y hacerlo sostener su escudo ante Ellen 
y por su esfuerzo personal mantenerla libre de las aña­
gazas del mundo cruel Se enamoró perdidamente de 
ella. 

El única retrata existente de Ellen, un cuadro es­
tilizado, sugiere un encanto considerable una frente 
alta, negros ojos indagadores, una cara viva en forma 
de corazón, rasgos firmemente moldeados y una deli­
cada sensualidad en su figura, cuanto permitían juz­
gar los enaguas y calzones de la época Hay una ac­
titud alerta en ella que, de acuerdo con otros testimo­
nios, demuestra que era excepcionalmente bien infor­
mada y sumamente interesada en los asuntos del mo­
mento Después que un ataque de fiebre escarlatina 
a la edad de cinca años la privó de la voz y el oído, 
sus padres la énviaron a una escuela, cerca de Filadel­
fia, que se especializaba en la enseñanza de niños li­
siados A su regreso a New Orleans reveló una men­
te despierta que le permitió compartir en la vida social 
de los Martin, que era una familia acomodada y pro­
minente Ellen según un recuerda de familia, "acos­
tumbraba ir a los bailes y fiestas, llevando una libreta 
y un lápiz, los que usaba para intercambiar agudos do· 
naires con sus muchos enamorados". 

En 1848, cuando Walker la conoció, sus herma­
nos se habían casado y ella se quedó viviendo con su 
madre viuda, Clarinda Glasgow Martín, en una casa 
grande, elegantemente situada Entre sus amistades 
estaba un joven abogada y rico, Edmund Randolph, 
que como venía de una conocida familia de Virginia 
(su abuelo había sido Procurador General de Wash­
ington) tenía entrada dondequiera, y Randolph, que 
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ero amigo íntimo de Walker, lo llevó a la casa de las 
Martín El resultado podrí'a haber sido previsto Ellen 
correspondió a su amor Sin duda alguna podrían leer 
sus sentimientos mutuos en miradas y expresiones, en 
tímidos abrazos, más la frustración ante la imposibi­
lidad de comunicarse por palabras debe haber sido ago­
biadora Un libro sobre el lenguaje de las signos para 
los sordo-mudos habfa sido publicado hacía poco, y 
Walker pasaba largas horas practicando sus rutinas es­
pectrales, hasta que pudo leer los pacienles dedos de 
Ellen y gesticular su respuesta letra por letra Era un 
cortejo lleno de ternura urgencia y concentración in­
tensa 

Randolph pudo dar a la señora Martin las segu­
ridades necesarias en cuanto al pasado y 'respetabili­
dad de Walker, mas de allí en adelante, Ellen pudo 
haber sabido por su madre los descollantes hechos 
acerca de él que todo New Orleans sabía que antes 
de llegar a los veinte años se había graduado de mé­
dico en el Colegio de Medicina de la Universidad de 
Pennsylvania, que por dos años había viajado por Eu­
ropa, 'continuando sus estudios en París, Edimburgo y 
Heidelberg, que había hecho a un lado la medicina 
con er objeto de estudiar Leyes en New Orleans, y ha­
bía ejercido brevemente, sin causas y sin clientes, co­
mo socio de Edmund Randolph, y que acababa de aban­
donar esa carrera para convertirse en el editor del pe­
riódico más joven de la ciudad, el Crescent Mas ella 
necesitaba respuestas a miles de preguntas, muchas 
para hacerse en el lenguaje de las señas Muchas 
noches él debe haberse sentado ante su escritorio, y 
escrito a tinta con pluma de ave, las largas cartas que 
ella devoraba La palabra escrita le era natural, 
Walker fue siempre fluida en la escritura, lacónico 
en palabras 

111 

Su padre, James Walker, era un nativo escocés, 
que había emigrado a Nashville, Tennessee por la jus­
tificada rozón de que había heredada propiedades de 
un tío suyo, principalmente una tienda de especiería 
Muy pronto contrajo un constructivo matrimonio con 
la hija de una distinguida familia de Tennessee, Mary 
Norvell, cuyo padre había sido oficial del ejército de 
Washington Más tarde James Walker fundó una 
compañía de seguros comerciales y fue su presidente, 
y como uno de los prósperos ciudadanos de Nashville, 
no tuvo tiempo que perder para construirse una ele­
gante casa de ladrillos en el mejor barrio de Nashville 
William nació allí, el mayor de cuatro niños Walker 

El estricto espíritu de Calvino y de Knox era do­
minante en el hogar de Walker Los Discípulos de 
Cristo sostenían que una escueta y primitiva simpleza 
de adoración y una adherencia literal a la Biblia eran 
el único camino a la santidad Esto convicción reli­
giosa explica el hecho de que Walker no tuviese es­
clavos Demasiado astuto como comerciante para per­
mitirse ser tenido por abolicionista en una comunidad 
sureña, sin embargo, hizo hincapié en emplear como 
sirvientes a Negros libres a los que pagaba sus sala­
rios -práctica corriente en los Estados fronterizos en 
los que el ejemplo de Washington y Jefferson de li-

Ellen Gall Mariin 
El gran amor de Walk!n, en baje de baile 

(1 etrato al óleo). 

bertad a sus esclavos no podca ser ignorado Segura­
mente, la condición económica del Negro libre ero ge­
neralmente un poco mejor y algunas veces peor que 
la del esclavo, pero para los Negros la libertad ero con 
todo la única palapro de esperanza. Sea como fuese, 
William fue criado en un hogar en el que prevalecía 
una actitud inconforme hacia la esclavitud, y sin ex­
periencia directa en la posesión de esclavos 

James Walker no era un hombre adusto, sino un 
podre pietista y auste1 o Las relaciones entre él y su 
hijo mayor evidentemente siguieron un patrón clásico 
de autolidad y rebelión En sus primeros años, Wi­
lliam fue Un niño difícil, un escuelante remiso -ávido 
de aprender, pero impaciente a la disciplina Uno su­
pone que el orgullo, el mutismo y la tenacidad que lo 
caracterizó en años posteriores fueron condicionados 
en él por las riñas con los muchachos valentones -y 
la mayoría de los muchachos de su tiempo eran mós 
grandes que él Desde el principio el arma princi­
pal de su vida debe haber sido su espíritu de lucha 
Existe un tipo de muchachos pequeños que son un pro­
blema insoluble para los de músculos más recios que 
los echan al suelo de un bofetón y no saben si los han 
vencido, no pueden hacerlos desistir del ataque, no 
tienen un momento de sosiego hasta no hacer la paz 
con ellos Walker ya hombre, daba la impresión de 
haber sido un muchacho de ese tipo. 
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De igual manera su padre cedió ante él Cuando 
tenía doce año~ y James Walker lo presionó para que 
estudiara para -el ministerio eclesiástico, William resis­
tió con éxito. En un tiempo en que los padres acos­
tumbraban escoger la carrera de los hijos, y en un ho­
gar profundamente dedicado a la religión, su testa­
rudez debe haber impresionado al viejo Walker, mien­
tras que para William, el primer triunfo de su rebe­
lión, le abría vastos panoramas de posibilidades en la 
vida Más tarde, cuando se decidió abandonar Nash­
ville, de nuevo se salió con la suya Quizás su padre 
se alegró de que el rebelde saliera de la casa Sus 
otros hijos se sometían fácilmente a su autoridad 

La primera escogencia de carrera fue hecha por 
William fuertemente influenciado por su profundo sen­
timiento por su madre El era uno de esos muchachos 
que deseaban haber sido inmaculadamente concebi­
dos Mary Walker era una mujer sencilla, y durante 
sus años escolares William la vio soportar estoicamen­
te los dolores que su médico era incapaz de diagnos­
ticar o aun de mitigar El, de muchacho, se soñaba 
con volvet a casa hecho todo un señor médico, y cu­
rarla, y ese mismo sueño fue después el acicate que le 
hizo apresurarse en sus estudios Antes de los diez 
años llegó a una encrucijada psicológica y se volvió 
un estudiante excepcional, entró en la Universidad de 
Nashville a los doce, y se graduó a los catorce summa 
cum !ande Esto era1 por supuesto, una hazaña me­
nos prodigiosa de lo que hubiera sido en Harvard o 
Y ale Pero con todo, para ser admitido en la Univer­
sidad de Nashville, Walker debía saber Latín por me­
dio de los Comentarios de César y las Oraciones de 
Cicerón, y conocer el Griego por medio del Nuevo Tes­
tamento, además de que los cursos obligatorios en la 
Universidad incluían álgebra, geometría, trigonome­
tría y cálculo, agrimensura1 navegación y astronomía, 
química, mineralogía y geología; lógica, filosofía ex­
perimental e historia natural, los clásicos Griegos y La­
tinos, retórica y bellas letras, historia, economía po­
lítica, derecho internacional y constitucional, compo­
sición, crítica y oratoria La pretensión de la Univer­
sidad de Nashville a "figurar entre las primeras insti­
tuciones de enseñanza en la República" y su orgullo 
en la biblioteca de 3 500 volúmenes y en "la mejor 
colección mineralógica en los Estados Unidos" eran 
quizás exageradas, pero cumplía con sus obligaciones 
seriamente. 

La religión era fuertemente afirmada con clases 
de teología y "entrenamiento moral" La clase de 
Walker compuesta de veinte alumnos rezaba dos ve­
ces al día en la capilla, asistía a la Iglesia los domin­
gos y antes de cada tiempo en el comedor se ponía de 
pies para dar una prolongQda acción de gracias Pe­
ro el espíritu puritánico se mostraba aun más en aque­
llo que estaba prohibido Los pequeños placeres per­
mitidos a los estudiantes de todas partes -bailes, ca­
rreras de caballos peleas de gallos, el teatro, y tales 
lujos como perros, caballos, coches y criados- eran 
estrictamente prohibidos en 1'\iashville Aun el estudio 
de la música era permitido s91amente por dispensa es­
pecial Parece que a Walker le fue permitido prac­
ticar la esgrima bajo u.n 'tutor privado, añoraba ma-

nejar una espada desde su niñez y tenía un cuerpo 
fuerte y liviano muy apropiado para ese arte 

Después de graduarse, pasó algunos meses fe­
yendo libros de medicina en el despacho del médico de 
la familia, el Doctor Thomas Jennings, confirmando su 
deseo de proseguir la carrera de medicina No tuvo 
dificultades para inscribirse en el Colegio Médico de 
la Universidad de Pennsylvania, en Filadelfia, y en 
1843 obtuvo el grado de médico Tenía entonces diez 
y nueve años, sin duda alguna uno de los más jóvenes 
médicos del país 

El tema de su tesis doctoral fue "El iris" y hay 
razón para creer que Walker, por este período de su 
vida, estaba interesado en mesm'erismo Sus extraor­
dinarios ojos, 11que ardían con un fríO fuego gris" y 
a los que se le atribuyeron más tarde poderes hipnó­
ticos, fueron en sí mismos suficientes para atraerlo al 
estudio de lo que se había dado en llamar "fenóme­
nos mesméricos" La moda del hipnotismo, la que 
los trabajos del controversia/ Doctor Mesmer había 
pue~to en boga en Europa, no había avanzado mucho 
en los Estados Unidos, pero el posible poder de la hip­
nosis en la mitigación del dolor era muy debatido entre 
los estudiantes de medicina por aquel entonces en que 
no habían anestésicos efectivos para usarse en cirugía. 

Aunque le esperaba el ejercicio de su profesión 
en Nashville, no mostró empeño en seguirlo Su co­
razón estaba fijo en estudios avanzados, esta vez en 
Eur<)pa Edimburgo, la Meca de aspirantes médicos 
americanos, parecía la escogencia natural entre las 
universidades extranjeras, y la familia de James Wal­
ker residía en Escocia, mas William decidió ir a París 
La facultad de la Sorbona, donde asistía a conferen­
cias, puede que haya sido de menor importancia en 
su decisión que el inmemo1ial atractivo de Francia pa­
ra los espíritus románticos. 

IV 

La desilusión que condujo a Walker al abando­
no de la medicina comenzó en los hospitales de París. 
Las novelas de Balzac pintaban el materialismo, la co­
rrupción y el Cinismo que florecía bajo los últimos re­
yes Barbones, y la medicina, no menos que el comer­
cio y el gobierno, se habían vuelto desesperanzada­
mente reaccionarios De todos los franceses, decía 
un ingenio malhumorado, los médicos eran los que más 
se encogían de hombros Excepto en aquellos hos­
pitales donde se atendía a los ricos, las facilidades eran 
medioevo/es, la higiene inexistente y los métodos sin 
consideración La mortalidad infantil era más alta 
que en Londres; las epidemias de enfermedades con­
tagiosas en los hospitales eran 'frecuentes; y el sufri­
miento humano bajo el bistirí' del cirujano era indes­
criptible. Las '\ondiciones observadas por Walker a 
los diez y nueve años hacían chacota de sus ideales Hi­
pocráticos, y el ánimo de la ciudad, con toda la super­
ficial alegría, debe haber sido igualmente difídl para 
un joven puritano que no patrocinaba los burdeles, la 
bebida o el juego Los verdaderos valores de París 
estaban para él en la Literatura Francesa Víctor Hu­
go llegó a ser uno de sus ídolos Sus ideas políticas se 
tornaron especialmente avanzadas. Mas la po/itesse 
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parisina también dejó su marca, sus modales toma­
ron un sesgo de formalidad y gentileza que mu­
chos norteamericanos consideraron afeminados/ de 
modo que, en sus días de filibustero, asombraba a los 
que al estar por primera vez en su presencia espera­
ban encontl ar a un rudo matasiete 

Habiendo abandonado París después de más de 
un año/ Walker asistió a conferencias médicas en Hei­
delberg Parecía que tenía el don de lenguas Más 
tarde aprendió español Una fuente alemana infor­
ma que participó en los duelos obligatorios, con espa­
das de doble filo, de las sociedades estudiantiles de 
Heidelberg, y salió incólume -un no pequeño tribu­
to, a ser cierto, a su maestro de escriga de Nashville, 
mas esto puede que sea apócrifo Qué otros cen­
tros europeos haya visitado no se sabe, mas finalmen­
te se dirigió hacia el Norte para estudiar en Edimbur­
go, pasando en el camino algún tiempo en Londres 
s4 permanencia allí, aparentemente/ lo malquistó con­
tra los ingleses Martín Chuzzlewit estaba por enton­
ces, ocasionando tensiones adicionales en los relacio­
nes Anglo-americanas, y Walker1 que no tenía ningu­
no de los hábitos norteamericanos caricaturados por 
Dickens -no se emborrachaba, ni escupía, ni blasfe­
maba, ni alardeabar ni asesinaba el idioma1 ni consi­
deraba el dinero como lo principal de la vida- ha­
bría de resentir esa arrogante condescendencia con que 
la mayoría de los Ingleses de esa época hablaban de 
sus coterráneos. 

Después de un largo y agitado viaje transatlántico 
regresó a Nashville, donde fue recibido con toda la 
admiración que provocaba en esos días un joven via­
jeJ o con títulos universitarios "El más consumado ci­
rujano que ha llegado a la ciudad" se decía de él Pe­
ro había una amarga ironía en su situación/ pues en­
contró a su madre no lejos de la muerte/ gastada/ ca~ 
nasa antes de tiempo, sufriendo las horas de vigilia de 
"reumatismo' 1 y 1'neuralgia11 y él sin pretender saber1 

más que el médico de la familia, cómo debía tratár­
sele 

Ahora la profesión médica le pareCÍ'a inútil Hi­
zo un breve intento de ejercerla pero sln entusiasmo 
Aunque nunca perdió el interés en las teorías médi­
cas, o su respeto por los médicos dedicados a su pro­
fesión/ pronto se dio cuenta que recetar calomel 1 o 
purgantes, y atender los partos que llenaban las acti­
vidades diarias de doctor, no era definitivamente para 
él El hecho de que tirara por la borda el fruto de 
sus años de estudio1 una cuantiosa inversión financiera 
y amargamente desilusionara a su padrer no hacía me­
lla en él 

Después de su larga ausencia, debe haberse sen­
tido algo así como un extraño en la fami!ia 1 sostenien­
do ideas marcadamente diferentes a la de ellos, y tal 
vez desplawdo del centro de los afectos de su madre 
por sus hermanos más jóvenes y su hermana De cual­
quier manera que fuera se decidió a no permanecer en 
Nashville De todas las ciudades en los Estados Uni­
dos, New Orleans era la que lo atraía más, con sus en­
cantos criollos1 su sabor internacional y su cultura me­
tropolitana En ninguna otra parte en el Sur podría 
encontrm se en una ciudad/ teatros/ ópera/ publicistas, 
asociaciones literarias, una gran variedad de periódi-

cos y su famosa cocina. Y fue fácil encontrar una 
razón para ir allá Habiendo rechazado el ministe­
rio eclesiástico desde hacía mucho tiempo y no tenien­
do in~l!nación, -o así parecía entonces-

1 
para la vi­

do mtfrtar, no le quedaba abierta otra profesión "de 
caballero" que la de las leyes Estudiaría, pues, le­
yes en New Orleans La superioridad del Código de 
Napo!eón1 como se aplicaba en la Luisiana, era una 
convicción favo1 ita de románticos jóvenes surenos 

La ayuda de su padre, si es que le llegara, era 
en escala reducida pues William como estudiante de 
leyes en New Orleans contaba con muy poco dinero 
A los dos años de estudios estuvo calificado para el 
ejercicio de la profesión Tenía entonces veintitrés 
años de edad y aunque no se le podía considerar un 
individuo gregario/ tenía un amplio y variado drculo 
de amistades Edmundo Randolph, unos cuantos años 
mayor que él, Secretario de la Corte del Distrito, era 
su más íntimo allegado, aunque eran completamente 
diferentes Randolph era un tipo alegre, con una bo­
nita querida mulata en una casa de la calle Rampart 
y su correspondiente colección de deudas de juego y 
vales de cantinas Evidentemente vio en Walker las 
cualidades necesarias para complementar las suyas, y 
a su ruego abrieron un bufete, como socios Mas la 
firma no prosperó Randolph estaba más interesa­
do en la prosecución de los placeres que en las cau­
sas legales y aunque Walker era un orador fluido y 
efectivo cuando quería serlo tendía a ser callado y 
enigmático con las gentes extrañas Su estilo no atraía 
a posibles clientes, se vestía sin seguir las reglas de la 
moda, y hacíp poca impresión con su apariencia Ape­
nas medía cinco pies y cinco pulgadas de alto, pesaba 
menos de 120 libras y parecía más joven de lo que era 
en realidad Si uno no observaba sus ojos, su rostro 
no daba indicaciones especiales de fuerza interior 
Una frente alta, sin an ugas, bajo un cabello liso, café 
claro/ una larga nariz recta/ una boca anchar no de­
sagradable, pero con un algo de satírica en sus esqui­
nas/ uno quijada angulosa -:todo esto era corriente 
en una fisonomía norteamericana Sólo sus ojos de 
gruesos párpados daban muestras de su fuerza inte­
rior Grises/ ·brillantes, luminosos, parecían penetrar 
las mentes de las personas con quienes hablaba, des­
pertaban el interés de sus amigos, atraían a los ex­
traños, y desconcertaban a sus antagonistas 

Con toda probabilidad había en su corazón aban­
donado las leyes, así como había abandonado la medi­
cina, aun antes de comenzar a ejercerla No seríta 
muy tarde sin que descubriera que para practicar las 
leyes en las cortes de New Orleans se necesitaba te­
ner un pellejo tan grueso como el de los médicos de 
los hospitales de París Una cerrada cábala de polí­
ticos controlaba el gobierno municipal, arreglaba las 
elecciones escogía a los jueces, controlaba a los ju­
rados, manejaba las llaves de las cárceles, y hacían 
mofa del Código de Napoleón Los hombres adinera­
dos de New Orieans habían venido a términos con los 
patrones políticos en la corriente forma financiera, pe­
ro había menos justicia y menos clemencia para el ciu­
dadano sin dinero que tenía que enfrentarse a la auto­
ridad civil En cuanto a una seria administración mu­
nicipal, brillaba por su ausencia No había dinero pa-
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ra mejoras sanitarias, para la desecación de los pan­
tanos, construcción de cloacas1 reparación de diques, 
pavimentación de calles lodosas, y la recolección de 
la basura tan necesaria para proteger la ciudad con­
tra las frecuentes epidemias El jue¡;¡o y el vicio flo­
reCÍ'an, sin embargo Los burdeles, protegidos por la 
policía, abiertamente distribuían volantes anunciando 
a 11 las vírgenes recién llegadas del campo11 y a "las 
filies de joie entrenadas en París" · 

Randolph, con su espíritu realista, podía seguir 
el juego, pero Walker no podría acomodarse a los en­
redos de las cortes como no podría patronizar el Ca­
baret Selecto de Madame Fifi No tenía verdadero 
interés en el curso ordinario de los asuntos legales 
Sólo el drama de la corte le atraPa Es imposible ima­
ginársele enviando cuentas y embolsándose estipen­
dios así como en medicina, recetando jarabes o afee~ 
tondo poses de médicos de cabecera El probó la 
medicina y las leyes como un joven de su tiempo po­
dría probar una botella de vino dudoso, lo encontró 
agrio y lo rechazó 

El pretexto que necesitaba para echar a un lado 
su nueva profesión lo tuvo a principios de 1848 cuan­
do se le acercaron dos experimentados periodistas, A 
H Hoyes y J C McCiure, quienes habían renunciado 
a sus puestos en el cuerpo de redactores del diario 
conservador DELTA de New Orleans Estaban pla­
neancjo publicar un diario propio, que se llamaría el 
CRES~ENT, y buscaban a una persona que redactara 
las n<;>ticias extranjeras y escribiera sobre relaciones 
exteriores Walker, con su experiencia europea, su 
domirlio de varios idiomas, su educación clásica, y su 
entrenamiento médico-legal, les pereda ideal para sus 
propósitos No dudó mucho antes de aceptar Un 
diario le daría la oportunidad necesaria para expresar­
ser enemigos contra quienes polemizar1, y sobre todo, 
la oportunidad de crearse su propia reputación El 
tiempo se iba rápidamente Los jóvenes educados de 

aquellos tiempos gustaban de citar las palabras de 
Don Carlos de Schiller "Veinticuatro años de vida 
y no haber hecho nada para inmortalizarse!". Napa: 
león, Pitt y Bolívar vivían todavía hacía unos pocos 
años, y sus brillantes carreras ya estaban en movimien~ 
to a los veinticuatro años 

Como acic~te adicional para su nueva empresa, 
estaban sus anstas por Ellen La naturaleza de sus 
relaciones pueden mejor imaginarse bajo el signo de 
los tiempos Su gran ambición e ideales caballeres­
cos, lejos de impresionar a Ellen como absurdos, obte­
nían su cálido entusiasmo Bajo su estilo reservado 
ella reconocía un espíritu noble y generoso y ella debe 
haberse encantado de su orgullo, sus bondades, sus 
gentiles modales Mas estos inexpertos y mudos 
amantes se debatían "entre las rocas del ascetismo y 
los torbellinos de la sensualidad" Para ellos el roce 
de las manos, la breve caricia de los labios, eran sen­
saciones exquisitas y novedosas, que abrumaban sus 
limitaciones Los problemas quedaban enmarcados 
por el silencio Sin palabras, no habí'a medio para 
ellos de expresar el ardor y revelar los pulsantes de­
seos, si no era por tales transgresiones físicas que vio­
larían el código por el que habían sido educados 

El matrimonio era su necesidad y su esperanzo, 
pero eso tenía que esperar hasta que Walker pudiera 
ofrecer un hogar digno y razonables medios Le era 
esencial presentarse como una persona acaudalada, a 
quien la señora Martín no temiera confiar el cuido de 
su hija La proposición del CRESCENT llegó en un 
momento propicio Aunque sus primeras contribucio­
nes, firmadas con Su inicial, W, fuer~~m experimenta­
les, muy pronto era un miembro del pequeño cuerpo 
de redactores del diario Por Marzo de 1848, había 
abandonado su oficina de leyes sin clientela para vol­
verse periodista, con un pequeño sueldo pero con gran­
des aspiraciones 

Capítulo Dos 

BASTANTE HACIA LA IZQUIERDA 

Mil ochocientos cuarenta y ocho fue un gran año 
para los periódicos norteamericanos A las noticias 
sensacionales seguían otras noticias sensacionales Ese 
año parecía como si toda la especie humana sintiese 
la espontánea urgencia de romper sus amarras Por 
dondequiera el descontento y la frustración se tradu­
cían rápidamente en violencia El furor revoluciona­
rio se rebeló primero en París, donde en tres días de 
luchas callejeras los insurgentes republicanos dieron 
en tierra con el trono de Luis Felipe De Francia el 
contagio se extendió con rapidez hacia el Este El 
Rey de Prusia, con los cabellos de punta mientras oía 
los rumores de un nuevo e inquietante credo político 
llamado Comunismo, se sintió compelido a conceder 
una constitución para apaciguar a las torvas masas de 
Berlí1n En Viena, el emperador Hapsburgo pudo sal­
varse sólo hasta que la caballería Cosaca enviada por 

el Zar de Rusia llegó en su ayuda Mas ni los temi­
dos rusos pudieron impedir que Hungría, con Kossuth 
a la cabeza, alcanzara su independencia, o que los 
Balcones ardieran en rebelión, mientras todo el Norte 
de Italia sacudía el yugo austriaco. España pendía 
de un hilo mientras los exilados españoles de un régi­
men sangriento establecían bases en Francia desde las 
que podían lanzar una guerra civil contra la dinastía 
borbónica Los hambrientos irlandeses aireaban su 
pánico y sus penas en motines contra el gobierno bri­
tánico, mientras un quinto de la población de Irlanda, 
un millón y medio de habitantes, moría o emigraba 
en tres años que sufrieron de la enfermedad de la 
papa y de hambre Aun en la desanimada Asia los 
hombres se erguían contra la autoridad establecida 
La rebelión anti-imperial, llamada Taiping, o Gran Paz, 
comenzaba a hacerse sentir en China. Apenas si pa­
saba un mes en la India sin la acción de tropas britá­
nicas castigando estados y tribus lo suficientemente 
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estúpidas para disputar el poderío de la Reiria Victoria 
Todo este apasionado torbellino habría de cal­

marse pronto Francia volvería a la era Napoleónica, 
reyes y dictadores por doquiera continuarían reinando, 
y los liberales, perseguidos por las policías secretas de 
respectivos países, buscarían refugio en el extranjero 
Pronto el escritor ruso Alexander Herzen, habría de 
escribir1 suspirando, desde París 11 Es una cosa extra­
ña, desde 1848 todos hemos fallado y empequeñecido, 
hemos echado por la borda todo lo que importaba, nos 
hemos encogido dentro de nosotros mismOS11 Pero 
mientras el año seguía su curso, todo parecía posible 
El redactor del New York HERALD, Charles A Dona, 
informaba de Frania "Encuentro que el socialismo 
ha ganado mucho Un agudo observador, -que no 
es socialista-, me decía el otro día que el triunfo final 
de las nuevas ideas era seguro El futuro nos dirá si 
era un verdadero profeta" 

De los grandes poderes de Europa, sólo uno se 
escapó de la agitación revolucionaria Inglaterra No 
que el pueblo británico no tuviera razón de enfurecerse 
Describiendo su condición, el INQUIRER, de Londres, 
decía "La miseria y la degradación se le enfrentan a 
cada paso Es absolutamente desconcertante, sen­
tarse en casa cerca del fuego, por razón de -los misera­
bles sujetos que se colocan frente a las ventanas, 
exhibiendo todas las señales de infortunio y calami­
dad No tenemos un plan para remediar este 
gran mpl que invade la sociedad inglesa Sólo pode­
mos lamentar su existencia" 

Unos cuantos espíritus atrevidos fueron tan le jos 
como sostener la abolición del trabajo infantil y acortar 
la semana de trabajo de ochenta a setenta y dos horas, 
y los obreros, reunidos bajo la bandera de los sindica­
tos, trataban de hacer demostraciones en las calles 
Pero los británicos todos, aunque lloraban las desgra­
cias de Oliver Twist y la Pequeña Nell, estaban a la 
ve:. tan encantados y estimulados por los recientes 
triunfos de sus armas, de su diplomacia y de su comer­
Cio, que las protestas de los J-unes se ahogaban en los 
alegres gritos de los Martes La India rendía riquezas 
nunca soñados. Del romántico Cathay llegaban tam­
bién grandes entradas mientras millones de chinos 

exterior, excepto que en ·lo gene10l, lo consideraban 
como bien merecíd(l Los grandes acontecimientos de 
ese año en casa animaban el espíritu del pueblo ame­
ricano La rendición del ejército mexicano bajo el 
General Santa Anna, que le había permitido a la Admi­
nistración del Presidente Polk arrebatarle cerca de la 
mitad del territorio mexicano por pretextos tan débiles 
que algunos prorhinentes norteamericanos/ Daniel 
Webster y Henry Clay, entre otros, se sentían apena­
dos Muchos otros, por el contrario, tildaban al 
Presidente de "Siow-Polk", (juego de palabras con 
11Siow poke'' pere+oso que se nueve lentamente)/ por 
su fracaso en hacer que todo México fuera inmediata­
mente territorio de los Estados Unidos De cualquier 
manera lo hecho estaba hecho, y luego vino la sor­
prendente noticia de los vastos depósitos de oro en 
California 1 -que hacían qUe coda americano soñara 
en ser millonario--1 y dando comienzo a una explosión 
de entusiasmo especulativo en Wall Street Al mismo 
tiempo, el genio industrial americano estaba desple­
gando su poder por todas partes En Chicago, Cyrus 
McCormick habi'a comenzado a fabricar su revoluciona­
ria cosechadora En Philadelphia, la rotativa a vapor 
de Richard Hoe, imprimía periódicos cuatro veces más 
rápidamente que antes . .' El telégrafo eléctrico de So­
mue! Morse cubría la costa americana desde Bastan a 
New Orleans 

Y estaban, principalmente, los ferrocarriles Con 
la ayuda de capital británico se habían tendido los 
rieles desde Nueva, Inglaterra hasta el Mississippi, 
desde los Grandes Lagos hasta el Ohio Ese mismo 
año (1848) Asa Whitney se presentó ante el Congreso 
urgiendo Id construcción de una ferrovía transconti­
nental El Presidente Polk firmó un tratado con la 
nación sur americana de Nueva Granada (Colombia) 
para la construcción de un ferrocarril a través del Istmo 
de Panamá, para el transporte de pasajeros entre el 
Atlántico y el Pacífico La locomotora a vapor era la 
esperan~a, era la riqueza, era el futuro Los hombres 
adinerados compraban acciones de los ferrocarriles y 
todo muchacho aspiraba a ser maquinista -menos 
aquellos que añoraban ser ccrpitán de un velero a China 
o piloto de un vapor en el Mississippi 

adquirían el hábito del opio, pues unos pocos años an- Semejante año de buenas noticias, -militares, 
tes la artillería inglesa había .obligado a Peking permi- mineras e industriales-., el pueblo americano no había 
tiera la importación de Id droga prohibida No experimentado jamás Pero cuando 1848 tocaba a su 
solamente un imperio sino que el mundo entero estaba fin, bajo la palpitante supNficie de los acontecimientos 
siendo explotado por las empresas comerciales británi- había una corriente de profunda inquietud El desem­
cas respaldadas por la más poderosa marina mundial pleo era grande, los sal<;~rios eran bajos, y el crimen 
La rivalidad norteamericana en el comercio, aunque crecía en las grandes ciudc;rdes. El viejo amargado de 
enérgica, no era, sin embargo, alarmante El Atlánti- Carolina del Sur, John C Calhoun, decía que la cues­
co yacía entre las fábricas Yankees y el mercado tión de la esclavitud "debería llevarse a una decisión 
Europeo, mientras la ruta del Cabo de Buena Esperanza final" y que si el gobierno intentaba impedir la exten­
al Oriente le daba a Inglaterra una gran ventaja en sión de la esclavitud hacia el Oeste la cuestión de la 
distancia y tiempo sobre los barcos norteamericanos adhesión sureña a la Unión pronto sería vital Priva­
obligados a dar la vuelta por el Cabo de Hornos El damente llegó hasta amenazar al Presidente de los 
oro corría a Londres por todos los rumbos, incluyendo Estados Unidos con la secesión inmediata Horace 
los Estados Unidos, donde las manufactureros ingleses Greeley en el New York TRIBUNE ominosamente da­
gozaban de un enorme mercado En situación tan maba "Hombres y hermanos, ¿cómo se decidirá esta 
agradable, el estado de ánimo de la clase gobernadora gran cuestión? Sin embargo habí'an personas, tanto 
inglesa era condescendiente 1 en el Norte como en el Sur, que todavía esperaban que 

En cuanto a los Estados Unidos, a sus gentes les la gradual emancipación de los esclavos se alcanzara 
importaba un comino la caída de reyes y gobiernos del c_por medios pacíficos. 
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Con tanta excitación como la que se podía obtene1 
por un centavo, la circulación de los periódicos aumen­
tó y las entrados por anuncios se multiplicó Por todo 
el país florecieron Jos diarios y los jóvenes educados, 
en grandes números, se inclinaron hacia el periodismo, 
al encontrar en la prensa un camino corto a la influen­
cia, a la fama y a la riqueza Había en la nación 
más de 2500 diarios, semanarios y periódicos/ en com­
paración con 1500 en 1840, y esto para una población 
de 23 millones En New York, sólo el HERALD tenía 
una circulación de 17,000 ejemplares diarios, y el 
TRIBUNE un poco Nunca la prensa había ejercido 
antes tanto poder Columnas de noticias telegráficas, 
por primera vez hacían posible el formar rápidamente, 
en una escala nacional1 la opinión pública americana 

De todos los nuevos periódicos del año, ninguno 
tuvo mejores comienzos que el CRESCENT New 
Orleans era la metrópolis del Sur, el corazón del im­
portantísimo comercio del algodón, el principal puerto 
de embarque, el foco de las noticias de México El 
CRESCENT salió a ofrecer a sus lectores algo más 
de lo que podían encontrar en el· bien establecido 
PJCAYUNE o el DELTA una amplia, y menos especí­
ficamente sureña, vista del mundo En su p1 imer 
editorial, Hoyes y McCiure, expresaron su intención 
de establecer J./un periódico general y exacto con am­
plios puntos de vista liberales sobre temas relacionados 
con la empresas comerciales y la industria agrícola" 
He allí, para aquellos que sabían leer ent1e líneas, una 
atrevida advertencia de algo menos que entusiasmo 
por la institución de la esclavitud El CRESCENT, 
añadían, "discutiría las grandes cuestiones del Estado 
y de la política Nacional con libre imparcialiadad", o 
en otras palabras, que ellos necesariamente no apoya­
rían el prevalente punto de vista sureño sobre el dere­
cho de los estados, entre Jos que el supuesto derecho 
de secesión prevalecía en la mente de Jos ·hombres 
Que tan atrevida posición pudiera llegar a ser un mal 
negocio, las personas que manejaban el CRESCENT lo 
reconocían, pero su aventura, decían, era "perseverar 
en ella mientras hubiera esperanzas de éxito'/ 

El generalmente lúcido estilo de los editoriales del 
CRESCENT estuvieron en contraste con la retórica es­
pesa y adjetivada que era entonces corriente entre los 
periodistas del Sur Las colaboraciones de Walker se 
distinguieron especialmente por una cierta intensidad 
de sentimiento, indignación o entusiasmo Reconocía 
los hechos -rasgos impreso en él por su entrenamien­
to médico-legal- pero la principal cualidad de sus 
escritos era su calor Al mismo tiempo, de acuerdo 
con reporteros que trabajaron con él, era un redactor 
efectivo y digno de confianza Uno de ellos le descri­
bió más tarde como "muy callado y bondadoso, con 
aspecto de persona dedicada a profundos estudios y 
siempre con un libro en la mano" 

Casi desde el principio, el periódico prosperó 
sorprendentemente, pues sus opiniones eran estimulan­
tes, sus noticieros profesionales, su formato encomia­
ble y su redacción superior Un periodista de New 
York que visitó New Orleans en 1848 declaró que "el 
CRESCENT está creciendo como Anak". Después de 

un mes, el periódico rendía las gracias a sus lectores y 
anunciantes '' por su apoyo mayor que lo anticipado11 

Unos meses más tarde uno de los más prominentes 
abogados y políticos de la ciudad, "el Juez" J C Larue 
compró una parte del periódico, y un editorial afirmab~ 
con orgullo· "Con una creciente lista de subscripción 
diaria y un negocio de publicidad que se extiende con 
cada número, el establecimiento de nuestro periódico 
ya no es un experimento, sino un hecho consumadou. 

Una de las más exitosas novedades del CRESCENT 
era una sección de la primera página llamada 11 8os­
quejos de las Aceras y Diques, con Trazos de las 
Cantinas de New Orleans" El autor era un joven im­
presor, llamado Walt Whitman, que se había aventu­
rado a llegar a New Orleans desde el Norte y se había 
encantado de la ciudad Aunque se ganaba la vida 
en las prensas del CRESCENT, su abundancia interior 
influía constantemente en Jos reportajes Vio el colo­
rido de la vida a su alrededor con el ojo fresco y amo­
roso del poeta la agitación sensual de las calles, los 
aleg1es gritos de los vendedores callejeros, las robustas 
negras en sus vestidos azules y abigarrados turbantes, 
las preciosas mulatas paseándose bajo el ojo vigilante 
de sus madres, las grisetas medio hambrientas de los 
talleres de costura, los elegantes restaurantes franceses 
con sus listas de nobles vinos, la hedionda suciedad de 
las cantinas ribereñas, los mercados de algodón, de 
esclavos y de caballos dentro y en Jos alrededores del 
Gran Hotel St Louis, el amor por las glorias Napoleó­
nicas, las calles con Jos nombres de las victo! ias de 
Bonaparte Todo le describía con una pluma satírica 
y ágil 

Quizás una de las mejores piezas de Whitman pa­
ra el CRESCENT fue Daggerdrow Bowieknife, una 
violenta sátira del duelista profesional y matasiete, cu­
yo tipo era corriente én la ciudad, y quien, Whitman 
~eCÍ0 1 "antes bien tiraría a un hombre que pagarle lo 
que le debía" Mientras Walker estaba preocupado 
con grandes temas políticos, Whitman exploraba el al­
ma atormentada de la ciudad, percibiendo que su ele­
gante sociedad de unos cuantos miles de personas de 
medios y educación, era simplemente la pátina sobre 
la ancha, obscena y orgiástica vida que bullía por de­
bajo En ninguna otra ciudad de América --era en­
tonces la tercera en rango después de New York y 
Philadelphia, con una población, blanca y negra, de 
125,000 habitantes- podía un ciudadano pasar tanto 
tiempo en la búsqueda de Jos placeres, ya fuese en la 
forma de mujeres, el juego, las bebidas, las luchas, 
las peleas de gallos y la bueha cocina A través de su 
historia, bajo el régimen Español, Francés y Americano, 
New Orleans había sido siempre una ciudad abierta 
Quizás su extrema indulgencia sensual nacía en parte 
de su agudo sentido de lo aleatorio de la vida Más 
que en ninguna otra metrópolis, vivir en New Orleans 
era vivir en peligro peligro de las inundaciones del 
Mississippi, peligro de las anuales epidemias del cólera, 
la plaga, y la más temida de todas, la fiebre amarilla, 
peligro de maleantes y ladrones que infestaban las 
calles oscuras por las noches, peligro de pendencieros 
y bulliciosos cortadores de madera y marineros en sus 
interminables borracheras, peligro de enfermedades 
venéreas que propagaban Jos prósperos burdeles, peli· 
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gro económico de los violentos vaivenes de los precios 
del azúcar y el algodón, peligro psíquico de los corrup­
tores efectos de la esclavitud sobre los jóvenes de am­
bas razas Aun el hombre de posición era más vulne­
rable que en otras ciudades, pues e! rango social no le 
protegía de los jóvenes pendencieros, empistolados, dis­
puestos a burlarse de la ley que prohibítJ el duelo pero 
que se arriesgaban por lo que consideraban puntos de 
honor 

En cuanto a los 60,000 negros de la ciudad, -de 
los que todos, menos unos cuantos, eran esclavos-, 
sus amplias sonrisas aplacadoras significaban solamen­
te que habían aprendido a vivir con sus resentimientos 
y terrores Las grandes danzas de los esclavos a la 
luz de las antorchas y al son de tambores en Congo 
Square, observadas par blancos como un entreteni­
miento -en las que cuerpos negros brillantes arrastran 
los pies, oscilan y brincan- y donde los ritmos del jazz 
se dice tuvieron su origen en la cultura norteamericana, 
proveen no solamente diversión sino más importante 
aun, un medio paro que el negro joven descargue en 
incontrolados movimientos físicos todo el cúmulo de 
frustraciones y hostilidades Pequeños motines de es­
clavos en las plantaciones alrededor de New Orleans 
eran lo suficientemente corrientes para nadie, de cual­
quier raza que fuere, pudiera olvidar el peligro 
implícito en la 11peculiar institución/' Aun los apa­
rentemente alegres canciones ''Gombo" y los dichos en 
dialecto francés que los negros inventaban a diario y 
cantaban en las calles, a menudo tenían un tono de 
amargura y servían como una especie de corriente co­
mentario social Una de esas expresiones no era más 
que un suspiro musical "Yo no muero1 yo no me me­
joro!" Otro hacía de la bolso un símbolo social el 
negro necesitaba una bolsa porque había robado galli­
nas, el mulato usaba su bolsa para llevar joyas robados, 
pero lo bolsa del blanco era para el dinero conque en­
gañar a las mujeres La situación de las mulatas 
bonitas se expresaba en una canción satírica 11Ajá, 
mañosa, te conocemos; eres de calor; no hay jabón que 
te blanquee lo suficiente". 

1 1 1 

Fue la pérdida del CRESCENT más la ganancia 
de la Poesía, cuando el espíritu andariego de Whit­
man, -o quizás haya sido el hecho de que habia 
pedido tantos adelantos sobre su salario que era impo­
sible ponerse al día-, lo obligó, en el verano de 1848, 
a hacer sus visitas de despedida y coger un bote de río 
rumbo al norte Su partida dejó a Walker como el 
único escritor de sobresaliente capacidad en el periódi­
co Fue por medio de su pluma que el CRESCENT le 
dio lo bienvenida a las revoluciones europeas "Las 
republicanos franceses tienen algunas dificultades que 
vencer antes de que puedan satisfacer sus nobles y 
generosas aspiraciones Esperamos que puedan ven­
cerlas todas y asegurar la emancipación de su país El 
tono anti-Británico y pro-Francés del periódico era in­
confundible Un editorial sobre la supresión de las 
demostraciones sindicalistas en Londres atacaba el 
modo de vida Británico "La aristocracia puede triun­
far ahora ... mas el día ha de llegar en que el pueblo 

surja, y mientras más se tarde, más terrible será el 
ajuste de cuentas, y más radical la reforma . Nues­
tras simpatías están con el pueblo" 

En cuanto a la política nacional de los Estados 
Unidos, el CRESCENT rehusaba ser ni Whig, ni Demó­
crata Se declaraba a sí mismo 11ni complacido ni 
apenado" por la elección de ese alto personaje militar 
y nulidad intelectual, General Zachary Taylor, a la 
Presidencia de la República Mas había inconfundible 
calor y sinceridad en sus frecuentes explosiones de in­
dignación contra la injusticia social Cuando sus pro­
pias armas de ataque se mellaban de tanto uso, 
llegaba hasta citar otros periódicos, aun periódicos del 
Norte que compartían sus puntos de vista De un dia­
rio de Milwaukee tomaba este párrafo "Todo verda­
dero patriota se preguntará, ¿no es el p1 eponderante y 
demoledor poder del capital,' causado en no pequeño 
grado, por la especial legislación parcial que obscurece 
los estatutos de casi todos los Estados, aun en nuestra 
propia República?" Similarmente, a través de un dia­
rio de Boston, el CRESCENT endosaba las reformas 
agrarias de Jos gobiernos revolucionarios europeos que 
estaban "arrebatando las propiedades feudales de sus 
dueños sin compensación alguna" 

Walker, sin duda alguna, por este tiempo estaba 
bastante hacia la izquierda, aun entre los liberales 
avanzados de su época El espí•ritu de compasión que 
se revelaba en su amor por Ellen Martín también lle­
vaba un fuerte ardor de principios democráticos 
Comenzó a llevar un sombrero negro de alas anchas, 
llamado Kossuth, en honor del revolucionario húngaro, 
que había llegada a ser ídolo de los demócratas ameri­
canos Es quizá una asunción correcta el que Ellen 
compartía su peligroso idealismo y lo animaba en sus 
atrevidas explosiones del CRESCENT Ella debe ha­
ber estado complacida, cuando el periódico arriesgó un 
día la burla de la población masculina de New Orleans 
por pat1ocinar "los derechos de la mujer" a la propie­
dad y al sufragio, y alababa el ejemplo de una medida 
legislativa que había sido introducida en la Cámara de 
Diputados en Francia El CRESCENT aun declaró su 
deseo de 11 exponerse a las acusaciones de radicalismo~ 
jacobinismo, agrarismo y otros nombres infaman~ 
tes" Se burlaba de "la bien alimentada y bien vestida 
conveniencia" que rehusa admitir ''que el hombre po~ 
bre tiene derechos que su obligación afirmar por todos 
los medios en su poder, ya sea por la razón o la fuerza 11 

Los puntos de vista del CRESCENT sobre la 
esclavitud eran menos francos que sobre otros ternas, 
pues para existir en New Orleans tenía que evitar la 
marca mortal de 11 abolicionista", mas el lector en ten~ 
dido no podía tener dudas en cuanto a su posición 
Una columna en la primera página ensalzando a Alexis 
de Tocqueville parece haber sido escrita primordial­
mente para la inclusión de una frase. 11Demacracia en 
América es uno de los mejores trabajos publicados so­
bre las instituciones de este paÍS11 De esta manera el 
periódico podía apoyar la acusación de la esclavitud 
de DeTocqueville sin mencionarla Una política simi­
lar era seguida con respecto a la controversia sobre las 
leyes de esclavos fugitivos, las que eran reportadas sin 
comentarios, lo que en sí1 constituía un comentario Al 
CRESCENT le encantaba, además, publicar de vez en 
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cuando en lugares preminentes pequeñas notas maca­
bras describiendo motines de esclavos asesinatos de 
dueñas de esclavos, insurrecciones sangrientas en bar­
cos de esclavos, y así por el estilo Citas de escritores 
norteños daban a entender la esperanza de que a me­
dida que mejorara la condición económica del Sur por 
medio de la introducción de nuevas industrias, la escla­
vitud sería gradualmente reducida y eventualmente 
abolida "Si estas Estados (Virginia, Kentucky y Ten­
nessee) escogiesen abolir la esclavitud -Y confesamos 
que la señal de los tiempos indican que lo harán- es 
algo que a ellos les concierne" Sobre todo, nada de­
be dejar de hacerse que pueda ayudar a evitar una 
guerra civil "Antes que un pueblo recurra a ella, se 
ha de preguntar ¿es (el agravio) 0uficiente para 
armar hermano contra hermano? 11 ¿Es el derecho 
abstracto (el de la propiedad de esclavos) tan seguro 
que ninguna persona desinteresada pueda tener dudas 
sobre él? Hay otra pregunta que hombres pru­
dentes se hacen antes de arriesgar todo en las incerti­
dumbres de una guerra ¿Qué se ganará con la 
victoria?" 

Solamente en un tema principal del día, es que el 
CRESCENT estaba de acuerdo con la prevalente opi­
nión sureña Creía que Cuba debería ser parte de los 
Estados Unidos Decía un editorial a principios de 
1848 "Cuba debe ser independiente de España, y 
como última consecuencia, un miembro de nuestra 
unión" Mas en cuanto a los medios de adquisición el 
CRESCENT difería del punto de vista sureño La ma­
yoría de los líderes del Sur no estaban deseosos de 
confiar el futuro de la isla a ninguna administración 
federal dominada por políticos norteños O Cuba lle­
gaba a ser un estado esclavista, bajo la influencia del 
Sur, o era mejor dejarla a sus dueños españoles La 
solución, vista desde New Orleans, era una revolución 
cubana bajo un liderato simpatizante de la posición 
del Sur Fomentar tal revolución era el objetivo prin­
cipal de los expansionistas sureños, y una expedición 
militar filibustera reclutada en el Sur y financiada por 
caballeros particulares era el medio escogido 

El CRESCENT no quería nada de eso. Como 
siempre, en lo que se refería a esclavitud, su posición 
era contraria a su expansión Cuba ciertamente, de­
bería llegar a ser un Estado americano, mas por medio 
de la compra legítima de la isla a España, o quizás por 
una revolución espontánea de su pueblo maltratado, 
seguida del logro de su independencia y de su volun-
taria solicitud de admisión a la Unión "Cuba 
debe obtener su propia libertad". "Si esperamos un 
poco la ciruela madura caerá en nuestro seno,, Os­
tensiblemente, el CRESCENT basaba su posición en la 
necesidad de mantener las Leyes de Neutralidad, esta­
blecidas treinta años antes, y que prohibían desautori­
zadas intervenciones militares americanas en los 
asuntos de naciones amigas Este argumento/ no po­
día, sin embargo, encubrir a los lectores del periódico 
su falta de entusiasmo por la esclavitud de los Negros 

A fines de 1848, llegó la noticia de que el Con­
greso estaba discutiendo una ley que abolía la trata 
de esclavos en el Distrito de Columbia y que los miem­
bros sureños, encabezados por el Senador Calhoun, 
habían amenazado con retirarse en masa y disolver la 

Unión si se aprobaba la ley El sentimiento popular en 
New Orleans era fuerte en su favor El PICA YUNE 
patrocinaba "arriesgar todo en un choque" y presum{o 
"que algo más que tinta debería derramarse11 UnicO· 
entre los diarios de la ciudad, el CRESCENT urgía pre: 
caución "Siendo amigos de la paz y del buen arden 
y devotamente apegados a nuestra Unión, creemos 
nuestro deber decir una palabra en pro de su preser­
vación Esto era como una bofetada en la cara de 
aquellos en el Sur, y eran muchos, que consideraban la 
IPnea Mason-Dixon como la frontera norte de su tierra 
excepto quizás en el Cuatro de Julio y el día del nací: 
miento de Washington Los editores de diarios en 
Carolina del Sur y Mississippi, coléricos, acusaron al 
CRESCENT de ser "un diario yankee", reputación que 
nunca pudo borrar 

IV 

La profundidad de la influencia de Walker en la 
política editorial del CRESCENT es una conjetura, pero 
a juzgar por la evidencia interna de estilo y contenido, 
su marca individual 9parece por todas partes Una 
serie de estudios de los filósofos franceses, incluyendo 
a Pascal, Montesquieu y Chateaubriand, se puede, con 
toda probabilidad, atribuir a su influencia Sus avan­
zados intereses intelectuales eran un motivo de orgullo 
para el periódico Cuando en Octubre de 1848, fue 
invitado a Nashville para pronunciar el discurso de 
inauguración de los cursos en su Universidad, escogió 
como tema "La Unidad del Arte" El CRESCENT in­
formó sobre el suceso con satisfacción, y citaba a la 
prensa de Nashville para recalcar el punto de que 
"Mister W. salió con gran habilidad tonto en composi­
ción como en pronunciamiento,' 

Este discurso, impreso por la Universidad pero 
desde hoce mucho tiempo perdido, arroja una luz re­
veladora sobre Walker a la edad de veinticuatro años 
"Si se me llamara a exponer sucintamente el objeto de 
la educación universitarie{', comenzaba/ 11YO diría que 
es el cultivo del arte De la universidad depende, 
en gran parte, el mantenimiento del buen gusto, que es 
un elemento primordial y esencial de lo que llamamos 
civilizaci6n 1

' El ampliamente concebía el arte como 
la manifestación exterior de la vida espiritual del hom­
bre, encarnada en la belleza, la verdad y la virutd El 
estudio de las ciencias, decía, le jos de ser antagónico 
al arte, podría contribuir al desarrollo de las percep­
ciones artísticas1 pues 11 la ciencia enseña los principios 
sobre los que los mundos fueron hechos, así como las 
grandes verdades matemáticas. señalando al mundo 
invisible, el mundo del espíritu 

De todas las artes, era la poesía heroica la que lo 
impresionaba profundamente Veía a Shakespeare Y 
a Milton como los poetas del heroísmo, a Byron como 
el héroe de la poesía El consideraba que Byron había 
vívido su vida artísticamente, "aunque murió joven, 
envejeció en fama y hechos" La vida misma era uno 
forma de arte No es sino a través de la búsqueda del 
arte de la vida que el hombre "medio gusano y medio 
ángel" pudo levantarse del hombre primitivo El ser 
artístico del hombre· encontró una salida aun en la 
guerra -"la más recia y la más fiera expresión de 
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patriotismo"- y el artista en vida debe empeñarse en 
alcanzar "la perfecta y radiante postura" del coraje 

El advertía en contra de dejar que las ideas 
convencionales y las pequeñeces de la decencia aho­
guen los impulsos del arte Enderezando una puya a 
aquellos que "temen la filosofía" recomendaba la lec­
tura de la poesía de Milton que hurga la naturaleza 
interior del hombre, y llegaba hasta recordar a la mo­
jigata audiencia de Tennessee que en el Paraíso perdido 
la figuro más interesante y atractiva es la de Satán 
con su 11 indomable voluntad" y su ''odio inmortal" 

Toda la carrera posterior de Walker puede consi­
derarse, en cierto sentido, como la expresión de estas 
ideas Ellas le dieron la pauta a la trayectoria de su 
vida El ya había comenzado a formular los princi-
pios de la conducta heroica que trató de vivir, del ideal 
de Galahad al ideal de Byron fue para él una evolución 
natural En su tiempo, que un joven tratara de imitar 
la grandeza de la vida de Byron no era considerado 
como absurdo El sólo intentarlo se justificaba 

Igualmente importante quizás, "La Unidad del 
Arte" lo revela como perfectamente conciente de las 
muchas ideas seminales de la época que estaban en­
tonces echando raítces en Europa Esa misma concien­
cia aparecía repetidamente en la página editorial del 
CRESCENT Fue Walker, con toda certeza, quien es­
cribió un artículo titulado "Las Guerras del Mundo" 
influenciado por Thomas Hobbes y en el que pregunta­
ba especulativamente "Deben los hombres permane­
cer por siempre esclavos de sus tendencias puramente 
destructivas? O estamos todavía en el embrión del ser, 
y es necesario pasar a través de los grados bajos de la 
existencia antes de llegar a los más altos y nobles esta­
dos que nos esperan en el futuro?" Esto era una 
década antes de que Darwin publicara el Origen de las 
Especies Pareciera que alguien en el CRESCENT ha­
bía estado leyendo las obras de los primitivos evolucio­
nistas franceses Igualmente es posible que Walker, 
con su entrenamiento médico en el extranjero, fuese 
el responsable de la publicación en el CRESCENT de 
algunos artículos avanzados y originales escritos por 
otros médicos, sobre el tratamiento y prevensión del 
cólera ·y la fiebre amarilla Habiendo aparecido m u-

cho antes que las investigaciones sobre las bacterias 
hechas por von Helmholtz y Pasteur fuesen publicadas, 
esos artículos aludían a la existencia de tales microorga­
nismos, claramente hablaban de "la teoría animalcular 
del cólera y todas las enfermedades, con muy pocas 
excepciones", y urgían que se tomaran medidas sani­
tarias en "lugares que favorecen el desarrollo de insec­
tos que propagan enfermedades" 

A fines de Diciembre de 1848, uno de los editores 
del CRESCENT, y no es remoto que fuese Walker, es­
cribió un artículo como el que los periódicos, desde 
tiempo inmemorial, presentan a sus lectores evaluando 
el significado del año que termina "El año que acaba 
de completar su curso está lleno de acontecimientos 
que lo harán resaltar en atrevido relieve de modo que 
la posteridad lo recordará como el comienzo de una 
nueva era 11 Europa se encontraba convulsa por la 
agitación revolucionaria y democrática Los Estados 
Unidos aparecían victoriosos en la guerra y orgullosos 
poseedores de nuevos y vastos territorios Incalcula­
bles posibilidades para el país se habían abierto por el 
oro de California El sueño de riquezas hacía que 
miles de Americanos ilusos dejaran sus hogares y se 
encaminaran al Oeste En New Orleans el espíritu de 
excitación provocó una agudeza local "El año pasado 
era la fiebre amarilla, este año es la fiebre del oro" 
Toda la primera página del CRESCENT el día de Año 
Nuevo fue dedicada a descripciones de California con 
un mapa de las regiones mineras 

Mas el editorial cóncluía con una nota de serie­
dad Una severa epidemia del cólera había estallado 
en New Orleans "En medio de todos estos dorados 
sueños fa copa de la alegría se nos arrebata de 
los labios. La recurrente pestilencia ha invadido nues­
tra tierra, llevando la tristeza a muchos corazones11

• 

Mas de mil muertos se habían ya reportado Muchas 
de las familias de New Orleans huían hacia el Norte 
Walker debe haberse preocupado profundamente por 
Ellen y su madre, quienes permanecí\:in en la ciudad 
"Así termina el Año Viejo y comienza el Nuevo con el 
alma de los hombres inflamados con el deseo de ga­
nancias y la peste Asiática recomenzando su mortal y 
terrible marcha". 

Capítulo Tres 

¡DEJELA VENIR! 

Fue siendo editor del CRESCENT que Walker to­
mó la específica posición política sobre la que basó su 
carrera posterior Como la mayoría de los norteame­
ricanos de su época, creía ardientemente en el Destino 
Manifiesto de la nación, de establecer sus instituciones 
y su poder a través del Hemisferio Occidental Para 
él, sin embargo, esta convicción no era simplemente el 
producto de un desordenado e inconsulto chauvinismo 
Pensaba, como lo hacían muchos de los líderes políti­
cos de América que la forma mejor de previnir que la 
nación se despedazara sobre la cuestión de la esclavi­
tud, era reunir al pueblo en una causa común con una 

justificación moral. Esa causa, esa justificación, tal 
como él la veía, estaba en la Doctrina de Monroe 
En 1849, el país se dio cuenta que Inglaterra habí•a es­
tado burlando la Doctrina por sus acciones en Centro 
América, de una manera casi despreciativa El TIMES 
de Londres, abiertamente se ufanaba de que casi la 
mitad del Istmo estaba en manos inglesas 

El punto de discordia que llamaba la atención de 
Walker yacía en una ancha faja de tierra a lo largo de 
la costa Atlántica de Nicaragua, un territorio conocido 
como Mosquitia, o Costa de los Mosquitos Tardía­
mente, los Estados Unidos se habían dado cuenta de su 
importancia estratégica Europa, sin embargo, por 
mucho tiempo había pensado que Nicaragua era una 

-13-

www.enriquebolanos.org


de las llaves p_rincipales al imperio mundial del futuro 
Mas de cien años antes, en 17 40, un científico fran­
cés, La Condamine, había dicho casi lo mismo ante la 
Academia de Ciencias de París y propuso la construc­
ción de un canal por Nicaragua para unir los océanos 
Atlántico y Pacífico Su trabajo llamó la atención de 
la Oficina de Negocios Ext1 anjeros Británicos, y mien­
tras los F1anceses estaban todavía estudiando el asun­
to, Inglaterra envió barcos de guerra a Nicaragua, 
-entonces una posesión de la decadente España-, e 
izó su bandera en los tremedales de la costa oriental. 
Los Indios Mosquitos no ofrecieron oposición alguno 
Siempre cautelosos, los ingleses justificaron entonces 
su acción en términos diplomáticos Se produjo un 
documento solemne que mostraba, que en 1720, el 
"Rey de los Mo~quitos" hobí<I puesto voluntariamente 
su territorio bajo lo p10tección del Gobernador de Ja­
maica 

España protestó, lnglate1ra se encogió de hom­
bros, y así quedó el asunto por un siglo Pero cuando 
los Estados Centroamericanos sacudieron el yugo es­
pañol, y bajo la inspiración de Bolívar, formaron una 
Federación, Nicaragua se atrevió a preguntar qué de­
lecho tenían los ingleses en parte de su territorio Los 
representantes de Inglaterra en Centro América deci­
dieron que la antiguo autoridad jamaiqueña no tenía 
más utilidad Consecuentemente, vistieron al descen­
diente de uno de los antiguos reyes Mosquitos con el 
unif01 me de Mayor del ejército, con toda formalidad 
coronaron a Robert Charles Frederick como réy de la 
"Costa y Nación de los Mosquitos", le rodearon de 
una corte de "nobles11 y solemnemente afirmaron sus 
poderes soberanos 

Entonces se originó un acontecimiento imprevisto. 
El Rey Robert tomó su papel en serio, y puesto que era 
inclinado al whisky y a vistosas ropas de color, comen­
zó a dar grandes parcelas de tierras a comerciantes 
Yankees, a cambio de licor y de alegres telas estampa­
das. Los ingleses intervinieron, secuestraron al Rey, 
lo aprisionaron por el resto de su vida, mas no antes 
de que firmara un documento -con una X- nom­
brando a un inglés como Regente "en reconocimiento a 
todos los favores amontonados sobre él y su pueblo por 
los ingleses" Desde entonces el país fue ostensible­
mente gobernado por un Concejo de Estado nativo, el 
que servía de pantalla diplomática a los funcionalios 
blitánicos que se movían tras ella ' 

Todo esto e1a parte de un extenso plan inglés 
o,..._...._.acabar con la Federación Centro Americana que, 
siendo de tendencia democrática, ya estaba bajo la pre­
~ión de los terratenientes nicaragüenses de ascendencia 
española Su destrucción tomó algunos años, pero en 
1838 la Federación se derrumbó en un turbión de con­
fusión y guerra Este era el momenton que Inglaterra 
esperaba Primero atrapó la costa oriental de Guate­
mala, conocida como Belice, y que ella llamó más tarde 
British Honduras, luego tomó posesión de Cabo Hon­
duras, que estaba al norte de la Costa de los Mosqui­
tos, y finalmente, empujó su protectorado Mosquito 
hacia el sur Por entonces se había puesto en claro, 
que la mejor ruta canalera a través de Nicaragua, uti­
lizaría el río San Juan cercano a la frontera de Costa 
Rica Un pueblecito soñoliento de ranchos de paja, 

San Juan del Norte, que yací<J en la boca del río, ad­
quiría importancia estratégica Un día, apareció allí 
una partida de ingleses armados. Izando la bandera 
mosquita -que tenía un pequeño pabellón inglés en 
su esquina superior- formalmente reclamaron San 
Juan del Norte en nombre del Rey de los Mosquitos y 
ordenaron al jefe de aduana nicaragüense que aban­
donara el puerto Cuando aquel rehusó salir, fue to­
mado por la fuerza en un bote y abandonado, a muchas 
millas, en una parte deshabitada de la costa Después 
el Reino Mosquito fue extendido al límite sur de Nica­
ragua y aun más allá dentro de Costa Rica. San Juan 
del Norte fue rebautizado con las punzantes sílabas in­
glesas de Greytown, y así sería llamado hasta que Wal­
ker, como jefe del país, le restauró su orgulloso nombre 
original 

1 1 

Al conocer la historia, Walker se encendía ante la 
ignominia de la posición americana Como que no 
existiese la Doctrina de Monroe Es verdad que cada 
administración había. hecho un gesto de interés hacia 
Nicaragua Andrew Jackson, en 1836, había enviado 
un agente especial a estudiar la posibilidad de un Canal 
por Nicaragua, pero el enviado se vio envuelto en una 
transacción turbia en Panamá y nunca se detuvo en 
Nicaragua El agente del Presidente Van Buren, aun­
que pensaba en la posibilidad del canal, advertía a los 
capitalistas "no hundir su dinero en un país inestable 
y revolucion01 io" Después de la captura de San Juan 
del Norte por los ingleses, cuando la prensa americana 
levantó no pequeña protesta, Daniel Webster, entonces 
Secretario de Estado del Presidente Harrison, envió a 
uno de sus hombres a Nicaragua para que luego infor­
mara, sólo para que fuera despreciado por los ingleses 
y regresara sin nada que sugerir Webster mismo 
buscaba como evitar la guerra con Inglaterra, a pesar 
de las alteradas discusiones por las fronteras de Maine 
y Oregon, y el zuzurro de la cuestión Mosquita, era, 
naturalmente, muy débil en sus oídos 

Mas Inglaterra, eternamente vigilante de la ciza" 
ña en su jardín diplomático, sabía que la cuestión esta­
ba lejos de terminada Con la ruptura de la guerra 
con México en 1846, el asunto de un canal transístmico 
creció Tarde o temprano, pensaban los ingleses, 
Washington amenazaría su presencia en Greytown A 
principios de 1847, Lord Palmerston, entonces Secreta­
rio de Asuntos Exteriores, tuvo la precaución de escribir 
a todos los agentes de la Corona en Centro América, 
exigiéndoles informar "qué auténtica información po­
drían ellos obtener en lo referente a las fronteras re­
clamadas por el Rey de los Mosquitos", y también, 
cuál en sus opiniones, era 111a línea fronteriza que el 
Gobierno de Su Majestad deberí'a insistir como esencial 
a la seguridad y bienestar del Reino de la Mosquitia" 
No fue extraño que las fronteras establecidas por este 
procedimiento llegara al sur desde Cabo Honduras a 
través de Nicaragua y dentro de Costa Rica, en perfecto 
acuerdo con las previas reclamaciones británicas . 

Nicaragua protestó que jamás había existido, Y 
que aun no existía, un Reino de la Mosquitia, y ~n un 
espíritu de atrevimiento, envió tropas a GreytoWn, lós 
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que tomaron prisionero a todo inglés que pudieron en­
contrar La respuesta inglesa fue la llegada de un 
escuadrón nav.al, el 19 de Enero de 1848 y el desem­
barque de un fuerte pelotón de marinos, quienes rápi­
damente recapturaron Greytonwn, reafirmaron la 
autoridad de Inglaterra "en nombre de los Indios Mos­
quitos", y marcharo.n al interior hacia el Lago de Nica­
ragua Este giro de las cosas sacudió al Gobierno de 
Nicaragua y lo lanzó a un apaciguamiento precipitado. 
Se sostuvo una plática, se formuló un tratado, Nicara­
gua presentó sus excusas y reconoció la existencia de 
los Mosquitos, aunque no la autoridad británica 

James Buchanan era entonces Secretario de Esta­
do y su respuesta a la acción británica fue similar en 
carácter En una carta al Ministro Americano en 
Nicaragua, dijo "El objetivo de la Gran Bretaña en 
estas capturas es obtener el control de la ruta fe­
rroviaria y canalera entre los océanos Atlántico y Pa­
cífico"1 mas advertía que "el gobierno de los Estados 
Unidos no había determinada aun el curso que segui­
ría" Durante el año siguiente Washington no hizo 
progresa alguno hacia una decisión, y cuando la admi­
nistración Taylor tomó posesión en 1849, el sentido de 
frustración en la cuestión de Greytown se había vuelto 
un tema importante ¿Se permitiría que Inglaterra 
destrozara la Doctrina de Monroe? La pregunta se 
hacía repetidamente en el Senado, mientras muchos 
periódicos advertí'an al Presidente Taylor que la nación 
no toleraría una timidez supina ante la agresión britá­
nica. Entre aquellos estaba el CRESCENT de New 
Orleans, con Walker de redactor de noticias extranje­
ras. 

111 

Walker no sabía aun -sólo unas cuantas perso­
nas en Washington lo sabían entonces- por qué sim­
plemente los Estados Unidos, después de tanto tiempo, 
comenzaron a retar la presencia de los ingleses en la 
Mpsquitia El hecho es que su vida estaba estrela­
zándose con grandes fuerzas de las que aun no se 
había percatado El trampolín por el que había de 
saltar a la fama estaba siendo preparado y fijodo por 
hombres ocupados en vastos p1oblemas -la paz o la 
guerra, millones ganados o perdidos- en Londres, 
Washington y New York 

La figura central en la situación nicaragüense era 
un hombre que en tipo, condición, presencia y propósito 
estaba tan lejos de Walker corno que si ambos pertene­
cieran a especies humanas diferentes Cornelio Yan­
derbilt era alto, recio, físicamente poderoso, tosco y 
gritón, dominante De unos cincuenta años, aunque 
completamente canoso, era todavía un hombre espec­
tacularmente viril, que había procreado trece hijos, a 
todos los cuales dominó rudamente a su voluntad, cuya 
esposa, habiendo sido confinado por él en un hospital 
de enfermos mentales, vivía en terror mortal de su 
temperamento, y cuyas queridas eran el secreto a voces 
de los mentideros de New York Mas su pasión domi­
nantes era el dinero Era la personificación del hombre 
económico -práctico, realista, impaciente ante la es­
peculación teórica y filosófica, despreciativo de todo 
legalismo y, a veces, de la ley- un hombre que creí\:¡ 

que la verdadera prueba de un negocio estable era el 
tamaño de la ganancia, y quien consideraba que rique­
za y poder eran sinónimos 11Qué me importa la Ley! 1

' 

se dice que afirmaba "Acaso no tengo el poder?" 
Cuando tomaba riesgos financieros, no solamente bus­
caba engrandecer su fortuna 1 sino probar su dominio 
sobre los hombres y las circunstancias, gloriarse en su 
fuerza y astucia/ mientras destrozaba a sus competido­
res y barría con sus ganancias. Mucho más que Wal­
ker, él era el verdadero tipo del filibustero, feroz en el 
ataque sin piedad en la conquista Uno de sus con­
temporáneos, describiendo una operación de Vanderbilt 
para monopolizar unos valores1 decía 1'Las acciones 
suben de 20 a 200 y por siete días los tornillos tortu­
rantes se aprietan más y más hasta que la Bolsa de 
Cambios vibra con el clamor de las víctimas .. 
Cuando lo citan ante el juez· su memoria se apaga 
completamente y se olvida aun de su firma Hay 
algo de magnífico en una carrera en la que un millón 
de dólares es como una moneda de diez centavos que 
toma un limpiabotas Desnuda a Wall Street de 
cinco millones con la misma naturalidad con que se 
ganaría cien dólares a las cartas". (* J 1< Medbery, 
Hombres y Ministerios de Wall Street, 1879, p 155) 
En 1849, Vanderbilt apenas había adquirido no más de 
cinco o seis millones --en sí un éxito razonable para 
un pobre muchacho que a la edad de dieciséis años se 
había metido en el negocio de cabotaje- a los que 
constantemente añadía por medio de la próspera ope­
ración de una larga flotilla de vap01 es en el río Hudson 
y en Long lsland Sound Fue de este negocio que to­
mó su título favorito de "Comodoro" 

Como muchos otros potentados, él había descu­
bierto que el poder absoluto era como un hada de 
belleza incontrastable y sin inhibiciones, y ya no podía 
contentarse con el corriente ajetreo de los negocios 
Una de sus mortificaciones era por entonces que un 
antiguo competidor en el río Hudson, un hombre de 
similar agresividad y sagacidad, George Law, le había 
cogido la delantera Habiendo fundado la United 
States Mail Steamship Company, Law habí'a conse­
guido que el gobierno en Washington le concediera un 
subsidio de $290,000, por el que se comprometía a 
proveer vapores que transportaran la correspondencia 
de California entre New York y Panamá Una conce­
sión similar había sido hecha a un naviero de San 
Francisco, quien daba igual servicio entre Panamá y 
San Francisco Lo que molestaba a Vanderbilt, sin 
embargo, no era la subvención gubernamental que esos 
hombres recibían 1 sino sus buenas suertes Apenas 
sus contratos habían sido firmados cuando llegaron las 
buenas nuevas de California Desde ese momento, con 
la fiebre del oro rampante en la costa oriental, el ser­
vicio de pasajeros entre New York y San Francisco era 
una verdadera bonanza Los vapores de Law eran los 
más grandes que se habían visto por aquel tiempo en 
la costa Atlántica, y una litera en un apretujado ca­
marote en un viaje a Panamá podía costar hasta qui­
nientos dólares Se calculaba que cada viaje de un 
vapor de Law desde New York a Panamá daba una 
ganancia neta de más de $100,000 y en 1849 la línea 
hizo el recorrido treinta veces Aun las penalidades 
del cruce por tierra en Panamá, en carretas tiradas 
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por bueyes, a lomo de mula, o a pie, con el perma­
nente peligro de asaltantes, de insolación, de fiebres 
y de culebras, no desanimaban a muchos de "los hom­
bres del 49" que sabían que por esta ruta podían estar 
en California cinco meses antes de que se fueran por 
tierra Paro mejorar la buena suerte de Law, se había 
comenzado un ferrocarril a través de Panamá1 ~en el 
que él tenía intereses y el que aumentaría aun más la 
popularidad de su línea de vapores 

Oyendo el t1 iunfo de Law con sus inmensos vapo­
res trasatlánticos, mientras él no tenía más que vapores 
de rí'o, Vanderbilt se hizo la inevitable pregunta ¿Có­
mo podría él, un recién llegado, dominar a su rival? 
Comenzó a estudiar mapas de Centro América y ellos 
le descubrieron una posibilidad que le despertó la ima­
ginación Panamá, sin duda alguna, era el sitio más 
angosto del Istmo Centroamericano, más, ¿era con eso 
el mejor sitio para el tránsito? ¿Por qué no usar en 
cambio a Nicaragua, que reducía en 500 millas la rula 
de California? Que construyan el ferrocarril de Pa­
namá, se necesitarán de seis a siete años para comple­
tar la vía sobre las montañas que corren por el centro 
del istmo Y el ferrocarril sería muy pronto anticuado, 
si hubiera un canal a través de Nicaragua que pe1 mi­
tieJa a los pasajeros, la carga y la correspondencia 
podrían ir de océano a océano sin tener que desembar­
car Aunque en el mapa Nicaragua, en su punto más 
angosto, aparecía tres veGes más ancho que Panamá, 
realmente ofrecía la mejor ruta para un canal, pues el 
Lago de Nicaragua permitía ininterrumpida navegación 
por vapor cerca de la mitad de la distancia, y podría 
usarse el río San Juan, que corría del Lago al océano 
Atlántico La construcción de un canal al este del 
Lago, calculaba, sería comparativamente fácil, requi-

riendo pocas esclusas Solamente en la faja entre el 
Lago y el Pacífico habrían dificultades, y esto era por 
solo unas once millas 

El plan se concretó formaría una compañía para 
construir el canal y mientras estaba en construcción 
establecería una línea de vapores entre New York y 
Nicaragua y otra entre Nicaragua y San Francisco, con 
una línea de tránsito terrestre entre ambas No sola­
mente colectaría subsidios por la correspondencia, sino 
que al ofrecer la ruta más corta a California, echaría a 
pique los planes de George Law y haría millones 

IV 

Vanderbilt se dio cuenta de que antes de que pu­
diera hacerse algo, Inglaterra debería ser persuadida a 
cooperar Si se empecinaba/ se necesitaría nada me­
nos que una guerra para hacerla entrar en razón. A 
principios de 1849, uno de sus asociados fue a Wash­
ington a explorar el asunto con la nueva administración 
de T aylor De pronto la capital zumbaba con rumores 
acerca de los Mosquitos, la santidad de la Doctrina de 
Monroe y la fuerza comparativa de las armas inglesas 
y americanas 

Fue el informe de un debate sobre Nicaragua en 
el Senado de los Estados Unidos el que llamó la aten­
ción de Walker 11Si la guerra ha de venir11

, escribió 
con entusiasmo en el CRESCENT, "entonces, déjela 
venir11 Idas fueron entonces todas las inclinaciones 
pacifistas "A los Estados Unidos se les encontrará 
luchando donde siempre han estado moralmente a la 
cabeza de las columnas del Progreso y la Democracia" 
El no usó la frase "Alianza para el Progreso", pero algo 
parecido había en su mente 

Capítulo Cuatro 

EL HOMBRE AIRADO 

La muerte de Ellen Martín fue un punto decisivo 
en la vida de Walker 

Una fiebre, seguida de pulmonía -descrita como 
11Congestión pulmonar11 por el médico de cabecera­
en un instante, se la llevó La pérdida debe haber sido 
más dura porque por ese tiempo, Abril de 1849, la 
epidemia del cólera había ya casi corrido su curso, y 
ella parecía haberse salvado Además, él había por 
entonces comenzado a alcanzar el éxito que hubiera 
hecho posible el matrimonio Sólo unas pocas sema­
nas antes, su nombre había aparecido en el encabeza­
miento del CRESCENT como uno de sus directores 

Un escritor nicaragüense que investigó los años de 
Walker en New Orlenas, dice:~ "Walker, quien tuvo en 
su corazón el amor de sólo dos mujeres, su madre y 
Ellen, volvió del cementerio con el espíritu destrozado, 
y enfermo de soledad¡ echó a los vientos todo lo que 
tenía Así terminó la primera fase de su vida11 Este 
juicio tiene un algo de teatral, pero toda la evidencia 
que se puede obtener tiende a confirmarlo La fuerza 

con que fue sacudido puede leerse entre linos en la 
página editorial del CRESCENT, Por varias semanas 
los característicos artículos de Walker se echaron de 
menos en el diario1 que en su ausencia casi cesó de 
comentar cuestiones extranjeras y el tema de la escla­
vitud Cuando comenzó a escribir de nuevo, sus edi· 
toriales sonaban una nueva nota de estridencia y 
amargura. 

Un mes después del entierro de El len, el Mississippi 
creció y sobrepasando los diques, inundó los cemente­
rios de la ciudad Un violento y vociferante editorial 
atacó a las autoridades municipales por su descuido en 
proteger a los muertos de una desecración acuosa 
Dejad que los vivos, decía, busquen su propia salvación 
espiritual "Si vivimos baja e innoblemente, ni todas las 
aguas de Neptuno pueden lavar las manchas de nues­
tras almas'' Una efervescencia similar aparecía en 
artículos sobre acontecimientos extranjeros Un ata­
que contra Luis Bonaparte, entonces Presidente de la 
República Francesa, por pervertir la Revolución, fue 
seguido por una defensa de los revolucionarios Italia­
nos, la que en su radicalismo sólo podría helar la sangre 
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de sus lectores conservadores Las seguidores de 
Calhoun en New Orleans se indispusieron por un ar­
tículo condenando los puntos de vjsta del apóstol de la 
esclavitud "Nosotros no formamos fila entre sus ad­
m.iradores", dijo 

Era coma que si Walker estuviese obsesionada por 
un loco y amargo propósito de destruir la circulación 
del CRESCENT, y como que hubiese infectado a sus 
asociados con su ira Los guanteletes caían a diestra 
y siniestra Un violento ataque contra el gobierno 
municipal por no hacer el esfuerzo de arrestar a indi­
viduos que se sabía habí1an cometido asesinatos, fue 
seguido por una cortante acusación al PICAYUNE y al 
DELTA por haber fallado en condenar el peculado en 
el capitolio del Estado Cuando los hasta ahora riva­
les corteses, replicaron en el mismo tono, recordaron 
también su gruñido de cólera contra 11Una mezquina 
camarilla, para la que el CRESCENT es un objeto de 
celos y de odios" Esta era periodismo en un tono muy 
distinto al del año anterior Y el espíritu de ira se al­
ternaba con Hugaescos y místicas vuelos de la pluma, 
que proclamaban la aparición del nuevo Walker "Al 
menos que un hombre crea que hay algo grande que 
hacer para él, no puede hacer nada grande De ahí 
que muchos de los capitanes y reformadores del mundo 
se hayan atenido al destino y a las estrellas Una gran 
idea surge en el alma de un hombre, agita todo su ser, 
lo transporta del ignorante Presente y lo hace sentir el 
futuro en un momento Es natural que un hombre 
así poseído piense que es un agente especial para llevar 
a la práctica el pensamiento que le ha sido revelado 
Por qué se le ha de hacer tal revelación, por qué se le 
ha de permitir la percepción de lo que está escondido 
para otros, sine es para que le lleve a la práctiCa?". 

Cuál era esa revelación? Con Ellen ida, él había 
comenzado a sóñarse a sí mismo a la cabeza de esa 
"columna del Progreso y la Democracia", de la que él 
habíó <lSCrito, cabalgando en nambre del Destino Ma­
nifiesta de los Estados Unidos, encausando las pasiones 
de la nación, de las conmociones civiles al levantamien­
to de los pueblos de quienes los beneficios de la civili­
zación habían sido negados por los imperialistas 
europeos Sintió una misión evangélica en la que los 
altos ideales de los Estados Unidos de su tiempo esta­
ban fusionados la difusión de la democracia el en­
grandecimiento del poder nacional, el levantamiento de 
pueblos pisoteados, la prevención de guerras fratrici­
das 

11 

se expresó en una repentina urgencia de violencia tan­
to personal como periodística Poco tiempo después 
sostuvo un duela con un editor de apellido Kennedy por 
causa desconocida (Es probable que na sea más que 
una coincidencia que el médico que atendió a Ellen en 
su enfermedad mortal, era también de apellido Ken­
nedy) Ninguno de los dos resultó herido Los due­
listas, dice el relato, 11Se enfrentaron con pistolas a 
doce pasos, dispararon, y se retiraron, satisfechos" 
Existe1 también, la historia contemporánea, en el sen­
tido de que un anónimo periodista de New Orleans 
había retado a un individua que lo había insultado, a 
un "duelo con el cófera' 1

, esto es, a enfrentarse al con~ 
tagio atendiendo a sus víctimas Esto suena como un 
Walkerismo Mas tarde, en el mismo año, se sabe 
que le dio severos latigazos ql editor del periódico es­
pañol, La Patria, por afirmaciones impresas que él con~ 
sideró ofensivas 

Fue una época tormentosa para el CRESCENT 
En el verano de 1849, la cuestión cubana llegó a una 
crisis, cuando el Cónsul español en New Orleans fue 
acusado de complicidad en el secuestro de un ciudada­
no cmericcno El secuestrado era un revo!ucioncrio 
cubano apellidada García-Reyes, que había obtenido 
documentos de naturalización Su versión era de que 
el capitán de un barco, un tal McConnell, le había lle­
vado contra su voluntad a la Habana, donde lo tuvieron 
incomunicado y la sometieron a golpes hasta que la 
intervención diplomática de funcionarios Americanos 
lograron su libertad Al conocer la acusación, el Go­
bierno Español retiró a su Cónsul, pera McConnell fue 
arrestado y procesado Para su defensa se talió de 
J C Larue, uno de los dueños del CRESCENT y un 
reconocido abogado 

Desde los días de Washington y de la grán dis­
puta eón España sobre la navegacióh eri el Mississippi, 
los temperamentos siempre se sobresaltaban cuando se 
sospeéhaban transgresiones españolas La versión de 
García•Rey era dudosa -habían declaraciones cantra­
díctorjqs por docenas- pera el esencial hecho político 
era que las líderes expansionistas sureños tomaron el 
caso como propio Aquí estaba por fin, así les pare­
cía, una razón "legítima'1 para la inmediata invasión y 
captura de Cuba Su filosofía estaba vigorosamente 
resumida en las palabras del General John A Quitman, 
uno de los más ardientes propugnadores del plan 
"Nuestro destino está entrelazado con el de Cuba Si 
las instituciones esclavistas perecen allí, perecerán tam~ 
bién aquÍ' Así:, inleresados, debemos actuar Nues­
tro gobierno, distraído con la cuestión de la esclavitud, 
no puede ni quiere actuar Debemos hacerlo indivi-

Para un periodista controversia!, el Sur, por aquel dualmente" 
entonces, tení'a peligros especiales Lectores ofendí- El momento parecía especialmente de perlas para 
dos, blandiendo látigos, eran un espectáculo frecuente el propósito, porque un individuo adecuado para enea­
en las oficinas de los diarios, a pesar de las leyes que bezar una expedición contra Cuba estaba a la mano 
prohibían los duelos, los retas de parte de los editares Hábía llegado recientemente a los Estados Unidos, un 
rivales eran de esperarse siempre que se consideraban famoso luchador por la Independencia Cubana, el Ge­
insultados -un fenómeno bastante frecuente, ya que neral Narciso López, venezolano de nacimiento, quien 
los dinteles de su tolerancia eran muy bajos Con to- acababa de conocer a Calhoun y había recibido estí­
do, Walker había pasado el año de 1848, incólume, sin mulos secretos de la fuente de la sabiduría sureña. 
retos, sin comprometer sus convicciones Quizás su Un grupo de extremistas de New Orleans propusieron 
aspecto juvenil no provocaba ira a López que levantara un pequeño ejército en la ciu-

EI cambia que sobrevino en él a la muerte de Ellen, dad, lo transportara a Cuba, reuniera a los cubanos 
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bajo su estandarte revolucionaria, arrojara a los Go­
bernadores españoles, estableciera su propio gobierno 
en la Habana (manteniendo la institución de la escla­
vitud), y luego, solicitara la admisión de la isla a la 
Unión Americana 

No había problema en el reclutamiento New 
Or/eans estaba llena de veteranos regresados de Méxi­
co, inquietos, "come-fuegos'/ errantes/ tan ansiosos de 
aventuras como sus descendientes de un siglo después 
lo seriar por su seguridad Para ellos, la conquista del 
Caribe aparecía como una natural y apropiada se­
cuencia de la campaña mexicana Abundaba el dine­
ro Aunque López fue cuidadoso en mantenerse en 
el trasfondo1 sus agentes imprimieron bonos contra el 
Tesoro cubano, los que serian redimidos a la par tan 
pronto como Cuba fuera independiente Los bonos 
fueron ofrecidos por unos cuantos centavos por dólar, 
y fueron arrebatados por los especuladores La admi­
nistración de la empresa estab_g_ en manos de la llama­
da Junta Cubana, la que, de acuerdo con el New York 
SUN, incluía algunos de los más distinguidos persona­
jes del Sur 

El único problema era la publicidad, o mejor dicho, 
la manera de evitarla Durante el verano de 1849, 
las embarcaciones para la expedición fueron secreta­
mente reunidas en una obscura isla del Golfo de Méxi­
co, a corta distancia del delta Era imperativo que 
las autoridades federales en New Or/eans permanecie­
ran ignorantes del punto de reunión, o que al menos 
se hicieran de la vista gorda hasta que López y sus 
tropas estuvieran a la mar, y lejos del peligro de inter­
cepción por parte de la Marina de los Estados Unidos, 
pues de otra manera, la administración Taylor se vería 
obligada a invocar las Leyes de Neutralidad contra la 
expedición 

El CRESCENT se volcó sobre el "caso Rey -así 
lo llamaban los diarios- en parte, sin duda, por el 
papel activo de Larue como abogado de la defensa, sino 
también por convicción Reafirmaba su posición en 
contra de la violación de las Leyes de Neutralidad, y en 
consecuencia, contra la extensión de la esclavitud 
Extensos editoriales aparecieron, negando el derecho de 
ciudadanos americanos para usar de represalias por el 
supuesto secuestro/ interviniendo en los asuntos cuba­
nos Mas el diario invitaba a más peligros de los que 
podía evitar Al oponerse a los planes de López que­
daba solo entre los diarios de New Orleans Los due­
ños del DELTA estaban íntimamente conectados con la 
Junta Cubana, y el PICAYUNE era de la misma opi­
nión Estaban de parte de la causa popular y tomaron 
las mayores ventajas A diario atacaban al CRES­
CENT, hasta que al peso mismo de los ataques la ciu­
dad reaccionó, y la circulación y los anuncios en el 
CRESCENT disminuyeron 

Desesperadamente, el CRESCENT disparó su últi­
mo tiro En Agosto de 1849 publicó un artículo que 
hizo imposible que Washington pudiera ya más ignorar 
el hecho de la expedición de López Bajo el título de 
11 La expedición misteriosa y las leyeS11 describió "reu­
niones clandestinas diseñadas para la invasión de la 
isla de Cuba", y dio la exacta localización de las em­
barcaciones y los campamentos Bajo tales azuza­
mientas, los Alguaciles Federales de New Orleans, con 
cierta mala gana 1 se vieron precisados a actuar en apo~ 
yo de las Leyes de Neutralidad Washington fue in­
formado y los cañoneros de la Marina de los Estados 
Unidos fueron ordenados impedir que la expedición de 
López se hiciera a la mar 

La intervención de la Marina fue una victoria, 
mas una victoria Pírrica para el CRESCENT Los in­
sultos llovieron por todos lados sobre sus editores 
Ellos, decían, habían traicionado al Sur, se habían 
ganado las simpatías de los abolicionistas Y ankees. 
Contra ataques tan virulentos y sostenidos, el periódico 
estaba sin defensa Hoyes, el dueño principal, no se 
hacía ilusiones en cuanto al resultado Permanecer en 
el negocio significaría invertir más dinero y, probable­
mente, sostener más duelos. A fines de 1849, sus­
pendió la publicación del Crescent, y enseguida vendió 
el nombre del diario y las prensas 

111 
New Orleans ya no tenía ningún encanto para 

Walker, estaba sin amores, sin empleo/ y aun sin ami~ 
gos, pues Edmund Randolph había sucumbido a la 
magia del Vellocino de Oro y se había marchado a Ca­
lifornia En e/ otoño, Walker le siguió Por aquella 
época, la mayoría de los trenes de carretas se reunían 
en lndependence, Estado de Missouri, y tomaban el 
viejo camino de Oregón, mas allá de Fort Laramie, 
Fort Bridger y Sa/t Lake, por sobre las Sierras a Sacra­
mento y San Francisco Mas las referencias del largo 
viaje están conspicuamehte ausentes de la literatura 
sobre Walker Los ocho o nueve meses gastados en 
cruzar las dos mil millas de llanuras y montañas, a tra­
vés de las tierras de los Comanches, los Sioux y los 
Blackfeet, los debe haber considerado como tiempo 
perdido en lo prosecución de su destino Si hubo pe­
nalidades que soportar, luchas con los Indios, extraños 
paisajes contemplados, aparentemente le impresiona­
ron tan poco que él nunca los mencionó en las breves 
narraciones de su carrera que más tarde dio a sus 
asociados Todo lo que se sabe de este pasaje de su 
vida es que en Junio de 1850 apareció en San Francis­
co, tostado por el sol, curtido por la intemperie, una 
desgarbada figura en ropas viejas' y po/vosas con un 
sombrero negro de alas anchas y casi sin un centavo 

Capítulo Cinco 

ALTA DIPLOMACIA 

A fines de 1849, Cornelio Vanderbilt inició la 

empresa para el control de la cual, unos pocos años 
más tarde, habría que disputar con el Presidente de 
Nicaragua, William Wa/ker Una compañía con un 

-18-

www.enriquebolanos.org


nombre sonoro -The American Atlontic ond Pocific 
Canal Compony- había sido formado, y Vonderbílt 
tuvo buen cuidado de incluir en su directivo o un abo­
godo, Joseph L White, quien tenía ligas de amistad 
con los principales políticos del país White viajó o 
Washington y las cosas comenzaron a moverse 

George Squier fue nombrado nuevo Ministro en 
Nicaragua El Secretorio de Estado John M Cloyton 
le dio un pliego de instrucciones, el meollo de los cua­
les estaba en un simple párrafo "Estamos deseosos 
de entrar en negociaciones de un tratado con el gobier­
no de Nicaragua, en el que se estipule que ambos 
gobiernos protegerán y defenderán por siempre a 
aquellos propietarios que logren tener éxito en cons­
truir el canal y abrir la comunicación marítima entre 
ambos océanos para nuestro comercio1

' Los 1'propie­
tarios" a quienes Clayton se refería eran Vanderbilt y 
sus asociados Muy pronto Squier escribió que "Van­
derbilt y Compañía ha hecho una proposición al go­
bierno de Nicaragua, la que si estoy correctamente 
informado en cuanto o sus detalles, es de lo más ex-
travagante" , 

La oferta 11extravagante" consistía en una pro­
mesa de pagar $10,000 a la firma de un contrato 
adecuado, luego, $10,000 al año hasta la terminación 
del canal, $200,000 en acciones de la empresa, y el 
20% de los ganancias netas del canal Era suficiente 
El Congreso nicaragüense ratificó el contrato con Van­
derbilt y en el otoño de 1849, Squier pudo escribir o 
Clayton "Tengo la satisfacción de informar al De­
partamento que he tenido éxito en alcanzar los ob jeti­
vos de mi misión a esta República El comisionado de 
la 'American Atlantic and Pacific Canal Company' le 
ha dado cima a su contrato" 

11 

El agente principal de Inglaterra en Centro Amé­
rica, Frederick Chatfield, había observado las activida­
des de Squier y los agentes de Vonderbilt con recelos 
Sus cartas o Lord Palmerston en Londres, le advertían 
que los Yonkees estaban negociando seriamente con 
Nicaragua sobre una ruta canalera Era evidente la 
posibilidad de que los Estados Unidos, invocando la 
Doctrina de Monroe, pudieran animar a Nicaragua a 
tomar a Greytown, para asegurar una entrada atlán­
tica para el canal Resultara la guerra o no, Inglate­
rra estaría en desventaja, su pretensión a Greytown era 
a todas luces débil, y el sitio era imposible de defender 
contra un ataque desde el interior 

Palmerston, que era conocido por su atrevida 
diplomacia, respondió agresivamente La primera ne­
cesidad de Inglaterra, decidió, ero apropiarse de ante­
mano la terminal del Padfico de la propuesta ruta del 
canal Sus ojos se fijaron en lo isla conocida como 
Tigre, propiedad de Honduras Ocupando una posi­
ción dominante en uno de los grandes puertos natura­
les del mundo, el Golfo de Fonseca, la isla del Tigre 
podría dar a Inglaterra más poder de obstrucción en la 
costa occidental de Centro América de lo que podría 
dar cualquier otro sitio Lo que necesitaba ahora era 
una excusa diplomática que justificara la ocupación 
de la isla Los especialistas del Ministerio de Negocios 

Extranjeros le complacieron. Con ese propósito en 
mente, habían estado guardando un viejo reclamo con­
tra Honduras por el supuesto maltrato de unos súbditos 
de Su Majestad por funcionarios hondureños Se ex­
pidieron órdenes a Chatfield, y simultáneamente el 
Almirantazgo británico recibió instrucciones de movili­
zar fuertes escuadrones de barcos de guerra a ambos 
lodos del Istmo (!) 

Chatfield no perdió tiempo Llegó apresurada-
mente o Trujillo, el principal puerto hondureño en el 
Atlántico, y exigió el inmediato arreglo del reclamo de 
Inglaterra Cuando los hondureños negaron la validez 
del reclamo, Chatfields les llamó la atención a los bar­
cos de guerra británicos que por entonces estaban fon­
deados frente a Trujillo con sus cañones emplazados 
hacia la ciudad 

El Ministro Americano en Nicaragua, Squier, era 
un hombre de habilidad e ingenio Comprendiendo lo 
intención de Inglaterra, corrió a Trujillo con el proyecto 
de un tratado bajo el cual los Estados Unidos ofrecían 
pagar generosamente a Honduras por la Isla del Tigre 
y por el permiso de fortificar ciertas estaciones terres­
tres en el Golfo de Fonseca Como entre la manirrota 
águila americana y el amenazante león británico no 
había la menor duda en tales circunstancias, los hon­
dureños firmmon apresuradamente el tratado de 
Squier 

La frustración de los británicos fue expresada por 
el escuadrón naval, el que, poco antes de salir del 
puerto de Trujillo disparó un cañonazo contra la ciu­
dad Chatfield, sin embargo, comenzaba a luchar 
Atravesando Honduras a caballo hasta el Pacífico, se 
reunió con el almirante que comandaba la flota britá­
nica que por entonces estaba anclada en el Golfo de 
Fonseca, y le autorizó a tomar la Isla del Tigre, "por 
deudas1

', en nombre de la Corona 1 izar la bandera 
británica, y desembarcar una guarnición Esto lo llevó 
11 cabo el almirante el 16 de Octubre de 1849 

El nubarrón de la guerra se oscurecía ahora sobre 
Centro América, mas Squier no dudó aun en asumir 
responsabilidades Envió una concisa nota a Chat­
fields, afirmando que Inglaterra había tomado pose­
sión, ilegalmente, de tierra que pertenecía a los Estados 
Unidos y que debía evacuar inmediatamente la Isla del 
Tigre Cuando Chatfield, con el equivalente diplo­
mático de una mofa1 rehusÓ1 Squier emitió nada menos 
que un ultimatum, exigiendo que los británicos se re­
tiraran de la Isla dentro de seis dí'as De otra manera 
decía, su ocupación sería considerada por los Estado~ 
Unidos como un acto de agresión, y tratado de acuer­
do Mas los ingleses se quedaron donde estaban, y 
con la bandera flotando sobre la Isla, Chatfields infor­
mó sobre la situación o Londres y Sequier a Wash­
ington 

Tal era la situación cuando Vanderbilt azuzaba 
a Clayton para que tomara una posición firme en la 
cuestión nicaragüense Específicamente, el financiero 
deseaba saber qué dirían los ingleses sobre su contrato 
con Nicaragua El problema que se le presentaba a 
Clayton era doble Por una parte, querfa evitar la 
guerra, si se podía, y por otro, se sentía obli¡¡_ado o pro-

(1) R W Van Alystyne, "The Central Amelican Poliey of Lord Pal~ 
me1ston", HisPanic-American Historical Review, Vol XVI, pp 352~7) 
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mover la causa de un canal por Nicaragua controlado 
por los Estados Unidos La mejor esperanza, tal como 
el Secretario de Estado Cloyton la veía, estaba en la 
inmemorial técnica diplomática un garrote en una 
mano y un regalo en la otra Si a Inglaterra, simple­
mente se le enfrentaba el peligro de la guerra, y al 
mismo' tiempo se le ofrecía una oportunidad de partici­
par en el cano! por Nicaragua, es posible que pudiera 
consentir a un arreglo pacífico De todas maneras[ 
va!ra la pena probar Animado de tales ideas, envió 
un mensaje al Ministro inglés en Washington, John F 
Crampton, pidiéndole lo visitara 

1 1 1 

En Íos semanas siguientes, una serie de despachos 
extraordinarios salieron de Crampton a Palmerston (2) 

Washington, Septiembre 15, 1849 

Milord Mr Clayton, habiéndome pedido le visita­
ra en el Departamento de Estado, me dijo que deseaba 
conversar conmigo, franca y confidencialmente, sobre 
el tema del propuesto pase a través del Istmo, por vía 
de Nicaragua y el río San Juan, con respecto al cual ha 
tenido por mucho tiempo grandes preocupaciones 
Usted sabe, me dijo, que el Gobierno no tiene mayoría 
en el Senado . y Usted puede formarse una idea de 
la ansiedad con que el partido opuesto al Gobierno se 
aprovecharía de la oportunidad, ya de forzarnos a un 
choque con la Gran Bretaña sobre el particular, ya de 
hacernos aparecer que hemos abandonado, por pusila­
nimidad, grandes y espléndidas ventajas Me rogó 
que comunicara la esencia de Jo que me había dicho a 
Su Señoría 

Washington, Octubre 1, 1849 

Estoy más que ansioso de informar fielmente a 
Su Señoría la esencia de las expresiones de Mr Clayton 
debido a la circunstancia de que el Presidente tomó 
parte en nuestra conversación 

La unión de los dos océanos por un canal, observó 
Mr Clayton, era un objetivo tan importante para todo 
el mundo comercial, que debería convertirse en un 
lazo de paz y buena comprensión, por medio de su 
realización por un esfuerzo combinado, y por el bene­
ficio general de la humanidad 

Lo que el Gobierno de los Estados Unidos propon­
dría ahora, por lo tanto, era esto Que Jos Estados 
Unidos deberían proponer, simultáneamente con el 
Gobierno de Su Majestad, un tratado a Nicaragua 
el gran propósito del cual sería garantizar la seguridad 
de una compañía de capitalistas, a la que Nicaragua 
debería hacer una concesión . 

Mr Clayton en seguida, se refirió a la embarazosa 
posición en que estarían colocados los amigos de esta 
gran empresa, si el Gobierno de Su Majestad continuara 

(2) Documentos y Correspondencia relativos a un Canal Transbtmlco 
Recopilados de los Archiv~ del Ministerio de Negocios Extranjeros y el 
Departamento de Estado e impresos por la finna legal de Sullivan y 
Cro>nwnell, New York, 1900 

apoyando el reclamo Mosquito en oposición al arreglo 
propuesto ahora 

Mr Clayton considera que este asunto nunca 
podría ser amigablemente resuelto, al menos que tanto 
la Gran Bretaña como los Estados Unidos, retiraran 
todo reclamo sobre el territorio de Nicaragua El 
General Taylor estuvo cordialmente de acuerdo 

Washington, Noviembre 4, 1849 

Milord He tenido el honor de enviar a Su Seño­
ría la copia de un contrato entre una Compañía 
americana y el Gobierno de Nicaragua para la forma­
ción de un canal interoceánico por vía del río San Juan 
y el Lago de Nicaragua Mr Clayton, aunque 
aprobaba el tenor general del contrato, pensaba que 
algunas de las cláusulas eran objetables . particular­
mente aquellas que exigían que todos los directores de 
la compañía y una maycrí'a de los accionistas deberán 
ser ciudadanos americanos 

Mr Clayton me informa ahora, que ha sostenido 
una conferencia con dos de los principales directores 
de la Compañía en cuestión (Vanderbilt y White), y 
que según anticipa 1 él no encuentra objeción que pu­
diera surgir de parte de ellos para modificar las estipu­
laciones del contrato en Jo que se refiere a remover 
todo aquello de una naturaleza exclusiva 

IV 

Ahora Palmerston estaba completamente claro 
El Gobierno de los Estados Unidos, en beneficio de 
Vanderbilt, buscaba halagar a Inglaterra con una oferta 
de acciones de un canal inexistente, o forzada, con 
amenaza de guerra1 a abandonar una posición estraté­
gica de gran importancia potencial para su futuro 

Entonces, ¿la guerra o la paz? El comercio de 
Inglaterra con el Oriente vital para su prosperidad, 
estaba ya sintiendo la competencia de la marina mer­
cante Yankee Dejad que los Americanos abran un 
pasaje para carga a través del Istmo Centroamericano 
y ellos ganarían una ventaja significativa de distancia 
y tiempo para llegar a los ricos mercados de la China, el 
Sureste de Asia y o las Indias Orientales El gobierno 
británico no toleraría la construcción de un canal nica­
ragüense, al menos que Inglaterra misma pudiera con­
trolar la ruta Fue por esta razón, más que por 
ninguna otra, que los ingleses se habían apegado tan 
tenazmente a los suampos de la Mosquitia por más de 
un siglo Compartir semejante canal con otros sería 
abandonar una de las principales riquezas del Imperio, 
el plan estratégico de rutas comerciales dominadas por 
los cañones ingleses El Cabo de Buena Esperanza era 
inglés, inglesas eran las Islas Falkland (Malvinas) que 
yacen en la ruta del Cabo de Hornos, y si habría de 
haber otra ruta para los buques al Asia, tendría que 
estar bajo la bandera de Inglaterra 

Desde el punto de vista de Palmerston, la pro­
puesta de Vanderbilt de que Inglaterra participara en 
la propiedad de su compañía canalera era simplemente 
cándida Realmente esperaba el Yankee obtener los 
beneficios del capital británico para un proyecto que, a 

-20-

www.enriquebolanos.org


la larga, habría de ser más beneficioso para los Estadas 
Unidos que para cualquier otro país? 

Era solamente la ruta nicaragüense a través del 
istmo lo que le interesaba a Palmerston La posibili­
dad de que los Estados Unidos buscarían como cavar su 
canal en Panamá, le parecía remota Las investiga­
ciones hechas por la Real Sociedad Geográfica, no 
dejaban lugar a dudas que, con las técnicas de cons­
trucción entonces en uso, la cordillera de montañas en 
Panamá presentaba insuperables obstáculos para un 
canal, y él mismo lo había dicho abiertamente al Par­
lamento Tal como veía la situación, Nicaraglla bien 
valía una guerra ''El deseo de obtener tan atractivo 
lugar en el mundo comercial y librarlo de la competen­
cia de una raza tan aventurera como la norteamerica­
na", había sido subrayado en los informes de individuos 
en quienes Palmerston confiaba Su convicción se de­
bía en parte también, nada menos que a un personaje 
como Louis Bonaparte, entonces Presidente de la Se­
gunda Repúblic,a Francesa, y que pronto había de ser 
el Emperador Napoleón 111 En un panfleto escrito 
algunos años antes y publicado en Londres, Bonaparte 
había propuesto formar una compañí•a que había de ser 
conocida como La Canal Napoleón de Nicmagua, y en 
el que presentaba tal profusión de datos y cifras que 
había causado un profundo efecto en. la opinión pública 
inglesa "El Estado de Nicaragua", había afirmado, 
"puede llegar a ser la ruta necesaria del gran co­
mercio del mundor y está destinado a alcanzar un ex­
ttaordinario grado de prospet idad y grandeza" Para 
Palmerston, era esencial asegurarse que el canal no 
sería cavado al menos que lo cavara Inglaterra, y que 
los comerciantes ingleses obtendrían una ventaja en la 
explotación de los recursos naturales centroamericanos 
Si esta política significaba guerra con los Estados Uni­
dos entonces Inglaterra lucharía por la superioridad 
oceánica, tal como lo había hecho muchas veces antes 

No es que Palmerston deseara la guerra Antes 
por el contrario, él estaba muy consciente de sus peli­
gros Los Estados Unidos eran entonces una nación 
mucho más poderosa de lo que había sido en 1812 
Además, algunas de las más grandes casas financieras 
de Inglaterra, en especial los Rothschilds y los 
Barings, tenían grandes y venia josas inversiones en los 
ferrocarriles americanos1 y estaban ansiosos de que la 
paz se preservara 

Palmerston tenÍ'a que considerar, también, que 
una crisis con Rusia sobre los despojos del tambaleante 
Imperio Otomano, se hacía claramente visible en el ho­
rizonte diplomático Si esa cristis resultaba en una 
guerra entre los poderes occidentales europeos y el Zar, 
y si los Estados Unidos fueran a aprovechar la oportu­
nidad de anexarse los países del Caribe, Inglaterra no 
podría hacer más que protestar. Consecuentemente, 
había mucho que decir para encontrar una solución 
pacífica al problema centroamericano Si la diploma­
cia podía servir para evitar la guerra y al mismo tiempo 
mantener a Greytown y la Isla del Tigre bajo el control 
británico, definitivamente había que dar oportunidad a 
los diplomáticos 

Y qué si Inglaterra tomara una posición concilia­
toria, quizás enviando un nuevo Ministro Plenipoten­
cim io a Washington, específicamente, con el propósito 

de negociar con Clayton -Y sin abandonar nada, con­
servar la paz? Sería un golpe maestro, y se necesita­
rí'a un maestro de la diplomacia para realizarlo, mas 
no era algo imposible Y Palmerston conocía al hom­
bi e ideal a quien tal misión podía ser encomendada 

V 

Mientras Walker iba en camino hacia Fort Lara­
mie -uno se lo imagina sentado al lado del carretero, 
con rostro impasible, los ojos fijos en el desolado hori­
zonte, diciendo de vez en cuando unas palabras corte­
ses en su voz baja, mas absorto, la mayor parte del 
tiempo, en sus sueños y pensamientos- otro hilo en 
la trama de su destiso se hilaba en Washington, donde 
el emism io de Palmerston, Sir Henry Lytton Bulwer, 
había llegado Hermano mayor del novelista Bulwer­
Lytton, Sir Henry tenía una bien merecida reputación 
como astuto y hábil jugador, tanto en la diplomacia 
como sobre el tapete verde El 24 de Diciembre de 
1849, Bulwer, en uniforme de gala, presentó sus cre­
denciales como Enviado Extraordinario y Embajador 
Plenipotenciario ante el Presidente Taylor- un brillan­
te regalo de Navidad, como si dijéramos, de Gran Bre­
taña a los Estados Unidos El suyo era un espíritu 
~ompletamente a tono con las majestuosas hipocresías 
de la política británica En un discurso breve y elo­
cuente habló de la comunidad de intereses anglo-ame­
ricanos "Tengo entera confianza 1 Señor, que nuestros 
dos gobiernos actucirán en la más perfecta concordia 
en la realización de este gran designio, y por mi parte, 
francamente os aseguro que no podría tener tarea más 
agradable a mis propios sentimientos" A io qüe el 
Presidente 1eplicó 11 Espero, Señor 1 que su estadía en 
este país le sea tan agradable personalmente, así· como 
me ha dado razón para creer que será honorable y ven­
tajosa para Gran Bretaña y los Estados Unidos", 

Casi inmediatamente, el Secretm io Clayton y el 
Embajador se pusieron a trabajar en un proyecto de 
tratado sobre el problema del canal centroamriecano, 
preparando el escenario en el que Walker habría de 
actuar triunfantemente cinco años más tarde Una de 
las convicciones de Bulwer era de que nada tenía mayor 
valor en la diplomacia que "captar el punto importante 
de un negocio, la característica peculiar de un indivi­
duo, el genio y la tendencia de una época" El punta 
importante en este negocio era el contrato de Vander­
bilt con Nicaragua, la característica peculiar de Clayton 
era su franqueza, pues nunca intentó encubrir su an­
siedad por el canal, y la tendencia de la época era el 
ahondamiento del abismo entre el Norte y el Sur, que 
gravemente estorbaba a los Estados Unidos en su ma­
nejo de la diplomacia Que él podía tocar esas tres 
notas para que sonaran "Reina, Británia", Bulwer 
estaba convencido No perdió tiempo en decir a Clay­
ton que él podría participar en el proyecto de un trata­
do, solamente con la condición de que el status quo en 
Centro América no debería alterarse La cuestión 
mosquita no podría ser tratada/ decía, "excepto en la 
~xtensión limitada/ determinada" por las necesidades 
del canal Estas condiciones fueron aceptadas por 
Clayton, sin demora 

Todas las ventajas en el torneo fueron para Bul-
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wer No es que Clayton fuera incompetente -antes 
por el contrario, era un abogado de éxito y habí'a sido 
un senador muy útil, pensaba con claridad y hablaba 
bien Su desventaja era inherente a la situación, en 
el echo de que él estaba emocionalmente envuelto en 
el proyecto del canal por Nicaragua· Su interés era 
algo más que político, algo más qu~ una cuestión de 
compromiso con Vanderbilt y Whitl' El canal, por 
mucho tiempo, había sido su sueño favorito Poco 
antes de la llegada de Bulwer a Wa'shington, Clayton 
escribió a otro funcionario american4 que el tema del 
canal le había llamado la atención veinte años antes, 
"desde entonces no se me ha quitado de la mente" 
Su ambición era pasar a la historia como el hombre que 
pabía hecho posible el canal En cor¡secuencia, estaba 
ansioso, siempre un defecto en tratos diplomáticos 
Deseaba algo que sólo Inglaterra podía darle la liber­
tad de la ruta canalera nicaragüense, y eso de un hom­
bre que conocía una docena de medios para negar algo 
aparentando concederlo 

Seis semanas más tarde el proyecto de tratado 
estaba completo Su esencia era el compromiso de los 
dos poderes que ninguno de ellos buscaría el control 
exclusivo de cualquier canal construido a través de Ni­
carafl'ua, y una declaración que ninguno de ellos "asu­
miría o ejercería dominio" sobre cualquier parte de 
Centro América Al enviar el proyecto a Palmerston, 
Bulwer escribió, 11Finalmente consentP en someter el 
proy~cto adjunto a la sanción de Su Señoría siendo 
su opjeto excluir todas las cuestiones de las disputas 
entr~ Niccnragua y los Mosquitos (excepto) en lo 
que se refiere a la comunicación entre el Atlántico y el 
Pacífico Según quedan las cosas, está claramente 
entendido que el Gobierno de Su Mojestad mantiene 
sus wropias opiniones expresadas en cuanto a los Mos­
quitos"' 

Según Bulwer veía la cuestión, esta se fincaba en 
el significado de la palabra "dominio" El tratado, es­
cribió, --guiñando un ojO-- dejaba a Inglaterra "pro­
tegiendo" a los Mosquitos, "mos proh'ibío que la 
protección fuera usada con propósitos de dominio" 
¿Dónde terminaba lá una y comenzaba el otro? Sobre 
esta cuestión de definiciones, el tratado era mudo 
¿Qué había concedido Inglaterra, entonces? Nada 

Los Estados Unidos, sin embargo, habían conce­
dido bastante En un momento de las negociaciones, 
Clayton le expresó a Bulwer, y sin más distorsiones de 
lo que es usual en diplomacia que sería comparativa­
mente fácil atraer a todo Centro América dentro de 
la Unión Americana //No hay uno de esos cinco es­
tados centroamericanos que no se anexaría a nosotros 
mañana, si pudiera; y si es algún secreto digno de 
saberse, le doré gusto Algunos de ellos ya han ofreci­
do y pedido ser anexados a los Estados Unidos" 

Bulwer sabía precisamente cuánto valor dar a esa 
afirmación Estaba perfectamente consciente de que, 
tal como estaban las cosas, el Norte era renuente a 
dejar que las Repúblicas de Centro América, no menos 
que Cuba, se unieran a los Estados Unidos bajo el do­
minio del Sur, mientras los Sureños no las querígn de 
otra manera Era también evidente que Clayton de­
seaba evitar una guerra por el Istmo, tal como sucede­
r/a si los Estados Unidos habrían de forzar la cuestión 

inmediatamente La anexión inmediata estaba, por lo 
tanto, fuera de la cuestión Por otra parte, si los 
Americanos esperaban el momento en que Inglaterra se 
viera envuelta en dificultades con Rusia, podrían muy 
bien establecer su hegemonía en el Istmo, sin apelar a 
la guerra, y en tan atractiva situación, el Norte y el Sur 
podrían hallar un acomodo en el asunto Sin duda 
alguna, la amenaza de Clayton tenía base en la reali­
dad, así es que

1 
al consentir no buscar dominio en 

Centro América los Estados Unidos entregaban una 
ficha útil en el juego 

Mucho mejor, desde el punto de vista de Inglate­
rra, era la cláusula del tratado en que los Estados 
Unidos no podrán proceder a la construcción de un ca­
nal en Nicaragua, sin el consentimiento y participación 
británicos Bulwer, sin embarga, hizo un gesto amis­
toso en la dirección de Vanderbilt "Debo declarar a 
5u Señoría", escribió a Palmerston, "que un caba­
llero de gran peso tomada cuenta de que sería 
justo que los dos gobiernos debieran dar una abierta y 
declarada preferencia al nombre de una compañía 
americana A esto yo objeté. Se logró una 
especie de compromiso (1 El compromiso era una 
cláusula dando "prioridad de reclamo" a cualquier 
compañía que tuviese ya un contrato para la construc­
ción del canal, y que hubiera "hecho preparaciones y 
gastado tiempo, dinero y trabajo en fe de tal contrato" 
El nombre del "caballero de gran peso" nunca apareció 
en la correspondencia 

Bulwer había cumplido su misión Habí·a nego-
ciado un tratado que, mientras comprometía a los Esta­
dos Unidos, dejaba a Inglaterra sin compromisos, y así 
pudo decir a Clayton muy gentilmente que "el Gobierno 
de Su Majestad procuraría libremente obtener el con­
sentimiento de los Mosquitos" para el Canal Por 
Márzo de 1850, ambas partes estaban listas a proceder 
a la ratificación 

VI 

Tan pronto como Clayton mostró el proyecto, 
aprobado por él y Bulwer, a los miembros del Comité de 
Relaciones Exteriores del Senado fue puesto a dura 
prueba ¿Va Inglaterra a retener la Mosquitia?, pre­
guntaban los senadores Si así era, no había que pen­
sar en la ratificación por el Senado Sabiendo que 
Inglaterra no podía ser persuadida a abandonar su pro­
tectorado, Clayton estaba en apuros Al fin, sin em­
bargo, se le ocurrió una salida Cuando después vio a 
Bulwer, llevaba consigo el proyecto de una nueva cláu­
sula que tenía par objeto el que ninguna de las dos 
naciones podría ,,hacer uso de protectorados o alianzas 
con el propósito de ocupar, fortificar o colonizar 
cualquier parte de Centro América" Clayton razona­
ba de que si Inglaterra consentía a esta cláusula, estaba 
•;irtualmente renunciando al uso de la fuerza en Centro 
América, y si renunciaba al uso de la fuerza, no era/ 
para todo propósito práctico, equivalente a su eventual 
retiro de Centro América? Y en estos términos/ no 
consentirí'a el Senado a ratificar el tratado? 

Bulwer, por supuesto, comprendía perfectamente 
lo que había en la mente del Secretario Leyendo la 
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cláusula propuesta, le pareció que tenía poco significa­
(:io práctico a la luz de otras secciones del tratado Los 
boquetes en el documento, tal como estaba formulado, 
eran lo suficientemente grandes como para permitir a 
la flota británica pasar por ellos si fuese necesario, y 
si la nueva cláusula pudiera servir para asegurar su 
ratificación, él no la rechazaría Mas tampoco estaba 
deseoso de aceptarla así no más Su consentimiento 
tenía que hacerlo aparecer como una gran concesión 
que Clayton deseaba informar al Senado Asumiendo 
un aire de herida inocencia el embajador reconvino 
gentilmente a Clayton por su inconstancia Pero 
cuando el Secretario.. en marcada angustia mental .. 
amenazó con echar por la borda el tratado, Bulwer pa­
reció capitular "No vale la pena estar dando vueltas 
alrededor de nosotros mismos", escribió a Clayton, "y 
no está en nuestros caracteres Ahora consiento a 
todo lo que ha pedido" 

Clayton estaba alborozado Escnbiendo al Emba­
jador Americano en Londres le decía triunfalmente que 
desde ahora en adelante el protectorado Mosquito seria 
solamente 11Como la sombra de un nombre11 Había 
también una nota de satisfacción en el mensaje presi­
dencial que acompañaba el tratado, cuando fue for­
malmente sometido al Senado "Encontré a la Gran 
J3retaña en posesión de cerca de la mitad de Centro 
América, como aliada y protectora del Rey Mosco Ha 
sido mi objeto, al negociar este tratado, no solamente 
asegurar el pasaje a través del Istmo sino mantener 
la independencia y soberanía de todas las Repúblicas 
de Centro América El Senado juzgará cuán bien es­
tos objetivos han sido alcanzados'' 

La opinión popular, según se reflejaba en la pren­
sa, estaba marcadamente dividida Algunos diarios 
ensalzabán el tratado como una obra maestra de inte­
ligencia política, por medio de la cual la guerra con 
Inglaterra había sido evitada Otros lo veían coma un 
repudio de la Doctrina de Monroe El New York 
HERALD fue tan lejos como para atacar a Clayton 
como 11débW' e "ignorante" y abiertamente alegaba 
que el tratado había sido "urdido" por Joseph White 
para los intereses de Vande1 bilt Mas Clayton perma­
necía confiado que sus esfuerzos serian vindicados por 
el tiempo Inglaterra, aseguraba al Senado, había en 
consecuencia abandonado su política de usurpación en 
Centro América Los dos grandes poderes Anglosajo­
nes se darían las manos fraternalmente en interés del 
comercio y de la paz duradera Y los senadores, res­
pondiendo quizás menos a la elocuencia de Clayton que 
a las intrigas de Joseph White, se apresuraron a votar 
y a ratificarlo 

Este era el momento para que Bulwer jugara el 
as que tenía escondido en la mano Tomó la forma de 
una breve nota en la que simplemente declaraba que 
él 11no entendía que los compromisos de la convención 
se aplicaban a los establecimientos de Su Majestad en 
Honduras o sus dependencias" Mientras Clayton 
leía, la fría realidad debe haberle molestado El tra­
tado, en verdad, decía que los ingleses no ocuparían, 
fortificarían, o colonizarí'an cualquier parte de Centro 
América Mas, qué era Centro América? Era sim­
plemente un vago término geográfico, como el Oriente, 
o el Levante Comprendía todo el Istmo o solamente 

las cinco repúblicas independientes? En ninguna parte 
del tratado estaba definido No es que Clayton había 
seriamente esperado comprender a British Honduras, 
una colonia de la Corona por largo tiempo establecida, 
bajo las restricciones del tratado Si Inglaterra esco­
gió considerar esta posesión como distinta de 11Centro 
Américp", los Estados Unidos apenas si podrían obje­
tar Mas la verdadera amenaza de la nota de Bulwer 
estaba en la palabra "dependencias" Por qué es que 
era ahora introducida, por primera vez, en el diálo9o? 
He aq4í una clara inferencia de que Inglaterra había 
decidido hacer sus otras posesiones centroamericanas, 
dependencias de British Honduras, y de esta manera 
removerlas también de "Centro América" y así librar­
las de , las restricciones del tratado Si la Mosquitia 
llegara a ser una tal dependencia, podría ser ocupada 
y fortificada al antojo de Inglaterra, sin una violación 
técnica del tratado Además, puesto que las fronte­
ras de la Mosquitia estaban en gran parte indefinidas, 
como estaban, en realidad, aquellas de las cinco repú­
blicas, no habría nada que impidiera al "Rey de los 
Mosquitos'' reclamar aun más territorio centroameri­
cano como parte de sus tierras ancestrales, tal como 
lo habfa hecho en el pasado 

Clayton podí'a divisar la tormenta que se agitaría 
en el Congreso y en la prensa, si se confirmaba la sos­
pecha de que el tratado no había conseguido más que 
eso El disgusto y el ridículo resultante podría impe­
dir la promulgación del tratado, destruir el prestigio de 
la adm:inistración, poner fin a toda esperanza de canal, 
dañar p los inversionistas que habían compardo accio­
nes en las compañías de Vanderbilt, y posiblemente 
conducir a la guerra Par otra parte, el Secretario no 
podía permitirse hacer caso omiso de la nota de Bulwer. 
Seguir una táctica evasiva era su única solución Al 
escribir al Presidente del Comité de Relaciones Exterio­
res del: Senado le pedía su acuerdo personal en el pun­
to de vista de que el tratado no tenia intención de 
aplicarse a British Honduras, mas evitó cuidadosamen­
te toda mensión de las 11 dependencias" De esta 
maner(l logró conseguir del inocente senador su con­
cordancia en que "el Senado perfectamente compren­
dio que el tratado no incluía a British Honduras" 

Fortalecido de ese modo, Clayton escribió a Bul­
wer reConociendo que "British Honduras no estaba 
comprendida en el tratado", pero negándose "a afir­
mar o negar el derecho británico a sus establecimientos 
o sus supuestas dependencias" En cuanto a las fron­
teras de los Estados Centroamericanos, admitía que no 
se podía hacer ninguna alteración al tratado con el 
objeto de definirlas, "sin referir las mismas al Sena­
do" Pero, quizás algo se podría hacer en el futuro 
para remediar esta omisión? 

A este débil esfuerzo, Bulwer replicó con sarcasmo 
apenas velado "Entiendo que Usted no se considera 
llamado a señalar en este momento los límites exactos 
de los establecimientos de Su Majestad sino que 
Usted reconoce plenamente que el derecho de Su Ma­
jestad a los mismos permanecerán tal como están . 
Ahora me considero autorizado para cambiar la ratifi­
cación del tratado de Su Majestad por la del Pre­
sidente de los Estados Unidos" 

Clayton, en realidad, había consentido a una 
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enmiendo del trotado sin consultor al Senado Lo pe­
nosa conciencia de su situación tuvo expresión en un 
memorándum que escribió y que secretamente depositó 
en lo bóveda del Departamento de Estado, junto con 
lo corto decisivo de Bulwer "Lo declaración escrito 
de Sir Henry Lytton Bulwer fue recibida por mí Yo 
le escribí rehusando cuidadosamente afirmar o ne­
gar el derecho BritániC011 (a sus posesiones Centro­
americanas) "El consentimiento del Senado a tal 
declaración no fue exigido y el tratado fue ratificado 
tal como estaba11 

Con vista al simbolismo patriótico, el ansioso Secre­
tario había escogido el 4 de Julio como la fecha para la 
firma oficial del Trata do por el Presidente Taylor y 
Bulwer Los comentarios del Presidente mientras to­
maba la pluma mostraban el sencillo y franco placer 
que le producía el acontecimiento, llegando a suponer­
se que Clayton no le había informado de la carta 
secreta de Bulwer Ningún acontecimiento más me­
morable habÍ'a ocurrido en la administración de Taylor, 
ni habría de ocurrir, pues unas pocas semanas más 
tarde el viejo soldado bien intencionado moría del có­
lera 

El punto de vista Británico de la transacción era 
tan claro y definido como el de los Americanos era ne­
buloso y obscuro El London TIMES lo llamó "un tor­
neo en el uso de términosu y no tenía duda en cuanto 
al vencedor Tan pronto como el tratado firmado 
estuvo en las manos de Pa lmerston, ordenó un buque 
de guerra o Greytonwn, donde los marinos habían 
desembarcado paro llevar a cabo otra ceremonia de 
izar la bandera y de afirmar, una vez más, la autoridad 
del "Rey Mosco" Era bueno recordar a todos los in­
teresados que Inglaterra no había cedido en nada 

De esta manera, ''la convención entre los Estados 
Unidos de América y Su Majestad Británica para faci­
litar y protegr la construcción de un .canal entre los 
océanos Atlántico y Pacífico" se convirtió en ley Su 
efecto inmediato fue impedir que los Estados Unidos 
afirmaran su poder en un momento de gran importan­
cia estratégica para sus intereses Ahora, lo nación 
no tenía otro medio con el que controlar lo situación en 
Nicaragua, escepto que por medio de expediciones mi­
litares organizadas privadamente Al momento de la 
firma del tratado, la aventura espectadular de Walker 
se hizo posible 

Capítulo Seis 

EL HOMBRE DE PRINCIPIOS 

La primera acc1on de Walker al llegar a San 
Francisco, fue buscar a su viejo amigo Edmundo Ran­
dolph, quien por ese tiempo había echado raíces en lo 
comunidad, y por su medio, conoció a John Nugent, el 
propietario y editor del más joven de la docena de pe­
riódicos de la ciudad, el HERALD Nugent, muy 
contento, lo puso a trabajar El pequeño diario estaba 
prosperando, pues coda San Franciscano vivía ávido de 
noticias Como sus activos competidores, el HERALD 
cobraba doce centavos por ejemplar, llenando más de 
lo mitad de sus cuatro páginas con anuncios y publica­
ba una /'edición vaporina11

, a un dólar por ejemplar, 
para pasajeros de los barcos que solí'on El principal 
problema era lo escasés de papel periódico, el que te­
nía que ser importado del Este, y el que costaba veinte 
veces más caro que en New York. Los publicistas de 
San Francisco tenían que aceptar el que pudieran con­
seguir, no importaba cuán barato, burdo y descolorado 
fuera, y cuando los barcos no llegaban a tiempo, los 
desesperadas impresores sacaban sus ediciones en pa­
pel gris usado para empacar té de la China, o en papel 
de oficio 

Las deficiencias en la apariencia del HERALD, 
sin embargo, estaban más que compensadas por su vi­
talidad Tenía una opinión definida y corrientemente 
liberal acerca de todo Estaba por el libre comercio y 
el derecho de divorcio para matrimonios desgraciados. 
Estaba fuertemente opuesto a la introducción de la es­
clavitud en California Creía que la cuestión de la 
esclavitud en la Unión como un todo, podría resolverse 
sin secesión ni guerra civil, si los extremistas de ambos 
bandos pudieran mantenerse reprimidos Citaba al 

London TIMES "No puede haber duda que el senti­
miento ontiesclavista será preponderante en las Estados 
hasta la extinción de la institución Sureña, pero la 
cuestión no será llevado a su fin por la violencia de sus 
actuales agitadores" Era informado sobre cultura 
Francesa y especialmente sobre los teatros de París 
Resentía de que el Embajador Americano en Londres, 
que en un discurso se ufanaba que "Nosotros, los Ame­
ricanos somos de la raza Anglosajona educados en la 
Fe protestante" El HERALD explotó en sátira 
"Formidable! Qué genios debemos de ser! Fíjense! 
Ser de la raza Anglosajona!" Y qué de los Celtas y 
los Franceses? Qué de los Católicos y Judí'os? No 
son también Americanos? 

Dos meses después de la firma del Tratado Clay­
ton-Bulwer, la noticia llegó a San Francisco y fue 
publicado en el HERALD, así como en otros periódicos 
Tomado en su valor nominal, pareció un suceso prome'~ 
tedor, y el comentario editorial fue favorable Pero la 
diplomacia internacional significaba muy poco a los 
Franciscanos de 1850 El gran tema del día era la 
delincuencia en su propio medio Guerras y tratados 
eran nada en comparación Aun descubrimientos de 
ricas vetas de oro eran secundarios. Pandillas de la­
drones y asesinos, muchos de ellos de las colonias pe­
nales de Australia, vagaban por la ciudad todas las 
noches y la habían convertido en un infierno para el 
ciudadano respetuoso de la ley. Ninguna persona res­
petable, armado como fuera, podía caminar por las 
calles con seguridad después de la caída del sol No 
había lugar en los periódicos para tratar más que de 
unos pocos de los sensacionales asesinatos, asaltos, Y 
robos que se cometían a diario La mayoría de las 
cantinas y tabernas de la ciudad proveían mujeres co-
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mo negocio incidental, y asf' atraf•dos por el licor y la 
lujuria, los incautos caían en la trampa Tal como el 
HERALD informaba "Estos sitios de rufianes son el 
foco de las borracheras y el escenario de innumerables 
crímenes. Confiados marinos y mineros son hen~ 
chidos de licor -endrogados si es necesario- hasta 
que caen fáciles víctimas Muchos robos cometi­
dos no salen a luz por la vergüenza de parte de las 
víctimas" 

Se diría que el brazo de la ley se había quebrado, 
pues nunca se vio alzarse En unos pocos meses de 
1850 se cometteron más de cien crímenes, sin que se 
haya ejecutado a un solo criminal Peor aun, tres 
veces en ese mismo año, la ciudad ft:.~e desvastada por 
incendios que, fue demostrado, habían sido delibera­
damente provocados por la asquerosa pandilla como 
"los patos de SidneyJJ1 para que los criminales tuviesen 
una orgía de robos y violaciones La ciudad estaba al 
borde de la anarquía 

Poco después de la llegada de Walker, el HERALD 
comenzó una cruzada contra el crimen, la que lo hizo 
el centro de una tormenta/ y la que, como los sucesos 
lo demostraron, se debió a él en gran parte Con su 
experiencia de los juzgados de New Orlenas, él com­
prendió inmediatamente que la esencia de la terrible 
situación estaba en la alianza de las pandillas con los 
políticos ladrones que dominaban la ciudad, y quienes 
tenían a los policías y los jueces en sus venales manos 
Nugent le dio rienda suelta La primera andanada del 
HERALD fue contra la Corte Suprema de California, 
la que desde su asiento en Sacramento fijaba el tono 
de todo el sistema judicial del estado "La Corte Su­
prema'1, dijo un editorial, "se ha puesto en ridículo" 
por su "flagrante estupidez" y por su tolerancia de 
"vagos sin reputación ni principios" y de 11Corruptos 
médicos y rábulas" Ante este ataque inesperado, 
-el primero de su clase en aparecer en la prensa de 
San Francisco---, los magistrados de la Corte Suprema 
se sintieron obligados a contestar Usando de vocero 
al Concejo de la ciudad de Sacramento, lanzaron una 
fuerte diatriba contra el HERALD acusándolo de sub­
versivo de la justicia Ahora Walker estaba en su ele­
mento Alegremente dejó ir otra andanada mayor 
En la Navidad de 1850 publicó una gacetilla titulada 
11 Personal" para expresar sus sentimientos acerca del 
Concejo de Sacramento Comenzaba con un tono de 
orgullo "Si un editor fuera a apartarse de su curso 
para hacer caso del abuso expresado por funcionarios 
corrompidos. sería1 por supuesto condescender" 
Sin embargo, para no dejar duda con respecto a su 
opinión, agregó que el Concejo era "una colección de 
bribones y tunantes" 

Durante varias semanas después, bajo el título de 
"Inteligencia Judicial", el HERALD publicó detallados 
informes sobre denegación de justicia en los juzgados, 
y rara vez perdía la oportunidad de echar en cara a las 
autoridades su incapacidad de actuar contra Jos climi­
nales de la ciudad Tenía suficientes municiones La 
fuerza policial era un absurdo Los alguaciles abierta­
mente se asociaban con Jos criminales No había ni 
siquiera una cárcel en San Francisco Aun si el he­
chor de un crimen era identificado y llevado a jucio, 
no corría riesgo alguno Un poco de dinero o la co-

nexión adecuada descubrirí'a siempre un tecnicismo 
legal para asegurar el sobreseimiento del caso, o el 
jurado era compuesto de amigos del enjuiciado El 
crimen se había convertido en el medio de vida de cen­
tenares de hombres y mujeres peligrosos, mientras los 
jueces se hacían de la vista gorda 

Fue un vibrante editorial del HERALD, "Un modo 
de detener el crimen" el que por primera vez abogaba 
un movimiento de Vigilantes/ aunque no usaba todavía 
la palabra "Un grupo de doscientos o trescientos 
"reguladores", compuesto de aquellos hombres que 
tengan intereses en la ciudad 11 era necesario, dedo e( 
HERALD, "para arrojar a los criminales de la ciudad", 
y si fuera necesario, con "algunos ejemplos de la apli­
cación de la Ley Lynch" Dos veces en esa semana se 
repitió el consejo1 con una completa reseña de sus pe­
ligros y una sombría advertencia "Terrible es el casti­
go que nuestros ciudadanos aplicarán a los indignos 
servidores públicos quienes Jos han obligado a la ne­
cesidad de defenderse por sí mismos" contra los ele­
mentos criminales 

Otros diarios tomaron la idea del grupo de 
Vigilantes, al punto que alarmados por ella, los direc­
tores políticos hicieron algunos gestos para satisfacción 
de la opinión pública A petición del Fiscal un Gran 
Jurado de ciudadanos respetables fue formado para 
detener el desborde del crimen Tomando las cosas 
en serio, muy pronto dictó medidas contt a un número 
de ct iminales conocidos/ sólo para recibir una repri­
menda de la Corte El Juez de Distrito, Levi Parsons, 
informó al Gran Jurado que no podía encausar excepto 
con evidencia que justificara la acusación presentada 
por un jurado de juicio, lo que en la práctica significaba 
que no se les podría encausar. 

Fue para desgracia de Parsons que esa declara­
ción, que hubiera pasado sin notarse en la agitada y 
cínica vida de San Francisco, cayera bajo el ojo lega­
lista de Walker Al siguiente dí•a el HERALD publicó 
una pequeña gacetilla, firmada por "Uno del Pueblo" y 
que decía "Sea que el Honorable Juez Parsons en 
este caso, para guía del Gran Jurado, haya fijado una 
incorrecta regla de derecho debido a premura, inadver­
tencia o yerro, es indiferente preguntar" El hecho era 
que conforme a todo precedente legal un Gran Jurado 
no necesita acusar hasta haber acumulado toda la evi­
dencia requerida paro dictar veredicto como lo nece­
sita una corte ordinaria 

El Juez Parsons, conocido por su pomposidad, 
republicó con una mal aconsejada diatriba El HE­
RALD, di jo era una amenaza pública y debería ser 
acusado por las autoridades locales Luego, él mismo 
se presentó ante el Gran Jurado y pidió la acusación 
del HERALD por desacato, mas Jos jurados se negaron 
a actuar Walker aprovechó la ocasión En un mor­
daz editorial, 1'La Prensa una Amenaza 11 dedo clara­
mente que "la Corte del Distrito instruye al Gran 
Jurado que ayude a los criminales a escapar No 
extraña que después de interpretar la ley de manera 
favorable para los criminales, el Juez de Distrito se 
declare contra la prensa" Esto, Walker concluía, era 
"locura judicial11 En cuanto al cargo de desacato/ 
"las Cortes no pueden descender más de Jo que han 
descendido Si nosotros fuéramos el Angel de la 
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Guarda del Juez de Distrito, le diríamos al oído Cl,lida­
do!'' 

Un giUpo de abogados que eran amigos de Par­
sons, sostuvieron una reunión en el que el HERALD 
fue denunciado pór las causales de que al atacar al 
Juez había atacado a las Cortes y a todo el proceso de 
la justicia Algunos aun pedían la supresión del dia­
rio Fortalecido de esa manera, pensó, Parsons tomó 
acción directa Era comidilla de la ciudad que los 
ataques provenÍ'an de la pluma de Walker, y el Juez 
dictó orden de arresto por desacato 

11 

La aparición de Walker ante la Corte fue repor­
tada con gran detalle por la prensa de San Francisco 
La sala estaba llena de partidarios tanto del Juez como 
del acusado Edmund Randolph, por entonces ya con­
siderado como la luz guiadora del foro de San Fran­
cisco, hablaba por la defensa Hermoso, impresio­
nante, combinaba la distinción aristocrática con un 
toque de fuego tenía la ventaja de ser conocido como 
excelente tirador -una ventaja significativa en la pro­
fesión del derecho en el San Francisco de 1850 Co­
menzó pidiendo que el cargo contra Walker se pusiera 
por escrito Parsons dijo "Objeción recha:?ada", y 
eran tan frecuentes sus interrupciones que Randolph 
apenas si podía términar una frase 

Finalmente se hi~o oir gritando que el Juez vio­
laba la Carta de Derechos de la Constitución de Cali­
fornia "Usted está sujeto a juicio ante la Legislatura 
por su conducta oficial El procedimiento es mons­
truosó!1' 

"Señor Randolph!" gritó el Juez "La Corte no 
puede sentarse aquí para oir que se le abusa y sus 
procedifY!ientos caracterizados como monstruosos!'' 

Randolph replicó, "Entonces llamaré su ~onducta 
monstruosamente ilegal, monstruosamente injusta 11 

Se provocó un tumulto entre los espectadores, mien­
tras que Parsons, rojo de ira, dijo que no podía tolerar 
el lenguaje "excesivamente irrespetuoso" de Randolph 

"Lamento11
, dijo Randolph secamente, "que las 

circunstancias del caso no me permitan presentarle mis 
excusoS11 

Esta era una frase llena de amenazas, pues lleva­
ba el pensamiento de un duelo a todas las mentes 
Parsons se apresuró a decir "No le hemos pedido ex­
cusas" 

La defensa, entonces, fue permitida a presentar 
su caso, el que simplemente era que Walker no era cul­
pable de desacato Si el Juez tenía algún cargo que 
hacer era el de libelo, no desacato "Yo admito que 
(el editorial en cuestión) es un libelo, hay acrimonia en 
él, y si las afirmaciones contenidas allí son ciertas, la 
conclusión es inevitable de que Levi Parsons es un hom­
bre corrompido, un juez deshonesto" La Corte se 
conmovió con esta andanada Una lucha a golpes 
estalló entre los espectadores Comprendiendo el pe­
ligro de un motín, Parsons buscó terminar la audiencia 
exigiendo que Walker admitiera ser el autor del edito­
rial La sala se aquietó. "Sí", dijo Walker, "yo es-

cribí y publiqué ese artículo para promover -y no para 
obstruir- la justicia pública" 

Parsons inmediatamente replicó 11 Entonces, lo 
encuentro culpable! La multa es de quinientos dóla­
res!'' 

"No la pagaré", dijo Walker con toda calmo 
"Alguacil!" ordenó el Juez ''Este hombre será 

mantenido en prisión hasta que pague la multa" 
La extraordinaria excitación que el casa habíu 

provocado, reflejaba la conciencia del público de que 
por primera vez el escándalo de la corrupción judicial 
se había expuesto. Apenas Walker había sido confi­
nado a una celda contigua a la oficina del Alguacil, 
cuando empezaron a aparecer cartelones por toda la 
ciudad "Justicia! Reunión pública! para expresar 
opiniones can respecto o la decisión del Juez de Distri­
to11 

Ese día, 4,000 hombres se reunieron en la plaza 
ante la Corte y sostuvieron una reunión que se distin­
guió por su gravedad y decoro Edmund Randolph 
fue el principal orador Una gran cuestión legal esta­
ba en el tapete, dijo, los derechos de los Californianos 
bajo la Constitución. Que no haya violencia "El 
señor Walker me ha pedido decirles de la importancia 
de evitar la violencia Me dijo que no permitirá que 
se le liberte por medio de la violencia" 

Algunos de sus oyentes se sintieron chasqueados 
hubo gritos de /(Traigamos al Juez aquí!" 11Porsons, 
rem,.mcie!" "Que se liberte a Walker! 11 Pero Ran­
dolph mantuvo su calma y a la muchedumbre bajo 
control Una resolución, condenando la acción de 
Parsons como "un injustificado ejercicio del poder y 
violación de justicia", fue propuesta formalmente y 
aprobada por votación Esta resolución, se resolvió, 
sería entregada por escrito a Parsons por un Comité de 
Die,z personas. Mientras tanto, Randolph presentaría 
ante la Corte Superior de la ciudad un escrito de habeas 
corpus 

Todo lo que se pudiera decir de Parsons es que 
era un recia luchador por la injusticia y no dio señales 
de ceder ante la presión pública Durante la siguiente 
semana, mientras el procedimiento de habeas corpus 
estaba siendo discutido la mayoría de los diarios de 
San Francisco le dedicaban columnas enteras al asun­
to El caso estaba siendo considerado coma una cos­
tumbre con fuerza de ley que estaba sometida a prueba, 
y como una defensa del público contra la tiranía 
judicial Walker, desde su celda, proveía al HERALD 
de material editorial, refiriéndose a la "inactividad 
maestra'' de Parsons en atacar al crimen, y añadiendo 
"El Juez es un porfiado del desacato y ha tenido éxito 
en asegurarse una buena medida Al tratar de 
apagar al HERALD, Su Señoría se ha extinguido a s1 
mismo" 

El juez de la Corte Superior que tenía que resolver 
sobre la demanda de habeas corpus presentada por 
Randolph, estaba en una posición embarazosa Negar 
la demanda sería desafiar la opinión pública, conceder­
la sería ofender al poderoso Parsons y a sus compin­
ches Ya para entonces, sin embargo, el caso había 
llamado la atención de todo el estado, y ya se estaban 
dando pasos para la acusación de Parsons en la Legis­
latura Diez días después del arresto de Wolker, el 
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auto de habeas corpus fue emitido por la Corte, y aquel 
fue dejado en libertad Su primer acto fue publicar 
"Una 'Tarjeta" en el HERALD, agradeciendo a aque­
llas personas que se habían unido a su causa, que era 
la causa "de todo el pueblo de California" De losar­
dientes esfuerzos de Edmund Randolph, hablaba con 
especial sentimiento "Sería una ceremonia ociosa el 
que le diera las gracias", este ha sido un acto de inol­
vidable amistad El recuerdo de aquel acto afectaría, 
cinco años más tarde1 de manera profunda no so.lamen­
te el destino de Walker sino el de toda una nación 

Mientras la agitación menguaba, parecía que el 
único beneficiario del asunto era el HERALD Su circu­
lación creció, aumentó el tamaño de sus páginas para 
acomodar mayor cantidad de anuncios y comenzó a 
sacar un semanario además del diario Mas Walker 
estaba consciente que aun no se había conseguido nada 
pqra la ciudad El crimen continuaba rampante Las 
cortes seguían su acostumbrado camino El ataque 
contra Parsons y el sistema judicial, sentía Walker, 
debía ser presionado A principios de Abril, apareció 
ante un comité especial de la Legislatura en Sacramen­
to para presentar un memorial sobre las instrucciones 
de Parsons al Gran Jurado El comité investigó el 
cargo y recomendó la acusación de Parsons, y el proce­
dimiento llegó hasta el seno de la asamblea Allí, sin 
embargo, los amigos políticos del Juez pidieron inter­
venir favorablemente, y después de un pasajero debate, 
se abat1doná la cuestión 

111 

El bajo mundo de San Francisco tenía sus propios 
put1tos de vista en el "caso de desacatd1

, como se le 
llamaba, y los expresó con ferocidad En la noche del 
4 de Mayo de 1851, se desataron incendios en varios 
sitios de los distintos distritos comerciales, produciendo 
una conflagración que destruyó totalmente veinte 
manzanas de edificios de madera, entre ellos la oficina 
y la imprenta del HERALD Bajo cubierta de la exci­
tación ¡as pandillas cundieron la ciudad y robaron y sa­
queoron a su antójo 

Fue una noche de terror y desesperación, y la 
esperanza que el caso de Wolker había despertado, 
desapareció envuelta en humo El HERALD perdió 
todo menos su espíritu de lucha Una imprenta que 
se haqía escapado del incendia fue puesta a la dispo­
sicidn de Nugent, y éste logró continuar su publicación 
tres días después del incendio, la ira brotando de cada 
una de sus páginas, pidiendo "una polida de volunta­
rios" Esta vez algo se hizo, y hombres armados de 
rifles comenzaron a patrullar la ciudad Toda la pren­
sa de San Francisco pedía el castigo de los vándalos 
El HERALD fue más allá El 5 de Junio, salió con un 
editorial titulado "La Organización del Crimen en este 
Estado", en el que claramente aseguraba que los in­
cendiarios eran conocidos de las autoridades y estaban 
recibiendo protección de los políticos, algunos de los 
cuales eran Catilinas que estaban empeñados en el 
dominio completo de la ciudad y el Estado Era tiem­
po decía el Herald, "para una guerra general contra el 
crimen" El público, sin embargo, impresionado y te-

merosor no estaba en ánimos de despertarse con clari­
das Se rumoraba que muchas personas respetables 
estaban preparándose para abandonar la ciudad 

La acusación del Herald de una gran confabula 
cin política apoyada en una base criminal, vino a ha­
cerse más evidente aun, cuando cerca de tres semanas 
después, bien avanzada la reconstrucción del distrito 
arruinado, estalló otro incendio que destruyó más la 
ciudad, de nuevo acompañado de innumerables robos 
Fue este incendio devastador el que proveyó el ímpetu 
inmediato para la formación del Primer Comité de 
Seguridad Pública, Jos Vigilantes, que finalmente des­
truyeron las pandillas sólo para imponer su propio 
despotismo 

IV 

El Herald todavía sostenía su convicc1on de que 
antes de que el orden pudiera ser establecido, las cor­
tes debían librarse de jueces corruptos de la calaña de 
Parsons Su agenda estaba cargada de juicios, sin 
embargo, él se ausentaba de la corte por días enteros 
"Por cuánto tiempo debemos tolerar a este hombre?" 
preguntaba Walker editorialmente La misma pre­
gunta, a la inversa, estaba en la mente del Juez Par­
sons, y él estaba en mejor posición de contestarla. 
Entre sus amigos estaba el notorio duelista, Graham 
Hicks, conocido por su mortal habilidad con el revólver 
Varios prominentes San Franciscanos hablan caído a 
su puntería El era un hombrecito fuerte y nervioso, 
muy parecido a Walker en contextura Walker, dijo 
Hicks, haDía insultado a ~~un amigo suyo" y tendría 
que dar excusas o pelear El duelo era el deporte más 
popular de la ciudad y tan pronto como se supo del reto 
y la fecha del encuentro fue fijada, se reunió una gran 
muchedumbre para presenciar el acontecimiento 

El hecho de que Walker sostuvo cuatro duelos a 
revólver en su vida 1 sin herir a uno solo de su antago­
nistas, ha dado a creer que su punterfa era pobre, mas 
tenía que ser increíblemente mala para alcanzar tal 
récord y otros evidencias en contrario señalan en direc­
ción opuesta Quizás no seo irrazonable pensar que 
él haya tenido aversión a esta forma fría de matar, y 
que deliberadamente haya disparado al aire o al suelo 
en la esperanza de que su oponente siguiera su ejem­
plo Esta costumbre era corriente entre los caballeros 
de New Orleans, como medio de satisfacer el honor sin 
derramamiento de sangre En uno de sus duelos, lle, 
vado a cabo en San Francisco con W H Carter en la 
primavera de 1855, a ocho pasos, Walker fue herido 
en un pie, una herida lo suficientemente rara para 
sugerir que Carter estaba tirando para errar o para 
inflingir el menor daño después que Walker había fa­
llado En el duelo con Hicks, también a ocho pasos, 
Walker como siempre disparó primero, sin efecto algu­
no Hicks, sin embargo no sintió obligación a la 
nobfesse Su tiro, con intento de matar,· atravesó la 
parte superior del brazo de Walker, cerca del hombro, 
pasando cerca del hueso 

Lo que siguió hizo gran impresión en los especta­
dores Sin dar señales de dolor, Walker indicó a Hicks 
que debían hacerse un segundo tiro, pero antes de que 
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pudieran levantar las pistolas de nuevo, los segundos 
intervinieron y el duelo fue declarado terminado 

Algunos posteriores comentaristas de la carrera 
de Walker procuraban encontrar en sus diversos due­
los, las señales de un carácter sangriento, de un deses­
perado, mas puede decirse con seguridad que ellos 
han malinterpretado, tanto al hombre como su época 
Un contemporneo de Walker que buscaba cómo expli­
car su punto de vista a una generación posterior hada 
hincapié sobre la atmósfera de 1850, como un factor 
esencial que debe ser considerado "Los hombres 
contemplaban la vida desde un punto de vista más 
romántica de lo que lo hacen ahora Había más senti­
miento, más canto de canciones/ más gracia y galan­
tería Los hombres no habían abandonado las 

costumbres de sus antepasados, y se aferraban al có­
digo del honor, en defensa del suyo, y del honor de 
las damas los movía la sinceridad y vivían rodeados de 
tradiciones tan firmes que no podían hacerse a un 
lado" La manera en que un caballero se conducía 
en un duelo en tiempos de Walker, era tomada como 
una prueba de su carácter, la fortaleza conque sobre­
llevó la herida inflingida por Hicks y la cólera que le 
movió a querer continuar el duelo, fe dieron una inme­
diata reputación de valiente entre valientes 11 Un 
hombre hábil, sumamente educado y valiente" con 
"una alta posición moral y política" (1) sobre todos 
los temas de la época, era el carácter que se le atribuia 
a Walker en el San Francisco de 1850 Los hombres 
lo rodeaban. 

Capítulo Siete 

VANDERBILT PERDONA A GRAN BRETAÑA 

Walker en el San Francisca Herald, citando a la 
prensa de New York, comentaba entusiastamente so­
bre la gran empresa en Nicaragua del Comodoro 
Vanderbilt El vei'a el canal como la llave para la 
Americanización del Caribe Los intereses del gran 
capitalista habían comenzado a tocar a aquellos del 
inconspicuo periodista Con la firma del Tratado 
Clayton-Bulwer, dos nuevas corporaciones de Vander­
bilt habian cobrado vida The Nicaraguan Canal 
Company, que había de cavar el canal bajo una admi­
nistración Anglo-americana, y la Accessory Transit 
Company, (Compañía Accesoria del Tránsito) que ha­
bría de llevar pasajeros a través de Nicaragua hasta la 
terminación del canal Los rumores de guerra desa­
parecieron Aun el New York Herafd, que había sido 
virulentamente anti-b1 itánico, descubrió que en la cues~ 
tión de Nicaragua, los Estados Unidos como Inglaterra 
habían cometido fallas, "pero una influencia de sentido 
común se alzó de la Bolsa de Londres por un lado 
y Wall Street por el otro" 

San Francisco no oía sino noticias favorables de 
la aventura Ya la Accessory Transit Company esta­
ba construyendo vapores de poco calado para las ope­
raciones en el río San Juan y en el Lago de Nicaragua 
Otra compañía de Vanderbilt, The Nicaragua Steamship 
Line (Unea de Vapores de Nicaragua) había ordenado 
vapores de inigualada velocidad y tamaño para hacer 
el recorrido de New York a Nicaragua y de Nicaragua 
a San Francisco Un eminente ingeniero, el Coronel 
C W Childs, había aceptado ir a Nicaragua por cuen­
ta de Vanderbilt para hacer un detallado estudio del 
canal y un cálculo de su costo Y finalmente, se 
anunció que Vanderbilt iría inmediatamente a Ingla­
terra para negociar con financieros británicos 

El éxito de los planes del canal se daba como un 
hecho ¿Cómo podrían fallar, actuando juntos, los 
Estados Unidos e Inglaterra? Todas las esperanzas 
parecían confirmarse a la llegada de ejemplares del 
Times de Londres, alabando el proyecto de Vanderbilt 

y afirmando "Todos los proyectos de la empresa 
están siendo empujados a un feliz resultado" Las 
pláticas de Vanderbilt con los Rothschilds y los Barings, 
decía el Times han resultado en "un satisfactorio arre­
glo financiero" 

El siguiente interés de Vanderbilt era darle vida 
a la Accesory Transit Company mientras el Coronel 
Childs estaba haciendo el estudio del Canal Aquí 
encontró dificultades Los ingenieros que había en­
viado a Nicaragua, informaban que el río San Juan, 
contrario a todas las esperanzas, no era navegable por 
vapores debido a cinco raudales peligrosos que se en­
contraban en su curso La única esperanza para una 
ruta de tránsito, decían, sería construir pequeños ca­
nales alrededor de esos oaudales Con su acostum­
brada energÍ'a, el Comodoro decidió veo por sí· mismo 
El primero de sus vapores trasantlánticos, el Prometeo, 
estaba listo Era un vapor rápido pero en este primer 
viaje no intentó fijar un récord de velocidad, pues re­
molcaba en el trayecto de diez días a Greytown, un 
pequeño vapor de poco calado, el Director, diseñado 
para usarse en el Lago de Nicaragua 

11 

"La presencia del emprendedor e infatigable Co­
modoro Vanderbilt", escribió Walker en el Herald, 
"asegurará la perfección de todos los arreglos para 
hacer completa la conexión del tránsitc>'' El tributo 
era merecido Cuando el Prometeo ancló en Grey­
town y Vanderbilt propuso llevar el Director arriba del 
San Juan hasta el Lago, se encontró contra una sólida 
muralla de pesimismo entre sus propios empleados 
El bote se rompería, le advertían sus ingenieros Na­
die ha tenido éxito en llevar un vapor sobre el San 
Juan Vanderbilt apartó todas las objeciones El 
había venido a llevar el vapor río arriba y lo haría Lo 
que siguió dejó a sus hombres boquiabiertos Con 

(1) (F Soulé, J H Gihon y J Nisbet, "Anales de San Fumcisco", 1855') 

-28-

www.enriquebolanos.org


Vanderbilt mismo al timón, el Director se enfiló sobre 
el río como poseído del demonio "El Comodoro", 
-narraba uno de la tripulación-, ,,insistía en saltar 
sobre todos los obstáculos, y apretando todas las vál­
vulas de seguridad, con la máquina a todo vapor, obligó 
al vaporcito a escurrirse y forcejar sobre los obstáculos 
hasta alcanzar aguas mansas de nuevoJ/ En un pun­
to en que el río caí'a aterradoramente y el agua hervía 
alrededor de enormes rocas protuberantes, Vanderbilt 
dio a la tripulación una nueva lección Usando grue­
sas cuerdas atadas a los árboles de la orilla, pasaba el 
vapor, pulgada por pulgada, más allá de los raudales 

El día de Año Nuevo, 1851, el Director completó 
el trayecto de 119 millas del río y entró al Lago de t~i­
caragua El resto del viaje de Vanderbilt fue igual­
mente lleno de oealizaciones Para el tiempo que 
regresó a Greytown había trazado los planes completos 
para la ruta del tránsito De la Bahía de la Virgen, en 
el extremo occidental del Lago, se abriría un camino a 
través de la jungla al puerto más cercano en el Pacífico, 
San Juan del Sur Hacia el Este, el río San Juan sería 
mejorado con dinamita, y donde esto no fuera posible 
para el pase de los vapores, un servicio de transborde 
resolvería el problema El Comodoro dio sus órdenes. 
contrúyase muelles en todos los puertos del Tránsito 
sobre el mar y el lago, cómprense mulas y diligencias 
ppra llevar pasajeros y equipajes, agoaden a los nica­
ragüenses pintando las diligencias con los colores na­
cionales, azul y blanco, cubran el camino con planchas 
gruesas de madera, compren terrenos en Greytown y 
estable¡can las oficinas de la Compañí·a, muévanse, 
actúen, construyan! Luego, abordando el Prometeo, 
hizo el viaje de regreso a New York en tiempo récord 

Desde este momento en adelante todo fue como 
movido por magia Vapores trasatlánticos, diseñados 
conforme a las especificaciones de Vanderbilt, fueron 
construídos y enviados por el Cabo de Hornos para 
servir la ruta entre San Juan del Sur y San Foancisco 
También ordenó dos vapores con quillas de hiero o para 
el rocos(i) San Juan, y los bautizó, no sin propiedad, el 
John M Clayton y el Sir Henry Bulwet Un vapor algo 
más grande fue enviado o juntarse con el Director en 
el Lago de Nicaraoua El 3 de Julio de 1851, al año 
precisamente de la' firma del Tratado Clayton-Bulwer, 
aparecieron anuncios de la 11Nueva e Independiente 
Línea a California" en los periódicos de New York 
Todo New York bullía de excitación ¿Qué no pueden 
hacer los Americanos cuando se empeñan en ello? El 
New York Hera/d miraba esperanzado al tiempo "en 
que el gobierno y las instituciones de los Estados Unidos 
serán extendidas por todo México y Centro América" 
como resultado de las empresas de tales hombres como 
Vanderbilt y George Law California estaba aun más 
gozosa, si fuese posible El viaje más rápido de New 
York a San Francisco, vía Cabo de Hao nos, había toma­

' do c;jncuenta y un días La nueva ruta a través de 
-Nicaragua acortaría el viaje a veinticinco 
, Cuando el Prometeo salió de New York para 
Greytown, Vanderbilt y un numeroso grupo de invita­
~os iban a bordo La buena suerte le sonreía Los 
P9'Sajeros gozaron del viaje de ve1ano, se maravillaron 
,ant~ la lujuriante escena de la costa nicaragüense, fue­
ron hospitalqriamente recibidos en Greytown, abordaron 

el Sir Henry Bulwer, ascendieron el río San Juan con 
solo pequeñas dificultades, fueron transbordados al 
Director, cruzaron el Lago a la Bahía de la Virgen, se 
montaron en mulas (las diligencias no habí·an sido en­
tregadas aún), cruzaron los once millas a San Juan del 
Sur, donde uno de los grandes buques de Vanderbilt, 
el Pacific, los estaba esperando para hacer el recorrido 
a San Francisco Una carta de uno de los pasajeros 
para el New York Herald, casi puede decirse que esta­
ba escrita por órdenes de Vanderbilt "Con buenos y 
rápidos barcos, caballerosos capitanes, y con escenas 
que encantan a la vista, cuajadas de bananos, naran­
jas, limones, palmeras y mil variedades de árboles, ¿qué 
impedirá al viajero de los Estados Unidos escoger esta 
ruta segura y práctica?" 

Mas vapores salían de los astilleros para engrosar 
la línea de Vanderbilt, y para finales de 1851 estaba en 
plena competencia con la ruta panameña de Law To­
das las ventajas estaban de parte del Comodoro 
Pasajeros a Califmnia pronto supieron que podrían eco­
nomizar cuatro días de viaje tomando la ruta de Nica­
ragua, cuatro días en que podrían encontrar una rica 
veta de oro antes de que otro la encontrara Cuando 
Law toató de mantener su posición advirtiendo al públi­
co de los "melancólicos atrasos" en la ruta nicara­
güense, Vanderbilt contrapunteó con aseveraciones de 
que el cólerá era rampante en Panamá Law bajó las 
tarifas, Vandeobilt las bajó aun más En los primeros 
recorridos del Prometeo, pasajeros de primera clase 
pagaban $400 por persona, pero mes a mes el precio 
fue bajandó hasta los $150, mientras los pasajeros de 
segunda hacían el viaje a San Francisco por sólo $45 
Fue entonce~ que se oyeron las mnargas quejas de los 
pasajeops acercó de malas condiciones de acomoda­
miento mala comida, mala marinería, mas Vanderbilt 
podía encogerse de hombros, sus buques iban repletos, 
los de Law, medio vacíos Nada podí•a intimidar a las 
multitudes ansiósas de llegar, por la ruta más corta, a 
la tierra prometida de Califoonia, y a pesar de la guerra 
de precios, las ganancias ~e Vanderbilt eran enormes 
La línea hacía tres salidas al mes de New York, llevan­
do hasta 600 pasajeros cada vez, mientras la oficina 
de San Francisco apuntaba cerca de 360 pasajeros por 
viaje y obtenía grandes entradas con los embarques de 
oro hacia el Este Las entradas brutas de la Línea de 
Vapores de Nicaragua y la Compañía Accesoria del 
Tránsito en su primer año de operaciones fue de más 
de $5,000,000, de los que el 40% era ganancia neta 
(Walker en ese año de 1852 se podía considerar dicho­
so si el periodismo le hubiera dado mil dólares) 

111 

San Francisco oyó que la aventura nicaragüense 
del Comodoro estaba deslumbrando a Wall Street por 
su ingenio y por su éxito La Compañía Accesoria 
del Tránsito no tenía que pagar impuestos al Estado de 
New Y 01 k, puesto que, como sus abogados lo declara­
ron en la corte, era una "empresa nicaragüense" 
Cuando no se trataba de impuestos sin embargo la 
Compañía se envolví'a alegremente en la bandera a;,e­
ricana. En una ocasión surgió una fricción con Nica-
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ragua, cuyo Gobierno llegó a la temeridad de pedir la 
parte de las ganancias que le correspondían de acuerdo 
con el contrato de la compañía Vanderbilt alegó que 
no habían habido ganancias, que un vapor se habla 
perdido, y que el porvenir era muy negro A esto los 
nicaragüenses apenas si podían darle crédito, puesto 
que era del conocimiento público que la Accesoria del 
Tránsito había pagado sustanciosos dividendos a los 
accionistas, y enviaron dos comisionados a New York a 
presionar el caso Vanderbilt rehusó recibirlos 

A cada exhibición de agresividad del Comodoro, el 
público respondía con aplausos, y más que con aplau­
sos, con dinero Mientras los precios de las acciones 
de la Lí neo Panamá bajaban en la Bolsa, las de la 
Accesoria del Tránsito llegaron a ser las favoritas de 
los alcistas, subiendo en unos pocos meses de $18 a 
$50 por acción A este precio, se informó más tarde, 
Vanderbilt dispuso de la mayoría de sus acciones 
Mas esta era la más pequeña de sus ganancias Fue el 
alza de las acciones de la Compañía del Canal Nicara­
güense la que aturdió a Wall Street Llegando a la 
bolsa a $800 la acción, fue primero considerada como 
una especulación interesante solamente para el rico 
Luego, al preciso momento en que el éxito de fa Com­
pañía Accesoria del Tránsito, convertía a V andel bill 
en el mimada de la comunidad financiera, llegó el es-
perado informe del Coronel Childs La suma de 
$32,000,000, decía el Coronel, sería sufic;_iente para 
construir un eficiente canal por esclusas en la ruta de 
Nicaragua, y, lo que es más, sus planos habían sido 
aprobados por ingenieros de los Gobiernos Americano y 
Británico Le siguió una loca demanda por acciones 
de la Compañía del Canal Nicaragüense Aunque el 
New York Times, movía dudosamente la cabeza, seña­
lando que el proyecto apenas estaba en el papel, y re­
cordaba a sus lectores de la Burbuja del Mississippi, 
Wall Street no puso atención Los precios subían y 
subían hasta que en Marzo de 1852 se fijó a $3,600 
por acción 

Los destalles precisos c;lel subsiguiente colapso 
nunca fueron revelados pero se hacían agudas conje­
turas Tan pronto como el Coronel Childs regresó de 
Nicaragua, Vanderbilt lo envió a Londres con algunos 
consejeros financieros para hacer los arreglos del ca­
pital Británico en la empresa Unas pocas semanas 
más tarde 1 tení'a una carta en sus manos -enviada 
por Childs- de uno de los socios de Baring Brothers, 
que le desbarató los castillos que se había forjado 
Las finanzas Británicas nada tendrían que ver con la 
Compañia del Canal Nicaragüense Conforme los 
planos de Childs, el canal sería muy angosto para aco­
modar grandes cargueros y el costo era excesivo en 
relación a las entradas que podrian obtenerse de pe­
queños barcos de pasajeros Ya fuese que los cálculos 
de los Baring eran válidos, ya fuese que los planos de 
Childs para el canal pudiesen ser modificados para sa­
tisfacer las objeciones, poco importaba El hecho es, 
como Squier, el Ministro Americano, claramente afir­
maba, que todos los cálculos del costo del canal eran 
pura conjeturas El mismo calculaba que 
$100,000,000 era más cerca que la cifra de Childs 
Cualquier persona de sentido común, decía, podría ver 

que los inmensos beneficias del canal justificarían un 
desembolso de $200,000,000, si fuese necesario 
Vanderbilt, también, comprendia esto El comprendió 
entre las líneas del rechazo británico su verdadero sig­
nificado Inglaterra, simplemente, no querio el canal 
Su politica no había cambiado en lo mínimo, y puesto 
que el Trata do Clayton- Bulwer -que no la ligaba a 
nada- impedía efectivamente a los Estados Unidos a 
proceder sin ella no habría canal 

Por cuanto tiempo Vanderbilt sabia de la carta 
Baring antes de que la diera a publicidad, nadie lo po­
dio saber El Hera/d dio a conocer su convicción de 
que él mantuvo la información para si, hasta haber 
vendido sus acciones a unos $3,600 cada una Con el 
anuncio llegó el pánico Primero por cienes y luego 
por miles de dólares, el precio de las acciones cayó, has­
ta que no podian hallarse compradores a ningún precio 

Aunque lamentaba la decisión de Inglaterra, Van­
derbilt dio a saber que no gumdaba hostilidad hacia 
ella Quizás la razón de su actitud conciliadora yacía 
en la ganancia que habí•a obtenido, por ese tiempo, en 
sus transacciones en Wall Street Tenia, -se lo dijo 
a un amigo-, unos once millones de dólares, lo que 
significaba que había doblado su fortuna en tres años 
Esto más, su dinero estaba invertido de tal manera que 
le rendia una utilidad del 25% Se podio dar e/ lujo 
de perdonar a los que habían pecado contra él De 
cualquier modo, su objetivo original estaba logrado 
Nicaragua habia reemplazado a Panamá como la ruta 
favorecida a California y las acciones de la Línea Pana­
meña de Vapores, de George Law, estaban bajando 
sistemáticamente en la Bolsa 

Asi, después de tres años de alta diplomacia y aun 
más altas finanzas Inglaterra y Vdnderbilt estaban 
satisfechos, mas el Gobierno Americano encontró su 
posición en Centro América tristemente empeorada y 
sus esperanzas de un canal completamente fallidas 
Una investigación senatorial para descubrir el por qué 
el plan había fracasado, tuvo un curioso resultado, pues 
trajo a luz la carta de Bulwer a Clayton que éste había 
escondido, junto con su memorándum secreto Estu­
pefactos, el Congreso y el público se dieron cuenta 
cuán grande habí•a sido la victoria diplomática de Bul­
wer, y senador tras senador se levantó para declarar 
que nunca hubiera votado por el Tratado si hubiera 
sabido de esa "afrentosa traición" Pero traición o no, 
alli estaba el Tratado, una firme barrera contra más 
íntimas relaciones entre los Estados Unidos y Centro 
América El único beneficio que la nación habia ob­
tenido era el desarrollo de la ruta de tránsito Nicara­
güense, a través de la cual miles de Americanos, rumbo 
a California, continuaban pasando 

Para Walker, como para muchos otros America­
nos, el Tratado Clayton-Bulwer ahora aparecía como 
una terrible desgracia para la nación, un mal que era 
la obligación de todos los hombres de espkitu resistir Y 
vencer El hecho de que puede haber servido paro 
evitar una guerra con Inglaterra, era menos importante 
para él, que los marcados limites que habían sido fijo· 
dos a la expansión del poder Americano hacia el sur. 
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Capítulo Ocho 
"UNA EMPRESA DESESPERADA Y TEMERARIA" 

Una nueva oportunidad se le presentaba a Wal­
ker Un abogado, altamente considerado, Henry P 
Watkins, que ejercía en el cercano pueblo de Marysvi­
lle y que se dedicaba a la política estatal, le ofreció 
hacerlo su socio Walker estaba de nuevo impaciente 
Había agotado las posibilidades de reconocimiento, 
puestas a prueba en el periodismo de San Francisco 
Sin mucha deliberación, aceptó la oferta de Watkins, y 
se pasó a vivir a Marysville 

Con Watkins mirando por el lado comercial de la 
profesión, Walker pudo concentrarse en las batallas 
forenses que era el único aspecto legal que le atraía 
en la profesión Un tributo al poder de su retórica le 
llegó de parte de Stephen J Field, un colega del foro 
de Marysville, -Y quien llegó a ser después Magistrado 
de la Corte Suprema de los Estados Unidos- el que lo 
llamó "un brillante orador" Esto era cuando tenía 
veinte y siete años No era de esperarse, sin embar­
go, que su temperamento y ambición le permitiera 
seguir el cursa, tardada y constante, al bienestar pro­
fesional y al lucro político Ni en la sociedad que le 
rodeaba había algo que le condujera a una vida esta­
ble "Aquellos eran días en que el ardor de la aven­
tura por mares y por tierras, henchí·a el pecho de los 
hombres" La única influencia que pudiera haberlo 
hecho abandonar sus sueños románticos por la realidad 
convencional, el amor de una mujer, no existía para él 
Si hubiera tenido cualquier oportunidad de encontrar 
una mujer de carne y hueso que pudiera desplazarle la 
imagen de Ellen Martín, Marysville era el último sitio 
donde buscarla Allí la escasés de mujeres era más 
aguda que en San Francisco Pocos recién llegados al 
pueblo pudieron encontrar esposas que no hayan sido 
antes prostitutas La mayoría de los hombres frecuen­
taban los burdeles, algunos se habían vuelto pederas­
tas/ más de un arresto por "bestialidad/' aparecía 
reportado en los periódicos En muchos casos -el de 
Walker entre ellos-, se reprimía el impulso sexual, 
mas bien transmutándolo en otras formas de acción 
Su oportunidad de liberación emocional había desapa­
recido con la muerte de Ellen Martín El extraordina­
rio ardor que parecía generar/ de manera que cada 
situación en la que él se encontraba se volvía incan­
descente y explosiva, bien puede haber tenido sus 
raíces psicológicas en la abstinencia sexual Su ''ma­
chismo'1 encontró la salida/ como si dijéramos/ en el 
asalto sobre la timidez polí•tica del medio ambiente 
La frustración, sin embargo, debe haberle atormenta­
do Hay más de un indicio en su vida de las mismas 
fuerzas psíquicas que hicieron que Girolamo Savona­
rola, después de un desgraciado amor, se haya hecho 
monje, y por la intensidad de sus creencias se haya 
convertido en el amo de Florencia Uno sospecha que 
la tremenda corriente de enería de Walker para el 
trabajo, y los severos rigores monásticos y fatigas que 
se imponía en la vigilia, -los que maravillaban a sus 

amigos-, eran un medi de exorcizar las imágines fe­
meninas de la noche y calmar las represas tensiones de 
la continencia 

Durante el año que pasó en San Francisco, conOció 
una distinguida personalidad que/ en muchas maneras, 
tanto se le parecía que casi podría considerárseles her~ 
manos Era un noble francés, el Conde Gastón Raoul 
de Raousset-Boulbon Raousset, como Walker, era un 
hombre con una visión caballeresca y romántica de la 
vida Ambos eran idealistas demócratas en la tradi­
ción revolucionaria de Francia, ·ambos estaban imbuí dos 
y éxaltados con la idea del heroísmo personal El fran­
cés, algunos siete años mayor que Walker, igualmente 
delgado y bajo, y con un rostro en que se distinguían 
sus ojos magnéticos Ambos se igualaban en energía, 
coraje educación y gusto literario En París, Raousset 
había fundado y editado un periódico radical, La Liber­
té1 y escrito una novela emocional/ La Conversión, en la 
que describí·a su transforamición de aristócrata en de­
mócrata 

De hecho, había probado su suerte en aun más 
profesiones que Walker había sido soldado en Alge­
ria, minero en California, pescador1 cazador y comer~ 
ciante en ganado Era en su actitud hacia las mujeres 
en lo que más diferían si Walker era Galahad, 
Raousset erp Don Juan En Francia había sostenido 
un número de duelos sobre mujeres con una ferocidad 
tal, que le ganaron el sobrenombre del Petit Loup 
Uno de sus fragmentos literarios, un poema escrito en 
la víspera de su salida de París, como aventurero sin 
un centavo, -había disipado una fortuna en place­
res- describía lo esencial de su espíritu "Mi corazón 
desesperado corre de uno a otro, 1 quien sabe si lle­
garé a los treinta años, 1 si el futuro será alegre, 1 o 
si seré muerto a tiros, 1 bésame, Camilo, bésame" 

A principios de 1852, los periódicos de California 
comenzaron a publicar noticias extraordinarias sobre 
Raousset A pesar de su bolsa vacía, él erg el centro 
de la colonia francesa de San Francisco, donde uno de 
cada diez era un francés buscando fortuna en la ad­
versidad Uno de sus principales temas de conversa­
ción era la posibilidad de arrebatar a México la región 
sur de Arizona, entonces parte del Estado de Sonora, 
y considerada rica en recursos minerales Un plan pa­
ra ese fin pronto tomó forma en la fértil mente del 
Conde La población de Sonora viv1a en constante 
terror por las frecuentes incursiones de los salvajes In­
dios Apaches de Arizona Se imaginó Raousset que si 
se iba a la Ciudad de México con el apoyo diplomático 
del Gobierno Francés y se ofrecía a encabezar una 
fuerza en Sonora para acabar con los Apaches, él po­
dría obtener como remuneración de parte del Gobierno 
Mexicano una concesión para explotar las minas de 
oro y plata de Arizona Y después de eso, ¿hasta 
dónde llegaría su poder? 
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Hacia la primavera de 1852, el éxito parecía cer­
cano Los gobernantes de México estaban bien 
dispuestos hacia los franceses1 así como estaban resen­
tidos con los Americanos Se formó una compañía pa­
ra operar las minas con una adecuada distribución de, 
acciones entre funcionarios mexicanos, Raousset se 
comprometió a limpiar Sonora de los Apaches, el go­
bierno concedió a la nueva compañía el derecho a las 
minas de Arizona, todo iba con soñada precisión 
Regresando apresuradamente a San FrancisC01 Raousset 
obtuvo la ayuda del cónsul francés para fletar un barco 
y reunir una fuerza expedicionaria con 150 de sus 
compatriotas, y en Mayo de 1852 se embarcó para 
Guaymas, puerto principal de Sonora Puesto que iban 
nominalmente como "colonos" y por invitación del 
Gobierno Mexicano, las Leyes de Neutralidad Amet ico­
nos no fueron invocadas para impedir su partida 

11 

Walker veía la vida normal con su énfasis en la 
seguridad, con la impaciencia de un caballo de carrera 
enganchado a un carretón lechero La atractiva em­
presa de Raousset hacía parecer la profesión de leyes 
en Marysville como insignificante y tediosa La vida 
en San Ftancisco había endurecido a Walker y el duelo 
con Hicks le había dejado más de una cicatriz Su 
respeto a las leyes se había corroí'do y resquebrajado 
Las Leyes de Neutralidad que, en sus días de New 
Orleans, !e habían hecho vociferar contra los planes 
filibusteros del General López contra Cuba, ahora le 
parecían simplemente un velo legalista para encubrir 
la debilidad y timidez de los políticos en Washington, 
a tres mil millas de distancia ¿Deberán ser respeta­
das estas mal aconsejq¡das leyes mientras Francia to­
maba Sonora? ¿Deberían los Estados Unidos, después 
de haber ganado la Guerra con México, detenerse ante 
uno de los principales premios de la victoria, las minas 
de Atizona? Confiado en su visión del futuro de los 
Estados Unidos, consideraba como ignorantes y reaccio­
narias aquellas leyes que le parecía sacrificaban el fu­
turo al presente 

El hecho de que Raousset tenía ya un contrato 
con el Gobierno Mexicano no perturbaba a Walker, 
Era un pensamiento generalizado el que los Sonorenses 
eran desafectos al gobierno y estaban maduros para 
una revolución ¿Por qué no se le daba a Sonora, co­
mo a California, el beneficio de las instituciones ameri­
canas? ¿Por qué no debiera, una Compañía America­
na, haciendo un contrato con el gobierno de Sonora, 
ponerse en una posición tal que o participa del proyecto 
de Raousset o lo desplaza? 

Aunque Walker era, por lo general, suave para 
hablar, reticente, y de una conducta reflexiva, era ca­
paz de brillantes explosiones de entusiasmo que ilumi­
naban los proyectos en los que se interesaba, y hada 
que las personas que lo rodeaban lo consideraran su 
jefe nato Su entusiasmo por la aventura de Sonora 
era tan contagioso, que se ganó a su socio Watkins1 y a 
varias otras personas prominentes Aquella primavera 

de 1852 un grupo seleccionado por Walker se reunió 
para discutir la posibilidad de una expedición America­
na a Sonora Se llegó o un arreglo, se reunió el dinero, 
y ods de los presentes fueron comisionados para ir a 
Guaymas, con el propósito de obtener el permiso del 
Gobernador de Sonora para introducir en el Estado un 
número de "colonos'' Ameri¡:anos La esperanza re~ 
sultó fallida Antes de que los agentes de Walker 
llegaran a Guaymas, Raousset ya había llegado a un 
arreglo con el Gobernador de Sonora Dueño de un 
substancial número de acciones en la compañía minera 
Francesa, el Gobernador no tenía interés en cualquier 
otra expedición, y mucho menos en una compuesta de 
11gringos" Los agentes de Walker regresaron a 
Marysville descorazon9dos, y aquél y Wa!kins tuvieron 
que volver con desgano al ejercicio de su mísera pro­
fesión 

Pasaron unos pocos meses y luego la fiebre volvió, 
al llegar noticias frescas de la expedición de Raousset 
Parece que el comandante militar de Sonora, General 
Blanco, quien en realidad tenía más poder que el go­
bernadot del estado, había sido pasado por alto en la 
distribución de las acciones Una casa bancaria de 
San Francisco, con el ojo puesto en las minas de Sonora, 
se apresuró a tomar ventaja de la situación para sobor­
nar a Blanco Si él quisiera hacer caso omiso del con­
trato de Raousset con el Gobierno Mexicano, los 
banqueros le dijeron, el podría firmar uno por su cuen­
ta con una nueva compañfa formada con ese objeto 
Inmediatamente, la nwta de Blanco fue desbaratar la 
expedición francesa Con eS? fin, mantuvo o Raousset 
y a sus hombres vagando en c;iuaymas, bajo un pretexto 
oficial u otro, hasta que el ocio y la enfermedad co­
menzaron a hacerles daño, y sus provisiones comenza­
ron a disminuir Cuando al fin el Conde fue permitido 
partir hacia el norte, sus fuerzas estabcm gravemente 
debilitadas, y su situación se empe0raba cada día por 
la constante deserción de los guías 'y muleros mexica­
nos El astuto Blanco sacó entonces las uñas, exigien­
do que los hombres de Raol!sset se sometieran a él, y 
que, o se hacían ciudadanos de México o trabajaban 
como obreros bajo su mando en las minas Enfurecido 
el jefe Francés buscó como iniciar un movimiento re­
volucionario entre las gentes de Sonora, pero sin éxito 
Finalmente, desesperado, lanzó un ataque contra la 
capital de Sonora, Hermosillo, ciudad de 12,000 habi­
tantes donde Blanco tenía una numerosa guarnición 
En la batalla que siguió 243 franceses asaltaron el 
cuartel de paredes de adobe, enfrentándose al fuego de 
mosquetes y cañones de 1 ,200 soldodos mexicanos, lo 
tomaron dominando la ciudad, y poco faltó para cap­
turar a Blanco Mas, siendo incapaz de atraerse a los 
nativos y sufriendo de fiebres, Raousse\ se vio obligado 
al fin a entrar en arreglos con Blanco y a salir de So­
nora 

Si este fue un fracaso, San Francisco no lo consi­
deró así A su regreso, Raousset fue recibido como un 
héroe El, además, deleitó a sus admiradores, cuando, 
al aceptar los honores que llovían sobre él, juró volver 
a México "No puedo vivir sin Sonora" dijo Con eso 
comenzó a preparar otra expedición mayor 
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No haber sido partícipe de tan animadora aven­
tura, era más de lo que Walker podía soportar A 
principios de 1853, él y su socio Watkins hicieron una 
visita a Raousset y le ofrecieron su cooperación y ser­
vicios en el nuevo intento 

"Juntos11
, Walker dijo a Raousset, "seremos más 

que doblemente fuertes Hay muchos en los Estados 
Unidos que nos respaldarán y usarán su influencia en 
nuestro favor" 

Raousset cortésmente y con interés las palabras 
entusiastas de Walker '1Amigos míos'', replicó, ''lo 
que dicen ustedes es, quizás, muy cierto, mas no puedo 
asociarme con ustedes Para serles franco, los Ame­
ricanos son tan p1 ofundamente detestados en México, 
que su presencia destruiría mis oportunidades'/ 

Walker no argumentó Con una de sus raras 
sonrisas, dio /fEntonces, seremos rivales" 

'nAsí1 será'', dio Raousset Mientras ambos se 
estrechaban las manos efusivamente, Watkins los con­
templaba admirado 

El Francés fiaba sus esperanzas en el informe de 
que una revolución había llevado a la Presidencia de 
México al General Santa Ana, conocido como amigo 
de Francia Este era el momento para una visita a la 
Ciudad de México, para hacer un nuevo contrato más 
obligatorio, y pronto se pondría en camino El plan de 
Walker era mucho más atrevido nada menos que in­
troducir una fuerza Americana en Sonora, bajo el 
disfraz de colonos, hacerse el amo del Estado, ya fuese 
con la cooperación de sus políticos, o sin ellos Sono­
ra entonces, se declarada una república independiente, 
se pondría bajo la pwtección de los Estados Unidos, y 
daría la concesión minera a una compañía Americana, 
haciendo caso omiso de cualquier conli ato firmado en 
la Ciudad de México con los franceses 

Tal era también el razonamiento de algunos de los 
ricos mineros de San Francisco, los que estaban ansio­
sos de especular sobre la oportunidad de una concesión 
en las minas de Sonora Lo que necesitaban era un, 
jefe que pudiera regir las fuerzas reclutadas entre los 
aventureros de Son Francisco, y al mismo tiempo domi­
nar al francés Raousset y al Gobernador Militar de 
Sonora Para los magnates de San F1ancisco, la repu­
tación de Walker por su bravura, su ardiente convic­
ción, su poder de oratoria, y su entrenamiento legal y 
periodístico, sobrepasaban su falta de experiencia mili­
tar Le proveerían del necesario respaldo y fondos, 
le dijeron, si se dedicaba él mismo a la expedición 

El dinero fue obtenido por la venta de bonos 
"asegurados' con las tierras que Walker esperaba obte-
ner en Sonora Los bonos impresos decían 

El Fondo de Préstamo de la Independencia, ha 
recibido de la 
suma de $500, y la República de Sonora le exten­
derá a él o a sus cesionarios una cédula por una 
legua cuadrada de tierra, localizada en el dominio 
público de dicha República 

Firmado, este primer dPa de Mayo, 

Wil/iam Walker 
Coronel del Regimiento de la Independencia 

(* Alta California, Diciembre 1, 1853) 

Vendidos secretamente a compradores selectos, 
los bonos proveían suficiente dinero para permitir el 
reclutamiento, la compra de armas y provisiones y el 
flete de un barco Walker había !raído a Edmund 
Randolph y a otro amigo íntimo, Parker Crittenden, 
también abogador a lo empresa1 y juntos organizaron 
la expedición El creyó, sin embargo, que antes de 
za1 par necesitaba información de primera mano sobre 
las condiciones que habría de enfrentar, y pocos días 
después que Raousset-Boulbon salió para la Ciudad de 
México, el autonombrado Coronel abordó un barco 
para Guaymas 

Walker encontró el puerto Sonorense menos que 
hospitalario Las autoridades mexicanas no le hubie­
ran ni siquiera permitido quedarse si el Cónsul Ameri­
cano no hubie1o llegado en su ayuda Cuando envió 
un mensaje al Gobernador de Sonora, pidiendo audien­
cia para visitarle, la respuesta tardó días en llegar La 
mayor parte del tiempo lo pasaba en la pequeña colo­
nia Americana del puerto Allí varias de las mujeres 
le hablaron del miedo que le tenían a los Apaches, 
quienes habÍ'an estado merodeando cerca de la ciudad, 
y rogaban a Walker que trajera suficientes hombres a 
Sonora para su seguridad De esta manera ellas le 
proveían del único ingrediente que le hacía falta en su 
empresa la necesidad de la femineidad indefensa de 
su caballeresca protección 

La impresión que Walker hizo en Guaymas en 
1 853, al aparecer en su nuevo papel de soldado y liber­
tador, se ha conservado en la descripción de un tesligo 
ocular "Su apariencia era muy distinta de la de un 
jefe militar poco atractiva insignificante 
Pero cualquiera que juzgara a Mr Walker por su apa­
riencia personal cometía un gran error Extremada­
mente tacitutn<'l, él se sentaba por horas en compañía 
de otros1 sin abrir lós labios, mas una vez interesado, 
llamaba la atención con la primera palabra que pro­
nunciaba, y mientras continuaba hablando, uno se con­
vencía de que no era una persona común Con sus 
amigos confidentes era de lo más entusiasta sobre el 
tema de su empresa favorita, mas fuera de con aque­
llos inmediatamente interesados jam6s merccionaba el 
tema" 

Por fin le llegó un mensaje del Gobernador Si 
Walker viniera a la capital de Sonora, Hermosillo, dis­
cutirían el asunto de la colonización y la supresión de 
los Apaches Walker olió una trampa Mucho tiem­
po había pasado Con toda seguridad el astuto 
Gobernador conocía el verdadero propósito de los Ame­
ricanos, y buscarÍ'a un medio de deshacerse de su jefe 
si lo llegaba a tener en sus manos La deseada con­
cesión de tierras tendría que ser sacrificada La ex~ 
pedición no podría ya enmascararse como un grupo de 
pacíficos colonos, tendría que zarpar de San Francisco 
en violación de las leyes federales y pelear por Sonora 
desde el momento del desembarque Tal prospecto de 
ninguna manera desanimaba a Walker Apresurando 
su regreso a San Francisco, se preparó para la acción 
Un centenar de hombres habían sido reclutados, y el 
bergantín Arrow estaba listo con su cargamento de 
armas/ municiones, provisiones y otros elementos nece­
sarios para la campaña 

(*' T. Robinson Warren, Polvo y Espuma, (Dust and Foam), 1858) 
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Lo prenso de Son Francisco sabía de los inten­
ciones de Walker y lo animaba Alta California, infor­
mando sobre la masacre de ochenta personas en Sonora 
por los Apaches en una sola semana, comentaba "No 
pueden p10tegerse a sí mismos, y el gobierno no puede 
protegerlos" Pero las autoridades militares veían el 
asunto de otra manera El 30 de Septiembre de 1853, 
el plan de Walker fue parado de golpe cuando el Co­
mandante General del Ejército de los Estados Unidos 
en San Francisco ordenó la captura del Arrow por sos­
pecha de que estaba siendo usado para violar las Leyes 
de Neutralidad 

Con Edmund Randoph como abogado, Walker 
inmediatamente presentó una demanda para que el 
barco fuera entregado, mas el resultado de su petición 
aparecía dudosa y él no tení'a intención de someterse a 
un largo proceso legal En cambio, él tenía otro ber­
gantín, la Carolina, listo para el propósito y con tantos 
reclutas como pudo apresuradamente reunir1 secreta­
mente abordó el barco, levó anclas y salió en alta mar 
antes de que pudiera ser interceptado Cuarenta y 
cinco hombres iban con él Eta el 8 de Octubre de 
1853 Antes de zarpar había recibido noticias que le 
deben haber animado La rivalidad francesa ya no 
era una amenaza El Conde Raousset-Boulbon que 
había caído en desgracia con el Presidente Santa Ana, 
se vio forzado a escapar de México y estaba de regreso 
en San Francisco 

111 

Walker estaba siendo empujado por . idealismo 
y a la vez por ambición -una fuerza irresistible cuan­
do ambos impulsos van en la misma dirección El 
creía de todo corazón que las instituciones democráti­
cas de los Estados Unidas eran la esperanza de los 
pueblos del mundo y que era una obligación de los 
Americanos llevar la luz de la democracia a sus extra­
viados vecinos Al mismo tiempo aspiraba de todo 
corazón al sueño heroico de la fama mundial Todas 
sus secretas aspiraciones estaban centradas en sobre­
ponerse a sus enemigos y vencer en el combate/ pero 
en nombre del derecho, la justicia, y los Estados Unidos. 

No se desanimaba ante la apariencia de lo absurdo 
Había en él ese punto de fanatismo que exige ignorar 
la opinión pública cuando ésta va en contra de sus 
propias convicciones Su verdadera profesión ero el 
heroísmo Como Raousset1 otro romántico incurable, 
Walker no podía resistir la oportunidad de arriesgar 
todo por un alto empeño, tal como un cirujano no po­
dría rehusar a luchar con la muerte por salvar a su 
enfermo Habí'a llegado a amar el peligro Sin im­
portarle el propósito práctico de la empresa de Sonora, 
tal como la concebían sus sostenedores, era para él des­
de el principio, una prueba personal, un hecho de ar­
mas contra fuerzas superiores, por los que1 de la noche 
a la mañana, puede un individuo entrar en los po¡ tGies 
de la gloria por el bien dP. su patria Su foacaso en 
este su primer intento de guerra y conquista, fue in­
menso, casi grotesco/ y sin embargo, había algo en él 
que no era de los tiempos, un asomo de antigua haza­
ña y caballeresca fortaleza, un toque de grandeza que 
los hombres reconocían, y que en su época hizo que 

desaparecieran las risas y las burlas, y que Walker 
emergiera una mayor figura ante los ajas de las gentes 
de California 

En un amplio sentido político, sin embargo, la ex­
pedición no fue definitivamente infructuosa Aunque 
los comentaristas la han llamado "una inexcusable in­
cursión a un pueblo pacífico11 y 11Una empresa deses­
pet a da y temeraria que necesita la pluma de Cervantes 
para hacerle justicia", el hecho es que desempeñó un 
papel considerable, aunque indirecto, en la adquisición 
por parte de los Estados Unidos de 45,000 millas cua­
dradas de territorio Mexicano, -un área tan grande 
como el Estado de Pennsylvania, y que abarcaba los 
valiosos minerales deseados por los intereses Califor­
nianos/ así como una adecuada ruta ferroviaria Esta 
es la llamada Compra Gadsden, la que pocos meses 
más tm de fue incorporada a los territorios de Arizona y 
Nuevo México 

El plan estratégico original de Walker indicaba un 
desembarque cerca de Guaymas, mas fue 'obligado a 
cambiarlo Con menos de cincuenta hombres no po­
día esperar competir con la fuerte guarnición mexicana 
del puerto Necesitaba una adecuada base de opera­
ciones en la cual obtener reclutas adicionales, promover 
la insurrección nativa contra el gobierno de Sonora y 
finalmente lanzar la invasión Pata este propósito de­
cidió que su primer conqtJbta había de ser la escasa­
mente poblada península de Baja California, a menos 
de cien millas de Sonora, a través del Golfo de Califor­
nia De acuerdo con esta modificación, el Carolina 
ancló en La Paz, la capital, y Walker desembarcó sus 
fuerzas Sin disparar un tiro, inmediatamente ·hicie­
ron prisionero af Gobernador del Estado, fo llevaron a 
bordo del bergantín, bajaron la bandera Mexicana que 
ondeaba sobre su casa e izaron en su lugar fa bandera 
de la "República de Baja California" 

A los naturales les dio seguridades de que su pro­
pósito era encabezar uno revolución exitosa a favor de 
ellos y en contra de la tiraní'a de México Baja Cali­
fornia, afirmaba en su proclamación, era ''libre, sobe­
rana e independiente" Su pueblo no le debía fideli­
dad a México El mismo serviría como Presidente de 
la nueva nación hasta que estuviese firmemente esta­
blecida 

Enseguida sus hombres rechazaron el ataque de 
una pequeña fuerza mexicana, y capturaron un guar­
dacostas aduanero Había el peligro de que una ma­
yor expedición pudiera zarpar contra Walker desde el 
cercano Guaymas, y no deseando todavía enfrentarse a 
tal riesgo se embarcó hacia el norte El puerto de 
Ensenada, a sólo cien millas al sur de la frontera Ame­
ricana, fe pareció el lugar más adecuado donde recibir 
los refuerzos que esperaba, y desde donde era más fá­
cil mantener las comunicaciones con los Estados Uni­
dos Tomó posesión del lugar sin derramamiento de 
sangre, y emitió una declaración para el pueblo Ame­
ricano explicando sus propósitos Baja California, de­
cía, ha sido vergonzosamente abandonada por el 
gobierno Mexicano El había, por lo tanto, estable­
cido un gobierno de Americanos que comenzara a 
administrar al país Seguía una lista de los "nombra­
mientos de gabinete" entre los oficiales escogidos 

Esta extensa declaración, viniendo de un hombre 
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de veintinueve años y sin experiencia militar, y cuya 
minúscula fuerza consistía en general de estibadores, 
indisciplinados e incultos, les pareció ridícula a muchos 
Americanos que la leye1 on Pero era más astuta de lo 
que creí'an sus contemporáneos Se jugaba el apoyo 
de sus sostenedores de San Francisco Mostl ar algo 
menos que confianza absoluta hubiera sido tontería 
Todo dependía de los refuerzos y provisiones que Hen1y 
Watkins estaba supuesto a traerle Si los periódicos 
de San Francisco dejaban de imprimir sus palabras, y 
en gruesos caracteres, sobre sus realizaciones y propó­
sitos, todo el proyecto podría derrumbarse por inani­
ción 

Mientras esperaba a Watkins, él tuvo que 
encabezar a sus hombres en su primer combate serio 
Doscientos soldados mexicanos, avanzando por el nor­
te, entraron a Ensenada y pusieron sitio a la casa que 
había seleccionado como fuerte La defensa fue bra­
va y competente, y después de tres días de sangrienta 
lucha, una salida atrevida desbandó a los sitiadores 
La alegría de la victoria no duró mucho, sin embargo 
Poco después, una mañana, el Carolina, en el que Wal­
ker mantenía la mayor parte de sus provisiones, levó 
anclas y se hizo a la vela Ante los ojos asombrados 
de Walker y sus hombres, le vieron hacerse a la mar 
rumbo sur, sin hacer caso a sus señales Mas tarde 
se supo que la tripulación había sucumbido al sob01 no 
de su prisionero, el Gobernador de Baja California, que 
había sido dejado a bordo 

Unos pocos días más tarde, el bergantí'n Anito 
entró en el puerto, trayendo a Watkins y 230 hombres, 
llenos de entusiasmo y esperanzas La primera pre­
gunta de Walker a Walkins fue sobre los abastecimien­
tos que había traído La contestación confirmó sus 
temores El Anito traía armas y municioneS, pero muy 
pocas provisiones de boca 

Este era un golpe terrible Tan pronto como los 
nuevos refuerzos habían desembarcado, Walkins se 
embarcó de nuevo hacia California, todo dependía de 
la rapidez con que él pudiera regresar con un carga­
mento de provisiones Mientras tanto, con tantas bo­
cas que alimentar, Walker buscó la manera de suplirse, 
sin despertar la animosidad de los rancheros, con incur­
siones en sus tierras Sus espías supim on de u~J_...cono­
cido bandido Mexicano, Meléndrez, cuyo campamento 
estaba cerca, que tenía grandes cantidades de provisio­
nes de maíz, así como ganado y caballos En un ata­
que sorpresivo al campamento de Meléndrez, Walker 
obtuvo ese botí•n, Su problema, sin embmgo, perma­
necía agudo Las reducidas raciones que consistían 
principalmente de maíz y carne, hicieron su efecto en 
la moral de sus hombres, ya debilitada por la enferme­
dad y el ocio Resentían, también, la estricta disci­
plina que Walker estableció, en especial su amenaza 
de ejecutar a quien robara una casa o violara a una 
mujer Las señales d€ motín eran inequívocas 

IV 

La noticia de la proclamación de independencia 
de Walker, había llegado a la ciudad de México, y allí 
produjo consecuencias políticas que habían de privar 
a su aventura, ante los ojos Americanos, de su propó-

sito El Gobierna Mexicano estaba siendo presionada, 
por entonces, por el Ministro Americano, James 
Gadsden, para que vendiera, por $10,000,000 el norte 
de Sonora con la seguridad de que los Apaches serían 
impedidos de incursionar en México Ese precio fue 
considerado por los funcionarios mexicanos como exa­
geradamente bajo, y toda la oferta en sf como un 
insulto, mas tenían que tomar en cuenta si los Estados 
Unidos, al ser rechazadas sus pretensiones, no usarían 
de la fuerza para obligarlos a someterse Se habían 
asombrado por la incursión de Walker en La Paz, aho­
ra las noticias de Ensenada de que la Baja California 
se había declarado independiente bajo la égida Ameri­
cana parecía presagiar desastres para México Te­
miendo que Walker fuese secretamente ayudado por el 
Gobierno Americano, llegaron a la conclusión de que 
sino consentían en negocia~, podrían perder tanto fa 
península de Baja California como Sonora, sin compen­
sación alguna El resultado fue un tratado provisio­
nal, formulado con premura y firmado el 31 de Diciem­
bie de 1853, por el que se aceptaban los términos de 
Gadsden Por carta separada, Gadsden aseguraba al 
Gobierno Mexicano que los Estados Unidos considera­
ban a Walker como violador de las leyes federales, y 
lo tratarían de conformidad 

Desde este momento, la expedición de Walker 
perdió su atractivo para los Americanos Con la de­
seada rica zona minera de Sonora asegumda por los 
Estados Unidos, ¿quien perdía con la Baja California, 
o en "'efectuar una apropiada organización social 1

' en 
Sonora? 

La adversidad se multiplicaba ahora en diversas 
formas Un cañonero mexicano apareció en Ensenada 
patrullando la costa para impedir mayores refuerzos 
para las tropas de Walker, y casi al mismo tiempo un 
barco de guerra Americano, el Portsmouth, ancló en el 
puerto Su comandante bajó a tierra se entrevistó con 
Walker, le dió la noticia de la Compra Gadsden,, y le 
advirtió no debía esperar más ayuda de sus amigos 
de San Francisco, y de ninguna manera del Gobierno de 
los Estados Unidos 

El tratado provisional que Gadsden había firmado 
con México, le pareció a Walker poco satisfactorio 
Su principal defecto era su omisión en proveer una sali­
da para los Estados Unidos al Golfo de California una 
limitación que ciertamente impediría el desarrollo del 
suroeste Americano, de México y de Centro América 
El hecho era que Walker nada podía hacer para reme­
diarlo Su situación militar era desesperada, y se lo 
admitió a sus oficiales La cuestión era, ¿no tenían 
más remedio que escabullirse a casa ante las burlas de 
San Francisco? ¿Había posibilidad de convertir la 
humillación en gloria? Si la empresa no había de ser 
abandonada, sólo había una dirección en la que mover­
se Sonora Su estado mayor se puso de acuerdo, 
cualquier riesgo, por imprudente que fuera, era prefe­
rible a la deshonra segura Mientras hubiera algo que 
intentar, el amor propio exigía que se hiciera Walker 
pensó que era apenas posible, pera con todo, posible 
que una insurrección Sonorense pudiera ser fomentada 

' ' que se sometena a su mando, y que traerÍ'a al Golfo de 
California bajo control Americano En esta remota 
posibilidad puso todo su empeño 
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V 

¿¿Cómo puede un extranjero hacer uno revolución 
en un lugar donde su coterráneos son odiados, donde 
se sospechan de sus propósitos, y cuando ni siquiera 
está allí? Walker concibió la idea de comenzar con 
una asamblea de elementos desafectos al régimen de 
Baja California Luego, reforzado por el apoyo po­
pular, cruzaría el río Colorado a Sonora y trataría de 
ganarse a suficientes naturales para dar impulso a su 
cusa Con esta esperanza 1 emitió otra proclama, ase­
gurando la independencia de Sonoro con un status 
similar al de Baja California 

Los víveres eran la mayor preocupación Por 
ahora no había otra alternativa que forrajear El re-
gimiento recorría la campiña alrededor de Ensenada, 
requisando ganado y maíz en nombre de la revolución, 
agitando la indignación de los pi opietarios Por lo 
general, había poca violencia, y las órdenes de Wall~er 
contra el pillaje fueron respetadas Pero las restnc­
ciones que imponía a sus hombres se les agravaban 
mientras su situación se deterioraba Aunque sus ofi­
ciales, que estaban en diario contacto con él y sentían 
el impacto de sus convicciones, permanecían fieles, la 
moral de los soldados en las filas se resquebrajaba y 
sólo necesitaban un pretexto para mostrar su resenti­
miento 

La crisis llegó cuando Walker, organizando el 
transporte de provisiones a Sonora, dio órdenes de que 
los caballos que le habían sido quitados al rebelde Me­
léndrez fueran usados para ese propósito Un buen 
número de sus hombres llegaron a considerar esos ca· 
bollos como propios y rehusaban de plano entregarlos 
a sus oficiales Llamado a intervenir Walker fue re­
cibido con abiertas que jos y aun con francas amenazas 

PareCÍ'a que la expedición iba hundirse en el. caos 
y la afrenta Aquellos que todavía le eran leales a 
Walker, esperaban con pesimismo qué es lo que habría 
de hacer Su actitud les sorprendió Ordenó que el 
clarín tocara a reunión al frente Después de un pro­
longado silencio, les habló con voz sonora, en un len­
guaje cortés y restringido 

"Si cualquiera de ustedes desea abandonar la ex­
pedición, está en libertad de hacerlo Yo no obligaré 
a nadie a permanecer aquí si desea irse A aquellos 
que desean quedarse conmigo, les pediré que demues­
tren su lealtad jurando su fidelidad a la bandera de 
Baja California Que no haya ningún malentendido 
Esperaré que los hombres que me sigan se sometan a 
las más altas reglas de conducta militar Aquellos 
que desean irse pueden llenar sus alforjas de raciones 
y abandonar el campamento Espero que se vayan 
dentro de dos horas La frontera Americana está a 
sólo tres o cuatro días de marcha desde aquí Cual­
quiera de ustedes que no desee dar su juramento de 
fidelidad, dé un paso al frente, ponga en el suelo su 
rifle, y vaya al departamento de abastos por sus racio­
nes'/ 

Cerca de cincuenta hombres abandonaron las filas 
y se reunieron a un lado, hablando entre sí Algunos 
estaban avergonzados e indecisos/ otros estaban llenos 
de rabia Finalmente decidieron seguir un curso de 
acción En vez de aceptar la oferta de Walker, co-

menzaron a abandonar el campamento con los rifles 
en sus manos. 

Un ayudante de Walker, el Capitán Timothy 
Cracker, conocido por su valor1 corrió tras los desertores 
y les ordenó que entregaran las armas Cuando nadie 
obedeció, desenfundó su pistola Un hombre gruñó 11Vamos 1 tire 1 Capitán 1 atrévase!'/ Varios rifles apun­
taban a Cracker En estos momentos1 sin esperar 
órdenes, otro de los oficiales de Walker corrió a un 
howitzer cercano, ya cargado, y lo emplazó hacia los 
amotinados, listo a disparar si tiraban a Cracker 
Walker gritó 11 Nadie dispare11 Por un momento 
nadie se movió1 luego, los malcontentos dieron la es­
palda a Cracker y se alejaron Walker saltó a un 
caballo, y corrió tras ellos Un testigo ocular, descri­
biendo la subsiguiente escena, se asombraba de la 
bondad y calma de su voz cuando los alcanzó "Hom­
bres11, les dijo, 11UStedes van a necesitar raciones, y es 
mejor que regresen por ellas No trataré de arreba­
tar~es los rifles, pero ustedes bien saben, como yo, 
cuanto los necesitamos, y ellos pertenecen al regimien.:. 
lo Les pido que los dejen" 

Mas de la mitad de los hombres entregaron sus 
rifles Dos o tres expresaron su frustración quebran­
do las culatas contra las rocas cercanas/ mientras se 
retiraban Algunos se regresaron por las raciones 
Todo el grupo cruzó la frontera Americana con toda 
seguridad, y fue transportado en barco a San Francis­
co Fue debido a su amargo testimonio que la prensa 
Americana se formó un juicio errado de Walker Fue 
acusado de ser excesivamente duro con sus hombres y 
de creer que 11 /a fuerza hace el derecho11 Pero él, 
mejor que nadie, tenía razón de saber que la fuerza 
no hace el derecho, pues la fuerza siempre estaba en 
otros y no en él En Baja California eran los hombres 
tras él los que tenían la fuerza, no él Todo lo que 
tenían que hacer era mover un dedo y él estaba ter­
minado. De lo que él dependí'a, al final de cuentas, 
era disciplina, o la idea de disciplina Para mantener 
en jaque a los hombres indisciplinados e individualistas 
que se habían presentado voluntariamente para esta 
empresa, él teníd que enfocar el poder de su persona­
lidad en cada falta a la disciplina Juvenil, delgado, 
físicamente sencillo, sólo poseía un carácter indomable 
y unos ojos grises escrutadores, su dominio sobre ellos 
era muy precario Una simple falta de respeto para 
con él hubiera sido fatal Para dominarlos, él tenía 
que hacerles temer, no tanto a él mismo, como a la 
disciplinada conducta de sus compañeros a sus órdenes 
En esto tuvo un éxito sorprendente Después de la 
deserción masiva de Ensenada, él aumentó, en vez de 
disminuir, la severidad de su disciplina, pues sabía que 
la menor relajación significaría mayor indisciplina en 
hombres para quienes la menor restricción era amarga 
El puntillo de etiqueta militar no fue jamás relajado 
Los soldados debían saludar a sus oficiales Debfan 
permanecer en atención cuando los superiores en rango 
les dirigían la palabra Todos fueron advertidos que 
la pena de muerte serín impuesta a los amotinadores y 
desertores En la práctica, sin embargo, esta regla 
fue modificada De cuatro hombres que posterior­
mente desertaron después de haber dado el juramento 
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de fidelidad, sólo el jefe fue fusilado, los otros fueron 
arrojados del campamento, 

Cuando finalmente salió de Ensenada, Walker 
tuvo que dejar tras él a muchos que estaban heridos o 
enfermos El número de su fuerza activa era sólo de 
130 Estableciendo sus cuarteles temporales en San 
Vicente, unas treinta millas al sur de Ensenada pasó 
diez días en la diligente búsqueda de naturales que qui­
sieran prestarse a sus propósitos 1 evolucionarías 
Finalmente convocó una asamblea de 62 mexicanos, los 
que fueron recibidos en un escenario tan impresionan­
te, como el ingenio, en aquella tierra pobre, podía ha­
cerlo una guardia de honor, un vestigio de banda 
militar, y un despliegue de banderas de las nuevas 
repúblicas de Sonora y Baja California Hubo jura 
mentas de fidelidad, vivas y disparos de piezas de cam­
po Una declaración escrita de leoltad preparada por 
la asamblea y dirigida a Walker, le permitía, como jefe 
de la revolución, el forrajear y requisar provisiones 

Cuando por fin, dejando una pequeña guarnición 
en San Vicente

1 
encabezó su reducido regimiento en la 

marcha de 200 millas rumbo al Este, hacia el 1 ío Co­
lorado, iban arriando una partida de ganado Les 
llevó dos semanas de cansado esfuerzo subir las escar­
padas sendas de las Sierras y bajar casi hasta la boca 
del Colorado Por entonces iban en harapos, con las 
botas rotas Walker mismo había perdido una, y tu-
vo que improvisar una especie de sandalia en su lugar/ 
dando un toque de grotesco a su pequeña figura en­
flaquecida. Aunque estaban exhaustos, no tenían 
otra a/ternativa1 decía, que seguir adelante En un 
sitio de aquel árido lugar, encontraron madera con la 
que construir balsas El gran problema era si hacer 
que el ganado cruzara a nado el río que por allí corría 
ancho, profundo y rápido La respuesta la tuvieron 
una hora después Los hombres y algunos sacos de 
maí:z cruzaron el río, pero el ganado que se echó al río 
fue arrastrado y pereció 

Estaban, por fin 1 en Sonora, pe1o terminados, 
casi sin alimentos, sin suelas en los zapatos, totalmente 
sin esperanzas; Setenta millas río arriba, sabían que 
estaba el Fuerte Yuma, bajo bandera Americana La 
mitad de los hombres no esperó la decisión de Walker, 
sino que se desertó y comenzó inmediatamente la mar­
cha hacia el Norte Los otros esperaban que su jefe 
los guiara en la misma dirección A pesar del profundo 
resentimiento de sus hombres, él rehusó Un flaco 
espantapájaros, de ojos hundidos, de pie, en medio de 
otros espantapájaros, mantenía su dignidad militar, 
diciendo que daría sus órdenes a su debido tiempo 
De algún modo mantenía su dominio sobre ellos 

Tres días después supo que no podía esperar ayu­
da ni consuelo de Jos Sonorenses Sus hombres, bar­
budos y muertos de hambre, se formaron en fila por su 
orden, y en silencio le oyeron decir que se regresarían 
a San Vicente, a traer a los compañeros que habían 
quedado allí, los que no podí·an dejarse en poder de los 
Mexicanos De San Vicente seguirían hacia el Norte, 
a través del desierto, a los Estados Unidos Ceñudos 
escucharon, y obedecieron Volvieron a cruzar el río, 
y trabajosamente comenzaron a subir los senderos ro­
callosos detrás de su jefe 

VI 

El 8 de Maya de 1854 Walker cumplía treinta 
años Este fue el dí·a en que, con los treinta y cuatro 
hombres que le quedaban, se dil igió tambaleante hacia 
el puesto militar Americano al otro lado de la frontera 
en California Las últimas treinta millas habían sido 
bajo el ardiente sol del desierto, sin alimentos casi sin 
agua Acosados continuamente por los bandoleros 
mexicanos bajo el mando de Meléndrez, quien iba, 
siempre fuera de tiro de fusil, burlándose de ellos, era 
el toque final de ilonía a aquella marcha /v',as aun 
ahora, con su exhausta, remendada, y hambrienta 
tropa, la conservación de la dignidad era importante 
para Walker Presentándose al comandante militar 
en San Diego, manteniéndose erecto1 te dijo con toda 
formalidad· "Yo soy el Coronel William Walker De­
seo rendir mis fuerzas a los Estados Unidos" 

Fue llevado ante la Corte Federal en San Francis­
co, por orden del Gran Jurado, acusado de violación de 
las Leyes de Neutralidad Su socio, Walkins, ya había 
sido juzgado por Jos mismos cargos, y condenado fue 
multado en $7,500, una pena ligera señaló el Juez, 
puesto que el principal interés de la Corte era la vindi­
cación de las leyes El filibusterismo, tal como Jo veía la 
opinión pública, era una profesión condenada El rival 
de Walker, el Conde Raousset-Boulbon, había fallado 
en otro intento de entrar en Sonora con una fuerza mi­
litar, y p1 anta se encararía a un pelotón de fusilamiento 
El Mayor General, JoFm E Wool, nombrado reciente­
mente al Comando del Departamento del Pacífico del 
Ejército de los EE UU , había hecho pública una orden 
del Presidente Pierce "Usted, con toda la habilidad po­
sible, usará de los medios adecuados para descubrir la 
preparación de expediciones armadas contra los países 
con los que Estados Unidos están en paz, y cooperará, 
celosamente/ con las autoridades civiles en el mante­
nimiento de las Leyes de Neutralidad" Fue la vigi­
lancia de Wool la que llevó a Witkins al Juzgado El 
diario Alta California se ufanaba en demostrar que las 
Cortes de San Francisco habían hecho "lo que New 
York y New Orleans omitieron hacer, para su descré­
dito", mantener las leyes federales contra el filibuste­
rismo Todos Jos augurios parecían estar contra 
Walker cuando, con Edmund Randolph de nuevo a su 
lado, oyó al secretario de la corte leer los cargos, a los 
que él contestó "No soy culpable" 

El juicio fue pospuesto por cuatro meses, y fue 
puesto en libe¡ tad bajo la fianza de Randolph A pe­
sar de su fracaso y de las puyas de los periódicos, la 
reputación de Walker parecía muy lejos de estar des­
truida Sus leales que habían regresado con él de 
México1 cualesquiera qLie fueran sus resentimientos pa­
ra con él como militar riguroso con la disciplina, no le 
encontraban falla como hombre de lucha, y la prensa 
de San Francisco comenzó a cambiar de tono Aun su 
insistencia en preservar su dignidad militar bajo con­
diciones desesperantes, ahora se veía bajo un aspecto 
de simpatía Por dondequiera que iba era el centro 
de respetuosa atención Sus amigos 1 especialmente 
Watkins y Randolph, le animaban a entrar en la polí­
tica, y lo persuadieron lo suficiente como para que re-
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gresm a a Marysville, base de operaciones para su 
candidatura a un puesto público 

Los delegados p,qra la Convención Democrática 
del Estado de 1854 estaban siendo escogidos entonces, 
y "Mr vValker del Condado de Yuba" estuvo entre los 
elegidos Cuando la Convención se reunió en la Igle­
sia Bautista de Sacramento, el 18 de Julio, él fue una 
de sus figuras promientes, aun cuando estaba todavía 
bajo proceso (*) 

V 11 
Nada en lo que Walker participaba era quieto ja­

más, y la Convención no fue excepción de la regla El 
principal tema de la época era la rivalidad por el con­
trol del Partido Demóoata del Estado, entre David C 
Broderick, Presidente del Senado Estatal, que había 
llegado de la ciudad de New York y era un ardiente 
abolicionista, y el Senador Federal, William M Gwin, 
antes de Mississippi, un sureño fllcomo-fuego,, que nun­
ca había cesado de urgir la introducción de la esclavi­
tud en California Walker, desde el principio, fue uno 
de los hombres de Broderick, y cuando llegó a la Con­
vención, su grupo1 que gozaba de una pequeña mayo­
ría, lo hizo inmediatamente Presidente del Comité de 
Plataforma, Presidente del Comité para Nombrar Fun­
cionados Permanentes, y Orador Oficial Nada pudo 
haber enfurecido más a los seguidores de Kwin No 
sólo rehusmon dejar que la Convención se organizara 
al 1nenos que los intereses esclavistas gozaran de igual 
representación, sino que respaldaron su protesta for­
mando sus propios Comités separados Bulliciosa 
confusión y algazara impidió que la Convención hiciera 
progreso alguno en su primera reunión, y hubo aun 

amenazas de violencia de parte de los seguidores de 
Gwin, la mayor parte de los cuales venían del Sur y 
eran rápidos para desenfundar los revólveres cuando se 
alteraban los temperamentos A sus ojos Walker era 
un tlaidor a su origen Sureño 

Cuando en la tarde del primer día, se levantó para 
hablar, el salón se puso tenso Apenas había comen. 
zado a hablar cuando uno de los hombres de Gwin le 
gritó que él no era más que un instrumento de los abo. 
licionistas Yankees Se desató una gritería, mientras 
Walker permanecía quieto en el estrado De pronto 
sonó un disparo Mas tarde se supo que un delegado 
nervioso, examinando si su pistola estaba cargada, se 
le escapó un tiro1 pero entonces se creyó que el disparo 
habí'a sido contra Wqlker Se produjo un cataclismo 
Varios delegados se salieron por las ventanas, otros la 
emprendieron a puñetazos, mientras los hombres de 
Broderick corrieron a, proteger a Walker P01 fin se 
restableció el orden, pero tan pronto como Walker in­
tentó iniciar su discurso1 de nuevo fue silbado por los 
partidarios de Gwin Así terminó la sesión del primer 
día 

Por la noche se Hegó a un arreglo, por el que los 
partidarios de Gwin y\ los de Broderick, se reunirían en 
salas separadas y tratarían de llegar a un compromiso 
Walker, nunca más suave y razonable que cuando es 
el centro de una tormenta, fue nombrado Presidente de 
un 11Comité de Compromiso y Reconciliación/' por parte 
de su grupo1 y encabezó a sus asociados para reunión 
con sus oponentes El ¡esultado era de esperarse 
Las gentes de Gwin rechazaron todo compromiso Uno 
de ellos fue tan lejos como para proponer, en uná mo­
ción formal, que Walker fuera arrojado por una venta-
na Con aquello la Convención se rompió 

Capítulo Nueve 

LA APERTURA DE LA PUERTA 

La primera experiencia de Walker en la política 
activa Americana fue su última Nunca llegó a ser 
candidato Por un tiempo después de la Convención 
se ocupó en el periodismo político, colaborando regu­
larmenie en el Diario Democrático del Estado, de Sa­
cramento/ un órgano de Broderick Mas pronto entró 
en su órbita una nueva personalidad, la que había de 
tenet una influencia determinante en su carrera pos­
terior Esta era Byron Cale, un joven distinguido, 
acomodado y ambicioso que había llegado reciente­
mente a San Francisco de Nueva Inglaterra, y había 
comprado el control de un diario conservador decaden­
te, el Commerciai-Advertiser, para así; tener un punto 
ventajoso desde el cual buscar mayores oportunidades 
Cole, quien habí'a cubierto la Convención Democrática 
para su periódico, vio en el don de mando de Waiker 
un ingrediente mágico que, en combinación con sus 
propias conexiones, podía lograr grandes cosas, e invi-

(*) (H S Hohlitzell, Early Historieal Sketéh of the City of Marysville 
and Yubn County, (Reseña Histórica Primitiva de la Ciudad de Marys­
ville y el Condado de Yuba), 1876) 

tó a Walker que regresara a San Franciso como redac­
tor del Commerciai-Advertiser El cargo mismo le 
llamaba menos la atención que otras oportunidades 
periodísticas que estaban abiertas para él, mas Cale la 
habilidad de añadir halagos extraordinarios Desde el 
primer momento fue el Destino Manifiesto, en vez del 
periodismo, el que unió a los dos individuos 

El viaje de Ca/e a California, había sido por la 
ruta de Nicaragua, y lo que vio allí le convenció de 
que ese país estaba maduro para la intervención Ame­
ricana La otra alternativa era el caos permanente 
La guerra civil era casi continua La rápida sucesión 
alterna de dictadura y revolución era como el pulso de 
un paciente febril, enfermo de desesperación En un 
período de seis años, quince presidentes habían tenido 
el poder, sus capitales cambiando entre Granada en el 
sur, donde el partido aristócrata, conocido como los 
Legitimistas, tenían su base, y León1 en er norte, el 
baluarte de las Democráticos El país era bello de 
contemplar y rico en recursos naturales, tenía va~iosa 
madera, -eaoba, cedro, brasil- en inexting~1bles 
cantidades, produda oro1 plata, cobre1 plomo1 h1err?1 
azufre, en sus plantaciones crecía cacao, caña de azu-
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car, algodón, añil tabaco, maíz, trigo, arroz, y cienes 
de frutas, vegetales y especies, el ganado era abundan­
te, mas el pueblo había sido asolado más allá del su­
frimiento por la pobreza, la guerra y la enfermedad. 
El continuo reclutamiento de los hombres en los ejér­
citos en lucha de los políticos, era la mayor causa de 
miseria Las mujeres excedían en número a los hom­
bres en una proporción de tres a dos, y en algunos vi­
llorrios en cinco a uno, mientras que la población 
permanecía casi estática en unos 250,000 

La actual revolución era un intento de echar de 
la Presidencia a Fruto Chamarra, el formidable jefe de 
los Legitimistas Apoyado por los ricos terratenientes 
y, tras las bambalinas, por el Gobierno Británico, Che­
morro forzó su paso a la Presidencia con el objeto de 
impedir al gobierno Democrático formar una nueva 
deferación liberal con Honduras y El Salvador, 
y cambió la Constitución para darse a sí mismo poderes 
dictatoriales Los desesperados Democráticos, pre­
viendo su ruina, formaron inmediatamente un gobierno 
rebelde en León Otros Estados Centroamericanos, en 
los que había una idéntica división de partidos, echa­
ron su influencia en la lucha Honduras, con una 
administración liberal amiga de los Estados Unidos, 
apoyó a los Democráticos, mientras que Costa Rica 
donde Inglaterra gozaba de gran influencia bajo un 
gobierno conservador, dio eficaz ayuda a Chamarra 

En los primeros meses de 1854, las esperanzas de 
los Democráticos se animaron con un refuerzo militar 
substancial de Honduras Mas los agentes de Ingla­
terra en Centro América pronto lograron cambiar el 
curso de las cosas Su estrategia era simple y efecti­
va Guatemala donde había un régimen conservador, 
fue animada a amenazar a Honduras con la guerra, 
con el resultado de que el gobierno Hondureño apre­
suradamente retiró sus tropas de Nicaragua con el ob­
jeto de fortalecer sus propias defensas Esto fue un 
golpe casi mortal para los Democráticos nicaragüenses 
Parecía improbable que pudiesen sostenerse por mucho 
tiempo, contra el ataque que los Legitimistas de seguro 
lanzarí'an contra ellos, tan pronto como su ejército es­
tuviese suficientemente fuerte 

La situación descrita por Cale encendió la imagi­
nación de Walker y revivió en él la visión de la 
"columna de Progreso y Democracia", acerca de la 
cual había escrito en New Orleans Los Estados Uni­
dos y especialmente California, tenían un gran interés 
en Nicaragua, con su Tránsito y sus potencialidades pa­
'ra un canal Si se había de impedir el dominio Britá­
nico del istmo, los Estados Unidos no podían darse el 
lujo de posponer la afirmación de su jefatura demo­
crática La indiferencia de la administración del Pre­
sidente Pierce a la manipulación, por Inglaterra, de los 
gobiernos de Centro América, estaba rápidamente 
destruyendo el prestigio de los Estados Unidos entre 
ellos mismos Con Leyes de Neutralidad o sin ellas, 
los Democtáticos de Nicaragua merecían el apoyo 
Americano, y los Estados Unidos no podían dejar de 
dárselo 

Qué si una pandilla de mercenarios Americanos, 
privadamente organizados, se encargaran de la tarea? 
Pudieran cambiar la marea en la lucha nicaragüense 

y obligar a Washington a la acción Un O'Higgins 
había rescatado a Chile de la opresión española; un 
Walker podría salvar a Nicaragua de la tiranía local 
Bajo la amistosa tutela del Norte, Nicaragua podría 
dar un ejemplo brillante de creatividad económica para 
todo el istmo Podría aun llegar a ser el centro de 
una alianza del Caribe con íntimos lazos con los Esta­
dos Unidos 

El prospecto, con sus potencialidades de gloria y 
su aspecto idealista, era irresistiblemente atractivo para 
Walker, así como por razones más p1 ácticas lo era para 
Byron Cale Si el esfuerzo Democrática fallm a, Cale 
estaba seguro, el gobierno de Honduras caería segu­
ramente con él y sería reemplazado por un régimen 
pro-Británico En tal caso los intereses comerciales 
Americanos en Honduras estarían en peligro -Y Cale 
era uno de los dueños de la Honduras Mining and 
T rading Company, la que estaba por explotar grandes 
extensiones de tierras ricas en recursos minerales El 
estaba ansioso de actuar para proteger sus intereses, y 
tan pronto como Walker aceptó el puesto ofrecido en 
el Commerciai-Advertiser, se embarcó para Nicaragua 
a explorar la situación 

11 

Era el otoño de 1854 y Cale no había aun regre­
sado, cuando Walker fue sometido a juicio, acusado de 
haber violado las Leyes de Neutralidad en su empresa 
sonorense Llegó ante la corte como redactor de un 
periódico respetable y como una figura de considerable 
prominencia Dirigiéndose al Jurado en su propia 
defensa, comenzó con un llamado a su sentido de jus­
ticia El creía que las Leyes de Neutralidad eran 
dañinas al país, y probablemente inconstitucionales, 
mas si iban a ser consideradas como leyes, entonces la 
corte tenía la obligación de perseguir igualmente a to­
dos aquellos que se cree las hayan violado Sin 
embargo, ninguno de los franceses que habían ido a 
México con el Conde Raousset-Boulbon habí·an sido 
juzgados ¿Por qué el gobierno escoge a Americanos 
para castigarlos? El punto era particularmente efecti­
vo para el Jurado, debido a la circunstancia, quizás 
arreglada de antemano, que algunos de los franceses 
que habían sido asociados con Raousset en su desven­
turada empresa, estaban sentados en la sala, libres, 
mientras Walker hablaba 

Primordialmente, sin embargo, Walker descansa­
ba su creencia de que no era culpable, sobre el aspecto 
moral de su caso El pueblo de Sonora estaba notoria­
mente oprimido por un gobierno corrompido y estaba 
virtualmente sin protección contra las incursiones de los 
terribles Apaches Cuando él había estado en Guay­
mas, Mexicanos así como Americanos, mujeres así co­
mo hombres, le urgían volver El sentía un llamado 
que trascendía todas las sutilezas legalistas. "Fue 
entonces que tomé mi decisión y formulé mi plan, el 
que, si no ha sido por la interferencia del gobierno, po­
dría haber tenido éxito", le dijo el Jurado 

Le atribuía su fracaso a las autoridades federales 
Cuando ellas impidieron la salida del grupo de gentes 
que voluntariamente se ofrecían a acompañarlo, cuan­
do ellas le privaron de las necesarias provisiones y ar-
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mas, todo comenzó a il mal Como resultado, uyo 
me encontré en el mar con sólo cuarenta y cinco hom­
bres, y con tan pocos seguidores, me ví' obligado a 
desembarcar en una región escasamente poblada Al­
guna suerte de bandera tenía que desplegarse para 
protegernos" Pudieron ser capaces de sotenerse en 
lo prolongado prueba de Baja California y en lo pesa­
dilla de los marchas a través de montañas y desiertos 
sólo por la conciencia de que el "derecho y la huma­
nidad" estaban de su parte "Los Peregrinos, nuestros 
antepasados, vinieron a una tierra salvaje, la rescata~ 
ron de los salvajes y lo hicieoon un asiento de 
civilización" ¿No habfa siempre una justificación 
moral para los hombres que trotaban de emularlos? 

El acusador federal, el Fiscal lnge, no aceptaba 
nada de esto Despreciando el reclamo de Wolker a 
sus propósitos humanistas, dijo que ya fuese que haya 
intentado proteger a los Sonooénses contra los Apaches, 
o saquear el país, la expedición había violado las Leyes 
de Neutralidad y Walker ero culpable El juez evi­
dentemente compartía de esa misma opinión, pues al 
resumir la evidencia y dar sus instrucciones al jurado lo 
hizo de una manera claramente desfavorable paro 
Walker El jurado, sin embargo, consistía de hombres 
en los que el espíritu expansionislo de lo época y la 
creencia en el Destino Manifiesto de los Estados Unidos 
eran más fuertes que meras consideraciones legales 
Después de apenas ocho minutos de deliberación, re­
gresaron con un veredicto absolutorio Algunos de los 
periódicos de Son Francisco estaban preocupados 
Watkins que sólo había sido un agente de Wolker ha­
bía sido condenado mientras q!le Wolker mismo ab­
suelto, ¿era eso justicia? Pero el Herald replicó que 
Watkins era Watkins y que Walker era Walker, y eso 
pareció suficiente respuesta 

La reputación de Walker, que cinco meses antes 
había sido destrozada por el fracaso, ahoo a se levanta­
ba intacta y más brillante que nunca Se rumoraba 
de una nueva expedición de Walker, sus metps aun 
desconocidas, y los hombres ansiosos de aventuras le 
buscaban y le ofrecían sus servicios para cualquier pro­
yecto que estuviera planeando 

111 

A finales de Octubre, Cale estaba de regreso en 
San Francisco, trayendo consigo una carta firmada por 
el Director Provisorio del gobierno rebelde Democrático, 
Francisco de Costellón Si Cale trajera a Nicaragua 
trescientos hombres para el ejército democrático, decía 
lo carta, ellos recibirían pago regular y concesiones de 
tierras una vez que Costellón encabezara el gobierno 
nacional Para desilusión de Cale, Walker halló inútil 
la carta Intentar organizar una expedición sin una 
mejor base legal que lo contenido en ella sería expo­
nerse a inmediato arresto por violación de las Leyes da 
Neutralidad 1 y con poca esperanza, esta vez, de esca­
par ser condenado Lo que se necesitaba, le dijo o 
Cale, ero una concesión formal de tierra suficiente en 
Nicaragua y permiso para colonizarla, un contrato que 
no mencionara en absoluto un propósito militar Si 
Cale pudiera obtener tal concesión "se podría hacer 
algo con ella", dijo Wolker. Aun entonces si las au-

toridades federales insistían en escarbar bajo la super­
ficie del cont1 ato, podría ser que no permitieran la 
expedición 

Cale había comenzado a contar con Wolker para 
todo, y se sintió impulsado a hacer otro viaje a Nicara­
gua Por este tiempo, sus conexiones con el Commer~ 
cial-Advertiser eran tan tenues, que no vio Übjeto 
alguno en mantener su inversión en el periódico y la 
vendió Simultáneamente, Walker renunció de su 
redacción y aceptó un cargo similar en Sacramento, 
con el Diolio DemoCJÓtico del Estado Era todavía 
considerado una prometedora figura política, para 
quien un alto cargo público en California era uno posi­
bilidad muy cloro . Pasaron dos meses Luego, a 
principios de 1855, Cole le envió de Nicaragua un con­
troto, firmado poo Costellón, que llenaba las especifi­
caciones de Walker Esto vez esfueozos dieron fru­
tos Al recibir el cpntrato, Walker inmediatamente 
abandonó el puesto con el Diario Democrático y regresó 
a San Francisco a prepararse para su nueva aventura 
Se le había dado lo llave de su promoción política, y la 
tiló con un encogimiento de hombros, como un hombre 
casado puede tirar lo ,llave del cuarto de una prostituta 
El, en realidad, se ha~ía casado con el peligro, y consi­
deraba la política como prostitución 

La cuestión decisiva para él era si, en vista del 
reciente pronunciamiento del Presidente Pierce contra 
el filibusterismo, el Mayor General VVool aceptaría el 
contrato de colonización de Castellón, como suficiente 
justificación poro la salida de fuerzas armadas del 
puerto El prospectq era definitivamente prometedor 
Wool habíq logrado mucha publicidad por su urgencia 
en pedir el proceso del Cónsul francés en San Francis­
co basado en que había ayudado a la expedición fili­
bustera de Raousset-Boulbon Aunque el jurado había 
fallado en condenar al Cónsul parecía probable que la 
política del General con respecto a futuros expediciones 
sería severa El Fiscal lng, todavía ardido por su de­
rrota a manos de Walker en el juicio resultante del 
asunto de Sonora, ero probable que no fuese muy 
~ooperador Con todo, habiendo ido tan lejos con Ca­
le, Walker se vio obligado a tratar de convencer a lnge 
y a Wool que los mercenarios que planeaba reclutar 
no serían sino pacíficos colonos en viaje a tierra extra­
ño Todo dependería de su deseo de dejarse engañar 

IV 

En el perí'odo en que Wolker estaba ejerciendo la 
profesión en Morysville, al Comodoro Vanderbilt se le 
metió en la cabeza ir al exterior, y el impulso que lo 
quitó de New York y de la activo supervigiloncio de 
sus negocios introdujo un cambio radical en el desarro­
llo de los acontecimientos y le dio un dramático giro o 
la historio de lo vida de Walker Los repercusiones de 
la decisión de V ondeo bilt se sintieron finalmente en la 
actitud del Fiscal lnge hacia la empresa de Walker 

Entre Vanderbilt y el éxito total en la vida, se le­
vantaba, en su modo de pensar, sofamente un obstácu­
lo la barrera social A pesar de su gran riqueza, él 
y su familia no habían logrado borrar el estigma de 
parvenu, no habían logrado penetrar en la alta socie­
dad de su tiempo Las invitaciones que más deseaban 
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r~cibir no les llegaban, y ellos tenían que buscm sus 
amigos en fan1iliaS cuyas riquezas eran tan recientes 
coma las suyas Esto le era intolerable, y concibió un 
plan para resolver el problema Creyendo que la llave 
más segura a la cerrada puerta de la aristocracia era 
la fama y que el camino más corto a la fama es la pu­
blicidad, él decidió darse tal publicidad como ningún 
simple millonario antes que él haya jamás recibido El 
obligaría las reverencias de los neoyorquinos, quienes 
Jo consideraban como un vulgar adinerado, llamando 
primero la respetuosa atención del mundo entero 

Como instrumentar se decidió por un yate a vapor 
que había sido diseñado de acuerdo con sus especifi­
caciones en 1852 El North Star, 2,500 toneladas, 
270 píes de largo, le había costado medio millón de 
dólares construirlo y casi la mitad de esa suma su 
mantención anual Construído a la perfección, con 
interiores de piso de mármol, columnas de granito, 
paneles de palisandro y cielo rasos pintados con frescos, 
daba el efecto de un hotel de lujo, era sin duda alguna 
el más grande y el más elaborado barco de placer que 
se había visto en aguas americanas hasta esa fecha 
Aun antes de que fuese terminado en 1853, Vanderbilt 
anunció un proyecto que deleitó a los periódicos sen­
sacionalistas de New York Con su familia y unos 
pocos amigos y paniaguados, tomaría el Narth Star en 
un viaje trasatlántico de gala como ningún americano 
lo hubiera hecho antes Era fácil imaginarse la sen­
sación que causaría su magní:fica embarcación en los 
f'luertos de Inglaterra, Francia, Italia, Rusia -una 
pruebd tangible ante los ojos de los orgullosos europeos 
d" las posibilidades de la empresa americana Todas 
podían imaginarse las brillantes recepciones que se 
darían a bordo para la aristocracia de Europa y las en­
vidiable~ invitaciones que se recibirían en reciprocidad 
De entonces en adelante, calculaba el Comodoro, aun 
los más orgullosos hogares de New York estarían abier­
tos para los Vanderbilt, mientras la enorme propaganda 
no fallaría ;en beneficiar sus intereses comerciales 

Tenía que tomar en cuenta, sin embargo, que la 
travesía como la tenía planeada se llevaría buena parte 
de medio año Qué de las compañí'as que manejaba? 
En esto, como siempre1 sus decisiones eran att evidas, 
sencillas, y ventajosas El trato subsiguiente, cuando 
sus detalles fueron conocidos, hizo que otros millona­
rios se llenaran de envidia Por este tiempo, Van­
derbilt se había desembarazado de aquellos en la 
Accesoria del Tránsito que eran capaces de presentar 
resistencia a su voluntad, y una nueva directiva títere 
aceptaba sus términos De la noche a la mañana ven­
dió a le compañía los barcos de su Línea Nicaragüense 
por $1,500,000, renunció a la presidencia, abrió su 
propia oficina como exclusivo agente en New York de 
la misma y tomó como su emolumento no menos del 20 
oor ciento de las entradas brutas de la empresa -esto 
Por continuar manejando los barcos- más una comi­
sión de agencia del dos y m~dio por ciento de todos los 
pasajes 

Más tarde el arreglo fue criticado como una 
afrenta a la moralidad comercial, pero Vanderbilt con 
toda calma sostenía que no era más que lo debido. 
como fundador y espíritu motor de la Accesoria del 
Tránsito. Con este golpe se libró de responsabilidades, 

añadió a su tortuna y se aseguró una enorme entrada 
sin abandonar el poder Era un nítido plan compacto 
No sólo se comió el pastel y lo tenía, sino que también 
lo vendió 

Faltaba un problema que resolver ¿Quién ma-
nejaría debidamente los asuntos de la Accesoria del 
Tránsito mientras él estuviera en el exterior? Necesi­
taba dos ejecutivos fuertes y capaces, uno en cuyas 
manos pudiera dejar con seguridad las oficinas de 
New York, el otro que viera los negocios en San Fran­
cisco. Buscando entre sus conocidos, se dirigió a 
Charles Morgan, un prominente dueño de vapores, casi 
tan bien conocido como Vanderbi\t mismo, y cuya Línea 
Margan dominaba el tráfico entre New York y los puer­
tos del Golfo de México Cuando Margan, a cambio 
de una participación en las comisiones percibidas por 
la agencia de New York, consintió a servir como dele­
gado de Vanderbílt, el Comodoro se sintió lisonjeado 
Además, Margan fue capaz de arreglar la cuestión de 
la agencia en California El había tenido conexiones 
con un formidable hombre de negocios, Cornelius K 
Garríson, quien había hecho una fortuna como banque­
ro en Panamó y quien por ese mismo tiempo estaba 
pleaneando establecer una casa bancaria en San Fran­
cisco Fue sugestión de Margan que Garrison fuese 
invitado a New Yot k e inducido a manejar los asuntos 
de la Accesoria del Tránsito en la costa occidental Así 
fue arreglado Vanderbílt quedó impresionado por 
Garrison, y como suficiente aliciente le dio un contrato 
a un sálario de $ 60,000 anuales, lo que hizo de Garrí­
son uno de los hombres mejor pagados de los Estados 
Unidos 

V 

La travesía ampliamente llenó las esperanzas de 
Vanderbilt Mientras todo lo que Walker hacía era 
un loco juego de azar de un hombre sin dinero, su 
Vida la única inversión, la más pequeña aventura de 
Vanderbilt era fastuosamente planeada en todos sus 
detalles Experimentó, por supuesto, uno o dos desai­
res de parte de aristócratas británicos, mas estos estu­
vieron más que compensados por una recepción dada 
en su honor por prominentes Americanos en Londres 
Allí conoció a muchas de las grandes figuras políticas 
y sociales de Inglaterra, y después de eso, el resto era 
fácil Entusiastas descripciones de su canera y de su 
yate aparecían en la prensa británica y circulaban por 
todo el mundo El Dai/y News, de Londres, lo com­
paraba favorablemente con Cósimo de Medici, y aña­
día "Es tiempo ya que parvenu sea considerada una 
palabra honrosa Es tiempo ya que las clases me­
dias debieran ocupar el lugar que con derecho les co­
rresponde en el mundo que ellas han creado" En 
París personalidades prominentes respetuosamente se 
acercaban a Vanderbilt con proposiciones comerciales, 
en Italia posó para un busto del más notable escultor 
americano, Hiram Powers, en Rusia, el Zar mismo mos­
tró interés en el North Star y puso a disposición de 
Vandebilt el uso de uno de los carruajes imperiales 
Desde el principio hasta el fin, la travesía brilló como 
una joya de afirmación propia que era Mas tuvo 
también sus fallas Las cartas de New York que le 
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llegaron antes de salir de regreso dedan de las manio­
bras de Margan y Garrison para sacarlo permanente­
mente del control de la Accesoria del Tránsito Bajo 
la dirección de Margan, la compañía había cancelado 
su contrato con la agencia del Comodoro, basada en 
que había sido "imposible obtener un estado de cuen­
tas" de parte de Vanderbilt Había hasta una insi­
nuación de que él había defraudado a la compañía 
Una nueva agencia, propiedad de Margan, manejaba 
ahora todos los negocios de la Accesoria en New York 
y tomaba las comisiones que el Comodoro consideraba 
como propias, mientras Garrison había aliado las ope­
raciones de la costa occidental con Margan 

En los últimos días del viaje, Vanderbilt ardía en 
deseos de ~enganza Conociendo su temperamento[ 
Wall Street sostenía el aliento mientras el North Star 
se dirigía de regreso a New York Cuando en Sep­
tiembre de 1853, el Herald comentaba que "se espe­
lan dificultades al regreso del Comodoro Vanderbilt", 
los entendidos se sonreían de tan inocente perogru­
llada Unos pocos días después de su regreso, Vander­
bilt dirigió a Margan y a Garrison una de las más 
concisas y de las más famosas cartas en la historia de 
los neg'ocios 11Caballeros11

1 decía, 11Ustedes se han 
empeñado en defraudarme No los voy a demandar, 
porque la ley es tardía. Los arruinaré Atentamente, 
Cornelio Vanderbilt" 

Para muchos, la amenaza que fue publicado, pa­
reció altisonante Margan y Garrison eran hombres de 
riqueza y poder, y movidos por una energía compara­
ble a la del propio Vanderbilt Dentro de los seis 
meses de su llegado a San Francisco, Garrison fue ele­
gido Alcalde de la ciudad, mientras la administr~ción 
de la compañía por el lado del Pacífico era un exito 
completo Margan, igualmente, había probado ser 
un eficiente administrador de los negocios en New 
York El servicio de la Línea Nicaragüense, todo el 
mundo estaba de acuerdo, nunca había sido mejor, las 
ganancias de la Acceso ría del Tránsito nunca habían 
sido tan altas El precio de las acciones había subido 
un 50% sobre el que tenían al momento del retiro de 
Vonderbilt de la presidencia, y el sentimiento de lo co­
munidad de inversionistas estaba en su mayoría con 
Margan. 

Las cortes de New York estuvieron pronto atesta­
das de abogados en el caso Vanderbi/t vs Accesory 
Transit Company, V Margan y C K Garrison Ton 
(lumerosas eran las demandas y contrademandas, tan 
confusos los estados de cuentas, tan complejas las 
incidencias que aparecían, que el público pronto estu­
vo de acuerdo con la predicción del Herald, de que 
"nadie llegaría hasta el fondo de este asunto misterioso 
y enredado" Vanderbilt mismo consideraba el litigio 
simplemente con una acción de hostigar o sus enemi­
gos El contaba con un ataque directo y frontal A 
principios de 1854, organizó una nueva línea de vapo­
res que incluía el famoso North Star, para llevar pasa­
jeros a San Francisco vía Panamá, -la misma ruta que 
él había antiguamente demeritado Su nuevo servicio, 
llamado lo Línea Independiente, estaba calculada para 
un solo objetiva, desviar los pasajeros de la Línea Nica­
ragüense, y tomaba muy en cuenta el hecho de que el 
ferrocarril transístmico en Panamá estaba casi termi-

nado La Línea Independiente ofreda tarifas aún 
más bajas que las señaladas en la anterior guerra de 
precias entre Vanderbílt y George Law Por cien dóla­
res, más el pasaje en ferrocarri1 1 una persona podía 
Viajar en 1 'primera clase1

' hasta California, mientras 
que los pasajes de segunda no costaban más que treinta 
dólares 

Desde el momento en que aparecieron los anun­
cios de la Línea Independiente, diciendo abiertamente 
que 1 'los pasajeros serán garantizados arribar a San 
Francisco antes que la Línea Nicaragüense", sus barcos 
estaban repletos Era discutible si podría hacer dinero 
con tarifas tan bajas, mas Vanderbilt conocía más de 
un medio de ganarse un dólar Antes de que Wall 
Street se diera cuenta de sus planes, vendió por lo bajo 
muchos miles de acciones de la Acceso ría del Tránsito 
Nunca una ganancia especulativa fue más segura El 
descenso del número de pasajeros en la Línea Nicara­
güense iba acompañado de un constante descenso en 
el precio las acciones de la Accesoria del Tránsito en la 
bolsa de New York Para fomentar el juego de la baja 
de los valores, la prensa publicaba informes de serias 
luchas en la última de la larga lista de revoluciones 
nicaragüenses, inclinando más a los pasajeros a preferir 
la ruta de Panamá, y a (os inversionistas a vender sus 
acciones de la Accesoria del Tránsito Como resultado 
de este juego Vanderbilt pudo comprar las acciones 
con una ganancia substancial Margan y Garrison 
eran sus blancos, pero las andanadas contra ellos es­
taban también dañando la Línea de Panamá que Law 
había fundado Wall Street comenzó a murmurar que 
el Comodoro "lo había vuelto a hacer". Todos sus 
enemigos emprendieron la retirada 

Margan y Garrison estaban, particularmente, bas­
tante golpeados, cuando en el verano de 1854, la Com­
pañía Acceso ría del T rónsito, entonces de su propiedad, 
se metió en dificultades con embarazosos funcionarios 
británicos en el puerto de Greytown Resentida, la 
compañía persuadió a la Marina Americana bombar­
dear el pequeño puerto (*) y la noticia causó mayor 
desplace de pasajeros del Caribe hacia Panamá 

El inmediato beneficiario del estado de cosas fue 
Vanderbilt, pues el precio de las acciones de la Acc_e­
soría del Tránsito, ya bajo1 comenzó a decaer aun mas. 
En este momento en vez de vender, él comenzó a com~ 
prarlas en grandes cantidades Su propósito era ahora 
obtener el control de la Compañía, y Margan y Garri­
son, alarmados, buscaron arreglo La Accesoria del 
Tránsito, dijeron, pagaría a Vandebilt su recia.mo p~r 
sumas debidas conforme su contrato de agenc1a, s1 el 
a su vez le vende su Línea Independiente a la compañía 
y consiente en retirarse del negocio de transporte en el 
istmo Informó el New York Tribune "Un compromi 
so ha sido logrado amigablemente" "Amigablemen-
te" era apenas la palabra apropiada Nada sino una 
victoria completa podrí·a saciar la sed de venganza de 
Vanderbilt Margan y Garrison todavía tenían la 
Compañí{l Accesoria del Tránsito que él había funda­
do Calladamente siguió acumulando las acciones de 
la compañía 

El Alcalde Garrison, todavía al frente de las 

(*) (Libros de Recottes de Wheeler, Vol II, p 10, Librería del Congreso, 
W O Sc10ggs, Filubusters and Financiel'll, New York, 1916, Oh 7) 
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oficinas de la Compañía en la costa del Pacífico com­
prendió que el Comodoro haría pronto otro intent~ para 
recuperar su control Garrison era un hombre atrevi­
do y hábil, a quien la derrota, especialmente pública, 
era tan intolerable coma para Vanderbilt Como 
Vanderbilt, él se habí'a abierto pasa en el mundo desde 
humildes comienzos y él también conocía las técnicas 
del poder San Francisco estaba bajo su puño Era 
el ídolo, de lo; Vigilantes y el colaborador de Broderick, 
el, patron poltt1co del Estado, en el manejo de la cosa 
publtca Estimaba tanto su salario de $60,000 anua­
les como su reputación de un hombre de suerte Su 
posición era fuerte 1 pues su contrato con la Compañía 
significaba que Vanderbilt no podía deshacerse fácil­
~ente de él, y por medio de la casa bancaria en la que 
el y Margan eran socios1 tenía acceso a considerables 
financieros Dado una arma con la que pelear, podría 
aportar tanto dinero como influencia para hacer pensar 
aun a Vanderbilt 

La idea de que existía tal arma le llegó a Garrison 
a finales de 1854, de parte de un publicista de Sacra­
mento que tenía un ligero conocimiento de Walker 
Este hombre, Parker H French, combinaba una ca­
rencia casi total de escrúpulos con una fertil imagina­
ción, enorme desvergüenza y una lengua sutil Habí'a 
sabido de las conversaciones de Walker con Cale acer­
ca de Nicaragua, sabía de la lucha de Garrison con 
Vanderbilt, y sin Walker saberlo, se convirtió en su 
correveidile (*) 

Garrison estaba interesado, mas era muy astuto 
para actuar apresurada o impulsivamente No le con­
venía se dijera que estaba en alguna forma concitado 
con una violación de las Leyes de Neutralidad Si 
Walker pudiera tener éxito en llegar a Nicaragua y es­
tablecerse allí -en sí una conjetura poco probable­
ese sería el momento de pensar en acercársele Des~ 
pidió a French con un mensaje muy seco Deseaba 
11no tener nada que ver con tales empresas como la que 
suponía Walker contemplaba" Can todo, desde este 
momento, tomó un interés amistoso aunque distante 
en los planes de Walker, y siendo su influencia en San 
Francisco como era el peligro de que el Fiscal lnge im­
pidiera que Walker llevara su expedición a Nicaragua, 
se hacía negligible. 

VI 

Una corriente de circunstancias1 aun más indirec­
ta, originada en Madrid, pasó por la mente del General 
Wool, quien tenía la intención y el poder físico a su 
mando para impedir que Walker se burlara de las Le­
yes de Neutralidad. Unos pocos años antes España 
había elevado de manera alarmante las tarifas cubanas 
sobre los productos Americanos que entraran al puerto 
de la Habana y había impuesto reglamentos onerosos 
a la marina mercante Americana Por ese tiempo1 

Cuba ocupaba el tercer lugar en el mercado de expor­
tación de los Estados Unidos, recibiendo grandes can­
tidades de tales productos como harina, maíz, carne 
de cerdo, y pescados secos, el drástico descenso de las 
exportaciones, resultado de las nuevas tarifas, fue sen­
tido especialmente por los comerciantes sureños. 

(*) William Walker, The War in Nicaragua, Mobile, 1860, Oh 5) 

Piene Soulé (de un rebato) 

, El Ministro de la Guerra, Jefferson Davis, que ha-
bla heredado el manto de Calhoun como el principal 
vocero del Sur, y quien por razones políticas deseaba ver 
anexada a Cuba, demandó inmediata acción contra 
E.spaña aun al precio de la guerra No creía que, al 
fmal de cuentas, Inglaterra o Francia apoyarían a los 
españoles, Muchos ingleses influyentes, en realidad, 
ya se hab1an acostumbrado a la idea de la anexión de 
Cuba por los Estados Unidos El Espectador, de Lon­
dres, hablando por un gran sector de la opinión pública 
inglesa/ abiertamente dijo que sería un 11error fatal" 
comprometer a Inglaterra "a sostener los intereses de­
cadentes de España" 

El Presidente Pierce, como era su costumbre, puso 
el problema en manos del Secretario de Estado, William 
Marcy Hombre astuto, más firme y hábil que Pierce 
Y aliado de los grandes intereses comerciales de Ne~ 
York, Marcy era conocido por su franca defensa del 
sistema de prebendas al vencedor, sistema que él había 
ayudado a introducir en la polrtica americana Por 
razones prácticas él y Davis maneaban la administra­
ción pública por medio de una serie de compromisos 
mientras la ruptura fundamental entre el Norte y eÍ 
Sur se iba haciendo cada vez más peligrosa 

La medida específica patrocinada por Davis con 
respecto a Cuba era la abrogación de las Leyes de Neu­
tralidad En sus planes, este paso había de ser seguido 
por una nueva, y esta vez, poderosa expedición filibus­
tera, que coincidiendo con una revolución popular cu­
bana, arrojaría de la isla a los españoles, sin dar pretex-
to para la intervención británica y francesa. Luego, un 
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régimen amistoso cubano buscaría la entrada a la 
Unión El gran temor de Da vis era que, al ménos que 
lq isla fuese inmediatamente anexada a los Estados 
Unidos, España P;'dría abolir la esclavitud negra allí, 
suceso que borrana para el Sur el valor político de tal 
adquisición, e intensificaría la agitación sobre la escla­
vitud en los Estados Unidos 

Marcy retrocedÍ'a ante el descarado uso de la fuer­
za y urgía que se hiciera un intento de compra de Cuba 
a España La anexión aparecería entonces como una 
solución nacional, y no una solución sureña del proble­
ma A regañadientes, Davis consintió, estipulando so­
lqmente que las negociaciones con España fuesen 
encomendadas a un sureño El encargado fue el Se­
nador Pierre Soulé de Louisiana, francés de nacimien­
to, una persona de grandes atractivos personales 
aunque sin propiedades para la diplomacia Como Mi­
nistro en Madrid recibió instrucciones de Pierce y 
Marcy para ofrecer a España 1'una suma razonableu 
hasta de $130,000,000 Esto se supo en aquella épo­
ca, lo que no fue descubierto sino setenta y cinco años 
más tarde fue que las instrucciones de Soulé también 
contenían una cláusula secreta que decía que si Espa­
ña no deseaba vender, "Usted entonces dirigirá sus 
esfuerzos al objetivo siguiente más deseable, cual es el 
de arrancar la isla del dominio español y de lodo de-
pendencia de cualquier poder europea (*) 

V 11 

Soulé resultó un desastre como diplomático No-
ciones medioevales del honor personal y una tendencia 
a apelar a las armas al menor desaire hicieron que se le 
consrderara como el hombre violento de la colonia di­
plomática de Madrid A los pocos meses de su lle­
gada, hirió gravemente en un duelo al embajador 
francés, y se ganó la antipatía del Ministro de Relacio­
nes Exteriores español, Calderón, con quien estaba su­
puesto a negociar En las circunstancias actuales 
"deshacerse de Cuba" Calderón le dijo a Soulé "serí~ 
deshacerse del honor nacional" En la Haba'na las 
autoridades españolas expresaron en acción la ir~ de 
Madrid, capturando un buque americano el Block 
Warrior, y confiscando su cargamento bajo ~1 pretexto 
de que el barco había violado regulaciones técnicas del 
puerto 

Siguió una crisis diplomática Marcy instruyó a 
Soulé exigir de España una indemnización de $300,000 
por el Block Warrior, más el Ministro cascarrabias no 
se contentó con seguir las instrucciones convirtió la 
nota en un virtual ultimátum, dando a Es~aña cuarenta 
y ocho horas para satisfacer la demanda El resultado 
fue revivir el espíritu español del Gobierno el que re­
plicó enviando 6,000 soldados de refuerzo' a la guar­
nición de la Habana 

Por entonces, la mayor parte de la prensa ame­
ricana exigía una acción fuerte de parte del Presidente 
Pierce, abrogación de las Leyes de Neutralidad blo­
queo de la isla de Cuba, invasión por la fuerza ' "En 
el curso de los próximos acontecimientos Cuba va a 
tener que ser admitida a la Unión", decía a sus lecto­
res el New York Times. Los sureños estaban tan con-

vencidos de que las Leyes de Neutralidad serían 
suspendidas que el Generál John Quitman, de Mississi­
ppi, abiertamente comenzó a organizar una expedición 
filibustera de gigantescas proporciones A aumentar 
la confianza Americana vino el hecho de que la Guerra 
de Crimea había comenzado, Inglaterra y Francia es­
taban envueltas en Rusia, y se habían apartado de 
apoyar a España si esta se empeñaba en una guerra 
con los Estados Unidos En el Parlamento inglés, el 
influyente Richard Cobden causó sensación cuando 
francamente declaró "En el actual estado de ánimo 
no se sentiría pena alguna si los Americanos tomat an 
posesión de Cuba" 

En todas las décadas durante las cuales los ojos 
de prominentes Americanos, de Jefferson en adelante, 
se han fijado añorando la "Perla de las Antillas", nun­
ca había habido ante' tan prometedora oportunidad 
para su anexión Que no se aprovechara el momento 
fue debido a la peculiar posición política en la que el 
Presidente Pierce se encontraba En el momento de la 
crisis del Block Warrior el Senado estaba dividido por la 
contienda provocada por el proyecto de ley Kansas­
Nebraska, y las animosidades regionales estaban en­
cendidas al rojo vivo Urgido por los sureños, este 
proyecto de jaba a los pobladores de Kan sos y Nebraska 
la decisión sobre que si la esclavitud debería ser per­
mtitida en sus territorios Se conjeturaba generalmen­
te de que Kansas por lo menos sería un estado 
esclavista El proyecto se convirtió en ley en la pri­
mavera de 1854 El Presidente Pierce, que tenía que 
pensar en la renominación como candidato del Partido 
Demócrata en 1856, habí'a escogida conciliar la opi­
nión pública sureña, rehusando tomar una firme deci­
sión en contra de la peligrosa medida, y al hacerlo así 
había provocado un profundo resentimiento en el Nor­
te En tales circunstancias, si él le hubiera dado gusto 
al Sur también en la cuestión cubana, hubiera perdido 
la mayor parte del apoyo del Norte en la siguiente 
Convención Demócrata 

En una ocasión, para desembarazarse del dilema 
trató de usar a Cuba como base de negociaciones co~ 
senadores sureños Si ellos se hubieran contentado 
con ver a Kansas y Nebraska entrar a la Unión como 
estados libres, bajo los términos del Compromiso de 
Missouri su remuneración bien pudo haber sido la sus­
pensión de las Leyes de Neutralidad y la anexión de 
Cuba Sin embargo, ellos estaban determinados a te­
ner a Kansas y a Cuba Eso fue su ruina y la de 
Pierce La amenaza del Sur de separarse de la Unión, 
al menos que las ricas tierras de Kansas fueran abier­
tas a la trata de esclavos y a la dominación del Sur, 
fue recibida con la firme determinación, de parte de 
la mayoría de Jos senadores norteños, de no moverse 
contra Cuba 

Mientras el debate se agitaba, la oportunidad pa­
só En Mayo de 1854 España alteró todo el aspecto 
del asunto De pronto anunció que en lo de adelante 
la trata de esclavos estaría prohibida en Cuba e insi­
nuaba la posible emancipación de los esclavos de la 
isla Ninguna medida podría haber sido mejor calcu­
lada para ahondar la división en la opinión Americano 
y paralizar la administración Muchos en el Norte 

(*) {A A Ettinger, 'La Misión a España de Pierre Soulé, 1932, v 412). que habían favorecido la anexión de Cuba, -siempre 
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que el paso apareciera dirigido contra lo tiranía de 
España-, ahora estaban perfectamente conscientes 
del problema moral envuelto, y tomaron uno firme po" 
Sición en contra de la anexión de la isla. 

Luego, mientras el Congreso estaba trotando de 
encontrar una salido de aquel laberinto, la Habana 
anunció que el Block Warrior y su cargamento habíd 
sido puesto en libertad Con esto, los Estados Unidos 
no tuvieron otro remedio que dar por cerrado el inci­
dente El peligro de la guerra, el Presidente Piercé 
informó al Congreso, había pasado, y advirtió que las 
violaciones a las Leyes de Neutralidad serí'an severa, 
mente castigados Por órdenes de Marcy, el General 
Quitmon fue arrestado y obligado a rendi1 fianza que 
asegurmo su respeto a las leyes 

La relación del asunto cubano con el p1 oyecio de 
ley Kansas,Nebraska fue bien comprendida por la 
prensa El primero de Junio, inmediatamente después 
de la aprobación de la ley, el punto de visto conserva, 
dor del asunto fue expresado por el diario Courier ond 
Enquirer, de New York "Hubo un tiempo en que el 
Norte hubiera consentido a la anexión de Cuba, pero 
la injusticia de Nebraska ha hecho pma siempre impo, 
;;ible la anexión'' Marcy mismo privadamente escri­
bió "La cuestión de Nebraska desgraciadamente ha 
destrozado nuestro partido en todos los estados libres 
y le ha privado de aquella fuerza que necesitaba y que 
hubiera sido más ventajoso usar en la adquisición de 
Cuba'' 

Walker, redactando entonces el Diario Democrá, 
1 

tico en Sacramento, se sintió obligcldo a pronunciarse 
sobre el tema En un editorial revelador escribió. 
"Los acontecimientos están justifiq:mdo la previsión de( 
hombre del Sur que se oponían al proyecto J<ansas, 
Nebrasko El Sur ha perdido en vez de ganar con 

!La Vieja Confundida 
J!amosa cmic~ttna del mio anterior a la gueua civ:iJ. 
Perd~da ~ntre las tumbas, e.xclama: "¡Dios :rilÍo! ¡Ya· 
no se dónde queda el Norte, ni el Sur, ni el Este, ni e1 

Oeste, ni nada", y trata de ocultar el Manifiesto 
de · Ostende. la ley Unos pocos acalorados y testarudos han 

persuadido al Sur a tomar un curso de acción del cual 
se ha comenzado a arrepentir Ahora es muy tarde 
para arrepentirse . . Los ultrcjesdavistds son los mas 
activos y eficientes agentes Jos. abolicionistas pueden 
tener en los Estados del Sur Los verdaderos arríigós 
del Sur son aquellos que repudian las ideas y acciones 
de la escuela de Carolino del Sur" (*) Por esa épo, 
ca, sus puntos de vista sobre la esclavitud eran idénticas 
con aquellas que había expresado mientras redactaba 
el Crescent, de New Orleans, cinco años antes1 contra 
su expansión y contra la secesión 

V 111 
La poS1c1on política del Presidente Pierce se esta­

ba haciendo desesperada, y Jos verdaderos directores 
del partido, Marcy y Jefferson Davis no perdieron 
tiempo en ejercer su influencia sobre la elección presi­
dencial de 1856 Ambos reconocían que James Bu­
chanan ero un candidato fuerte Como Secretario de 
Estado bajo el Presidente Polk, cautelosamente había 
evitado maltratar seriamente los prejuicios ya del Norte 
o yo del Sur En lo que a la esclavitud se refería él 
afirmaba ser neutral Aun cuando no era un buen 
nadador en las corrientes políticas de su tiempo, p·adía 
vadearlas como el mejor. 

(*) (Diario Democrático del Estado, Sacramento, Cal, Agosto 12, 1854) 

La habilidad de Buchonari para la p, esidencia, 
tal como Davis la veía, sería determinadq en gran parte 
por su voluntad de declararse en f!JYOr de las aspimcjo_­
nes del Sur por C¡.¡ba y Kansas L.a posición de Marcy 
era menos definida El mismo tenía afición por -la 
Presidencia Sin embargo, su interés corno jefe del 
ala norteña del partido y como su principal dispensador 
de prebendas exigía una victoria Democrática en 1856 
no importaba quien fuera el candidato Lo primer~ 
que se necesitaba era hacer que Dovis sintiera que Bu­
chanon o Marcy podrían ser aceptables en el Sur en 
términos de la política cubana Esto parece haber sido 
el principal motivo detrás de Jos acontecimientos exbo­
ordinarios que siguieron 

Los t1 es principales Ministros Americanos en 
Europa, Buchonan, Soulé y John Masan recibieron 
instrucciones de Marcy para reunirse en eÍ continente 
y formular uno resolución conjunta sobre la política de 
la Administración con respecto a Cubo La reunión 
tuvo lugar en Octubre de 1854 en Ostende Bélgica 
De ella salió el famoso docum~nto conocida' como el 
Manifiesto de Ostende Si España rehusaba vender 
Cubo, decía el Manifiesto, y si la isla en sus manos 
constituía una amenaza para los Estados Unidos, 11en­
tonces, conforme a todas las leyes, humanas y divinos 
estaremos justificados en arrebatárselo a España, si te~ 
nemas el poder". 
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Aunque el Manifiesto estaba supuesto a ser se­
creto, su contenido llegÓ' a las manos de los periodistas 
europeos, aun antes de que la versión oficial llegara a 
manos de Marcy en Washington Los periódicos in­
gleses manifestaron disgusto por la flagrante inmora­
lidad del documento El Times de Londres, dijo que 
si la política expuesta en el Manifiesto fuera considera­
da seriamente por el Gobierno Americano, se justifica­
rfa una declaración de guerra La prensa antiescla­
vista americana gritó igualmente su denuncia El Post, 
de New York, calificó el Manifiesto de "atroz" La 
frase de Horace Greely en el influyente diario, La Tri­
buna, fue "Manifiesto de salteadores", y exigió o 
Pierce su repudio 

La adversa reacción violenta del Norte estremeció 
a Marcy, y para protegerse, descaradamente denunció 
el Manifiesto que él mismo había provocado Su pri­
mer efecto, sin embargo, fue revivir el ataque de 
Aunque él había sido contrariado sobre la cuestión 
cubana, Davis ahora mostraba un fuerte interés en la 
posibilidad de una o más expediciones filibusteras po­
drían dirigirse a Nicaragua Veía que si una fuerza 
militar privada tuviera éxito en Nicaragua, toda la po­
sición de los Estados Unidos en el Caribe podría alte­
rarse Las Leyes de Neutralidad podrían ser barridas 
y el gobierno verse obligado, después de todo, a tomar 
Cuba y luchar con España Como Ministro de la 
Gu~rra, Davis estaba oficialmente obligado a una ri­
gurpsa imposición de las Leyes de Neutralidad, mas co­
mo político práctico sabía la diferencia que existe entre 
u!:9 ley y su cumplimiento Hacia esa diferencia diri­
g¡o ahora sus esfuerzos Los rumores de una pos1ble 
expedición de California a Nicaragua eran ya públicos 
Unq carta extraordinaria de Davis al General Wool en 
San Francisco, hacía claro su deseo de que el General 
atemperara su cela con discreción en lo que a las Leyes 
de Neutralidad sé refería 

"Cuestiones dudosas", escribió Óavis, "pueden 
surgir eón respecto a los poderes investidos en el Pre­
siden!~ para enforzar nuestras leyes de neutralidad, y 
la extensión en la que él puede delegar la autoridad 
para ese propósito en oficiales militares. Estas leyes 
no han recibido aun en todas sus partes una completa 

consideración judicial Se ha entendido por el len­
guaje usado por la Corte Suprema, que el Presidente 
puede autorizar a un comandonte general usar su po­
der directamente contra los violadores de estas leyes y 
sin intervención de las autoridades civiles Pero la 
Corte también ha sido de la opinión de que este "alto 
y delicado poder" debe ser ejercido solamente cuando 
11por medio del procedimiento ordinario en el ejercicio 
de la autoridad civil, no pudiera lograrse el propósito 
de la ley", y cuando la fuerza militar o naval sea nece-
saria para asegurar la ejecución de la misma" (*) 

Wool entendió por esta carta que él había de in­
vocar las Leyes de Neutralidad contra filibusteros, 
solamente si las autoridades civiles pedían su inter­
vención Consecuentemente, cuando Walker se acercó 
a Wool a principios de 1855 para averiguar sus puntos 
de vista sobre la expedición, el General se mostró de 
lo más afable Le declaró francamente que las ins­
trucciones del Ministro de la Guerra no le dejaban 
autoridad para intervenir al menos que el Fiscal de San 
Francisco le pidiera hacerlo Privadamente, el viejo 
soldado fue aun más allá, apretando efusivamente la 
mano de Walker, le dijo "No sólo no pondré ningún 
obstáculo en su camino, sino que le deseo el mayor de 
los éxitos!" 

El poder civil de la ciudad, con el Alcalde Garri­
son fijando su tónica, fue igualmente servicial El 
Fiscal lnge, después de inspeccionar el contrato de 
Walker con Coste/Ión, no hizo esfuerzo por escarbar 
bajo la superficie El contrato en sí no contenía vio­
lación alguna de la ley y él no veía razón para invocar 
la intervención del Ejército contra los movimientos de 
Walker 

La corriente de grandes acontecimientos que el 
Comodoro Vonderbilt había puesto en movimiento cin­
co años antes1 cuando buscó construir un canal en 
Nicaragua, se había por fin cruzado en la curiosa órbi­
ta de Walker Con Jefferson Davis y el General Wool, 
eón Córnelius Garrison y el Fiscal lnge como instru­
mentos, se le presentaba la oportunidad de hacer his­
tOria 

(*) (Exec Doc, $8, 35th Cong, 1 Sess, pp 98-100) 
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EL MUNDO Y 'WILLIAM WALKER 
ALBIIlRT Z. CARR 

PARTE SEGUNDA 
La formación del destino 

"Un~ y otra vez hemos llamado héroe a Walker .•• 
lfstalno's obligados a reConocerle una persistencia, una for• 
t~l~za, un resoluto heroísmo que merece un sit¡o más alto 
QJI la humana estimación que suele darse a todos los ca• 
balletos andantes de la historia, y de la fantasía. . . La 
diferencia es que el nuest~o es un héroe del siglo dieci· 
nueve. • . ¿Quién sabe cuán pronto reemplazará el 
l.a~rel "'el hérO'! con la diadema de rey?" 

Harper's Weekly, Enero 21, 1857. 

San Juan del Sur, NicaragUl\. DeseJil~arque de tropas de 'Valker. 

Capítulo Diez 
"LOS INMORTALEs•r 

d A pesar del fracaso de Walker en la expedición 
e Sonora, centenares de aventureras y soldados de 

fortuna, que abundaban en San Francisco, así como sus 
derelictos, le ofreeí'a'n sus servicios. Entre ellos esco­
gió; con hábil ojo, los de valor y fortaleza. Su entu­
siasmo y convicción acerca de su nueva aventura eran 
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contagiosos. El habla estado estudiando una detalla­
da descripción de la historia, la geografía y el puebla 
de Nicaragua, por el anterior Ministro Americano, 
George E Squier, lo que le ayudó grandemente en el 
reclutamiento Además de los hechos impresionántes, 
el libro estaba lleno de encantadoras viñetas de la vida 
nicaragüense Squier había sido especialmente suscep­
tible al encanto de las jóvenes de cuerpos flexibles y 
cabellos negros brillantes, jóvenes "de todos matices 
desde el blanco al negro ébano, rectas como flechas, 
ágiles, y sin embargo, regordetas, con vivos/ maliciosos 
ojos", conquetas, llenas de espíritu animal, y vestidas 
con enaguas de colores chillantes y blusas escotadas 
que a veces revelaban todo lo que escondían cuando 
levantaban sus brazos para balancear sobre sus cabe­
zas las tinajas de agua o las canastas' de frutas. Un 
pasaje de su libro fue reproducido en los periódicos· la 
escena en la que unos soldados nicaragüenses, viendo a 
unas muchachas bañándose desnudas en un río, pena 
hacerlas que salieron a la orilla, las asustaron gritán­
doles Lagartos! Lagartos! Otra anécdota describía 
los tratos de un enamorado joven Bostoniano con 'el cu: 
ra de un pueblo por la mano de su sobrina -sin darse 
cuenta que era corriente encontrar en la casa de mu­
chos Padres a una muchacha joven y bonita designada 
siempre como sobrina, pero sobrina por cortesía. Una 
viñeta de Squier, una bella con los pechos descubiertos 
moliendo tOJ tillas, igualmente llamó la atención por su 
franqueza En una California carente de mujeres, las 
posibilidades sexuales de Nicaragua deben haber exci­
tado tanto el interés de los hombres como el prospecto 
de obtener ricas tierras entrando al servicio de Walker. 
Squier señalaba que los dueños de las grandes hacien­
das nicaragüenses, sacando principescas ganancias de 
sus tierras, vivían una vida de satisfacciones feudales, 
como no podían encontrarse en los Estados Unidos 
Un aristócrata con unos cien mil palos de cacao, podría 
obtener de sólo esta cosecha unos $30,000 al año, libre 
de impuestos, amo de sus mozos, sólo constreñido por 
su propia conciencia en el acceso a sus mujeres 

Para aquellos que, como Walker, necesitaban un 
propósito altruista en cualquier aventura, él podía ha­
blar de los beneficios que los nicaragüenses mismos 
ganarían de la paz, la democracia, y de la civilización 
Americana Un buen número de hombres que se le 
juntaron, llevaban experiencias y habilidades excepcio­
nales a la expedición Uno de ellos era médico, el Dr 
Alexander Jones, quien ya había probado la aventura 
en una búsqueda de tesoros escondidos en el Océano 
Indico, y que añoraba por más acción en un mundo de 
peligros Otro era Aquiles Kewen, quien había lucha­
do junto con el General Narciso López en su intento de 
liberar a Cuba, y cuyo hermano Edward era prominente 
en la política Californiana El Coronel C C Hornsby 
había servido con distinción en la Guerra con México, y 
había visitado a Nicaragua, él también puso su espada 
al servicio de Walker. Lo mismo hizo el Mayor Frank 
Anderson, otro notable veterano de la guerra mexica­
na, y Timothy Cracker quien, como ayudante de Wol­
ker, había sufrido las miserias de la campaña en Baja 
California, y le ero todavía fiel Una gran proporción 
de los otros reclutas eran mineros y exploradores que 

estaban decepcionados de su suerte en California y 
estaban listos a probarla en otra parte. 

El factor restrictivo en los esfuerzos de Walker 
para preparar su expedición era el dinero Sus propios 
escasos recursos se agotaron pronto. Sus amigos in. 
fluyentes hacían por él lo mejor que podíon, entre ellos 
Edmund Randolph, por ahora ya casado y miembro 
distinguido de la sociedad de San Francisco Otra 
voz favorable en pro de Walker era la del hijo favorito 
de California, el Coronel John C. Fremont, quien !u. 
chando contra Buchanan en 1856, sería el primer can. 
didato republicano a lo Presidencia de los Estados 
Unidos Mas los fondos a la disposición de Walker 
eran muy cortos para sus necesidades Tenía que fle. 
tarse un barco, tenia que comprar armas, equipo y 
alimentos Cada recluta más aumentaba el costo de 
la expedición, lo que, como se vio desde el principio 
tenía que ir con mucha economía Walker estab~ 
embarazado, también, para la colecta de fondos por la 
herida en el pie, recibida en su último duelo y la que 
resultó en una dolorosa ounque temporal cojera 
Cúarído fódó estuVo"teiminodo, Walker no podía pagar 
muchas de sus compras; no podía darse el lujo de algo 
mejor que un viejo bergantín llamado Vesta, no tenía 
dinero con el que emplear una tripulación; el único 
capitán que podi·a conseguir era un borracho inútil; y 
sólo podía llevar a bordo cincuenta y ocho hombres. 
Fueron estos hombres los que, unos pocos meses más 
tarde, la prensa entero de la nación llamó "Los lnmor· 
tefes". 

11 

El elemento de lo absurdo, el que tan a menudo 
estaba presente en las empresas de Walker, y el que 
generalmente nacía de su negativa a admitir lo irre· 
mediable de las desventajas en su contra, se materializó 
en el Vesta, poco antes del momento de levar anclas. 
Un guardacostas aduanero, el Marcy, llegó al costado, 

'y un Alguacil Mayor (Sheriff) de San Francisco, con un 
grupo de sus oficiales, abordaron el Vesta y lo dedo· 
raron embargado por deudas Un tendero que había 
dado crédito a Walker, cambió de opinión, y exigía el 
pago de inmediato Mientras no se hiciera el pago, el 
bergantín no podría salir. Para asegurar el cumplí· 
miento por parte de Walker, el sheriff tomó las velas 
del Vesta y las llevó al muelle. 

La descripción del incidente en uno de los perió 
dices aseguraba que Walker mostró "profunda ira" 
-una exhibición de emociones impropia en él Sos· 
pechaba que aquello no era más que una estratagema 
del Fiscal lnge, quien, no queriendo impedir abierto· 
mente la expedición, incurriendo con ello en el dese· 
grado del Alcalde Garrison, bien podía haber apelado 
a un truco legalista para expresar su mala voluntad. 
Walker actuó, sin embargo, con restricción y prudencia. 
Advirtiendo a sus inquietos hombres no entrometerse 
con el sheriff, bajó rengueando a tierra ,buscó al im· 
portuno tendero y con toda calmo le señaló los peligros 
que correría aquel o quien sus hombres consideraron 
el responsable de que la expedición no saliera Fue 
un argumento persuasivo y el acreedor se puso de 
acuerdo inmediatamente en levantar el embargo. 
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Mas el problema de Wolker no estaba aun resuel­
ta Una amenaza más seria le esperaba en el Vesta 
El sheriff, durante su ausencia, había preparado una 
cuenta de gastos por su parte en el embargo y exigía 
trescientos dólares antes de levantarlo, suma esto que 
estaba fuera del alcance de Walke1, al punto que sig­
nificaba el final de lo expedición En ese momento 
una cosa era clara pmo él Que el Vesta tenía qu¿ 
zarpar, y pronto Muchos de sus hombres, molestos 
por la tardanza, se estaban haciendo ingobernables y 
peligro7os Un día má~ ,de ociosidad podría significa< 
violencia, la desJntegracJon de sus fuerzas, y el fin de 
sus esperanzas Las sáti1 as de los diados, al referir 
su situación, deberían ser también suprimidas antes de 
que debilitaran las oportunidades de refuerzos futuros 

"Ya casi es de noche", le dijo con toda calma al 
sheriff, "no podré conseguir el dinero sino hasta por 
la mañana" 

Contento de que Walker no protestara su exhor­
bitante demanda, el sheriff le dijo que esperaría 

"Sin embargo" Walker continuó diciendo "no le 
pagaré al menos de que las velas sean puestas 'a bordo 
inmediatamente Usted, legalmente, no tenía derecho 
a quitárnoslas Si es necesario, pedi1é a la corte una 
decisión" 

El sheriff, incierto de su posición legal, y con la 
mente fija en Jos trescientos dólares, no estaba dispues­
to a discutir el punto La devolución de las, velas le 
pareció que no significaba riesgo alguno para él No 
sabiendo que la demando del acreedor había sido reti­
rada, pensó que el gumdacosta Marcy, todavía al cos­
tado, continuaría resguardando el bergonti'n '/ no ie 
pareció posible que el Vesta zarpara sin una tripula­
ción Consintió a la petición de Walker Uno de sus 
oficiales, dijo, pasaría la noche a bordo y él misma ven­
dría por la mañana a colectar el dinero 

Con las velas otra vez a bm do y el shoriff ausente 
Walker, cortésmente, invitó al oficial, un tal Purdy ~ 
tomarse un trago con él Juntos se fueron a su ca~a­
r~te. .Una v~;: adentro, Walker fijó en PLirdy sus fijos 
o¡os gnses El Vesta va a zarpar, señor Purdy", dijo 
arr.astrando las palabras en tono bajo, lo que en él sig­
n1f1caba siempre alta tensión interior Mientras el ofi­
cial lo miraba asombrado, Walker le señaló una mesa 
1'Af!í'1

1 fe díjo, "tiene champagne y tabaco". De su 
bolsa sacó un par de esposas que colocó junto a la bo­
tella "Y aquí están, también, estas esposas Le 
ruego que escoja". (*) 

Purdy, quien había sido miembro de la Legislatura 
de California, era inclinado a filosofar, y se arrellenó 
e.n una s1lla con la botella Pidiendo su venia para re­
tirarse, Walker cerró tras sí con llave la puerta del ca­
Cerote, Y fue a bordo del Marcy a mostrar a su 
d ornandante la prueba de que el Vesta tenía permiso 
be zarpar. Hecho esto, y encontrando al oficial de 
/en humor, le pidió un favor ¿Podría Jo tripulación 
t el Marcy amarrar y envergar las velas del Vesta una 
orea difícil para Jos hombres de Walker? Los ;,ari­

nerhs del Marcy subieron al bergantín y hacia la media 
noc e habían terminado el trabajo. 

h
. Tan pronto como el /11\arcy se habfa ido Walker 
IZO s - • , enas a t1erra Un vaporcito remolcador que ha-._____ 

(•) IIarpei'a Weeldy, 1857, Vol. 1, p 332 New York Herald, June 2, 1855). 

bfa a~reglado de previo, llegó al lado del Vesta y lo re­
molco fuera del puerto Antes de retirarse el remol­
cador, Purdy fue puesto a bordo, a los alborotados 91 itos 
de Jos reclutas de. Walker Luego, desplegando sus 
velas, el Vesta se h1zo a la mar 

1 1 1 

Seis semanas después --el Vesta había seguido 
un curso tardado, tormentoso y errático- Walker 
desembarcó en el Realejo, el pueJto más al Norte en 
Nicaragua, cercano a la ciudad revolucionaria de León. 
La apariencia salvaje y pilática de los bmbudos Ame­
ricnos, no impidió las animadoras demostraciones de 
amistad de parte de las gentes que bordeaban las calles 
del. ruinoso pueblecito l_os homb1 es vivabon, las 
mu¡eres los saludaban y todos sonreían a Jos recién 
llegados que venían a ayudar a Jos Democráticos contra 
sus enemigos, los Legitimistas Una bienvenida for­
mal de parte de. ~n oficial del ejército Leonés fue segui­
da de la apanc1on de un caballero de origen británico, 
Chades Doubled_ay, que c.onocía muy bien Nicaragua, 
y qUJen le ofrec10 sus servicios a Yv'alker Una valiosa 
adquisición Doubleday, quien sirvió desde entonces 
como oficial en el ejército de Walker y esnibió un libro 
acerca de sus experiencias, describió así fa impresión 
que el Americano le hizo "Ejercía una atracción mag­
nética rara vez experimentada". Otro testimonio 
de la misma impre~ión es el de Joaquín Miller, quien 
en uno de sus poemas dijo que Walker tenía, "un ojo 
penetrante, un aire principesco, una presencia como de 
caballero" Su atwctivo para ellos era naturalmente 
n:uc~o más que un.a simple cuestión de po1 te y apa­
nencta Sus reacctones y las de muchos ot1 os ante 
Walker, era de la especie que sólo el idealismo puede 
evocar en personas educadas y sensitivas Conside­
Jándose como un apóstol de la democracia Americana 
y con inquebrantable fe en la justicia de su causa Wal­
ker irradiaba la luz del verdadero creyente Ya' había 
en, él ese toque de fanatismo, que más tm de se ha río 
mas aparente, que todos Jos hombres respetan como 
fuente de poder, y que, en personalidad ion cortés y 
suave de expresión, era de lo más efectivo 

IV 

Desde el principio, Walker sintió la fascinación 
del singular paisaje nicaragciense El habfa leído de 
las extensa.s llanuras verdes, bordeadas en la Jejanfa 
por baJaS Sierras de esmeralda y una faja de negros y 
elevados volcanes a la orilla de inmensos lagos azules 
y una vasta floresta lluviosa, pero todo excedía sus 
esperanzas Los brillantes contrastes de vivos colores 
bajo el ardiente sol y el soñado esplendor de Jo suave 
noche tropical genera¡ on en él una excitación sensual 
que nunca perdió l./Uno sentía"1 escribió, "como si 
una delgada y vaporosa exhalación de opio sedante y 
estimulante a intervalos, se mezclase con l~s comunes 
elementos de la atmósfera" Se enamoró del pafs co­
mo .de una mujer Había para él lánguidos tonos 
m,us1cales aun en Jos nombres de las ciudades que co­
man de norte a sur, en o cerca de la costa del Pacifico· 
Realejo, Chinandega, Corinto, León, Managua, Masa-
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ya, Granada, Rivas, San Juan del Sur. Pero su 
entusiasmo se lo reservaba dentro de sí mismo Ex­
teriormente, permanecía siempre el militar, rígido, 
concluyente, autoritario Su primera orden fue la ad­
vertencia a sus hombres de un severo castigo si perturM 
baban la paz del Realejo Era una medida del respeto 
que le tenían aquellos endurecidos aventureros, que 
habían estado confinados en un destartalado barqui­
chuelo durante seis semanas, y que ahora estaban 
acuartelados en el pueblo, el que se hayan contentado 
con beber aguardiente y cantar en las tabernas -que 
también servían de burdeles- y se hayan refrenado de 
saquear, violar y pelear por las calles. 

Al día siguiente de su llegada, Walker se dirigió 
a León para su primer entrevista con el Director Provi­
sorio del régimen revolucionario, Castellón Las pri­
meras lluvias habían caído y todo crecía verde Tenía 
la sensación de viajar en un océano de verdura, entre 
alamedas de enormes árboles tropicales que se junta­
ban sobre su cabeza, mas allá de los surcos de los 
cardones florecidos de rojo y súbitos grupos de cocote­
ros, de mangos y bananos A su alreded2!: los ricos 
campos le hablaban de fertilidad, y las mulas cargadas 
de productos y las partidas de ganado ramoneando, 
.-mbellecían el cuadro de la tierra pródiga. En este 
viaje, Walker debe haber vislumbrado los antiguos y 
serenos villorrios indígenas, donde bajo los ranchos de 
techos pajizos y los árboles de jícaros ver des, mujeres 
de caderas anchas, desnudas hasta la cintura, fumaban 
sus puros cigarros mientras hacían sus oficios, donde 
los niños con sombreros de palma sobre sus cabezas y 
fumando cigarrillos, corrían desnudos, y donde apenas 
un policía soñoliento, con espada al cinto y un viejo 
trabuco a su lado, indicaba la altamente civilizadora 
influencia del gobierno 

León, una ciudad de un tercio del tamaño de San 
Francisco en 1855, era un contraste impresionante de 
aquella turbulenta y próspera ciudad. Dignidad y tra­
dición eran la esencia de la capital Democrática. Al 
centro de cada barrio municipal estaba una iglesia y 
una plaza, el foco de la vida comunitaria y de los mer­
cados, mientras en el corazón de la ciudad estaba una 
venerable catedral frente a una gran plaza y a los 
edificios del gobierno Mientras pasaba por la cate­
dral, Walker notó que sus paredes de piedra mostraban 
numerosas cicatrices de balas, señales de pasadas revo­
luciones en las que el gran edificio había servido de 
fortaleza Unos pocos días más tarde, él conocería a 
la personalidad más dominante de León, al Obispo 
vestido de escarlata, un hombre de experienciü y talen­
to excepcionales, quien estuvo bien dispuesto hacia 
Walker desde el principio Uno de las favoritas ex­
presiones del Obispo era que "Nicaragua sólo necesita­
ba de la ayuda de los Estados Unidos para convertirse 
en un Edén de belleza y en el jardín del mundo". 

V 

Walker no pudo haber llegado en un momento 
más oportuno para sus propósitos Las esperanzas de 
los Democráticos se desvanecían rápidamente Un 
fuerte ejército Legitimista, bajo el mando del más fa­
moso de los comandantes nicaragüenses, el General 

Ponciano Corral, estaba preparado a marchar sobre 
León desde el sur Castellón, encanecido y ansioso 
recibió al Americano como un hombre que se ahoga s~ 
agarra a una tabla de salvación A través de sus 
abrazos y cumplidos Walker percibió un espíritu inde, 
ciso y una incipiente desesperación, y llegó inmediata­
mente a la conclusión de que Castellón "no era el 
hombre pm a dirigir un movimiento revolucionario O 
llevarlo a feliz término" En la superficie, sin embar­
go, establecieron un amigable entendimiento Caste­
llón propuso y Walker aceptó, que los Americanos 
deberían constituir un cuerpo separado -La Falange 
Americana- No hubo demora a la solicitud de 
Walker de que se le diera un cuerpo adicional de 200 
soldados nicaragüenses. Pero su siguiente demando 
crucial, produjo, sin embargo, una crisis inmediata. 
Era que se le diera autoridad para zarpar hacia el sur 
en el Vesta, y ocupar la ruta del Tránsito Como él 
mismo escribió después en La Guerra en Nicaragua: 
"Fue una política determinada de Walker llegar tan 
cerca del Tránsito como fuese posible, para poder re­
clutar entre los pasajeros y tener los medios de 
rápida comunicación con los Estados Unidos Era in4-
til para ellos (la Falange) gastar sus energías y sus 
fuerzas en una campaña que no les llevara hacia e! 
camino del Tránsito" 

No era Castellón, sino su comandante militar, el 
General Muñoz, quien objetaba Muñoz era un alto, 
hermoso y orgulloso egotista, de ninguna manera in­
capaz, pero excesivamente celoso de sus prerrogativas 
Resplendente en un uniforme azul con bordes rojos y 
demasiado oropel, veío el pobre vestido de Walker y su 
figura delgada con franco desdén La Falange, insis· 
tía, deberá permanecer cerca de León para defender 
la capital de un probable ataque Walker replicaba 
con calma que no sería prudente someter a sus hombres 
a las tentaciones corrosivas de la vida de cuartel 
"Nada pone más a prueba la firmeza de los hon:rbres 
como los de la Falange, que la inacción" Tenían en 
grado extremo, decfa, "la característica sed Americano 
por el movimiento y la acción" 

Se suscitó una controversia La estrategia de 
Muñoz estaba basada en el tradicional concepto de la 
guerra en Centro América, en el que la victoria estaba 
del lado de quien exitosamente tomaba por asalto la 
capital del enemigo Corrientemente el furor de la 
lucha tepía lugar en el mero centro de la ciudad sitia· 
da, su gran plaza, su catedrai Los defensores sacri­
ficarían la campiña y los suburbios de la ciudad con el 
objeto de atraer al enemigo al centro de ella, donde las 
fortificaciones y aprovisionamiento daban la ventaja al 
sitiado. Hada una década, un ejército Legitimista, 
habiendo fracasado en tomar a León, había saqueado 
e incendiado má' de mil viviendas en los suburbios, uno 
atrocidad, el recuerdo de la cual aun inflamaba las pa­
siones de los leoneses Con todo, Muñoz no vefa otra 
alternativa que preparar otra campaña similar. 

Walker apenas si podía ocultar su impaciencia. 
La estrategia del sitio estaba hecha para prolongadas, 
indecisas y altamente destructivas luchas, y era exoc­
rnente contraria a su temperamento Ataques rppi· 
dos, la captura de las líneas de comunicación, la 
destrucción de la moral enemigo, y el desbande de s~ 
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ejkrcito, eran la esencia del éxtto militar, según sus 
lecturas le habían enseñado Los Americanos no ha­
bían venido a Nicaragua para ser acorralados en una 
ciudad La victoria no podría obtenerse esperando 
que el enemigo viniese a occidente El ejército Demo­
crático tenía que tomar la iniciativa y él y sus hombres 
~staban preparados para ser la punta de lanza del ata-

que 'M" "Ydb Tal razonamiento no movJa a unoz o e o 
tomar en cuenta primero la seguridad de la capital", 
dijo. "Esa es mi responsabilidad", 

11Y mi responsabilidad11
, dijo Walker, "es monte~ 

ner la capacidad de lucha de mis hombres y ganar la 
" 

guerrEI ~icaragüense se irguió 11Debe ser entendido", 
replicó mordazmente, "que la decisión depende del Co­
mandante en Jefe del Ejército, sujeto, por supuesto, a 
los deseos del Director Provisorio" 

Hubo un momento de silencio. Luego, volviéndo­
se Walker al Mayor Kewen, que estaba a su lado, dijo 
"Mayor Kewen, quiere mostrar al General en este ma­
pa el plan de campaña que hemos discutido?" Mu­
ño~ trató de no hacer caso de Kewen, momento de 
distracción que Walker aprovechó Llevando a Caste­
llón aparte de los otros, le dijo en voz baja "Déjeme 
hablarle con franqueza Si el General Muñoz me ha 
de dar órdenes, no puedo servirle". 

"Pero si él es el Comandante en Jefe!" protestó 
Castellón 

"Quizás eso explica la peligrosa posición de su 
góbierno", replicó Walker 

Haciendo caso omiso de los méritos del incidente, 
-y mucho podría decirse sobre la actitud de Walker­
la urgencia de rebelarse contra la autoridad constituida 
íbase haciendo cado vez más fuerte en él Nadie le 
había mandado jamás. Había llegado directamente 
al Coronelato desde la libertad de la vida Civil, sin ha­
ber nunca antes servido en un ejército Una orden de 
otro era como un aguijonazo, provocando toda su com­
batividad Sus retos eran invariablemente dirigidos a 
los hombres que daban las órdenes, a hombres más 
poderosos que él Así fue con el Juez Parsons; así era 
ahora con Muñoz; pronto habría de ser con Vanderbilt 
¡',s¡ como uno vez había sido con su padre. 

Uno siente que el poder, para Walker, era más 
que uno necesidad psicológica, una necesidad biológica 
Como otros románticos ascetas de excepcional ener­
gía, habilidad e idealismo -John Knox, Savonarola, 
Robespierre- hombres que se sustrajeron de la femi­
nidad sexual y rechazaron la posesión de bienes, Wal­
ker no se dejó otro camino, en el que desarrollar su 
potencial varonil, que el del mando La causa demo­
crática era todavia su propósito y su justificación, pero 
la ardiente presión dentro de él habría de gobernar. 
Aunque había estado en León un dí·a apenas, ya había 
provocado una controversia Pero sus cálculos eran 
buenos Castellón no se atrevía a arriesgar el retiro 
de los Americanos A regañadientes, pidiendo excu­
sas, el Director Provisorio se volvió hacia Muñoz y le 
dijo "General, yo creo que le deberíamos dar al Co­
ronel Walker la oportunidad que pide". 

"Como Usted desee", dijo Muñoz fríamente, y 

con una inclinación de cabeza hacia Walker, abandonó 
la sala. 

VI 

Un hombre como Walker que se había hecho de 
tantos enemigos, no podía perturbarse indebidamente 
al hacerse de otro, pero desde ese momento se dio 
cuenta que la influencia de Muñoz seria usc::Ja paro 
destruirlo, y tenía razón. En vez de los doscientos 
nicaragüenses prometidos, recibió, después de un largo 
intervalo, solamente la mitad. Las provisiones nece­
sitadas en el Realejo, llegaban tardíamente, tanto, que 
retardaron la salida del Vesta Paro el tiempo en que 
Walker desembarcó sus fuerzas cerca de la terminal 
del Pacífico de la ruto del Tránsito, se habían perdido 
días valiosos, y pronto tuvo razón para creer que in­
formes avanzados de su plan habían llegado al enemi­
go por medio de un agente de Muñoz 

Su primer objetivo era la ciudad interior de Rivas, 
una base Legitimista cerca del Lago de Nicaragua, la 
que debía ser tomada para que la ruta del Tránsito 
pudiera sostenerse La simple precaución dictaba que 
se hiciera un ataque sorpresivo nocturno, pero los guías 
nativos probaron ser indignos de confianza y las horas 
cruciales de la noche se perdieron siguiendo tortuosas 
veredas en la selva lluviosa. Un torrencial aguacero, 
con frecuentes relámpagos y truenos sobre sus cabezas 
y lodo resbaladizD y traicionero a sus pies, impedía 
aún más la marcha. Cuando terminó la lluvia, y la 
luna brilló tras el tupido follaje, los efectos espectrales 
de los. troncos de los árboles gigantescos, las pesadas 
ramas, las enredaderas y trepadoras, y una sensación 
de salvaje vida animal a su alrededor, sembraron la 
inquietud en algunos de los hombres, que comenzaron 
a cantar, en voz baja, las favoritas tonadas de Califor­
nia "Oh, Susana" y "Salve, Columbia!" Walker 
siempre gozaba el canto de sus tropas Aunque eran 
pocos, presentaban un aspecto fmmidable. "Los 
sombreros de fieltro de la Falange" escribió después, 
"mostraban en sus alas caídas, los efectos de la lluvia, 
y las luengas barbas tupidas daban a los hombres un 
aspecto salvaje y peligroso". Llevando pantalones y 
camisas oscuras, botas altas, portando pistolas y cu­
chillos Bowie, además de rifles, los Americanos hacían 
un marcado contraste con los nicaragüenses descalzos1 

que llevaban sombreros de palma y pantalones de algo­
dón que fueron blancos, armados de anticuados trabu­
cos y machetes. Su común empeño se mostraba en 
los sombreros, adornados de cintas rojas que significa­
ban su lealtad Democrática 

Como resultado de la tardanza, la Falange se vio 
obligada a avanzar sobre Rivas a la luz del día La 
descripción de la marcha por Walker mismo tiene un 
tono casi lírico "De vez en cuando1 las mercaderas 
con canastas sobre las cabezas, apenas saliendo de 
Rivas, saludaban alegremente a los soldados ... 
Aquellos hombres que hablaban algo de español echa­
ban todos los piropos que sabí·an sobre las muchachas, 
las que parecían complacidas . Cuando, sin embar­
go, el comando llegó a la cresta de una sierra . una 
escena de belleza y esplendor los distrajo de todo. 
Aunque la orden ~ro de marchar eh silencio, una ex-
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clamación de sorpresa y de placer se escapó de los 
labios de todos . El Lago de Nicaragua yacfa ante 
su vista y levanlándose de él, como Venus del mar, 
estaba el alto y gracioso cono del Ometepe La oscura 
selva del lrópico cubría los lados del volcán. . . El 
observador no se hubiera sorprendido verlo despertarse 
en cualquier momento La primera impresión de la 
escena hizo deteneose el pulso, y la Falange apenas ha­
bía recobrado de sus efectos, cuando el comando se 
detuvo con el objeto de preparar el ataque". 

A mediodía del 29 de Junio de 1855, mientras la 
Falange avanzaba sobre Rivas para su primera bata­
lla, se le hizo evidente a Walker que había sido trai­
cionado La fuerza enemiga que lo esperaba detrás 
de las barricadas, era mucho mayor que lo que había 
razón de esperar, y estaba bajo el mando de un notorio 
general hondureño, Santos Guardiola, que había venido 
a Nicaragua en ayuda de los Legitimistas Guardiola 
era conocido -Y con razón- en todo Centro América 
como ''El Carnicero 11

, y el terror de su apodo era sufi­
ciente pm a debilitar la moral de las tropas nicaragüen­
ses de Walker A los primeros tiros huyeron sin hacer 
el menor simulacro de resistencia, dejando a 55 Ame­
ricanos frente a más de 500 soldados enemigos 

En los primeros minutos de lucha, seis de los hom­
bJes de Walker fueron muertos -entre ellos dos de sus 
principales ayudantes, Cracker y Kewen Presionada, 
la Falange se abrió paso hasta una casa grande desde 
la que mantuvo al enemigo con un certero fuego de 
riflería desde sus ventanas El espíritu combativo de 
los hombres fue enardecido por la ira, pues vieron a 
cinco de sus camaradas heridos, incapacitados de lle­
gar hasta la casa, muertos en la calle bajo el filo de 
sádicas bayonetas Después de cuatro horas de tiro­
teo esporádico, las pérdidas del enemigo excedían las 
de la Falange en una proporción de diez a una Por 
entonces, sin embargo, los Legitimistas habían recibido 
refuerzos, incluyendo un cañón1 y con esta ventaja pu­
dieron aproximarse a la improvisada fortaleza y darle 
fuego 

La última esperanza de los Americanos que esta­
ban todavía en pie era romper las líneas enemigas, y 
a una señal de Walker, con un grito salvaje, se lanza­
ron fuera de la casa por una puerta sin resguardo El 
movimiento fue tan inesperado y su puntería tan 
efectiva que las tropas Legitimistas más cercanas se 
volvieron y huyeron, mientras el resto estaba momen­
táneamente paralizado Retrocediendo por las calles 
de Rivas, rechazando a sus perseguidores con balas 
mortíferas, los Americanos pudieron abrirse paso a !os 
bosques y, por fin, hasta la costa. Unas pocas horas 
más tarde, cansados y descorazonados, estaban de 
nuevo en el Vesta navegando rumbo norte 

Curiosamente, la derrota de Rivas no .f!isminuyó 
sino que reforzó el sentido del destino de Walker. 
Como muchos otros soldados que salen ilesos del campo 
de batalla, había ganado una especie de fuerza inte­
rior del simple hecho de que estaba vivo cuando tan­
tos otros estaban muertos Se ha notado a menudo 
que la repetida supervivencia de grandes peligros, crea 
un sentido de invulnerabilidad, un sentimiento secreto 
de que uno está favorecido por los dioses Después 
de la batalla sus hombres vieron en él, no desazón ni 

temor, sino una confianza y seguridad que nada den. 
tro de él, pues no había ciertamente nada en tales 
circunstancias que las justificara. Pasó los varios días 
del viaje de regreso al Realejo, curando sus heridas 
reviviendo su moral y preparando un informe par~ 
Castellón 

El principal propósito del informe, que fue envio. 
do por un mensajero desde el Realejo, era romper el 
dominio que el General Muñoz tenía sobre el Ejército 
Democrático El General, decfa abiertamente, había 
actuado de mala fe y él, Walker, abandonaría Nica. 
ragua con sus hombres, al menos que Castellón inves. 
tigara las fuentes de la traición que había causado la 
derrota de Rivas La respuesta fue tal como Walker 
la anticipara Castellón, aunque indeciso de enfren. 
tarse a Muñoz, rogaba a Walker no se fuera, sino que 
trajera sus fuerzas a León, donde los temores de un 
ataque Legitimista crecían por momentos 

En las dos semanas de in fructuosa corresponden. 
cia que siguió, Walker dio la impresión de estar malhu­
morado, pero tan pronto como sus hombres estuvieron 
hábiles para marchar, pretendió ceder a los ruegos de 
Castellón y se dirigió a León para enfrentarse definiti· 
vamente con Muñoz Nuevos ánimos le habían lle. 
godo con el arribo de Byron Cale, quien hada poco 
habí<:J regresado de Honduras, y quien había traído con 
él un hombre valioso Este era Bruno van Natzmer, 
un antiguo oficial de caballería prusiano, quien conocía 
Nicaragua tan bien como cualquiera Sus presencias 
~tanto de Cale como de Natzmer, hizo a Walker sen. 
tir menos !a pérdida de Cracker y de Kewen Natzmer 
le confirmó un punto de considerable importancia mi· 
litar que había comenzado a llamar la atención de 
Walker El nicaragüense corriente, aunque temía a 
los Americanos, temía aun más ser reclutado para los 
ejércitos del país, y tomaría más riesgos huyendo de los 
pelotones de reclutamiento que de los que correría en 
una batalla "No hay trabajo que el nicaragüense no 
pueda hacer", anotaba Walker, "con el objeto de li· 
brarse del capataz de una cuadrilla de trabajadores". 
Se reía de los generales nicaragüenses por su "invete· 
rada hábito de coger a un hombre y amarrándolo con 
un mosquete en la mano, hacer de él un soldado". Los 
únicos naturales del país que a él le importaba tener 
en su ejército, eran los voluntarios. 

V 11 

Walker estaba comenzando a darse cuenta del 
activo y amplio temperamento del Centroamericano, 
con su insistencia en la dignidad y su amor de lo extra· 
vagante, con su religiosidad y su superstición, con su 
ardiente coraje, y en muchos casos, su fría traición. 
Especialmente no había lugar a dudar la hostilidad que 
yacía hacia el gringo bajo la superficie de !a cortesía 
formal del nicaragüense. Aquella se expresaba en 
muchas formas, desde la estudiada indiferencia de los 
aristócratas nicaragüenses a la reprimida burla del guía, 
cuando, mientras los hombres de Walker caminaban 
por la selva, fueron bañados de excremento por uno 
pandilla de monos chillones Los monos, dijo el guío 
muy seriamente, por algún motivo extraño hacen eso 
sólo a los Americanos. -
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Walker na se sorprendió indebidamente, al regre­
sar a León, encontrar que a pesar de las demostracio­
nes de amistad invariable de Castellón, éste estaba 
dispuesto a entregar la Falange a merced de Muñoz. 
El General presentó una nueva propuesta. dejar que 
las fuerzas Americanas se distribuyeran en pequeñas 
unidades entre los regimientos del ejército nicaragüen­
se Tan pronto como Walker se convenció de que 
Castellón estaba por apoyar a Muñoz en esta nueva 
propuesta, decidió llevar a sus hombres fuera de León 
0 un sitio más seguro Pero se necesitaban caballos y 
carretas, y cuando le envió una solicitud de esos ele-
111entos a Castellón, le fue ignorada . Una hora más 
torde Muñoz hizo marchar un fuerte batallón nicara­
güense a acuartelarse frente a los Americanos, como 
para provocarlos a que se atrevieran a hacer un movi-
111iento; y por un tiempo pareció que la Falange tendría 
que abrirse paso fuera de León 

Walker, entonces, envió un ultimátum a Castellón. 
"Retire sus tropas dentro de una hora o los considera­
remos hostiles y actuaremos de conformidad". La 
amenaza tuvo éxito En vez de enfrentarse al pros­
pecto de una batalla dentro de sus propias filas, Caste­
Jión consintió en ejercer su autoridad sobre Muñoz Las 
tropas nicaragüenses fueron ordenadas retirarse del 
sitio peligroso, los caballos y carretas fueron proveídos, 
y se permitió que los Americanos abandonaran la ciu­
dad. 

Quedaba aun Muñoz con quien tratar. El plan 
en la mente de Walker era un desafí'o abierto contra 
el General -en realidad, un motín dentro del ejército 
revolucionario- apoyado por el populacho campesino, 
entre el que Muñoz, como implacable reclutador de 
hombres, era extremadamente impopular. La casua­
lidad, sin embargo, hizo innecesaria esta acción drás­
tica Una pequeña fuerza Legitimista apareció al sur 
de León, y Muñoz, encabezando sus tropas en una 
escaramuza contra ella, fue mortalmente herido. Su 
muerte libró a Walker de llevar a cabo su propia estra­
tagema 

El había e$Cogido la ciudad de Chinandega, no 
leios de León, como su cuartel general, mientras pre­
paraba su siquiente pasa, pues se sabía que los Chinan­
deganos estaban insatisfechos con la política inútil de 
Castellón Las aentes eran suficientemente hospitala­
ria<, pero la moral de sus propios hombres le causaba 
seria inquietud Desde sus puntos de vista, la expedi­
ción había lleqado a su fin. El aprovi<ionamiento de 
plomo para los cartuchos era tan bajo que se vieron 
obliqados a buscar en los alrededores objetos de plo­
mo, una búsqueda inutil, que no podían aprovechar 
Para el ~aqueo o las mujeres sin incurrir en severoS 
castiqos. Su interés en los propósitos de Walker se 
desvanPCÍO con rapidez. Lo que ellos querían era qQ .. 
zar de placeres orientales como los que el país ofrecía· 
tendorse bajo las sombras tropicales, cortar las frutas 
de los árboles, retozar con las inditas que se acicalaban 
onte sus lujuriosas miradas. Chinandeqa era uno de· 
los muchos pueblos nicaraqüenses donde la escasez de 
hombros hacía a las mujeres excepcionalmente sensi­
bles En una atmósfera tal, la insistencia de Walker 
en frecuentes ejercicios, largas horas de guarnición, y 

altqs normas de conducta personal, provocaban amar-
gos resentimientos Dos de sus hombres desertaron 

los espiritus comenzaran· a animarse, sin embar­
go, cuando una disputa entre Walker y un comerciante 
ingléi¡ de Chinandega, Thomas Manning, resolvió el 
pro\:¡\ema de municiones Este caballero había sido 
ant~riormente Cónsul, y se mane¡aba con tanta altane­
ría y, al mismo tiempo era tan hábil comerciante que 
nint;¡ún nicaragüense se atrevía a oponérsele El se 
ded-ic6 a considerar a Walker y su empresa con des­
precio. Cuando se supo que él y sólo él en la región 
tenía suficiente plomo para proveer una fresca provi­
sión de balas para Walker, y un oficial fue a su casa a 
proponerle la compra del metal, Manning lo rechazó en 
terminas fuertes Walker reconoció que su reputa­
ción entre los nicaragüenses y los Americanos estriba­
bb en el resultado del asunto, y sintió más tensión de 
la que mostró en su propia relación "Un pequeño 
pelotól') fue enviado con órdenes de tornar el plomo, 
pagando un precio razonable Al instante el inglés 
declar6 .. que si el pelotón allanaba su casa, izaría la 
bandero británica y pondría su casa bajo la protección 
del gobierno británico El oficial, no sabiendo cómo 
actuar¡ regresó por órdenes, y habiéndosele dicho 
que ningún residente extranjero, excepto el represen­
tante de la soberanía de su país, tenía el derecho de 
izar ur,a bandera extraña, se le ordenó que entrara en 
la casa, y que en caso que los colores británicos 
estuViesen sobre ella, los rompiera y los pisoteara, re­
tornanf:lo asr el insulto proferido a la República de 
Nicarcígua por su despliegue Las autoridades locales, 
acosh.Ír)1bradas a rendirse a los deseos no sólo de los 
Cónsul<!~ sino también de los comerciantes británicos, 
estabclh asombrados ante tales órdenes En el inqlés, 
sin embargo, las órdenes produjeron un efecto saluda­
ble, p!.jes inmediatamente entreaó el pl9mo para el 
uso de los Americanos" Manning llegó a tener un 
respeto considerable por Walker. v un poco más tarde 
le felicitó cordialmente por sus éxitos. 

Un resultado más importante de este asunto fue 
su ~ontribución en traer a Walker un poderoso aliado, 
José María Valle, un indio puro de oran context11ra, 
rob~Jsta personalidad y qran influencia, quien había 
sido Coronel del ejército Democrático, antes de que una 
herida seria le forzara a retirarse El atrevimiento y 
el vÍqor de Walker le atraían, intenoamente leal a la 
causa democrática y un astuto juez de la capacidnd 
combativa de los hombres, vio en "el Americano murhas 
rnáo::: Pc::oeranzoc; oara su partidn nu"' "'" PI varilnnte 
Castellón, y le dio su inquebrantable fid~lidad Walk­
er por su parte, llegó a tener un afecto cordial oor 
Valla. cuva vitalidad, su profunda intuición, y su fuor7a 
embt!ibnal le hada un natural lfrf""r dA hombres "Con 
una cierto ruda e1ocuencia11

, Wa\ker le desrribió, "es­
tobO acostumbrado a mover lo<> coraZones d~ la!i (ll!>ntes 
con uh recuento de lo<> oeriuicios atJA habícm c:ufrldn a 
IY'<mos del oabierno Lenitimi<ta Y la infl11encia d~ 
Valle no estaba confinada a lo> hombres. Era un artis­
ta ~on la guitarra, un instrumento que, con sus tiernos 
sonide>s y su fornia de muier, -::aticfarío tonto o su 
ardiente puf-::ador como a la' muir.>rPc:; OUP le ec:;rll,.t,rt­
ban El oráctico valor político del talento musical de 
Valle resalta en el comentario de Walker sobre su nue-
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vo aliado "Cuando tomaba la guitarro en sus rrionos 
arrastraba a las mujeres con sus cantos de amor ó pa­
triotismo, y el control que ejercía sobre ellas, nó era 
para despreciarse en un país donde sirven hasta Cierta 
punto como periódicos, para esparcir noticias y formar 
opinión11

• 

V 111 

Valle procedió a reclutar una fuerzá indígena de 
campesinos y trabajadores voluntarios -pues Walker 
prohibía reclutas a la fuerzo- para servir bajo el 
Americano, con él mismo como su capitán Cuando 
la noticia de esta actividad llegó a oídos de Castellón, 
inmediatamente envió a Valle una orden perentoria 
de desbandar la tropa Nadie se molestó en contestar. 
Por el contrario, Walker dirigió a >us Americanos al 
Realejo y los embarcó en el Vesta, donde se les reurtió, 
pocos días más tarde, Valle y sus nicaragüenses. Tras 
sus talones iba otro mensaje de Castellón· Walker de­
bía llevar la Falange de regreso a León 

Esto era serio, pues Castellón era uno de esos hom­
bres públicos esencialmente débiles que necesitaban 
ocasionalmente ejercer el poder desnudo, como una es­
pecie de afrodisíaco político Si se le desobedecía, bien 
podría usar la única arma efectiva a su disposición· de­
clarar nulo el contrato con los Americanos, destruyendo 
así su justificación legal para permanecer en el país, re­
duciendo su status, por tanto, al de simples filibusteros. 
Walker decidió que la Falange debería salir del Realejo 
antes de que tal orden llegara El momento era apénas 
propicio, pues el cólera habí'O estallado a bordo y estaba 
causando grandes bajas entre los hombres de Valle, 
pero Walker, después de imponer severas regulaciones 
sanitarias a las tropas americanas, dio la orden de zar­
par Ninguno de la Falange cayó víctima del cólera 
en este viaje, a pesar de su presencia en todos los con­
tornos, y la epidemia entre los nicaragüenses fue res­
tringida, hechos que sugieren que el entrenamiento 
médico de Walker estaba probando su eficacia militar. 
Fue por este tiempo que sus hombres, impresionados 
por el interés en su bienestar, dieron por llamar a su 
comandante de treinta y un años, -a sus espaldas, 
por supuesto- "Uncle Billy". 

De nuevo el Vesta se dirigió hacia el sur, y tres 
después anclaba en el puerto de San Juan del Sur. Allí 
Walker oyó las noticias que le revelaron en toda su 
extensión las dificultades que yacían por delante Los 
Legitimistas no se habían engañado de sus pro¡:¡ósitos, 
y 600 de sus mejores tropas se acercaban bajo el man­
do de "El Carnicero" Guardiola,, quien había jurado 
secretamente arrojar al rrior a los fa/anginas. Era 
esencial ocupar una posición estratégica favorable, 
-una que pudiera dominar el Tránsito-, sin dilación 
alguna. Una marcha forzada llevó a él y a sus hom­
bres, que ahora comprendían 50 americanos y 120 
nativos bajo Valle, a la Bahí•a de la Virgen, el pl,lerto 
del Tránsito en el Lago de Nicaragua Estaban desa­
yunándose y tendiendo sus chamarras cuando la avan­
zadilla de Guardiola, que habían seguido sus huellas, 
atacó al piquete de vigilancia Este piquete, compues­
to de nicaragüenses, dio muestra del coraje y la con­
fiabilidad del voluntario nativo, en cdntrapositiórt al 

nativo reciGtado. Su fría, disciplinada y firme defen. 
sa de sus pues,tos diq tiempo a Walker de desplegar sus 
fuerzas en posiciones firmes, sobre terreno elevadci 
con sus espaldas al Lago y en posesión de los edificio( 
de lb Accesoria del Tránsito 

Sirt posibilidad de retirada; y a sabiendas de que 
no podían esperar cuartel de parte del enemigo, los 

•fa/anginas y los hombres de Valle, hicieron el mejor 
uso de sus balas Después de horas de tiroteo, los 
Legitimistas huyeron. Sesenta de estos fueron encon. 
trados muertos en el campo, sin un·a sola baja ameri. 
cana y solamente dos de los aliados nicaragüenses, 
Walker mismo escapó milagrosamente, pues una balo 
desperdigada le dió en la garganta y otra le atravesó 
un paquete de cgrtas de Castellón que llevaba en la 
bolsa de su chaqueta Su prontitud a exponerse al 
fuego enemigo y el coraje con que encabezó una carga 
contra él le ganó la indiscutible admiración de 
sus hombres. Las tropas leonesas estaban aun más 
impresionadas, sin embargo, por el cuidado que tomó 
en preservar las vidas de los enemigos heridos, otra in. 
novación, pues un soldado nicaragüense herido, dejado 
atrás eri una retirada, no podía esperar otra cosa sino 
ser tirado o macheteado par sus captores 

Para Walker, la batalla de la Bahía de la Virgen, 
su primera victoria militar, fue el punto crucial de su 
campaña No podía darse cuenta cuán ampliamente 
y con qué entusiasmo sería descrita en los Estados 
Unidos, mas su efecto en NiCaragua era todo lo que 
su corazón deseaba El país estaba profundamente 
agitado por el triunfo Democrático, el que fue realzado 
por el hecho de que el dictador, Chamarra, atacado del 
cólera, habí·a muerto -un deceso que a muchos pare· 
ció como un presagio de la ruina Legitimista 

De León, también, vino el estímulo. Walker eia 
considerado como héroe, el hombre que había derrotd· 
do al Carnicera. Castellón había caído también vídi· 
ma de la epidemia del cólera y su sucesor le escribió o 
Walker que una compañía de voluntarios nicaragüen· 
ses iba en camino para servirle de refuerzo Aun 
mejor, en concepto de los americanos, fue la llegada de 
un vapor del Tránsito procedente de San Francisco, con 
35 reclutás para la Falange, mientras los representan 
tes locales de la Compañía Accesoria del Tránsito, que 
habían visto a Walker con desconfianza, se volvieron 
de pronto afables y cooperadores 

Su ejército consistía ahora en cerca de 250 hom 
bres -suficientes, creía, para una ofensiva importante. 
La audacia del siguiente movimiento, si no hubiese 

'tenido éxito, le hubiera hecho el hazmerreír de !ós 
estrategas militares. Era nada menos que la captura 
de lci capital Legitimista, la antigua ciudad de Granada. 
Usando la táctica de la sorpresa, embarcó su fuerza en 
un vapor de la Compañía del Tránsito, desembarcó de 
noche en un punto cercano a Granada, avanzó bajo el 
arriparo de la oscuridad, citacó al amanecer, desbandó 
en unos pocos minutos la guarnición de la ciudad, Y 
tomó posesión de las oficinas del gobierno. Hubo poco 
derramamiento de sangre "El encuentro", dijo Wal· 
ker con indiferencia, "apenas si merece recibir el nom· 
bre de acción" Ningún triunfo podría haber sido m6s 
efectivo. De la noche a la mañana, de ser un oven· 
turero rriilitar ci la cabeza de una pequeña fuerza, se 
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había convertido; para todo propósito práctico, en el 
hombre fuerte de la nación, pues la vida de Ni cm agua 
se encontraba en Jos fértiles tierras que se extendían 
entre Granada y León, y dominar ambas ciudades era 
dominar el país. 

Su primera orden, como siempre, fue una adver­
tencia a sus hombres contra el pillaje, las violaciones, 
y el vandalismo. El resentimiento entre los america­
nos se multiplicaba entre los leoneses, la mayoría de 
los cuales habían visto a sus familias sufrir a manos de 
los Legitimistas, y soñaban en vengarse Los severos 
castigos, con los que se proponía en forzar su disciplina, 
provocó amotinadas murmuraciones, y por un tiempo 
aun su fiel compañero de armas, el indio Valle, estaba 
enfurecido con él 

IX 

Poco después de entrar en la ciudad, Walker pre­
sentó sus respetos al Ministro Americano en Nicara­
gua, John H Wheeler, y en la Legación encontró a wn 
numeroso grupo de granadinas y de niños que habían 
buscado la protección de la bandera americana 
Asombradas por su apariencia juvenil y sus modales 
caballerescos, le pedían misericordia, sólo para encon­
trar, que él se consideraba a sí· mismo como su protec­
tor Entre las mujeres a quien Wheeler le presentó, 
estaba una que le llamó particularmente la atención 
Doña Irene Ohoran, una mujer soltera de sangte espa­
ñola mezclada con irlandesa -su apellido se escribía 
antes O'Haran- quien era uno de los bastiones de la 
sociedad granadina y una potencio en la política Legi­
timista Unos pocos años mayor que Walker, dimi­
nuta, y con un rostro que irradiaba inteligencia, ella le 
tocó sus fibras delicadas Cuando le ofreció su casa, 
una de las mejores en Granada, para que le sirviera de 
cuartel general, aceptó inmediatamente Bajó su di­
rección admiró las bellezas de Granada Esta era 
una ciudad de sólo 15,000 habitantes, mucho más pe­
queña que León, pero orgullosa A través de verdes 
alamedas de palmeras y naranjos, uno podía divisor la 
vasta sabana azul del Lago de Nicaragua, extendida 
unas cien millas al sur, y donde grandes peces de mar, 
el tiburón, el pez espada, el pez sierra, se encontraban 
en aguas dulces. Irene Ohoran señaló las islas volcá­
nicas en la distancia, habitadas por ·indios adoradores 
de ídolos, hostiles a todos Jos blancos Estaba la bella 
iglesia de Guadalupe, la gran plaza, y el mercado -va­
cío ahora, pero que mañana, cuando el pueblo com­
prendiera que el Coronel Walker no tenia intenciones 
de hacerles daño, las ce/asías de las ventas se abrirían 
Y cienes de mercaderes aparecían con sus coloridas 
canastas de frutas y vegeta/es Las tiendas eran las 
mejores de Nicaragua, en /as que se ofrecían, tejidos de 
Inglaterra, joyas de España, sedas y vinos de Francia. 

En cuanto a la vida social de Granada, era extre­
madamente activa Las anchas casas en las calles 
Principales eran más elegantes de lo que aparentaban 
Por fuera Construidas bajas para soportar los tem­
blores, casi todas las casas tenían su patio y su jardín 
de alegres flores, y muchas de ellas salones tan gran­
des como de baile A las granadinas les encanta­
ba bailar, y conjuntos de seis, y hasta de diez, violines 

y guitarras, estaban a la orden Pero el mejor entre­
tenimiento de todos era en las calles. En el frescor de 
la noche, las damas elegantemente ataviadas, se sen­
taban en sus ventanas mientras por las anchas :alfes, 
los caballeros, montados en sus mejores cabalgaduras, 
con sus vestidos de colores brillantes y sombreros de 
alas anchas, guitarra en mano, daban sus serenatas ü 

sus favoritas, lucían su habilidad ecuestre e intercam­
biaban chismes de casa en casa. 

Los caballos y caballeros eran tan buenos como 
cualesquiera en el mundo, y habían muchas carreras al 
estilo nicaragüense Al Disparo de una pistola, dos 
jóvenes montados comenzm ían cogidos de las manos 
y correlÍan hasta que uno de ellos fuera sacado de su 
cabalgadura huesos quebrados, y a veces, cuellos 
quebrados eran el resultado De otros deportes, tam­
bién, habían muchos, especialmente pelea de gallos, el 
pasatiempo nacional Las corridas de toros estaban 
prohibidas por la ley, pero el azuzar a los toros estaba 
permitido, y era tan excitante, cuando valientes mucha­
chos trataban de montar Jos enfurecidos animales. 
Los hombres podían jugar, también, en un casino o en 
los salones de billar No habían teatros, pero algunas 
veces, actos de variedad britántcos --<Jcróbatas, canto· 
res, payasos- daban sus representaciones, y uno podía 
salir ocasionalmente para ver en un villorrio una función 
sagrada -una especie de auto sacramental- muy 
divertido para los sofisticados de la ciudad En ningún 
otro pueblo de Centro América la gente acomodada 
vivía tan libre de cuidados Los sirvientes eran abun­
dantes y baratos Había mucha riqueza en Granada, 
derivada principalmente de las grandes haciendas cer­
canas de cacao y de caña de azúcar; y cada año mu­
chos granadinos iban a Europa a estudiar o en viajes de 
placer 

Walker estaba bien consciente de que la vida 
descrita por Irene Ohoran, era solamente la de unos 
cuantos centenares de familias No necesitaba que 
se le informara sobre la condición de los trabajadores 
pobres de la ciudad, o de los indios del campo, siervos 
condenados a incesantes trabajos y a prematura muer­
te El había visto sus destartaladas chozas, corriente­
mente compartidas con gallinas, con pisos de tierra, 
paredes húmedas y camas que consistían en el cuero 
seco de una vaca En esas habitaciones, el lujo prin­
cipal era una candela No 'ólo alumbraba, sino que 
también daba pequeñas bolitas de cera, la que cuando 
se pasaban por el cuerpo, era el más eficiente medio de 
quitarse las garrapatas que les taladraban la piel, y las 
que eran consideradas como peor plaga que los alacra­
nes y culebras 

Entre los granadinos, Walker se hacía más popu­
lar a cada momento, tanto más porque la propaganda 
Legitimista había creado una imagen suya como de un 
sangriento y lascivo bucanero -Y lo que era peor, un 
Democrático- de quien no se podía esperar misericor­
dia Cuando puso en libertad a un buen número de 
prisioneros poi íticos que habían estado encadenados 
en una mazmorra medioevo/, las muchedumbres se 
reunían en las calles para vitorearlo, muchedumb1 es 
compuestas en lo general, se observaba, de gente pobre 
que se había abierto paso al centro de la ciudad, curio­
sa por ver al nuevo conquistador, un gringo y Demacró-
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tico Se hizo evidente o todos que estaba bajo lo 
influencio de [)oña Irene, lo que se vio al dio siguiente 
de su victoria Este ero Oomingo, y él asistió o Miso 
de ocho en la Catedral de Granado, donde escuchó un 
sermón que aconsejaba 11paz, moderación, y dejar a un 
lado las pasiones revolucionarias". Después llamó a 
su lado al cura párroco que habí·o pronunciado el ser­
món, el Padre Agustín Vijil -más tarde su Ministro en 
los Estados Unidos- y publicamente aprobó sus senti­
mientos 

Este fue el primer movimiento de Wolker en su 
política de conciliación hacia la Iglesia Católica Ne­
cesitaba -Y sabía que necesitaba- la gran influencia 
del clero a su favor Sus enemigos en el exterior, así 
como en Nicaragua, daban informes que él fomentaba 
a sus hombres a profanar ermitas e iglesias, aun había 
una leyenda que había enterrado un tesoro de joyas y 
de oro robados a los sagrados lugares del país, mas ta­
les historias fueron encontradas más tarde que eran 
elucubraciones calculadas para desacreditarlo En su 
"Cincuenta y tres Artículos del Código Militar por los 
que el Ejército de Nicaragua se ha de Gobernar", el 
Artículo 1 dice "Se recomienda formalmente a todos 
los oficiales y soldé!dos asistir a los servicios divinos, y 
cualquier oficial "' soldado que en alguna forma se com­
porte impropiamente en cualquier sitio de servicio divi~ 
no será castigado de conformidad a su ofensa por 
sentencia de una corte marcial" 

En una ocasión, las autoridades eclesiásticas de 
Granada le concedieron un préstamo de 1000 onzas 
de plata en banas, ciertamente sin esperar que fueran 
pagadas La verdad de las relaciones de Walker con 

la Iglesia en los primeros días de su régimen, se sugiere 
en una carta dirigida a él en 26 de Noviembre de 1855, 
por el Vicario General de la Diócesis de Nicaraguq 
"Felicito a Su Excelencia por la victoria obtenida en fa­
vor de los principios liberales Felicito a mi país, 
pues ahora saldrá de las ruinas en las que ha estado 
sumida por más de treinta añoS11 Por ese tiempo, el 
Vicario General estaba bajo la impresión de que Walker 
se estaba desligando de Jos extremistas partidarios De­
mocráticos Mas tarde, cuando las actividades políti­
cas de Walker comenzaron a desviarse marcadamente 
de las preferencias de la Iglesia, la mayoría del clero 
del país se volvi6 contra él, mas las disputas entre ellos 
eran sobre ideología política, y no sobre religión 

Aun los ingleses, parecería, lo consideraban en 
aquellos primeros meses como una esperanza Una 
carta de Thomas Manning, -con quien Walker había 
altercado en Chinandega, sólo unos pocas semanas 
antes-, y quien había sido nombrado Vice-Cónsul In­
terino de Inglaterra en Nicaragua, decía "Como tes­
tigo ocular de todos los horrores y acontecimientos que 
han ocurrido desde Mayo de 1851 (el comienzo de la 
actual revolución nicaragüense) nadie puede apreciar 
mejor que yo el restablecimiento de la paz y el or­
den Esté persuadido, Señor, que el Gobierno de 
Su Majestad Británica estará dispuesto a simpatizar 
con Usted" En Lond1 es, el Economista, publicación 
altamente considerada, estaba aun deseosa de conceder 
todo Centro América a Walker y los Estados Unidos. 
"Nosotros no podríamos impedir la final absorción de 
Centro América por los republicanos Anglosajones, si 
es que quisiéramos -definitivamente no estamos segu­
ros de que deberíamos" 

Capítulo Once 
EL ARDIENTE SOL DE NICARAGUA 

Sea que Walker realmente se haya enamorado de 
Irene Ohoran o no, sus hombres murmuraban libre­
mente acerca de ellos Su sobrenombre popular en 
Granada era "La Niña", y por el tiempo en que los 
rumores se habían abierto paso en las filas de la fuerza 
americana "La Niña Irene" se había convertido en 
"Nilo Mairena". Bajo este nombre apareció después, 
como una figura de misterio, en los escritos norteame~ 
ricanos sobre Walker Los hombres percibían, sin 
embargo, que este no era un problema prosaico de la 
carne Mucho puede leerse entre las líneas de sus 
propios comentarios sobre La Niña Inicialmente lo 
describió como "una ágil y acuciosa oi;Jservadora, con 
toda la gravedad y aparente indiferencia de la raza na-
tiva fértil en recursos para enviar informes a sus 
amigos Ella le había prestado muchos servicios al 
partido Legitimista en días pasados, y aun la severa 
naturaleza de Fruto Chamorro reconocía sus atractivos 
y se rendía a su influencia, cuando otros habían fraca­
sado11 

De pronto, sin embargo, aparecen en su relación 
fuertes indicios de algo más que respeto por su talento. 

político Descubrió que tení'a un amante de alta posi­
CIOn "Las relaciones privadas1

', escribió Walker en 
una vena de extraordinaria amargura, ''que se dice, y 
probablemente con verdad, existieron entre _ella y Don 
Narciso Espinosa/ un personaje prominente entre los 
Legitimistas, le permitió infundir su espíritu en el par­
tido después de la muerte de Chamorro" Sus senti­
mientos acerca de Espinosa, a quien describió como 
11 Un hombre sin principios y sin honor11

, estaban teñi­
dos con un resentimiento personal que no demostró 
hacia ningún otro nicaragüense/ y que tomó, finalmen­
te, la forma de una acusación de complicidad en un 
supuesto complot Legitimista contra el nuevo ré~imen 
Cuáles eran las pruebas contra Espinosa? Walker mis­
mo admitió que eran 11Vaqas e incierta"11

, sin embargo, 
hizo que fuese deportado a la fuerza de Nicaragua 
Ese desacostumbrado ardor en él, sugiere emociones 
que eran algo más que políticas Desde entonces las 
conexiones entre Walker y La Niña se volvieron sim­
plemente protocolarias 

Antes del incidente de Espinosa, sin embargo, 
Irene lo guió por entre la maraña de la política nicara­
güense y lo adoctrinó en las técnicas de las luchas po­
líticas, estilo Centroamericano. Al hacerlo, ella bien 
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uede haber influenciada decisiones fundamentales. 
Un gran problema estratégica se le presentó entonces, 
roblema que era más que estratégico, puesto que to­

~aba el meollo de su filosofía. ¿Era él un partidario 
Democrático, papel implícito en su contrato con Caste­
llón o buscaba transformar a Nicaragua en un nuevo 
estiÍo? Había la común impresión en los Estados Uni­
dos que los ejércitos partidistas de Centroamérica no 
rep;esentaban más que las ambiciones personales de 
los caciques que los guiaban, y que las plataformas de 
los partidos servían muy poco Pero con los nicara­
güenses era distinto Los Democráticos habran patro­
cinado extensas reformas en la rentabilidad de las 
tierras, en el trabajo del campesino y en el comercio, y 
contemplaban un renacimiento de la vieja Federación 
de Centroamérica El Gobierno Provisorio de León y 
las tropas leonesas en Granada, contaban con Walker 
para asegurar el control del país Algo menos que la 
total victoria sobre los Legitimistas, creían, sería una 
invitación a la renovación de la guerra civil Igual­
mente, los Democráticos y Liberales de las vecinas re­
públicas, veían a Walker con grandes esperanzas El 
periódico salvadoreño "El Rol" del 2 de Enero de 1856, 
defendió a Walker contra los ataques de elementos con­
servadores, afirmando atrevidamente que "Esta tantas 
veces mencionada invasión de Nicaragua por los Nor­
teamericanos, no es sino una diatriba y una calumnia 
del partido aristócrata" Era la creencia de muchos 
a través del Istmo que al menos que Walker tuviera 
éxito en restablecer la Federación de Centroamérica 
bajo la égida Democrática, nación continuaría luchan­
do contra nación, partido contra partido, y el pueblo 
estaría condenado a incesante guerra e inevitable retro­
ceso 

El problema no podía posponerse por largo tiem­
po Ya' el régimen Liberal en Honduras había sido 
arrojado del poder, y el depuesto Presidente, Trinidad 
Cabañas, quien sin reparo había enviado tropas a lu­
char al lado de los Democráticos nicaragüenses en su 
hora de necesidad, pedía a Walker similar ayuda Po­
dio él, debía él, rescatar la Democracia hondureña? 
Esta era la cuestión que Walker tenía que decidir 

El aceptaba completamente el punto de vista que 
las cinco Repúblicas Centroaméricanas debían conso­
lidarse. El Gran Sello del Estado que había diseñadó 
para el Gobierno de Nicaragua, mostraba los cinco vol­
canes en un grupo, con el sol naciente detrás del prime­
ro y la leyenda Dios-Unión-Libertad En la bandera 
que adoptó -don anchas franjas horizontales azules 
Y una blanca en medio- el centro estaba dominado por 

Señalaba que aunque su protectorado sobre los Indios 
Mosquitos había durado más de un siglo, "Todavía no 
habí'On hecho ningún progreso hacia la civilización". 
El Gobierno Británico no olvidaba por un momento, sin 
embargo, los intereses de los magnates de Inglaterra 
en las minas de Guatemala y Honduras, y la caoba d.e 
Nicaragua y Costa Rica Los Legitimistas de Nicara­
gua eran llamados abiertamente "El Partido Británico" 
y el Gobierno Aristocrático de Costa Rica estaba reor­
ganizando su ejército con la ayuda de un capitán bri­
tánico -más tarde Coronel- John Cauty 

Era evidente para Walker que una exitosa revolu­
ción democrática en Centroamérica podría tener lugar 
sólo si fuese fuertemente apoyada por los Estados 
Unidos Pera la administración del Presidente Pierce, 
lejos de animar a los Democráticos nicaragüenses mos­
traba una fuerte incli!lación en favor de los Legitimis­
tas, había reconocido a Chamarra, a pesar de su fla­
grante violación de los derechos democráticos. La 
Compañía Accesoria del Tránsito, también, había esta­
do contenta con Chamarra, mientras él no interfiriera 
en sus operaciones Contra este trasfondo, Walker 
dio por seguro que una fuerte posición partidista invi­
taría al ataque, por todos lados, de fuerzas avasalla­
doras 

En conclusión, la estrategia que escogió fue un 
penoso desencanto para sus amigos Democráticos 
Traer paz al país era su principal propósito, anunció, y 
esto solamente podría hacerse por concesiones recípro­
cas entre los c;los partidos y el establecimiento de un 
Gobierno de coalición Sus soldados leoneses refunfu­
ñaron, pero para los granadinos estas eran espléndidas 
noticias Inmediatamente Walker fue el favorito de 
los Legitimistas. Recepciones dadas en su honor por 
Irene Ohoran y otros, fueron atendidas por las más 
ricas y aristocráticas familias de la ciudad, que ahora 
consideraban a Walker como la única barrera entre 
ellas y la venganza de los Democráticos Se le acorda­
ban todos los honores; cuando entraba a un salón 
hombres y mujeres se levantaban y aplaudían Los 
granadinos, en realidad, estaban sorprendidos por su 
habilidad en controlar, tanto a las fo¡:¡osas tropas leone­
sas, como a los barbudos gringos Cuando uno de los 
americanos en una borrachera, inexcusablemente tiró y 
mató a un muchacho nicaragüense, y Walker lo some­
tió a corte marcial y fue ejecutado, la ciudad sintió que 
al fin habí·a un militar al servicio de la justicia 

1 1 

una estrella roja de cinca puntas. Pera una concep- La dinámica energía del Americano también im­
ción política era una cosa, la realidad militar otra El presionó a los nicaragüenses Sus horas de trabajo 
~staba menos engañado que los entusiastas Demacró- eran desde las seis de la mañana hasta las diez de la 
flcos por las apariencias de su triunfo El poder Legi- noche, su única recreación diaria era un paseo a caba­
timista no podía ser roto fácilmente. Su ejército, bajo !lo Confrontado con los miles problemas del mamen­
el General Corral, todavía ocupaba posiciones fuerte- to, encontró, sin embargo, tiempo para lanzarse a 
mente apertrechadas en la ruta del Tránsito y era mu- nuevos y ambiciosos proyectos, entre ellos, el estable­
che mayor que las fuerzas al mando de Walker Y cimiento de un periódico oficial. Uno de sus Califer­
a través de Centroamérica, tras los conservadores y nianos había sido impresor y editor; importaron de San 
aristócratas, estaba no solamente la influencia prevale- Francisco una prensa y algunas fuentes de tipos y pudie­
ciente de la Iglesia, sino también la de Inglaterra. ron improvisar un semanario señaladamente competen-

' Parte de la aposición de Walker a Inglaterra se te, El Nicaragüense, parte en inglés, parte en español. 
deb,a a su indiferencia por la situación del pueblo. Desde el principio fue uno de los principales instru-
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En este núme10 de "El Nicatagüense" se afhma que 
aunque 'Vall{et no es el Ptesidente, "es el gobieuto de 

Nicatagua como Louis Napoleón es el gobierno 
de Ftancia". 

mentas de Walker, a través del cual informaba de sus 
propósitos a los granadinos y al mundo Regularmente 
se enviaban ejemplares a los Estados Unidos invitando 
a los americanos a compartir de los exóticos placeres y 
el futuro brillante de la bella Nicaragua, y la influencia 
del periódico en la prensa americana, que lo citaba 
frecuentemente, desempeñó un papel importante en la 
llegada de cerca de un millar de reclutas al servicio de 
Walker en el año siguiente La opinión pública política 
fue similarmente formada. El Nicaragüense hizo saber 
ciar amente que Walker no era ni un sirnple filibustera, 
ni un peligroso revolucionari01 sino el 11regenerad01 11 de 
tan abusada e infeliz nación. Los resultados se veían 
en muchos periódicos americanos en los que el escep­
ticismo cedía el paso a la aprobación. El influyente 
Alta California, que par un tiempo había hecho mofa 
del filibustero -"Que héroe el que se ha vuelto Wal­
ker! Guillermo el Conquistador, Cortés y Pizarra no 
son sino precursores de uno más grande, el predestinado 
conquistador de Centroamérica!''- muy pronto admi­
tía en San Francisco que 11Walker, en su campaña de 
Nicaragua ha mostrado ciertamente un buen grado de 
habilidad, pe1severancia, ene1gía y una vasta suma de 
habilidad política" y lo felicitaba también por "El con­
siderable grado de habilidad" mostrado en su periódico. 

Walker tuvo éxito especial en rodear su nombre 
con una aura de predestinación. Había una antigua 
leyenda entre los indios nicaragüenses en la que el 
pueblo, un día, sería traído a la luz por un redentor, el 
que sería reconocido por sus ojos grises Walker se 
había encontrado con esa leyenda en sus lecturas, en 
tales circunstancias puede que aún haya estado incli­
nado a creerla El Nicaragüense no dejó lugar a du­
das de que él era "El hombre de los ojos grises del 
destino// "La semana pasada'1

, informó el periódico, 
f/vimos en Granada una delegación de indios, que rara­
mente visitan la ciudad, que deseaban ver al General 
Walker Estuvieron encantados de su amable recep­
ción y le presentaron sus sinceras gracias por libertarlos 
de la opresión y por el actual estado de quietud en el 
país Pusieron a sus pies las sencillas ofrendas de sus 
frutas y de sus campos y le ensalzaran coma al "Ham­
bre de los Ojos Grises" tan larga y ansiosamente espe­
rado por sus antepasados". Los periódicos en los 

Una sede biog1áfica de 'Valltet, "El Hombre del Destino" 
apa1cció en este pedódico de New Odeans poco después 

de su elección como P1esidente de Nicaragua. 

Estados Unidos cogieron la historia, y por un año, era 
raro que un artículo sobre Nicaragua no se refiriera a 
los ojos grises de Walker 

Aún la sofisticada mentalidad europea se impre­
sionó con él Los periódicos británicos que con lente­
mente se burlaban de la política americana, y de sus 
principales figuras, se sintieron constreñidos a informar 
sobre las acciones de Walker y sus declaraciones, dán­
doles la debida atención, y mencionando su nombre 
con más frecuencia que el del Presidente de los Estados 
Unidos El Gobierno de España lo hizo el terna de re­
petidas y ansiosas notas a sus representantes en 
Washington, Londres, París, México, y Habana. En 
Francia, el Emperador Napoleón 111 solicitó un memo­
rándum especial sobre Walker a su Ministro de Rela­
ciones Exteriores Lo Revue des Deux Mondes publicó 
un extenso artículo sobre el significado de sus realiza­
ciones, colocándolo entre las grandes figuras políticas 
de la época, "el rival de Washington" Otros periódi­
cos circulaban el rumor de que Walker era un aristó­
crata francés de nacimiento y un formidable amante de 
mujeres, y por un tiempo fue la comidilla de París. 

Europa estaba fascinada, no tanto por el dramá­
tico hecho que, con un puñado de hombres, Walker 
había rápidamente conquistado un paí's y llegado a ser 
su dictador, como por los resultados prácticos de su 
acción Iban los Estados Unidos a entrar en una fase 
imperialista? Acostumbrados a los modos de sus pro­
pios gobiernos, los hombres de estado de Inglaterra, 
Francia, y España, encontraban casi inconcebible que 
él se hubiese empeñado en tal proyecto, -por no decir 
haber tenido éxito en él-, sin la ayuda solapada del 
Gobierno de Washington Los ingleses, especialmente, 
no podían creer que estuviese solo y esperando que de 
un momento a otro recibiera el reconocimiento y la 
ayuda de Washington, fueron cautelosos en sus prime­
ros tratas con él. 

1 1 1 

Como el hambre fuerte de una República Centro­
americana, Walker sufrió la seria carga de su educación 
puritánica. Instintivamente los nicaragüenses sihtie· 
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ron que él estaba cil extremo opuesto de sus propios 
temperamentos. Walker podía haber simpatiz9_do con 
sus tristezas, pero nunca podía gozar de sus placeres, 
una fuerza dominante que une a los hombres en la vida 
diaria Al juego de gallos, deporte favorito de Grana­
da privadamente lo considerEba detestable. El no se 
reí~ y apenas si sonreía Que había un cierto humor 
irónico en Walker se muestra en muchos pasajes de 
sus escritos, pero para él las abiertas demostraciones 
de contento eran un signo de debilidad El había 
leído a Hobbes, quien decía que la risa, en el fondo, 
expresa un sentimiento de superioridad, más él escogió 
disciplinar ese sentimiento dentro de sí· mismo Sus 
modales sedas no eran la postura de un hombre con 
una pena romántica, ni e1 an el estilo seco de sus ante­
pasados escoceses, expresaban la determinación ascé­
tica de vivir al más alto nivel de autodominio de que 
fuera capaz Para !os nicaragüenses esto era incom­
prensible Respetaban su habilidad para controlar a 
otros hombres, pero se sorprendían de su insistencia en 
controlarse a sí mismo En su mundo feudal, lleno de 
tangibles miserias, de inminentes dolores y muertes 
súbitas, era naturalmente sensato conciliar con aque­
llos más fuertes que uno, tomar ventaja del débil, y 
gozar libremente de tales placeres de la carne como 
fuese posible, mientras uno pudiera Si la civilización 
norteamericana significaba un modo de vida menos 
sensual del que estaban acostumbrados, no querían 
nada de ella Aún el modo de vestirse de Walker les 
pareció extraño ¿Qujen había visto a un dictador 
que !levara un corriente saco azul, pantalones obscuros 
baratos y un sombrero negro de fieltro con una cinta 
roja partidista y que, además, no llevara armas, ex­
cepto en el combate? 

El problema principal que se le enfrentaba a 
Walker, dicho muy simplemente, era de que él quería 
regenerar a Nicaragua y que los nicaragüenses no 
querían ser regenerados, o, más precisamente, que las 
gentes acomodadas y el clero deseaban que las cosas 
quedaran como estaban, y el pobre analfabeta, los in­
dios y mestizos, no aspiraban sino a un poco más de 
alimentos y ropas. Su larga experiencia con los dioses 
indígenas y l0s gobernantes españoles les había quitado 
la esperanza A la mayoría del plJeb!o nicaragüense 
le parecía que las dificultades de su vida sólo podrí·an 
hacerse peores con un cambio radical. Políticamente, 
vivían en un mundo salvaje de pasiones sin principios, 
no estaban en favor de algo; estaban simplemente con­
Ira todo; su actitud bien puede describirse como 
antHsmo. Seguirían a .uh líder revolucionario paro 
oyuqar!e a destruir a un gobierno opresor, pero tan 
Pronto como el nuevo gobierno estaba establecido, a 
su vez se volvía su enemigo, pues rep1 esentaba el odia­
do poder de la ley Cada intento en el pasado de traer 
mejoras modernas había sido fieramente resistido 
Unos pocos años antes de lo llegada de Walker ol país, 
u.n rico terrateniente nicaragüense de singular progre­
Sismo y benevolencia, había importado de los Estados 
IJn!dos la maquinqria necesaria para la refinación de 
azucar, con el resultado de que la maquinaria fue 
prontamente desbaratada y él fue asesinado por los 
ca'!'pesinos, a quienes se les dijo que sus medios de vida 
senon destruidos por las nuevas máquinas. 

Haciendo a un lado su temperamento, Wolker se 
mostró como un astuto pulsador de! sentimiento popu­
lar Hablaba poco sobre sus planes para el país. 
Cuando el concejo municipal de Granada formuló una 
petición urgiéndole asumir la Presidencia de Nicaragua, 
él se lo reprochó en términos calculados para calmar 
las ansiedades Legitimistas Ellos no tenían derecho, 
les dijo, de hacer la oferta, ni él de aceptarla, mucho 
más apropiado sería la elección de un hombre tal como 
el Comandante en Jefe Legitimista, General Ponciano 
Corral, con un gabinete escogido entre los mejores 
hombres de cada partido 

Este poso fue debidamente aprobado tanto por los 
Americanos en Granada, como por los Legitimistas. 
El Ministro Whee!er fue tan bien impresionado por la 
producción de Wa!ker que se ofreció ir a Rivas, 
-donde Corral tenía su cuartel general-, para servir 
de intermediario entre los dos; y eso que Walker no 
gozaba de ningún status legal en los Estados Unidos 
Wheeler era un hombre afable e impresionable, antiguo 
soldado él mismo, que copsideraba a Walker como un 
gran hombre, como una rara combinación de virtudes 
militares y refinamiento intelectual Poco tiempo des­
pués su admiración por el héroe se expresaría en una 
extraordinario colección de Walkeriana Pero en su 
intento de negociar con C)orral, se excedió tanto en su 
autoridad como en su talento Corral, un hombre de 
convicciones y fuerza personales, lo consideró como el 
instrumento de Wolket, lo insultó, y le declaró sus in­
tenciones de proseguir lo guerra contra los Democráti-
cos (*) 

Más efectiva que la intervención de Wheeler fue 
la subrepticia influencia de Irene Ohoran entre los Le­
gitimistas Cómo persuadió o Corral no está claro, 
pero justamente cuando la situación parecía más peli­
grosa, una carta suya llegó a Granada, ofreciendo re­
cibir a Walker para conversaciones privadas Sin duda 
con gran sorpresa de Irene, Walker ahora le hacía re­
sistencia Si Corral deseaba una reunión, decía, ten­
drá que llevarse a cabo en Granada, pues percibía que 
el primer paso franco hacia la conciliación de una u 
otra parte se consideraría como una señal de debilidad 

En e! preciso momento que necesitaba un medio 
para ejercer presión sobre Corral, inesperadamente le 
llegó una a sus manos por una peculiar cadena de 
acontecimientos Un contingente de reclutas de Cali­
fornia acababa de llegar a Nicaragua, y sus jefes, ac­
tuando sin el conocimiento de Walker, y aun antes de 
habérsele presentado, decidieron paro su propio en­
grandecimiento, atacar a las fuerzas Legitimistas en 
el Lago de Nicaragua. Requisando un vapor del 
Tránsito, hicieron fuego sobre una fortaleza que domi­
naba el Lago y que estaba controlada por Corral El 
resultado fue desastroso No sólo fueron forzados por 
medio de bombardeo a escurrirse a lugar seguro, sino 
que provocaron a los Legitimistas a represelias en las 
que un número de inocentes pasajeros del Tránsito, in­
cluyendo mujeres y niños, fueron masacrados 

La crisis era de lo más seria porque Walker nece­
sitaba de los servicios de !os oficiales americanos que 
habían ordenado el ataque, y de cuyo cooperación de­
pendía el arribo de futuros refuerzos de California. 

("') (Senate Exec Doc. BB, 34th Gong, ~ Seas). 
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Explosión del vapor de río "Scott". 

Con ellos no fue más allá que de un severo regaño, el 
ardor de su ira se desencadenó contra los Legitimistas 
en el incontrovertible terreno de que su ataque sobre 
los pasajeros del Tránsito había si~~ cruel más .alió de 
una necesidad militar En un co\enco pronunciamien­
to pidió el castigo de aquellos granadinos que, por su 
o~osición a la idea de un país unificado, habían urgido 
al General Corral a mantener su resistencia armada 
Estos conspiradores Legitimistas eran 

11
n:oralmente r~s­

ponsables" por la tragedia de los pasa¡eros del T ron­
sito declaró Walker, y la culpa era especialmente gra­
Ve ~n el caso de Mateo Mayorga, anterior Ministro del 
gobierno Legitimista Mayorga, que poco antes había 
sido arrestado por sospecha de traición pero que había 
sido puesto en libertad bajo su palabra de honor a pe­
tición de Wheeler, y que efectivamente estaba viviendo 
en su casa se había aprovechado de la indulgencia de 
Walker p~ra intrigar contra él y animar a Corral 
Walker lo hizo poner bajo custodia, sometió los hechos 
a una corte marcial que inmediatamente encontró a 
Mayorga culpable de conspiración para fomentar la 
guerra civil, y lo entregó a un pelotón de fusilamient?. 

Cuando Mayorga fue conducido a la plaza y pu­
blicamente ejecutado, los soldados leoneses se regoci­
jaron, y los Legitimistas temblaron ¿Quién sería el 
siguiente? ¿Era este el principio del reino de terror 
Democrático que habían temido? En medio de la agi­
tación, Walker envió un mensaje a Corral Desde ese 
momento, juró, todas las familias granadinas de oficia­
les del ejército Legitimista serí·an considerados como 
rehenes a cambio de la buena conducta de los soldados 
de Corral El efecto fue mágico A una voz los ofi­
ciales de Corral le urgieron hacer la paz Y él se fue 
inmediatamente a Granada. 

IV 

En las afueras de Granada, Corral fue recibido por 
Walker y una escolta de montados, y a paso grave se 
dirigieron juntos al centro de la ciudad Walker, más 
tarde, recordaba el entusiasmo de los granadinos ante 
el espectáculo "Mientras pasaban, las puertas y ven­
tanas de las casas estaban llenas de mujeres y de niños, 
vestidos con los brillantes colores del país y sonriendo 
a través de las lógrimas antes los prospectos de paz". 
En el camino, los dos hombres se expresaron mutuos 

cumplimientos, de modo que o su llegada a la Casa de 
Gobierno, la tensión entre ambos había disminuido 
En la conferencia que siguió, Walker se permitió apa­
recer en desventaja Corral tenía poder para hablar 
oficialmente en nombre del Partido Legitimista, pero el 
Americano no había recibido tal autoridad del régimen 
Democrático de León, y el tuvo cuidado de limitarse a 
tales declaraciones como las que correspondían "al 
Coronel Comandante de las fuerzas que ocupaban 
Granada Por consiguiente, dejó que Corral "desarro­
llara libremente ·los términos que deseara, diciendo 
muy poco en el sentido de objeción o enmienda. . El 
tratado, tal como fue firmado, fue casi exclusivamente 
la obra de Corral". (*) 

Era un documento razonable Estableciendo un 
Gobierno Provisorio, nombrando como Presidente a un 
viejo y respetable caballero de tendencias conservado­
ras, Don Patricio Rivas, haciendo a Corral Ministro de 
la Guerra, agradó a los Legitimistas, mientras que los 
Democráticos se habían de satisfacer con reformas 
constitucionales por las que estaban luchando, y a 
Walker se le dio el puesto de Comandante en Jefe del 
Ejército En el hecho de que él, que no había tenido 
experiencia militar alguna hacía cosa de un año, asu­
miera ahora el rango de General, sus críticos en los 
Estados Unidos más tarde veían la prueba de su de­
senfrenada vanidad, pero es difícil ver cómo de otra 
manera hubiera podido comandar un ejército ya repleto 
de generales 

Unos pocos dfas después llegó la noticia de que 
León aprobaba el tratado confirmando con ello la paz 
Todas las campanas de Granada repicaron Los Legi­
timistas, especialmente, estaban entusiasmados por lo 
que ellos consideraban ser un triunfo diplomático, 
puesto que, después de todo, ¿qué era una simple 
constitución comparada con el poder de administra­
ción? A Corral se le oyó gritarle a Irene Ohoran, al 
pasar a caballo una tarde por su casa "Les hemos ga­
nado con su propio gallo". Este chisme llegó a oídos 
de Walker y La Niña 

El júbilo de Corral fue, sin embargo, prematuro. 
Desde el principio, él malinterpretó el carácter de 
Walker. El esperaba encontrar a un matón que inten­
taría dominarlo, engañarlo y aun humillarlo, con el 
objeto de imponerse Descubriendo en cambio a un 
hombrecito quieto y cortés, con un profundo respeto a 
la ley, se desencantó El mismo era alto y de majes­
tuosa presencia, y este hecho puede haber contribuido 
o su idea de que Walker podría ser reducido a un papel 
subordinado Muy pronto su error se le hizo evidente. 
Walker había basado sus cálculos en las interioridades 
que recientemente había descubierto en la mente del 
recluta nicaragüense, y los acontecimientos demostra­
ron que estaba en lo cierto Con el anuncio de la paz, 
las guarniciones Legitimistas en los pueblos, que con­
sistían principalmente de indios y mestizos que añora­
ban por sus hogares, se esfumaron; y Walker, como 
Comandante en Jefe, no hizo nada para impedir su 
deserción En unas pocas semanas la autoridad de 
Corral sobre el ejército se había vuelto meramente 
nominal; el verdadero poder de coacción descansaba 

(•) (William Walker, La Guerra en Nicnto.guB, p l25). 
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ahora en lo Falange, y Walker no perdió tiempo en ejer­
citarlo. 

Se suscitó una cuestión en cuanto a la escogencia 
de un funcionario del gabinete responsable de las rela­
ciones con las otras repúblicas de Centro América. 
Para resentimiento de Corral, Walker insistió que el 
cargo fuera al más celebrado y ardiente revolucionario 
entre los generales Democráticos, al General Máximo 
Jerez que también era un intelectual, doctor en le­
yes y con quien Walker habí·a tenido largas conversa­
cio~es en León. Tal nombramiento significaba para 
Corral una seria amenaza al control de la administra­
ción y de toda la gente acomodada del istmo entero. 
Si los Democráticos extremistas iban a tener el control, 
no sólo del ejército sino también de las comunicaciones 
intergubernamentales, podrían estar en capacidad de 
promover revoluciones en los países vecinos al norte y 
el sur A toda costa Jerez debía mantenerse fuera 
del gabinete, y Carral dijo agitada y francamente que 
él no serviría en el mismo gobierno con el leonés 
Walker replicó simplemente "Entonces debemos refe­
rir el asunto al Presidente" Por entonces, todo Gra­
nada estaba conciente de que el Presidente Rivas con­
sideraba al Americano como la única esperanza de paz 
para Nicaragu, y nunca se fe oponía 

Corral se despertó muy tarde ante la fuerza de 
mando de Walker Aunque no renunció del gabinete, 
sintió que fa causa Legitimista estaba perdida en Nica­
ragua Sus presentimientos fueron reforzados por fa 
evidente determinación de fa soldadesca leonesa en 
mantener su solidaridad partidista Walker había 
emitido una orden exigiendo a las tropas de ambos 
partidos remover de sus sombreros los colores de sus 
filiaciones políticas, la cinta roja de los Democráticos, 
fa cinta blanca de los Legitimistas, y usar en cambio 
la cinta azul de la nación, con la leyenda: NICARA­
GUA INDEPENDIENTE Los Legitimistas obedecie­
ron, pero la cinta roja permaneció en la mayoría de los 
sombreros Democráticos Corral consideró esta persis­
tencia del espíritu revolucionario como de mal augurio 
Solamente por medio de la intervención de otros países, 
pensó, es que podrían, él y sus amigos, salvarse 

Con tal convicción, escribió una carta impulsiva al 
nuevo Director de Honduras, y la envió por medio de 
un mensajero secreto Viniendo del Ministro de fa 
Guerra del ·Gobierno de Nicaragua para el jefe de otro 
estado, esta carta tenía inequívocamente el sello de la 
traición. "Mi estimado amigo Es necesario que fe 
escriba a los amigos advirtiéndoles del peligro en que 
estamos para que trabajen activamente. Si se dilatan 
dos meses, entonces no habrá tiempo Piense en 
nosotros y en sus ofrecimientos . . Nicaragua está 
P,erdi.da, perdida Honduras, El Salvador y Guatemala, 
SI deJan que esto tome cuerpo Que vengan pronto, si 
es que quieren encontrar aliados' 1 

Algunos historiadores han visto en esta carta una 
advertencia en contra de fa captura del istmo por 
Walker para los Estados Unidos, pero hay más razón 
Pdara creer que el gran temor de Corral era el triunfo 
e los Democráticos en todo Centro América. Desa­

fortunadamente para él, el mensajero que escogió pa­
ra llevar esta peligrosa misiva, tenía profundas quejas 
contra los Legitimistas En vez de llevar fa carta fuera 

de Granada, inmediatamente la puso en monos de un 
oficial leonés y dentro de una hora estaba siendo leída 
por Walker, junto con otras dos notas de la misma 
especie escritas por Corral La situación así creada, 
mientras en cierto modo ventajosa para Walker, tam­
bién lo enfrentaba ante un grave problema Que 
Corral tenía que ser descubierto y castigado era eviden­
te, por el hombre era muy querido en Granada. Preso, 
sería un centro de conspiración; ejecutado, un mártir 
a cuya memoria miles se reunirían; mientras que un 
castigo leve provocaría amargo resentimiento entre las 
tropas leonesas, quienes podían aun sospechar que 
Walker apoyaba a los Legitimistas contra ellos 

En un torvo estado de ánimo, Walker notificó al 
Presidente Rivas que una emergencia exigía una inme­
diata reunión del gabinete, y Corral, sin husmear el 
peligro, asistió. A los ministros reunidos Rivas dijo· 
"El General Wafker tiene algo grave que comunicar­
nos" Walker poniendo las cortas fatales frente a 
Corral, le preguntó "¿Usted las escribió, General?" 

Corral se puso pálido, pero manteniendo su dig­
nidad, admitió ser el autor de las cartas, fas que fueron 
entonces leídas en voz alta al gabinete "Señor Pre­
sidente", dijo Walker a Rivas, "yo acuso al General 
Corral de traición y pido ordene su arresto" Rivas 
asintió tristemente Un oficial leonés que esperaba 
fuera de la puerta fue llamado. Corral entregó sus 
armas y fue hecho prisionera. 

V 
El crimen de Corral, cometido como funcionario 

civil, exigía procedimientos civiles El nuevo gobierno, 
sin embargo, no había establecido un juzgado civil, y 
era evidente, además, que ningún nicaragüense podía 
esperarse fuese imparcial en este asunto. El gabine­
te, por lo tanto, decidió por una corte marcial compues­
to en su totalidad de oficiales americanos. No se 
perdió tiempo, el proceso fue llevado con justicia, el 
veredicto fue condenatorio; la sentencia, "muerte por 
fusilamiento". Mas la corte fue unánime en pedir a 
Walker que mostrara clemencia con el reo 

El peso ahora caía exclusivamente sobre sus 
hombros. No importa cuál su decisión, sólo podría 
dañarle. Eso era evidente Al fin cayó en los prin­
cipios de John Knox y sus antepasados escoceses, en la 
creencia del valor del ejemplo admonitorio ¿Cómo 
podría el tratado de paz que él y Corral habían solem­
nemente jurado mantener "continuar teniendo la 
fuerza de ley, si su primera violación -Y eso por el 
hombre mismo que lo había firmado- se permitía que 
pasara sin castigo? . Piedad para Corral hubiera 
sido una invitación para que todos los Legitimistas se 
empeñaran en similares conspiraciones". 

Se dio fa noticia Corral iba a ser fusilado In­
mediatamente hubo un gran clamor en fa ciudad 
Sacerdotes y notables rogaron a Walker suspendiera la 
sentencia "La noche antes del día fatal", él mismo 
relató, "fas hijas de Corral, acompañadas de muchas de 
las mujeres de la ciudad, vinieron con sollozos y an­
gustias y lágrimas" a rogar por fa vida de su podre 
En tales momentos un hombre de sangre latina, un 
Bolívar o un San Martín, podría haberse dejado arras-
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trar por la miset icordia, podría haber conmutado la 
pena, y haberse hecho querer, aunque fuera bre­
vemente, por el populacho Peto Walker, congénita­
mente adverso a despliegues emocionales, op1ó por 
permanecer indiferente "Aquél que sólo mira el dolor 
presente, y no ve en la distancia los dolotes mil veces 
mayores que una inoportuna misericordia puede e1ear, 
no está preparado para los deberes de la vida pública", 
escribió en justificación propia Con todo, se sintió 
profundamente perturbado por "tales ruegos como las 
hijas dG! prisionero hacían'1 y él "cerró la penosa en~ 
trevista tan pronto como el sentimiento lo permitió". 
Un esfuerzo en favor de Corral por pmte de Irene 
Ohoran, fue igualmente infructuoso 

La ejecución del general Legitimista, el 8 de No­
viembre de 1855, dejó a Walker como el crmo indiscu­
tible del gobierno de Nicaraguct Pero mechones del 
cabello del cadáver de Corral y pañuelos empapados 
en su sangre, fueron preservados en muchos hogares 
granadinos, símbolos de la venganza futura Donde 
Walker había sido temido, fue de pronto odiado Un 
pueblo acostumbrado a la ardiente crueldad de la ira, 
no podía esperarse comprendiera la lúcida y frfa cruel­
ded de la razón Si Walker hubiera gritado a los 
cuatro vientos la denuncia de Corral y lo hubiera apu­
ñaleado personalmente, le hubieran comprendido mejor 
y se hubieran sentido más unido a él, pero no podían 
perdonarle su desapasionado e inconmovible juicio de 
que el hombre tenía que morir. 

VI 

Mientras Corral vivió, los grupos conservadores 
dominantes en Centro América se habían reservado el 
juicio sobre el régimen de Rivas, pero co'n su muerte 
llegaron a la conclusión de que Rivas era una simple 
figura decorativa para los Democrático<; 1 El_Voluciona­
rios dirigidos por los Ameriéanos Walker hizo dili­
gentes esfuerzos para calmar su animosidad Una 
carta circular fue enviada a las otras cuatro repúblicas 
del istmo, declarando los propósitos pacíficos de Nica­
ragua y solicitando su amistad Sólo el pequeño El 
Salvador replicó en la misma forma En Guatemala, 
Honduras y Costa Rica la carta fue ignorada, mientras 
los periódicos oficiales atacaban despiadadamente al 
gobierno de Rivas Por entonces, centenares de Legi­
timistas nicaragüenses comenzaron a cruzar la frontera 
de Costa Rica, buscando asilo y ofreciendo sus servicios 
en una guerra contra Jos Americanos/ y el partido 
equivalente en Costa Rica, los Se• viles, exigió que la 
nación mobilizara un ejército 

Walker se encaró a una nueva decisión atacar, 
o esperar ser atacado? El General Jerez, cuya presen­
cia en el gabinete había precipitado la crisis de Corral, 
le urgía tomar lo iniciativa La democracia Centro­
americana es indivisible, le dijo a Walker, y le esbozó 
un atrevido plan Reunir a todos los Democráticos del 
Istmo Mobilizar un gran ejército Democrático 
Enviar tropas, Americanos entre ellas, para restaurar 
a Cabañas en el poder de Honduras Moverse rápida­
mente contra los costarricenses Llevar el gobierno 
nicaragüense a León Comenzar a luchar Walker 
estaba tentado pero no convencido Levantar una 

fuerza substancial de voluntarios tomaría meses; no te­
nía fe en los soldados nicaragüenses reclutados a la 
fuerza, sólo tenía unos pocos centenares de Americe~ 
nos detrás de él, y con tan pequeña fuerza, sólo veía 
un medio de ganar una guerra simultánea contra Costa 
Rica, Honduras y los Legitimislas nicaragüenses Ese 
medio, era persuadir al gobierno de los Estados Unidos 
a cooperar en el envío de voluntarios y provisiones en 
buenas cantidades "Dejemos que el enemigo dé el 
primer golpe", le dijo a Jerez, pues si aparece como el 
agresor puede enajenarse las simpatías del pueblo nor. 
teamericano, con el que contaba para la victoria final 

Estuvo de acuerdo en una concesión Cabañas 
fue invitado a venir a Granada a presentar su caso en 
persona y fue recibido con todo respeto El era uno 
de esos dedicados revolucionarios que, por amor a la 
humanidad, estaba listo "a abrazar a la Libertad sobre 
un montón de cadáveres/' Pero Walker permaneció 
firme frente a la solicitud hondureña, una decisión que 
más tarde le aparecería como fanta<;:ma a molestarlo 
El impetuoso Cabañas y el fiero Jerez se sintieron de: 
fraudados Les pareciÓ1 como Jerez escribió después, 
que Walker no estaba buscando una Victoria demo­
crática1 sino el poder personal, y convencidos de esto, 
salieron disgustados de Granada y se dirigieran a pro-
tegerse en León · 

VValker estaba aprendiendo las verdades amargas 
del poder que cada decisión significativa del jefe, crea 
un nuevo enemigo/ y que cada significativo enemigo 
impone una nueva decisión, que aunque, a lo mejor, el 
apoyo crece aritméticamente, la oposición puede crecer 
geométricamente A pesar de la confusión de fuerzqs 
a su alrededor, el veía la situación más claramente de 
lo que lo hacían sus consejeros y críticos Al fin, todq 
dependía de la ayuda, en hombres y dinero, que le lle­
gara de los E'tados Unidos Si tal ayuda era sufi­
ciente, él podría estar capacitado para federar las 
repúblicas del istmo, traerlas bajo "la influencia civili, 
wdora del pueblo Americano" e introducir las institu· 
cienes democráticas De otra manera, la causa de lq 
Democracia en Centro América era una causa perdida. 

El gobierno Británico compartía sus puntos de 
vista Como la prensa de Londres lo expresaba cla­
ramente, la gran cuestión en la Oficina de Negocios 
Extranjeros, acerca de la América Central, era que si 
Walker, además del apoyo popular y del Congreso, te· 
nía el respaldo del Presidente Pierce Si así era, seria 
muy difícil impedir el éxito de Walker Londres ano· 
taba que el Presidente Pierce había pedido al Congreso 
un fondo discrecional de tres millones de dólares, para 
ser usado en caso de una ruptura con Inglaterra, y de 
que un proyecto de ley para la construcción de die~ 
nuevos barcos de guerra estaba siendo apresurado en 
el Senado Inoportuna intervención Británica en Cen· 
tro América podía hacer estallar una guerra costosa e 
indeseable, en un tiempo en que los contribuyentes In· 
gleses estaban todavía rezongando por los gastos del 
laberinto de Crimea 

Afortunadamente, desde un punto de vista Bri· 
tónico, el Ministro Americano en Londres, James Bu, 
chanan, parecía ansioso de apoyar la posición de 
Inglaterra y usaba su influenciq para ese fin Su qcti, 
tud fue particularmente significativa porque ero seguro 
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ue serfa el candidato a la Presidencia en 1 856 Co­
~0 un político astuto, estaba seguro que tras las bam­
balinas, la influencia Británica sería un factor de peso 
n la preferencia presidencial de los ricos y poderosos 
~omercíantes conservadores de Nueva Inglaterra y New 
York En una carta privada a Lord Clarendon, el 
Ministro de Relaciones Exteriores, en cuya amistad 
Buchanan tenía gran satisfacción, el Americano había 
escrito que "los amistosos oficios de los dos gobiernos, 
exigirí'an enderezar las cosas en Centro América", y su 
única aflicción sobre su posición parecía ser 11Qué dirá 
Mrs Grundy?" . Que Buchanan capitul.ó (*} 

El Ministerio de Relaciones Exteriores juzgó opor­
tuno vigilar, esperar y fortalecer el ejér~ito de Costa 
Rica hasta que los propósitos de Washington pudieran 
ser mejor comprendidos, o hasta que Buchanan llegara 

a ser Presidente. Para tal efecto se despacharon ins­
trucciones a los agentes diplomáticos de Inglaterra en 
Centro América, mientras un embarque secreto de ca­
ñones se envió a Costa Rica Aunque la figura política 
dominante de ese país, el Presidente Mora, estaba an­
sioso de marchar sobre Granada, sus consejeros britá­
nicos le qconse jaron esperar Mientras tanto Mora 
tuvo que contentarse con declaraciones denunciando a 
la Falange Americana --0 los Rangers, como Walker 
la había rebautizado "aHn venido a Centro América 
en busca de nuestras esposas y de nuestras hijas, nues­
tros hogares y nuestras tierras, satisfacción para sus 
pasiones bastardas, alimento para sus apetitos dgsen­
frenados" Cuando esta diatriba fue leída en Grana­
da por los hombres de Walker, -quienes se iban 
haciendo cada día más reacios bajo su estricta disci­
plina-, provocó un buen tanto de risa sardónica 

Capítulo Doce 
MEFISTOFELES COMO ENVIADO 

Dos meses antes de la ejecución de Corral, y poco 
antes de la batalla de la Bahía de la Virgen, cuanl:lo la 
estrella de Walker parecía vacilante, un antiguo co­
nocido suyo subió a bordo del Vesta en el puerto de 
San Juan del Sur, el publicista y promotor de Sacra­
mento, Parker French, aquel que decía gozar de la 
confianza de Cornelíus Garríson French tenía algo 
que decir que llamó la atención de Walker Si Wal­
ker le daba la necesario autorización, él regresarí'a a 
San Francisco, reclutaría setentícinco hombres, y los 
traería a Nicaragua en un vapor de la Accesoria del 
Tránsito, por cuenta de la Compañía. 

Aunque Walker estaba consciente de las sombras 
sobre la reputación de French, él no sabía nada espe­
cífico sobré su descrédito -Y San Francisco era una 
ciudad llena de pasados olvidados Cualquiera cosa 
que el hombre fuese, era una personalidad. Manco, 
-había perdido el brazo años antes en una aventura 
mexicana, cultivaba el estilo del soldado de fortuna 
lenía una hermósa cabeza Mefistofélica y lucía una 
barba como la de Napoleón 111, al que se parecía algo, 
con una conversación voluble y atractiva como la de 
un P T Barnum, provocaba tal interés que uno se ol­
Vidaba de desconfiar de él Incierto como estaba del 
hombre, Walker no vio razón para rehusar su oferta 
French inmediatamente regresó a San Francisco, míen­
tras Walker iba hacia la victoria en la Bahía de la Vir­
gen 

Por algunas semanas no hubo comunicación entre 
ellos Poco después de la conquista de Granada, sin 
embargo, French desembarcó en San Juan del Sur a la 
chob:za de una compañfa de voluntarios, tal como lo 
ab,a prometido Además, trajo noticias tan buenas 

due toda otra cosa parecía secundaria L.a simpatía 
e Garríson por la empresa de Walker, decía, no había 

.._______ 
(•) (Buehanan papern, Penn!ylvanta Historíeal Soctety, PhUadelphia. 

Carta hológrafa del 2 de Enero de 1865), 

que dudarse, aun cuando no soliera a la superficie La 
Compañía del Tránsito, ansiosa de ver estabilizada la 
situación de Nicaragua, estaba lista a llevar sin costo 
alguno hasta 500 voluntarios Y esto más, había di­
nero listo paro las parentorías necesidades de Walker 
El nuevo Agente General de la Compañía en Nicaragua, 
C J McDonald, recientemente llegado de San Fran­
cisco, podía poner $20,000 a la disposición de Walker 

!:stas eran palabras mágicas en los oídos de Wal­
ker El problema de aprovisionar y pagar a sus hom­
bres no lo dejaba en paz, pues el tesoro níc01 agüense 
estaba vacío Hablaron de la remuneración de French 
por conseguir la ayuda de la Compañía Sí la prome­
tida cooperación se materializaba, decía French, espe~ 
roba que lo nombraran Ministro de Nicaragua en 
Washington 

Walker se echó atrás Sabía cuánto dependía de 
la selección de su enviado a los Estados Unidos Su 
intención era enviar a un nicaragüense digno de con­
fianza, que apareciera hablando por su pueblo El 
hecho era de que French parecía hablar por Garríson. 
Sin sus buenas oficios el Gobierno Provisorio podía caer 
por absoluta incapacidad de pagar y alimentar sus tro­
pas Siendo esto de capital importancia, Walker asin­
tió a la demanda de French 

Mefistófeles, pactando por el alma de Fausto a 
cambio de sus favores, insistió en una promesa firmada 
con sangre, pero French, más seguro de su hombre, 
aceptó la palabra de Walker Juntos fueron donde 
McDonald, -quien resultó ser un cauteloso escocés­
llevando credenciales firmadas por Garríson El con­
firmó los declaraciones de French La compañía, dijo, 
deseaba el éxito de Walker porque deseaba ver que se 
conservara abierta la ruta del Tránsito Un pré,tamo 
era perfectamente factible. Había en ese momento en 
Nicaragua, en camino para New York, un embarque 
considerable de barras de oro Californiano, propiedad 
de intereses privados Si Walker pudiera dar suficien­
te garantía, $20,000 en oro podían sacarse del embar­
que y series entregados. Los dueños del oro recibirían 

-63-

www.enriquebolanos.org


en cambio giros por valor de $20,000 contra Charles 
Margan, el agente de la Compañía en New York, cuyo 
crédito era i1 reprocable En cuanto a la garantía no 
había problema alguno Bajo los términos de su con-
cesión, la Compañía debía al Gobierno de Nicaragua 
ciertas sumas, la cantidad todavía estaba en disputa 
Que los $20,000 prestados se dedujeran de la deuda 
Así el préstamo sería inmediatamente cancelado (*) 

Unas pocos días más tarde, las documentos nece­
sarios fue1on firmados, y el oro le fue entregado a 
Walker Que se le había extendido el préstamo por 
interés de Garrison y Margan era evidente, pero no se 
hizo esfuerzo en comprometerlo Nadie podía decir 
que había sido comprado No había habido trato 
deshonroso La iniciación del negocio había sido su­
ya, actuando como los mejores intereses del Gobierno 
-ie Nicaragua exigían Para afirmar este punto de 
vista, despachó a dos emisarios nicaragüenses a New 
York, a exigir a la Compañía el arreglo de todas las 
obligaciones debidas al gobierno 

Ahora estaba French esperando su remuneración. 
Existía un medio honorable para que Walker se desem­
barazara de su promesa Darle a ese hombre un 
puesto aun más atractivo que el de enviado Un pues­
to en el gabinete estaba vacante, el Ministerio de Ha­
cienda, con autoridad sobre las haciendas de los 
terratenientes y con la responsabilidad de buscar los 
ingresos French lo aceptó a cambio de la misión en 
Washington. Casi inmediatamente se distinguió por 
la confiscación de propiedades y bienes en tal escala 
que provocó el resentimiento nacional "Su rapaci­
dad" comentó Walker con tristeza, "lo hizo ser temido 
por el pueblo" ~ se hizo necesario sacarlo del país sin 
tardanza. Así, aunque cargado de dudas acerca de 
él, Walker se vio forzado a confrontar su promesa ori­
ginal 

Su esperanza era de que la administración Pierce, 
aun cuando menos que feliz con el nombramiento de 
French, estaría bien dispuesta Los periódicos ameri­
canos eran muy animadores en cuanto a las intenciones 
de Merey Aunque estaba siendo urgido por los go­
biernos vecinos de Nicaragua para prohibir los embar­
ques de armas a Walker, él se había resistido, diciendo 
que "no violaría los derechos soberanos" de ~icaragua. 
¿Cómo podría esto interpretarse sino como un indicio 
de que el gobierno de Rivas sería pronto reconocido? 
Todo lo que French tendría que hacer sería presentar 
sus credenciales, estarse quieto y esperar. 

La prensa americana y el pueblo todo estaba 
indudablemente del lado de Walker, consideróndolo 
como el avatar del destino de la nación Hacia don­
dequiera que mirara en el otoño de 1855, el horizonte 
era limpio y lleno de esperanzas Se sintió lo suficien­
temfi!nte seguro como para invitar g sus hermanos, 
Norvell y James, para que se le reunieran y compartie­
ran su éxito 

11 

Algunas percepciones de sentido común que los 
hombres necesitan para poder funcionar en el mundo 

(") (Willinm Walker, La Guerra en Nicaragua, Cap 15) 

comercial, estaban decididamente ausentes en Walker 
No tenía talento para las pequeñas y continuas corn: 
ponendas que son los bloques con que se construye la 
seguridad No se paraba en pelillos para hacer ene. 
migas de aquellos que pudieran haberle ayudado, si sus 
acciones no se conformaban a su código eje conducta 
caballeresca Se sentía obligado a cumplir sus pro. 
mesas, no importaba cuán inconvenientes. Las ex¡. 
gencias de la amistad tomaban precedencia para él 
sobre sus propios intereses. No es extraño que rnu. 
chos hombres prácticos de negocios se enfurecieran 
con él Siempre que grandes requerimientos estraté. 
gicos entraban en conflicto con su código de honor 
personal, sacrificaba el requerimiento estratégico, y no 
porque estuviera ciego Esto no era tanto mal juicio 
como antijuicio A menudo se le llamó ambicioso 
mas hubiera sido más correcto decir que no fue lo su: 
ficientemente ambicioso, o quizás que su ambición 
como la de César, debe haber sido de un material má; 
severo Que si todo hombre de estado tiene el derecho 
moral de anteponer su honor personal a las necesida. 
des de su gobierno, es una cuestión debatible, pero 
Walker lo antepuso, o lo intentó El realmente pare. 
cía tomar en serio los puntos de vista que habla ex. 
puesto en su discurso sobre La Unidad del Arte, escrito 
siete años antes, en el que di jo que consideraba la 
~onducta heroica como una forma de la estética en la 
,;da, más importante que el simple éxito 

Esta actitud, que mostraba en su falta de deseo 
de quebrantar su promesa a French, casi inmediata· 
mente después le llevó a más serios peligros No mu­
cho tiempo antes, otra expedición había salido de los 
Estados Unidos para Nicaragua, bajo el mando del 
Coronel Henry Kinney, de Texas. El Coronel reclama· 
ba el derecho a colonizar una parte de Nicaragua, 
como del tamaño del Estado de Maine, incluyendo a 
Greytown y la mayor parte de la Costa Mosquita Es· 
te reclamo se basaba en una concesión del anterior 
"Rey Mosco" Robert Charles Frederick, dada a un 
comerciante americano y la que Kinney habí·a obtenido. 
Personas allegadas al Presidente Pierce lo estaban res· 
paldando financieramente, y trabajaban para que los 
Leyes de Neutralidad se suspendieran en su favor Lo 
Compañía Accesoria del Tránsito, que contaba con 
Walker para proteger sus intereses, consideraba a Kin· 
ney como un estorbo potencial y trató de impedir su 
salida, pero sin éxito, fe tocó a Walker enfrentarse al 
problema. 

Kinney era anatema para Wafker, en parte por· 
que pretendía colonizar territorio nicaragüense basado 
en el reclamo que no tenía legalidad en Nicaragua; en 
parte porque Kinney, en Greytown, tendría poder paro 
interferir con las comunicaciones atlánticas de Walker; 
en parte también porque su aventura, enderezada al 
fracaso, desacreditaría con toda seguridad la influencia 
americana entre los nicaragüenses. Kinney estab~ 
enfermo, el barco en el que había salido de los Estados 
Unidos se había destruido, y él mismo carecía de los 
dotes esenciales de mando. Con unos pocos seguido· 
res había hecho el aparato de establecer un "gobierno" 
en Greytown, pero su vaciedad era evidente desde el 
principio Lo desesperado de su situación era claro 
para todos menos para él. Finalmente, sus hombres 
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le urgieron buscar una alianza con Walker, y el des­
graciado Coronel envió a tres de ellos a Granada con 
este objeto. 

Walker los recibió cortésmente, pero al oir la pro­
puesto de unir sus fuerzas con Kinney, mostó su indig­
nación. Kinney, les dijo, no tiene derecho de estar en 
Nicaragua El sólo podría ser considerado como un 
enemigo del gobierno de Nicaragua '·'Diganle al Go­
bernador Kinney, al Coronel Kinney, o a Mister Kinney, 
0 

como quiera llamarse, que si le echo el guante en 
territorio nicaragüense, de seguro lo cuelgo!" 

La amenaza rompió la delgada cuerda de lealtad 
que unía a esos hombres con Kinney. Conferenciaron 
brevemente, y luego dijeron "General, no deseamos 
regresar a Greytown Nos gustaría ingresar a su ejér­
cito". 

Parecía a todos que Walker había logrado un 
triunfo sin esfuerzo Mas impotente como Kinney 
estaba sin embargo tenía una cosa que Walker necesi­
taba Aquel contaba con la amistad de la Casa Blan­
ca y especialmente de Sidney Webster, secretario 
privado del Presidente Pierce Otro de sus respaldos 
financieros era Caleb Cushing, el Procurador General 
de los Estados Unidos Dos de los oficiales de alto 
rango de Walker, quienes habían conocido a Kinney en 
los Estados Unidos, llegaron a la conclusión que los in­
tereses de ambos hombres necesitaban un acomodo, y 
con esta creencia hicieron un viaje a Greytown, y ur­
gieron al Texano ir a Granada y hablar con Walker 
Ellos, le dijeron, le daban sus palabras de honor por 
su seguridad personal Bajo la impresión de que la 
invitación tení·a la aprobación de Walker, Kinney 
aceptó 

Mientras tanto, Walker había preparado un de­
creto declarando que toda la Mosquitia, aun el terri­
torio reclamado por Kinney, pertenecía a Nicaragua 
Inmediatamente después que ese documento se había 
hecho público, supo, con gran sorpresa, de que Kinney 
estaba en Granada Su primera impresión fue de que 
el Coronel había venido a entregarse y buscar un pues­
to en el gobierno de Nicaragua, y con esta creencia 
consintió a una reunión 

Cuando Kinney entró en su oficina, Walker es1a­
ba frío pera no hostil. Fue un golpe para él oír la 
propuesta de que los dos gobiernos se reconocieran mu­
tuamente y de que él usara su ejército, si fuese 
necesario, para proteger a Kinney en sus posesiones 
Incrédulo, simplemente le quedó viendo Mas la te­
nacidad era el punto fuerte de Kinney y su larga expe­
riencia en luchar contra los Indios y en embaucar a los 
colonizadores en la frontera Texano, le habían dado 
cierta astucia y un crudo poder verbal "Había ad­
q~irido", dijo Walker de él, "esa especie de conoci­
tnlento y experiencia de la naturaleza humana derivada 
del ejercicio del tratante en mulas". Pringando su 
conversación con palabrotas, las que usaba inconscien­
temente, sin darse cuenta del desdén con que se le 
;.sc~chaba, hizo caso omiso del rechazo de Walker. 
ema derecho de estar en la Mosquitia, afirmó Su 

~erecho había sido pagado en dinero sonante y ~an­
dante. Sus asociados habfan gastado hasta ahora más 
e Cien mil dólares en el proyecto de colonización 

¿Cómo podría Walker, razonablemente, esperar que 
lo abandonaran? 

Walker hizo a un lado ese argumento "Usted 
no puede sobrevivir un mes rnás' 1

, le indicÓ1 "sin la 
protección y ayuda del gobierno de Nicaragua. Por 
que he de ayudarle? Qué ofrece usted en cambio?" 

La respuesta de Kinney fue definitiva Podría 
traer a Nicaragua un buen número de colonos ameri­
canos; estaba en posición de negociar un préstamo en 
los Estados Unidos, y lo que es más importante, podría 
hacer más que cualquier otro para asegurar el recono­
cimiento americano de Walker 

Esos eran argumentos poderosos, y a pesar del 
prejuicio contra el hombre, Walker titubeó, suspendien­
do la reunión para el día siguiente Por unas horas 
pareció que una especie de alianza, después de todo, 
se arreglaría entre los dos Pero Kinney era un hom­
bre que no podía olfatear el morenote olor del poder 
sin perder los sentidos, Embriagado de esperanzas y 
carente de cordura, cometió uno ofensa que, a los ojos 
de Walker, era imperdonable Apenas se habfa sepa­
rado de Walker cuando obtuvo una audiencia privada 
con el Presidente Rivas y se dedicó a desacreditar a su 
rival El ejército de Walker, le dijo a Rivas, caería 
sobre el país como una plaga de langostas Se pre­
sentó a sf mismo como un hombre de paz y de empresa, 
sin ambiciones políticas Colonización, agricultura, 
sangre nueva, estas eran los necesidades de Nicaragua 
Para el país un colono americano valía más que cinco 
soldados 

Rivas, sin impresionarse, contestó que Nicaragua, 
amenazada de invasión, contaba con Walker Luego 
despidió a Kinney y para asegurarse de que Walker, 
si llegaba a saber de la reunión, no malinterpretara su 
naturaleza, le envió un detallado informe de las afir­
maciones de Kinney y sus propias respuestas 

Aun ahora, si Walker hubiera escogido disimular, 
hubiera podido fácilmente mantener a Kinney esperan­
do sin comprometerse con él, hasta no haber hecho uso 
de sus conexiones con Pierce, pero esto no podía resig­
narse a hacer Cuando el optimista Kinney se pre­
sentó a la mañana siguiente, la voz y las palabras de 
Wolker fueron suaves y restringidos, pero enérgicos. 
11No deseo más comunicación con usted1 señor Kin­
ney", le dijo "Usted ha usado métodos impropios al 
discutir cuestiones de gobierno11 

Kinney, un hombre fornido, quedó mudo ante la 
delgada figura de su adversario, y Walker agregó "He 
ordenado su arresto11 

'"Arresto!" gritó Kinney "Usted no puede hacer 
eso! He venido aquí bajo la garantía de su salvo­
condúcto" 

Esto era nuevo para VValker, pero al informarse, 
encontró que tal promesa le había sido dada realmente 
Allí mismo cambió su orden de arresto por la de depor­
tación, y Kinney fue llevado ignominiosamente a Grey­
town, bajo guardo armada El abandonó el país poco 
tiempo después 

111 

Noticias del rompimiento entre Kinney y Walker 
llegaron a Washington poco tiempo antes del arribo de 
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El "New York Daily Times" vio en la victmia de Rivas 
en 1857 un cambio en la suelte de 'Valke1. 

French a presentar sus credenciales al Secretario de Es­
tado Marcy Llegó con gran ostentación de publicidad 
personal Walker era entonces el favorito de la prensa 
americana y French podía gozar de su prestigio Las 
gentes creían, erróneamente, que él era uno de los 
cincuenta y ocho Inmortales, un héroe manco, un pala­
dí·n Su nombre se oía por doquiera Los periódicos 
de New York y Washington urgían a Marcy recibirlo 
pronto y con honores Pero los embajadores de Ingla­
terra, Francia y España hacían grandes presiones en 
contra del reconocimiento del gobierno de Walker, y 
Marcy creyó aconsejable esperar Cuando French so­
licitó una audiencia, se le dijo que "aquellos que habían 
sido instrumento en el derrocamiento del gobierno de 
Nicaragua no eran ciudadanos del país" El punto de 
vista de Marcy era de que el país debería ser repre­
sentado por uno de sus nacionales. Llegó hasta suge­
rir que una elección libre que mostrara que Rivas y 
Walker eran apoyados por el pueblo de Nicaragua, po­
dría influenciar la actitud de los Estados Unidos. 

Destacados publicistas apoyaron inmediatamente 
a French y atacaron al gobierno. El New York Daily 
News sostenía que las supuestas razones de Marcy pa­
ra denegar el reconocimiento de Walker eran franca­
mente meretricias La verdadera razón, decía el 
News, estaba en las inversiones hechas por los miem­
bros de la administración Pierce en la concesión de 
Kinney En California se encontró otro motivo el 
hecho de que Walker había apoyado a candidatos opo­
sitores al régimen. En Ohio, Marcy fue acusado de 
hacerle el juega a Inglaterra La propia respuesta de 
Walker, cuando le llegó la noticia de la actitud de 
Merey, fue un vigoroso editorial en El Nicaragüense, 
-alabado por el New York Times como "razonamiento 
sostenido a un alto grado de habilidad" Su esencia 
era recordar que la Independencia de los Estados Uni­
dos habÍ'a sido conseguida gracias a la ayuda de ex­
t•anjeros Lafayette, De Kalb, Steuben El gobierno 
de Rivas, decía Walker, representaba la única espe­
•onza de independencia y democracia nicaragüenses, 
y tenía derecho a la ayuda americana En cuanto a 
elecciones libres, el Gobierno Provisorio estaba prepa­
rado a llevarlas a cabo en un futuro cercano 

Un número de periódicos presionaban el asunto, y 
hubo señales de que Marcy comenzaba a flaquear bajo 

la presión del Congreso Era evidente que el público 
americano se interesaba muy poco acerca de los méri­
tos de la revolución nicaragüense La consideraban 
como una especie de competencia atlética, y querían 
que el Americano ganara, eso era lo importante 

Marcy, en efecto, había dejado la puerta abierta 
para el caso en que la opinión pública le forzara a una 
retirada Si la promesa de elecciones libres se hubiera 
complementado con un poquito de discreción por parte 
de French, el asunto se hubiera resuelto con rapidez en 
favor de Walker Pero el ego de French lo hacía indi. 
ferente a sus obligaciones El provocó un clamor de 
la prensa contra Marcy que el Secretario de Estado no 
podía, por honor, modificar su posición El asunto 
Kinney fue principalmente el arma de French Sus 
acusaciones eran tan abiertas que Webster y Cushing, 
por no decir Pierce y Merey, tuvieron que contrarres. 
torios con golpes similares Cushing, como Procurador 
General, comenzó una investigación del pasado de 
French como el mejor medio de justificar el rechazo de 
Marcy 

Todavía entusiasmado, French se dirigió a New 
York, donde encontró la recepción que se le había ne. 
godo en Washington Sus habitaciones en el Hotel St 
Nicholas era el sitio favorito de reunión de reporteros, 
pues él era pródigo en champagne y cigarros, y todos 
los días tenÍ'a algo nuevo que decir acerca de las iniqui­
dades de la administración Pierce, el valor de los 
Inmortales y la importancia de su propia contribución 
al éxito de Walker En un solo respecto le ayudó a 
Walker Obtuvo la promesa de Charles Margan para 
transportar voluntarios de New York a Nicaragua, así 
como de San Francisco Con un ojo puesto en las Le­
yes de Neutralidad, las "emigrantes" serían embarca­
dos por sólo veinte dólares por cabeza, sin exigir el 
pago al contado Como en el caso de los voluntarios 
de San Francisco, el costo simplemente se deduciría 
de la deuda al gobierno de Nicaragua Esta política 
fue continuada después que Vanderbilt echó ó Margan 
de la Compañía Accesoria del T ránsitó 

En lo que corcernía al Comodoro, habfan todas 
las razones para ayudar a Walker en estabilizar a Ni· 
caragua. French fue animado a colocar anuncios de 
apariencia inofensiva en los periódicos de New York· 
"Se necesitan diez o quince jóvenes para ir a corto 
distancia fuera de la ciudad Preferible solteros. 
Haga su solicitud al 347 Broadway, esquina de la calle 
Leonard, cuarto 12, entre las horas de diez a cuatro. 
Pasaje pagado". Los mismos periódicos traítm vivos 
informes sobre Nicaragua y citas de El Nicaragüense 
sobre las oportunidades abiertas allá para los ameri· 
canos, -la belleza, fertilidad y recursos del pafs, las 
extensas tierras asequibles a los colonizadores, el bajo 
costo de vida, el encanto de las mujeres-, hasta que 
la imaginación de los andariegos jóvenes de Manhattan 
había sido debidamente exaltada Nada se decía del 
cólera, disentería, zancudos, moscos, o las niguas que 
se introducen en la piel y eran el tormento de las tropas 
de Walker 

Centenares de hombres fueron entrevistados por 
French y aceptados como "emigrantes''. Muy pronta 
todo New York sabía lo que estaba pasando Los dia· 
ríos informaban que en California los agentes de Wal· 
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Uno de los vapores de Vanderbilt en el Lago de Nica1agua 
(tomado del "Leslie's Illushated Newspaper). 

ker estaban siendo invadidos por voluntarios Estalló 
un motín en el muelle de San F1ancisco, cuando tantos 
pasajeros quisieron abordar un vapor del Tránsito para 
Nicaragua que cerca de 300 tuvieron que quedarse en 
tierra También New Orleans bullía de entusiasmo 
Allí un distinguido luchador de la independencia cuba­
na Domingo de Goicuría, reclutaba activamente 250 
ho~bres, la mayoría cubanos, para el servicio en Nica­
ragua, y Vanderbilt le había asegurado un vapor del 
'r ránsito para llevarlos a Greytown. 

IV 

El gobierno federal se sintió compelido a hacer otro 
esfuerzo para enforzar las Leyes de Neutralidad El 
Procurador General Cushing exigió que los Fiscales de 
los puertos principales pusieran fin inmediato al reclu­
tamiento y transporte de hombres para Walker Para 
ayudarles, dio a la prensa los datos acumulados sobre 
el pasado de French El público sorprendido supo que 
French, no hacía mucho tiempo antes, había sido en­
contrado culpable de falsificación y desfalco. Y peor 
aun, en los días de la fiebre del oro, había defraudado 
Y embaucado a miles de emigrantes que iban a Cali­
fornia en carretas entoldadas Un informe del Senado 
contenía las pruebas de sus fechorías, y un folleto titu­
lado, Los Sufrimientos y Penalidades de la Expedición 
por Tierra de Parker H French había sido impreso pri­
Vadamente en 1851 

Los periódicos que habían estado ensalzando a 
French se callaron El Mercury de New York, expresó 
el disgusto de muchos cuando dijo "Con el espíritu 
amargado, digamos con Sir Harcourt Courtly, 'Nadie 
Podrá llevarse a este hombre?'". Los insultos amon­
tonados sobre French eran tan violentos ahora como 
las antiguas alabanzas fueron dulces La crítica era 

también dirigida a Walker por haber escogido a seme­
jante individuo como enviado Sin embargo, en cuanto 
que French era el representante de Walker, todavía 
gozaba de cierto apoyo El New York Times recorda­
ba a Merey que "no es el Capitán French, de dudosos 
antecedentes, quien solicita la atención de nuestro go­
bierno, sino el agente de un poder soberano", y el Sun 
comentaba que "hombres eminentemente perversos, 
moralmente, tienen altos puestos en los gobiernos con 
los que mantenemos relaciones amistosas. La morali" 
dad inte1 nacional no es tan pura, para que hayan tan­
tos remiloos en admitir al Coronel French en los círculos 
diplomáticos". 

French usó todos los trucos imaginables que su 
ingenio pudo concebir, y fueron muchos, para poner a 
bordo de los vapores del Tránsito a los voluntarios re­
clutados rumbo a Nicaragua, sin dar al gobierno una 
firme base legal para su intervención Uno de los tru­
cos favoritos era hacer que los hombres llegaran a bor­
do uno por uno, y mezclarse con los pasajeros rumbo 
a California, de los que siempre había un número con­
siderable, y los que siempre estaban dispuestos a dar a 
creer que los voluntarios de Walker eran sus hijos o 
hermanos La frustración de los funcionarios federa­
les, que sabían que los filibusteros estaban allí y sin 
embargo no podían distinguirlos con seguridad de sus 
compañe1 os, era empeorada por la abierta burla de los 
pasajeros Vapor tras vapor podía salir de New York 
cargado de emigrantes para Greytown, mientras las mu­
chedumbres en los muelles vivaban el nombre de Wal­
ker y silbaban la mención de Pierce El Fiscal de New 
York obtuvo la convicción del Gran Jurado contra 
French; aun lo hizo arrestar, pero este paso resultó tan 
impopular que la orden fue rápidamente re2_cindida. 

French, sin embargo, no había contado con la 
intensidad de la ira de Walker por su conducta, y es­
pecialmente por sus declaraciones contra Pierce y 
Marcy Una carta concisa le llegó de Granada Su 
misión como Ministro estaba revocada Un nuevo 
enviado había sido nombrado, el sacerdote nicaragüen­
se, Agustín Vijil, que decididamente había apoyado a 
Walker desde el principio Con esta noticia, French 
perdió todo el apoyo que le quedaba, y cuando salió de 
New York, los periódicos apenas si se molestaron en 
sacudirse las manos Se fue a Nicaragua, sólo para 
oir de labios del mismo Walker que no había sitio para 
él en el país French fue lo suficientemente prudente 
para no erguir, y se embarcó para New Orleans Allí 
propaló que andaba en negociaciones secretas para 
Walker, y vagó por el Sur dando conferencias sobre 
Nicaragua a audiencias numerosas De regreso en 
New York, buscó como promover una nueva aventura 
marítima, afirmando que a pesar de todo él todavía era 
amigo de confianza de Walker Tanta era su persis­
tencia a este respecta que El Nicaragüense se vio final­
mente obligado a publicar una declacaión de Walker 
de que "French no tenía conexión alguna con este go­
bierno, él en este momento está empeñado en hacer 
a la administración (Nicaragüense) todo el daño que su 
genio es capaz". 
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Capítulo Trece 
MR. V ANDERBILT SE ENFURECE 

En Noviembre de 1855, Cornelius Garrison, leyen­
do las cartas de Margan enviadas de New York, supo 
que el momento de la crisis había llegado Las fuen­
tes de Wall Street no dejaban lugar a duda de que los 
compras de los acciones de la Compañía Accesoria del 
Tránsito por Vanderbilt, llevaban a la compañía a sus 
manos y que en la próxima asamblea general de ac­
cionistas, él ganaría su control 

Aunque el contrato de Garrison con la Compañía 
tenía algunos años por delante, este era sumamente vul­
nerable, no sólo por la pasada oposición a Vanderbilt, 

contrata que aseguraría un regular y frecuente servicio 
marítimo de los Estados Unidos y que la cooperación 
en el transporte de voluntarios y provisiones continuaría 
sin escatimarse Se le diría, además, que si no se po. 
nía de acuerdo, Margan y Garrison no se sentirían ya 
más obligados a hacer esfuerzos en su favor Con tan 
poderosos argumentos, Rondolph y Crittenden no vie. 
ron rozón por qué no deberían aceptar el encargo Al 
último momento, Garrison sugirió que llevaran consigo 
a su hijo y fiel ayudante, W R. Garrison 

11 

sino aun más por ciertas transacciones irregulares de En Diciembre de 1855, Cornelius Vanderbilt, una 
la oficina de San Francisco, transacciones que no de- vez más al timón de la Accesoria del Tránsito, se sentía 
seaba someter al escrutinio de Vanderbilt Pero en la expansivo Habiendo acumulado todas las acciones 
filosofía de Garrison había siempre un medio de deso- necesarias, había sacado a Margan de la compan 1a y 
llar a un tigre, aun cuando se llamara Vanderbilt El había obtenido de nuevo la presidencia Las acciones 
y Margan habían delineado un plan, por el cual el de lo compañía, desde ese momento, habían subido 
Comodoro esta vez iba o ser el hazmerreír de Wall añadiendo por lo menos un millón a su fortuna Con 
Street en vez del héroe, y se le extraerían algunos de Walker en Nicaragua, la ruta del Tránsito estaba se­
sus millones gura; y su éxito podría abrir, no sólo Nicaragua sino 

Todo dependía de un hombre Walker La ex- toda lo región del Caribe, al capital americano. No 
pe1 iencia como político y banquero había hecho de habí'o duda que la independencia de Cuba era uno de 
Garrison un astuto juez de caracteres Estaba claro los objetivos de Walker De otro modo, por qué el 
para él que los motivaciones de Walker diferían mar- conocido revolucionario cubáno, Domingo de Goicurío, 
cadamente de las del corriente de los hombres Las reclutaba gente para él en New Orleans? Una de los 
conversaciones en Nicaragua reportadas por C J Me primeros actos de Vanderbilt después de asumir el 
Donald y Parker French, hasta ahora no habían trai'do mando de la Accesoria del Tránsito, había sido confir· 
más de porte de Walker que la ceremoniosa aprecia- mar una orden previamente dada por Margan, para 
ción de la ayuda de Garrison. El tiempo había llegado enviar un barco de la compañía a New Orleans para 
de obtener un definitivo compromiso de su parte. transportar a Goicuría y sus hombres a Greytown, sin 

c;:on semejante individuo, Garrison percibió que un exigir pago al contado. Vanderbilt esperaba comenzar 
crudo llamado al bolsillo no tendría efecto No se pronto las negociaciones con Walker sobre el monto 
puede sobornar a un caballero andante Mas siempre de la deuda del Tránsito con Nicaragua, y anticipaba 
se puede apelar a su caballerosidad De conformidad, que su cuenta por los pasajes de los voluntarios de 
Garrison comenzó su campaña obteniendo los servicios Walker, mas la gratitud del filibustero, compensarían 
de dos de los más antiguos amigos de Walker, Edmund la mayór parte de la obligación La gratitud de Goicu­
Randolph y otro bien conocido abogado de San Fran- ría tendría un valor similar en dólares, si él y Walker 
cisco, Porker Crittenden, ofreciéndoles participación en tuvieran éxito en arrebatar Cubo a España. 
enormes ganancias futuras si iban a Nicaragua en su En Granada, Walker recibió un mensaje de Goicu· 
hOmbre ría en el que éste le decía que si él y Walker se poní·an 

Su tarea específica era persuadir a Wolker a in- de acuerdo en futuros planes estratégiCos llevaría a 
cautar las propiedades de lo Compañía Accesoria del Nicaragua 250 soldados Una sólo cosa el Cubano 
Tránsito en nombre de Nicaragua, y entregárselas a quería aclarar ¿Podría contar con su ayuda no sólo 
Edmund Randolph, quien formaría una nueva campa- en el derrocamiento de la tiranía española en Cuba, 
ñía encabezada por Garrison y Margan. Una justifi- sino en el apoyo de la independencia cubana contra 
cación legal para tal pasa podría hallarse en el hecho cualquier tendencia agresiva que los Estados Unidos 
de que la Accesoria del T rónsito, a través de los años, pudiera desplegar? 
había rehusado a admitir su deuda considerable con Walker pudo replicar, con absoluta sinceridad, 
Nicaragua. que ayudar o la liberación de Cuba había sido uno de 

El plan de Margan y Garrison, si obteni'an el con- sus sueños Creía que los mejores intereses de los 
sentimiento de Walker, era vender bajo en grandes Estados Unidos podrían servirse con la independencia 
cantidades las acciones de la Accesoria del Tránsito y de las naciones del Caribe, las que, bajo eficientes Y 
dar un jaque mate en Wall Street cuando se supiera la honradas administraciones, se beneficiarían de la ase· 
noticia Mas nada de esto se le debería decir a Wol- quibilidad del capital, la industria y el comercio ameri· 
ker Randolph y Críttenden harían hincapié en que cano. 
la nueva compañía aceptaría una concesión mucho más Un proyecto de convenio fue formulado y firmado. 
favorable para Nicaragua que aquella de Vanderbilt, un Goicurí·a ayudaría a Walker a "consolidar la paz y el 
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. rno de la República de Nicaragua" Walker, por 
goble rte 11ayudm ía y cooperaría con su persona y sus 
su pasos' varios, tales como hombres, en la causa de 
recur d l'b d" (*) cuba y en favor e su 1 erta 

1 1 1 

Mientras Goicuría y Walket estaban negociando 
el fututo de Cuba, Randolph, Ct ittenden y el joven 

~or rison llegaban a Granada, junto con cien nuevos 
~r ntarios Fue un momento feliz para Walker reci-

~0 "a su viejo amigo en un ambiente de poder y fama 
Etr noche festejó a los tres visitantes de San Francisco 

50 
un banquete al que asistió el Presidente Rivas y 

~~~o el gabiente Al siguiente día se reunió privada­
mente con Randolph 

Mas tarde, informando sobre la acción de Walket 
1 incautar la Compañía del Tránsito, muchos periódi­

a s americanos dijeron que al aceptar la oferta de 
~0anison, Walker mostró impulsi.vidad e . igno:a;'cia 
rayana en la idiotez .. Walker mt~mo no ¡usttftco .su 
acción Pero su. deciston estaba le¡os de se; tmpul~tva 
0 ignotante Varias semanas antes le llego la nottcta 
de Son Francisco que ciet to truco en la bolsa de cam­
bios estaba en el tapete (*") No había nada en esto 
que lo tentara Na~ie podía leer ~os di?rios de New 
York como él lo habta hecho por anos, sm estar cons­
cient~ del ttemendo poder de Vanderbilt Que él es­
taría precavido contra cualquier comp1 omiso con 
Garrison y Margan lo muestra el haber recurrido estos 
a Randolph Walker apreciaba la ayuda de Garrison, 
pero ni la malentendí'a ni le atribuía valor excesivo 
Tarde o temprano todo sería pagado por Nicmaqua 
por medio de la reducción de la deuda de la Compañía 

Los pet iódicos de New York informando la cap­
tura de Vandetbilt de la Accesoria del Tránsito 
llegaron a Granada antes del an iba de Randolph La 
cuestión ptóctica que Walker tenía gue considerar eta 
si sería mejor para él coopera. con la cabeza legal de 
la compañía, Vanderbilt, o tomm partido con los hom­
bres a quien Vanderbilt había denotado Mientras 
sólo esa cuestión estaba ftente a é1 1 permaneció neu­
tral Quería la buena voluntad de la compañía cual­
quiera que fuese la identidad de su cabeza Los 
peligros que corría al desafiar a Vanderbilt eran inequí­
vocos Pero cuando Randolph lle¡¡ó, la situación cam­
bió Esta era un hombre a quien él tenía devoción 
sobre todos los hombres, el amiqo que más de una vez 
había lleqado a rescatarlo, que le había ayudado, que 
le habío <alvado 

Un realista, un Napoleón, no hubiera dudado en 
sacrifica. la ami,tad por la ventaja política, le hubiera 
dado tiP.mpo a! tiempo, hubieta pospuesto su d~cisión 
ha'ta que Panclolph se canoara de esperar Pero no 
Walker El dicho de que "un omino en el poder es 
un amiqo perdido11 no existía para él Dada su acti­
tud ante la vida, no podía negarle nada a Randoloh, 
Punto é<te con el que Garrison contaba La motiva­
ciót) de Walker en este ac;unto fue desct ita eniqmáti­
camente por él mismo "La amistad entre Randolph, 

-----(•) ("W O ScrorwB, "WI\Ham Walkt-l'fl O!!shms on Cubn", ('n Mississippl 
•• Vnp,.,. H;~tn"irAl Revl~w. )914, Vol J p 199) 

( l !Willinm Walker, Ln Guerra en Nicaragua, p 140)", 

Crittenden y Walker eta de una naturaleza tal que no 
puede describitSe con palabras, peto la existencia de 
tal sentimiento entre estos tt es es esencial pata uno 
compt ensión de la perfecta confianza que mm caron 
sus actos en referencia al T ránsitd 1 

La prensa estaba sotprendida, por lo que patecía 
set una Ócción totalmente inesponsable, por pmte de 
un hombre, que hasta entonces, había llevado sus 
asuntos con considerable habilidad Lo que no podía 
saber eta que, razonando conforme las especiales ~~e­
misas de Walker, su decisión fue perfectamente lógtca 
Su vida nunca había sido guiada por los cánones del 
éxito1 sino por [os cánones del honor personal 1 en los 
que el reclamo de la amistad era primot dial 

Walker no desconocía las motivaciones económi­
cas de la política. Pero las t echazaba Fue esta apa­
rente indiferencia a las realidades de la vida americana 
la que movió a Horace Greely a llamarle "el Don Quijote 
de Centro América" El Caballero de La Mancha no 
les pareció más desquiciado y absurdo a sus contem­
poráneos que Walker a los ojos de los grandes mag­
nates de los años 1850 No fue solamente porque se 
atrevió a desafiar a Vanderbilt Estaba desafiando el 
empuje de una nueva era Estaba rompiendo lanzas 
con los formidables molinos del podet del dinero 

Su propia descripción de la reunión privada con 
Randolph aunque abreviada, da indicaciones de las 
fuerzas i~teriores que lo asediaban "Ranclolph infor­
mó a Walker que ~1 y Crittenden habían cuidadosa­
mente estudiado el contrato de la Compaííía Accesoria 
del Tránsito y ambos estaban claros y decidier?n en la 
opinión gue había sido ¡escindido Despues de .la 
debida reflexión, Walker estaba perfectamente satiS­
fecha que el arreglo con Garrison era el medio, y 
por ese tiempo el único medio, para llevar a cabo la 
política vital de la administración Rivas En verdad, 
ni el Presidente ni el gabinete sabían de los medtos por 
los que sus objetivos eran realizados, y de hecha fue 
necespt io pota el éxito de las medidas que estas fueran 
conocidas por ion pocas personas como fuese posible 
Después que Randolph y Walket estuvieron de acuetdo 
~n los términos del nuevo contrato de Tránsi1o, una co­
pia le fue enviada a Garrison en San Francisco, siendo 
McDonald el portador del mismo W R Garrison 
fue a Ne,w York con el pt apósito de informar a Charles 
Margan de los arreglos que se habían hecho,. y se esta­
ban por hacer, mientras Randolph permanecto en Gra­
nada Nada se le dijo a Rivas del nuevo contrato de 
Ttánsito" 

La falla de Walker en cumplir su responsabilidad 
con Rivas le inquietaba wandemente Cuondo el Pre­
sidente fue informado del asunto, exclamó indignado 
que Walker había consentido en "la venta del país" 
Esto Walker no lo negó Pot el conhario, tristemente, 
dijo "'La venta del país', usando la expresión de Ri~ 
vas, era una conclusión decidida de antemano el 
único medio de llevar al país una fuerza caoaz de pro­
tegerla, no sólo de sus enemipos domésticos sino de 
sus enemigos extranjeros Quien desee dominar a 
Nicaragua con seguridad debe tener cuidado que la 
navegación esté controlada por aquellos que son 
sus más firmes y fieles amigos" Sin embarqo, él no 
intentó explicar por qué había roto con Vanderbilt, 
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cuando éste estaba cooperando con el pasaje libre de 
sus voluntarios 

Como Ricardo 111 por un reino, así Walker por la 
amistad estaba dispuesto a "arriesgar su vida a la 
5uer1e 11 y ''esperar el azar de los dados" 

1 V 

A finales de Febrero de 1856, las acciones de la 
Compañía Accesoria del Tránsito se vendían a $23 por 
acción en un mercado ascendente A principios de 
Marzo, el New York Times informaba que Margan, 
"últimamente en la administración de la compañía, es­
taba vendiendo bajo los acciones, así como Vanderbilt 
lo había hecho cuando éste último perdió el control" 
Vanderbilt ansiosamente aprovechó lo que le parecía 
una oportunidad bajada del cielo para acaparar las 
acciones y extraer una fortuna de su enemigo, y com­
pró tanto como Margan vendía, manteniendo el precio 
a su 1nás alto nivel Luego, el 12 de Marzo, llegó la 
noticia de Nicaragua de que Walker había anulado el 
contrato de la Accesoria del Tránsito, y que había 
firmado uno nuevo con Edmund Randolph, lo que pre­
cipitó una carrera en Wall Street para vender las accio­
nes de esa compañía Ese día el precio de las acciones 
bajó cuatro puntos, y continuó bajando hasta que las 
acciones se estaban vendiendo o $13 cada una A 
este precio Margan cubrió sus ventas de futuro a una 
ganancia calculada en cerca de un millón de dólares. 

Incrédulo al principio de los primeros informes 
sobre la acción de Wolker, uno vez que Vanderbilt 
estaba seguro de los hechos, dejó escapar su ira en 
público y privado La gran pregunta en la comunidad 
financiera de New York era ¿Qué movió a Walker a 
hacer semejante cosa? Apesaradamente el bien in­
formado Hera/d declaró que "la gran masa del pueblo 
americano simpatiza p1ofundamente con el actual go­
bierno de Nicaragua y lamentará que su bizarro jefe 
haya puesto en peligro sus hasta ahora brillantes 
perspectivas Se verá que está en poder de Mr Van­
dcrbilt el descabezar el nuevo gobierno abriendo otra 
ruta, cortando así las comunicocions de Walker con 
San Francisco y New York" 

La exactitud de esta predicción se hizo evidente 
muy pronto Margan había sido negligente en orga­
nizar la nueva línea de vapores con la que Walker 
contaba, y por seis semanas vitales ninguno salió de 
New York con los hombres y provisiones, esenciales 
para la seguridad de Walker. Los esfuerzos hechos 

por Garrison para mantener los vapores de la Accesoria 
del Tránsito corriendo de Son Francisco a Nicaragua 
probaron ser infructuosos cuando un agente de Van: 
derbilt llegó con órdenes que todos los barcos de la 
Compañía que salieran de California tomaran la ruto 
de Panamá, donde los pasajeros serían transportados 
por ferrocarril a la costa Atlántica El Comodoro se 
movía simultáneamente en muchos frentes Cuando 
sus cartas exigiendo la intervención de los Estados Un;, 
dos recibieron una respuesta fría del Secretario de 
Estado Marcy, el millonario se volvió inmediatamente 
a Inglaterra Sus agentes se apresuraron a Londres y 
al Caribe para invocar la ayuda de la diplomacia britá. 
nic y sus barcos de guerra para bloquear la entrada del 
Tránsito en Greytown Otro agente fue a Granada, 
donde habló secretamente con el Presidente Rivas, en 
un esfuerzo de provocar una ruptura entre él y Wolker 
Simultáneamente, Vanderbilt demandó por $500,000 
a Garrison, acusándolo de fraude, y por $1,000,000 0 
Margan, Garrison y Walker, acusándolos de ocupación 
ilegítima de la propiedad, apropiación ilícita de la mis­
ma y dispersión de los bienes de la compañía, además 
de fraudulenta conspiración para interrumpir y moles­
tar a la corporación 

El empuje de estos movimientos produjo su efecto 
inmediato en Margan y Garrison Contentos con el 
golpe que habían dado en la bolsa de cambios, habían 
hecho las formalidades de comprar el nuevo contrato 
de Randolph Ahora se lo ofrecían vender, con todos 
sus privilegios, a Vonderbilt Este rehusó de plano. 
Su deber, replicó, era proteger a los accionistas de lo 
vieja compañía y escribió una carta al Herald de New 
York, explicando su virtuosa posición "Mr Garrison 
me visitó y me dio a entender que si yo participaba 
con él y Charles Margan podríamos hacer un buen 
negocio con exclusión de la Compañía del Tránsito. Le 
dije que él debía limpiar su reputación en cuanto a su 
conducta hacia la Compañía " Esto sin duda ero 
exacto, pero lejos de ser la verdad El gran financie· 
ro, en realidad, había encontrado el medio de sacar 
ventaja económica de la situación Su orden de 
retirar los barcos de Nicaragua y entrar en la ruta de 
Panamá, causó consternación entre las otras líneas Pa­
nameñas. Reconociendo su poder de interferencia, 
Vanderbilt inmediatamente ofreció retirar sus barcos de 
la competencia mediante el pago, por las líneas Pano 
meñas, de un "subsidio" de $40,000 (que después su· 
bió a $56,000) mensuales Tal arreglo era tan cercano 
al chantaje para ponerse por escrito, que se hizo sólo 
verbal, y se cumplió. (*) 

Capítulo Catorce 
"VOSOTROS ESTAIS SOLOS" 

Walker, en 1856, estaba en un punto crucial de 
la historia, en el que convergían grandes fuerzas polí­
ticas y económicas la necesidad de los Estados Unidos 
de una corta ruta oceánica a California, la determina­
ción de Inglaterra de impedir a los Americanos la cons-

trucción de una canal interoceánico que les daría 
ventaja en el comercio con el Oriente, el empuje de los 
capitalistas de New York para controlar el Istmo Cen 
troamericano, el señuelo del Destino Manifiesto com 
partido por millones de americanos, la urgencia del Sur 

(•) (Harver's WheeklY", 18159, Vol. III. p, 114) 

www.enriquebolanos.org


en anexar a Cuba y las tierras del Caribe; la intermina­
ble lucha de los peones de Centro América contra la 
servidumbre feudal La importancia que el mundo le 
dio a su aventura puede medirse por los enemigos que 
se creó Estos eran, además de Vanderbilt, el ala 
conservadora del Congreso de los Estados Unidos, los 
Legitimistas Nicaragüenses, Jos gobiernos de__ Costa Ri­
ca, Honduras y Guatemala, Inglaterra, y menos abier­
tamente, España y Francia En la inmensidad del 
poder de sus enemigos hallaba una íntima satisfacción 
Tenía todavía esperanzas de triunfo, mas una derrota 
por unas fuerzas hostiles de tal magnitud no sería al 
menos una deshonro 

Casi al mismo tiempo que su desafío de Vanderbilt 
asombraba a los círculos bien informados de New York, 
una serie de discursos criticándole acerbamente fueron 
pronunciados en el Senado de los Estados Unidos, 
mientras la enemistad británica no se restringía a meras 
palabras Las oportunidades de intervención en favor 
de Walker por parte de la administración Pierce habían 
disminuido, calculaba Inglaterra, al punto que sus ami­
gos Centroamericanos no necesitaban ser detenidos 
Documentos de estado que no fueron hechos públicos 
sino muchos años después, revelan que el Ministerio de 
la Guerra de Gran Bretaña, por aquel tiempo, hizo una 
concesión de armas a Costa Rica para combatir "las 
tropas bajo Mr Walker, contra las cuales ustedes se 
tendrán que defender" 

Estas armas inglesas incluían, además de 2,000 
rifles equipados con miras y superiores a aquellos usa­
dos por los hombres de Walker, un millón de rondas de 
municiones y otro equipo en abundancia (*) Esto lo 
supo Walker cuando un mensajero que llevaba corres­
pondencia a San José fue interceptado y las cartas del 
Cónsul de Costa Rica en Londres fueron encontradas 
conteniendo pruebas que el Ministro de Relaciones 
Exteriores Británico, Lord Clarendon, había personal­
mente autorizado el embarque de armas que había en­
Valentonado a Costa Rica para lanzarse a la guerra 
"Cuando le dije a Lord Clarendon", escribió el Cónsul, 
"que Costa Rica ya tenía un ejército de ochocientos 
h~mbres en la frontera, se mostró muy complacido, y 
diJO que esa era una medida apropiada . y que es la 
razón para darnos los mosquetes". 

A una carta del gobierno de Costa Rica solicitando 
también el apoyo naval, la Oficina de Negocios Extran­
Jeros contestó que un crucero visitaría Costa Rico "para 
proteger los intereses Británicos" Realmente un nu­
meroso escuadrón, incluyendo algunos de los' mejores 
barcos de guerra británicos comenzaron a patrullar 
ambas costas de Centro América Informaba el Dai/y 
News de New York, órgano favorable a Walker "El 
Embajador Británico en nuestra Capital Federal 
h.abiendo sido interrogado en debido formo en referen­
Cia a la postura agresivo de la . Floto Británica cerca 
de San J~an del Norte, declinó dar explicación alguna". 

An1mado de esa manera, a principios de Marzo de 
1856, el Presidente Mora de Costa Rico, emitió una 
orden de movilización organizando un ejército de 
9d,OO~ hombr~;; "o tomar las armas para la República 

e Nicaragua contra lo que él aseguraba era una in-
"----- ~ 

(•) (Documentas de Estado Británicos, Vol XVI, págs 78,·5; 11J4~S). 

El General José Joaquín Mora, jefe de las fuerzas 
costa11 icenses. 

vasión americana, y sin esperar por una formal decla­
ratoria de guerra, una fuerza substancial, equipada con 
armamento británico, avanzó sobre Nicaragua Acon­
sejando a Mora, se supo más tarde, habían agentes de 
España y Francia, así como de Inglaterra 

A esta invasión el gobierno de Nicaragua contestó 
con una deélaratoria de guerra Que el mundo sepa, 
dijo el Presidente Rivas, que este país ha sido atacado 
sin provocación Mas concreta fue una declaración 
personalmente emitida por Walker la afirmación de 
los principios políticos que, al principio, Jerez le había 
urgido proclamar. Echando a un lado su imparciali­
dad entre Democráticos y Legitimistas, hizo un franco 
llamado a los elementos revolucionarios del istmo ente­
ro El había sido invitado a Nicaragua por los Demo­
cráticos, dijo, y él y sus hombres nunca habían cesado 
de luchar por los principios de la revolución Es verdad 
que había mantenido en jaque a sus amigos Democrá­
ticos, que había tratado de conciliar con los Legitimis­
tas, que había tratado de establecer relaciones 
amistosas con los gobiernos antidemocráticos de los 
países vecinos, pero todos sus requerimientos en favor 
de la paz habían sido rechazados con desprecio Aho­
ra el país estaba siendo atacado Que así sea. El y 
sus seguidores americanos se juntaban con los Demo­
cráticos nicaragüenses en eterna oposición a los gobier­
nos Serví/es de todo Centro América, y ellos recogerían 
Y llevarían siempre la cinta roja de la democracia 

La creencia de Walker en la democracia no era 
defini~ívamente, inconsistente con sus ansias de poder: 
Para el, como para el mundo de su época las institu­
ciones de los Estados Unidos podían equipa'rorse con la 
democracia Extender esas instituciones a otros pue­
blos, como lo esperaba hacer en Centro América era 
servir a la causa de la democracia Sus opositores 
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creían que sys profesiones de fe democrática eran dic­
tadas por la conveniencia Para los conservadores su 
mela parecía ser "el apsoluto y exclusiva dominio del 
país" en interés de los Estpdos Unidos (*) El hecho 
es que en 1856, la reafirmación de Walker de su fide­
lidad democrática fue aceptada por muchos nicara­
güenses Voluntarios nativos continuaron sirviendo en 
su ejército Su popularidad entre las clases pobres 
fue notada más de una vez El más decidido de los 
jefes democráticos, Máximo Jerez, estuvo de acuerdo 
en formar parte del gabirete de Rivas como Ministro 
de la Guerra 

Ante toda la turbulencia que creó, uno viene a 
descubrir el meollo de su pensamiento, en el que se 
descubre una verdad a la que los Estados Unidos no se 
despertaron hasta un siglo después, -que un gran 
poder sirve mejor sus intereses levantando a los pueblos 
pobres y primitivos a la luz de una civilización produc­
tiva En una época en que la ayuda económica en 
escala nacionaf a otros países, no se había oído nunca, 
era sólo por medio de empresas capitalistas y la intro­
ducción de instituciones justas, que los naciones explo­
tadoras podían ayudar a progresar a las naciones 
explotadas, tal como lo hicieron los Estados Unidos con 
Filipinas Uno no debe equivocarse de que, dejados a 
sus propios medios, los pueblos Centroamericanos ex­
perimentaron una baja en sus niveles de vida y condi­
ciones sociales después de Vvalker, y no un avance (*) 

Horace Greely puede haberlo considerado un pira­
ta ambicioso de poder, Wall Street un agente de astutos 
capitalistas, pero él se consideraba como la cabeza de 
un ejército revolucionario, luchando contra los señores 
feudales del istmo en nombre de la democracia Como 
prueba de su buena fe democrática, no sólo trajo a 
Máximo Jerez al gobierno, sino que dio otros cargos 
ministeriales a Democráticos escogidos por Jerez, auto­
rizó el transferimiento de la capital de Granada a León, 
e hizo que el gobierno anunciara elecciones presiden­
ciales y congresales, para ser llevadas a cabo por voto 
popular 

Para él la sorprendente era que aunque Inglaterra 
no tenía escrúpulos en apoyar sus ansias reaccíonarias 
en Centro América con provisiones y armas, ~1 qobierno 
de los Estados Unidos, que se decía democrático, re­
husaba ver el si!')nificado de la lucha que estaba sos­
teniendo El Harper's Weekly comentaba que el trato 
recibido por Walker de parte del gobierno Americano, 
era muy parecido al de John l<nox y John Wesley de 
parte de la Iglesia de lnqlaterra Era una comnaración 
muy exacta debido a la psicológica similaridad de Wal­
ker con las grandes reformadores reliqiasos Como ellos, 
nunca se quejó de las heridas recibidas de parte de sus 
eneminos, pero las calumniac; de sus orooios coterráneos 
le dejaron cicatrices El había salido baio el pendón 
de la democracia a un mundo lleno de peliqros, en bus­
ca de dragones que matar, y sus sentimientos acerca 
del castigo recibida por parte de Marcy y Buchanan 
fueron los de un caballero que, mientras andaba en su 
gran empresa, oye que ha sido despreciada y excluido 
de la Mesa Redonda 

(*) (R Ob:regón Lo:ría, La Cnmpafin. del "rrñnsito, San José, 1956, p liS) 

("') (A G Frank, "El Desarrollo Económico de Nieara.gua", en Inter­
Amel:"ican Affairs, 1955, Vol VIII, No 4) 
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En la campaña militar que siguió, que consistió en 
dos batallas, las fuerzas de Walker perdieron ambas, 
y su reputación como general resultó permanentemente 
dañada, sin embargo, a los ojos del público Americano, 
emergió como el victorioso y más grande héroe La 
primera batalla tuvo Jugar en Santa Rosa, al sur del 
Lago de Nicaragua, donde ia vanguardia enemiga es­
taba acampada, y donde los Costarricenses juraron dar 
muerte a todo Americano que cayera en sus manos 
La situación de Walker se iba deteriorando rápidamen­
te Otra epidemia del cólera, entonces en su fase 
inicial, junto con disentería y fiebres, habían reducido 
sus efectivos a sólo 600 hombres El mismo había 
caído con fiebre y una dolorosa inflamación de la cara 
En un esfuerzo por conservar a sus hombres para lo 
que él no dudaba sería una larga lucha, determinó 
enviar inicialmente contra los Costarricenses un bata­
llón de cuatro compañías una compuesta enteramente 
de Franceses recientemente llegados de San Francisco, 
otra de Alemanes inmigrantes salidos de New York, 
otra de Nicaragüenses y una de reclutas Americanos 
Inmediatamente surgió un problema ¿Quién habría de 
comandar esta fuerza poliglota? La escoqencia de 
Walker no pudo haber sida peor que si hubiera estado 
con delirio de fiebre, como algunos pensaron que esta­
ba Su atención se centró en un alemán llamado Louís 
Schlessinger, un hombre educado y sensato a quie_n ha­
bía usado en misiones diplomáticas y que hablaba los 
cuatro idiomas esenciales Totalmente impreparado y 
psicológicamente incapaz para la jefatura militar, 
Schlessinger falló en reconocer de antemano el terri­
torio por el que avanzaba y fue sorprendido por el ene­
migo en cuerpo A los primeros tiros la indisciplinada 
compañía de Alemanes se desbandó y huyó, seguida 
por los Franceses, con Schlessinger mismo entre ellos. 
Por unos pocos minutos los Nicaragüenses y America­
nos sostuvieron al enemigo/ mac; después de que cien 
de ellos cayeron, se dieron a la huída, dejando a los 
heridos a una sumaria ejecución a manos de los jubilo­
sos Costarricenses 

Nuevas de este tremendo descalabro llegaron a 
Granada, ya azotada por los terrores del cólera, segui­
das de los rumores de que un ejército hondureño estaba 
p01 unirse en el ataque contra Walker Una ola de 
pánico inundó tonto a Americanos como a Nicaraqüen~ 
ses Docenas de hombres recientemente llegados de 
New York que no se habían alistado aun en el ejército 
de Walker pedían el rec¡reso a sus casas Aun sus 
veteranos estaban especialmente descorazonados/ pues~ 
toque un buen número de sus mejores oficiales habían 
caído afectados del cólera No habían mPdios de re­
vivir la moral ante el decaimiento provocado por el es­
pectáculo de los fugitivos de Santa Rosa que medio 
muertos de hambre se arrastraban en la ciudad con 
informes de la incompetencia de Schelessinger y el sal­
vajismo Costarricense Schlessinger mismo fue arres­
tado, sometido a consejo de guerra y condenado a ser 
fusilado por cobarde, pero loqró escapar, muchos pien­
san que de acuerdo con Walker, cuya sola resoonsabi-' 
lidad de haber escogido percona tan impreparada para 
el mando militar era manifiesta. A su amigo y más 
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f'rme defensor en el Congreso de los Estados Unidos, el 
s'enador John Weller, de California, Walker escribió en 

n momento de crudo realismo "Tenemos grandes 
desventajas morales en contra. Quizás ya no viva 
hasta el final . pero si fallamos, sentimos que será en 
la causa del honor" 

El más inminente y agudo de todos los peligros 
que afrontaba Walker era la posibilidad de que el ene­
migo, ahora en número de 4,000, ocupara la impor­
tante ruta del Tránsito y bloqueara el camino de los 
refuerzos Americanos Para impedir este movimiento, 
aunque estaba débil por su enfermedad, tomó el mando 
personal de los 500 americanos que le quedaban, y los 
llevó al sur de la ciudad de Rivas, escenario de su 
derrota del año anterior, en el extremo occidental de 
la ruta Allí puso todas sus energías en la recupera­
ción de la salud, la moral y la disciplina de sus tropas 

"Ay del desgraciado que no se preparara debida­
mente ante su severa presencia, para el cumplimiento 
de su deber en vísperas de la batalla", escribió uno de 
sus oficiales Fue por este tiempo que Walker públi­
camente reprendió a su hermano Norvell, y lo degradó 
de capitán a soldado raso, por haber participado en una 
orgía contra sus expresas órdenes Desde entonces, 
desfilaba sus inquietos hombres en la plaza de Rivas 
y los arengaba brevemente Era una típica función 
Walkeriana Mas delgado que nunca, pálido y febril, 
sus oscuras ropas colgándole de los hombros como de 
un espantapájaros, buscaba como darles u sus hom­
bres una visión de héroes 

~.~Procuraré 11 , les dijo, 11poner ante vosotros fa 
grandeza moral de la posición que ocupáis Vosotros 
estáis solos en el mundo, sin un gobierno amigo que 
os de simpatía, mucho menos ayuda Vosotros no te­
néis nada que os apoye en esta lucha excepto la con­
ciencia de la justicia de vuestra causa Aquellos que 
deberían ser vuestros amigos, os dañan Yo no os 
ocultaré el gran peligro ni la inminencia del riesgo en 
que estáis" Le oyeron en silencio Mas lflas pala­
bras tuvieron el efecto deseado y crearon un nuevo 
espíritu entre ellos", escribió Walker "Es sólo por 
medio del constante llamado a las más altas cualidades 
del hombre, que se le puede hacer un buen soldado, y 
toda la disciplina militar consiste en el simple esfuerzo 
de hacer la virtud constante, y segura, haciéndola ha­
bituql". 

1 1 1 

Las noticias sé empeoraban. El Presidente Rivas 
informó de León que a pesar de sus esfuerzos para con­
ciliar a los hondureños, estos estaban por invadir Nica­
ragua y atacar a Granada Walker ahora tendrfa que 
decidir si atreverse a presentar batalla a los Costarri­
censes en la ruta del Tránsito, pues si aunque triunfara 
aun en contra de las grandes desventajas que afronta­
ba, sus pérdidas con toda seguridad serían grandes, y 
su ejército estaría incapacitado para enfrentarse a los 
Hondureños Su decisión fue regresar a Granada a 
esperar los refuerzos nicaragüenses que se estaban 
organizando en León 

No bien hubo llegado a Granada que le llegaron 
111ás noticias. los rumores de Hondurás eran falsos. 

No se anticipaba invasión del norte en el futuro cer­
cano Molesto por su descubrimiento de la inutilidad 
del Presidente Rivas como fuente de información, 
Walker se oegresó hacia el Tránsito, pero ya era tarde, 
los Costarricenses habían tomado ventaja de su reti­
rada para ocupar Rivas y la Bahía de la Virgen, donde 
ocuparon los edificios de la Compañía y desconsidera­
damente mataron a nueve de sus empleados americe-
nos. 

En tales circunstancias, dej¡;¡r de atacar sería 
equivalente a un tardado suicidio Como Walker veía 
la situación, su única esperanza estaba en sacar o los 
Costarricenses de sus fuertes posiciones de Rivas A 
pesar de la pequeñez de sus fuerzas y su falta qe arti­
llería, se decidió por un asalto inmediato Le ··fue bien 
en las primeras horas de la batalla Atacando en las 
calles de Rivas en un inesperado movimiento circular, 
sus hombres atraparon y derribar~n a grandes números 
del enemigo, y forzaron al rest<¡J, cerca de 2,000, al 
centro de la ciudad Allí, por un tiempo, el intercam­
bio de riflería continuó en favor de los Americanos, con 
cinco bajas Costarricenses por cada una de Walker 
Pero él no tenía el potencial humano necesario para 
mantener esta ventaja, y sus bajas, ent1re muertos y 
heridos, llegaban a 120, la cuarta parte del total La 
caída de la tarde le permitió retirar a sus hombres, 
realizando este movimiento en el más absoluto silencio, 
y cuando los Costarricenses, al amanecer, se prepararon 
para resumir el ataque, encontraron con Súrpresa que 
los Americanos se habían retirado llevcíndose a los he­
ridos 

Algunos de los mismos asociados de Walker pen­
saron que había llegado el fin, mientras de nuevo se 
retiraron hacia Granada, mas ellos no tomaban en 
cuenta los imponderables de la guerra Costa Rica 
comenzó a cMocer la verdad acerca de sus graves bajas 
en Rivas, y después de las altisonantes proclamas del 
Presidente Mora, la enorme lista de sus caídos fue un 
rudo golpe Peor aún fue la aparición del cólera en 
su ejército en una forma especialmente virulenta No 
iba a estar viendo a miles de sus jóvenes destruí dos en 
término de quince días en que la nación había respues­
to al llamado de las armas, v la epidemia, que había 
comenzado a extenderse en Costa Rica, fue achacada 
a la querró Cuando una espontánea demostración 
exigiendo el regreso del ejército tomó caracteres de re­
vuelta en San José, Mora decidió apresurarse a la 
capital con las tropas que podían marchar 

De pronto, sorprendidos, los Americanos supieron 
que Rivas, la Bahía de la Virgen y la ruta del Tránsito, 
estaban una vez más abiertas para ellos Luego lleCJÓ 
un mensaje del comandante que Mora había dejado 
en Rivas, pidiendo la clemencia de Walker para los 
centenares de enfermos Costarricenses que encontraría 
allí. La primera reacción del campame,nto de Walker 
fue un grito de protesta Iba a quedar sin castigo la 
muerte a bayoneta calada de tantos heridos America­
nos? Sin embargo, cuando Walker dio órdenes a sus 
tropas de respetar las convenciones de guerra entre 
pueblos civilizados, fue obedecido. Los enemigos en­
fermos fueron atendidos, los que recuperaban fueron 
repatriados, y los que morían eran debidamente 
enterrados Aun el más anti-Americanista de los his-
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toriadores Costarricenses tuvo que admitir/ 11 En recono~ 
cimiento a la verdad, debemos decir que Walker trató 
con humanidad a los soldados que encontró en Ri­
vas11 (*) 

Este despliegue de humanitarianismo en medio de 
la desesperación y horror encendió la imaginación del 
pueblo Americano, y probó ser el más efectivo instru­
mento político de Walker, que compensaba mucho más 
la pérdida de prestigio militar Las descripciones de 
las escenas en los improvisados hospitales de Rivas, 
donde él mismo inspeccionaban las heridas del enemigo 
y les daba toda la atención que podía, recibieron la 
aprobación nacional La prensa, que había comenza­
do a enfriarse con las noticias de sus derrotas, comenzó 
a editorializar sobre él, alabando su fortaleza y gene­
rosidad, regocijándose en el hecho de que la marea se 
había vuelto en su favor, y aun viendo en los destrozos 
del cólera, que había puesto fin a la campaña de Mora, 
la mano beneficiosa de la Providencia protegiendo a 
los Americaons, recordando el destino del Asirio cuan­
do cayó como lobo en el rebaño. 

"Los Yankis", se regocijaba el Daily News de New 
York, "no son los monstruos de rudeza y crueldad, co­
mo las calculadas calumnias de la burocracia europea 
nos describe, sino que. se han abierto paso como 
torrente fertilizante a través de las barreoas del barba­
rismo Nicaragua está en paz" Los periodistas 
británicos, también estaban impresionados, el Post, de 
Londres, nada amigo de Walker, fue tan lejos como 
para ver en él "un cierto parecido a la caballerosidad 
de la Edad Media los Normandos en sus mejores 
días", mientras que la influyente Saturday Review decía 
a Inglaterra que "si Walker llegara eventualmente 
a anexar Centro América a los Estados Unidos, se pue­
de dudar que los estadistas europeos puedan tener ya 
motivos para interferir" 

En Mayo de 1856, Walker, dado por perdido dos 
meses antes, estaba de nuevo en total control de la 
situación Costa Rica y Honduras parecían haber 
perdido interés por la guerra Las insurrecciones legi­
timistas habían sido debeladas por fuerzas nicara­
güenses bajo el mando de Valle y Goicuría Algunos 
refuerzos y provisiones de los Estados Unidos habían 
llegado a Greytown en un vapor tardíamente suplido 
por Margan Y lo que es más importante, el senti­
miento americano por Walker se estaba haciendo oir 
cada vez con más insistencia en los círculos políticos 
Un discurso en el Senado, el 1 de Mayo de 1856, del 
Senador Weller, de California, fue ampliamente repor­
tado "No hay hombre cuyo carácter haya sido más 
malinterpretado que el General Walker Le he cono­
cido por varios años en la costa del Pacífico como un 
caballero calmo, moderado e inteligente, de poco co­
mún energía y de un carácter decidido Su integridad, 
su honor, jamás fueron puestos en duda por ninguna 
parte. Después de haber sido invitado, fue a Nicara­
gua, no como un filibustero, no fue allí a saquear Ni 
deseaba sus tierras ni su dinero, pues nadie posee me~ 
nos sórdidos sentimientos que el General Walker El 
iba movido de una alta y honrosa ambición, el deseo 
patriótico de ayudar a establecer las instituciones libres 
en Nicaragua, y posteriormente, confederar, pacífica-

(*) (J, Pérez, Memorias, II, p 51). 

mente, los Estados Centroamericanos en una sola gran 
república Esta era su ambición, estos los objetivos 
que ansiaba realizar Muchos caballeros de la (l'lejor 
conducta residentes en el Pacífico, movidos por el mis­
mo sentimiento, se alistaron bajo sus banderas Es un 
gran error suponer que estos hombres son malhechores 
y filibusteros!" 

IV 

Como cualquier político, Walker estaba perpe. 
tuamente empeñado en tomar decisiones racionales 
dentro de un marco irracional Si su juicio fuese bue­
no o malo en un momento dado, importaba menos que 
el cambiante e imprevisible juego de circunstancias en 
que trabajaba y el que, más que todo, determinaba el 
resultado de sus acciones Un hombre tirando de la 
cadera a una águila a una milla de altura, tenía tanta 
oportunidad de dar en el blanco como Walker de ven­
cer la hostilidad de la administración Pierce por medio 
de algo que hiciera con el mayor empeño Sólo la 
mucha suerte y alguna favorable concatenación de 
acontecimientos podría cambiar la actitud del Presi­
dente hacia él Esa suerte fue suya en la primavera 
de 1856, cuando su clemencia con los Costarricenses 
en Rivas estaba influyendo el sentimiento americano. 
El Comité de Plataforma del Partido Demócrata estaba 
entonces trabajando en la formulación de los princi­
pios por los que la escogencia de un candidato presi­
dencial sería supuestamente hecha Prominente per­
sonaje en el Comité era Pierre Soulé, quien nunca 
había perdonado a Merey y a Pierce por su "traición" 
en el asunto del Manifiesto de Ostende Considerado 
como la luz guiadora de los expansionistas americanos, 
estaba determinado a revivir el espíritu del Manifiesto 
en la plataforma Demócrata El resurgimiento de la 
reputación de Walker -"el noble Walker", le llamaba 
Soulé- daba al antiguo embajador la oportunidad 
precisa que buscaba, y casi sólo preparó un punto de la 
plataforma que, esperaba, cam~iarla totalmente la 
política de la nación, no sólo hacia el esfuerzo de Wal­
ker en Nicaragua, sino también con respecto a las pro· 
vocaciones Españolas y Británicas en el Caribe 

"El momento ha llegado para que el pueblo de los 
Estados Unidos se declare en favor de mares libres, y 
de un progresivo comercio libre a través del mundo 

"Resuelve, Que el gran camino señalado paro 
la libre comunicación entre los océanos Atlántico Y 
Pacífico . será asegurado por un oportuno y eficiente 
ejercicio del control al que tenemos derecho a reclamar 
sobre él. Ningún poder sobre la tierra debe ser 
permitido impedir o perturbar su progreso 

"Resuelve, Que en vista de tan importante inte· 
rés el pueblo de los Estados Unidos no puede menos 
qu~ simpatizar con los esfuerzos que están siendo 
hechos por el pueblo de Centro América para regener~r 
esa porción del continente que cubre el paso a troves 
del istmo interoceánico" 

Soulé, en realidad, estaba diciendo que sólo un 
candidato que estuviera de acuerdo en respaldar a 
Walker y el Manifiesto de Ostende obtendría la moyo· 
ría de las delegaciones sureñas en la Convención que 
estaba por reunirse en Junio en Cincinnoti. Una ad· 
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vertencia para Buchanan, y una invitación para los 
tras esperanzados Buchanan estaba haciendo un 

0uego sutil A los sureños les hablaba de su satisfac­
~ión en la parte que había tomado en el Manifiesto, en 
el que había tenido considerable intervención Pero 
en el Norte y en los cfrculos británicos daba a conocer 
privadamente que Soulé, "un verdadero hechicero", le 
había hipnotizado a firmar el documento, y que en 
realidad no tenía la menor simpatía por éste Nadie 
podía saber a ciencia cierta en qué pie estaba en este 
asunto 

El primer candidato a ceder a la presión de Soulé, 
fue el Presidente Pierce, y quien todavía soñaba con 
sucederse a sí misma en la Casa Blanca. Pues pasan­
do por encima de Marcy y desoyendo las protestas de 
Costa Rica, Honduras y Cornelio Vanderbilt, el 14 de 
Mayo de 1856, reconoció al gobierno de Rivas en Nica­
ragua, en la persona de su nuevo Ministro, el Padre 
Agustín Vijil 

Nadie pudo haberse sorprendido más por el nuevo 
cambia de situación que el Padre Vijil mismo, quien 
desde el momento de su aparición en Washington ha­
bía sido objeto de insultos y vilipendio Una alma 
sencilla e idealista, un anterior abogado vuelto sacer­
dote, ansioso de servir la causa de la paz y el bienestar 
popular, estaba deprimido por la intensidad del senti­
miento hostil contra Walker que encontró dondequiera 
la influencia de Inglaterra, los conservadores Centro­
americanos o la jerarquí'O Católica se hadan sentir La 
mayoría de los diplomáticos de Washinqton le ianora­
ban, la prensa dominada por Vanderbilt le insultaba, 
y el Arzobispo de Baltimore le reprendió diciéndole 
"¿Es posible que un sacerdote Católico ¡Jueda venir a 
este país a trabajar contra su Iglesia y su país nato!?" 
Fue necesaria la aceptación de sus credenciales por el 
Presidente para hacer ver a Vijil que la fuerza de Wal­
ker residía, no en Washington sino en el país en gene­
ral 

En New York se celebró una reunión masiva, a la 
que asistieron millares de personas, para celebrar el 
reconocimiento de Walker con enormes letreros en los 
que se leía NO INTERFERENCIA BRITANICA EN EL 
CONTINENTE AMERICANO! y ALARGUEMOS LAS 
FRONTERAS DE LA LIBERTAD! En esta reunión, otro 
contender para lo nominación Demócrata, Lewis Cass, 
Senador par el E'tado de Michiqan, se unió al camoo 
favorable a Walker En una carta leída a la multitud 
delirante, decía "Confieso libremente que los esfuer­
Z?s heroicos de nuestro coterráneos en Nicaragua ex­
Citan mi admiración. . Las dificultades que el 
General Walker ha encontrado y vencido colocarán su 
hombre en el cuadro de honor de los distinouidos hom­

res de su tiempo Un nuevo día
1 

espero, comien-
za para los Estados de Centro América Nuestros 
:on:iudadanos sembrarán allí las semillas de nuestras 
InStituciones, y que Dios permita qye crezcan para dar 
una abundante cosecha de industrias, empresas y 
Prosperidad". 

. Estos acontecimientos no fueron ignorados por los 
wql~ses, q~ienes supusieron que el reconocimiento de 
F a ker seno seguido por una abierta ayuda americana 
ue más fácil para Inglaterra creer esto, puesto que 

El Presidente James Buchanan (tomado de un 
dagumrotipo). 

ella misma estaba ayudando secretamente a sus ene­
migos Como prueba de la seriedad con que veía la 
situación, Lord Palmerston ordenó 20,000 soldados al 
Canadá, y desplegar una gran revista naval, a la que 
el Ministro Americano en Londres fue expresamente 
invitado Rumores de guerra se levantaron de nuevo 
a ambos lados del Atlántico El Post, de Londres, 
advertía que "nadie puede decir hasta donde las con­
secuencias del éxito del filibusterismo en Centro Amé­
rica puede llevarnos Debemos estar preparados a 
defender nuestras posesiones" Patrocinadores de un 
directo desafío de los Estados Unidos a Inglaterra, por 
Nicaragua, eran prominentes en la Convención Demó­
crata de Cincinnnati Allí, después de un agitada 
debate, los puntos nicaragüenses de Soulé, fueron in­
corporados a la plataforma del Partida con grandes 
vítores. 

La mayor parte de los delegados sureños en la 
Convención dio sus votos a Cass o Pierce Los Estados 
del Norte, sin embargo, se sintieron más seguros con el 
nunca comprometido y exquisitamente cauteloso Bu­
chanan, y como muchos lo habían previsto, él surgió 
con la nominación Con el ineficiente Millard Fillmore 
como candidato del Partido Americano (Know-Nothing) 
y el recién nacido Partido Republicano, jugando loca­
mente su destino con el General Fremont, de California, 
no era difícil predecir de parte de quién estaría la victo­
ria en las próximas elecciones de Noviembre A esas 
alturas todavía existfa la generalizada impresión de 
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que una vez que Buchanan estuviese en la Presidencia 
::;e revelaría a sí mismo como expansionista, jugaría el 

lance de Palmerston y darfq a Walker todo el ánimo y 
la ayuda necesarios 

Capítulo Quince 
EL PRESIDENTE 

En Nicaragua también, 1856 vio una campaña 
presidencial, que alcanzó un grado de turbulencia 
sorprendente aun para Latino América Al principio 
de la primavera, cuando el sur de Nicaragua estaba en 
las angustias de la guerra, en la región de León se 
llevaron a cabo unas elecciones El jefe del estado 
fue escogido entre tres candidatos, Rivas representando 
a los moderados, Jerez en representación del ala radical 
del Partido Democrático, y Mariano Solazar, un rico 
mercader vuelto oficial del ejército, que había obtenido 
considerable popularidad por sus ardientes discursos y 
sus oportunos desembolsos Los resultados favorecie­
ron a Solazar por un pequeño margen Sin embargo, 
después que Walker restableció el orden en el sur, Ri­
vas exigió que Granada y los distritos al este y suroeste 
del Lago de Nicaragua, donde estaba su mayor fuerza, 
votaran también Inmediatamente surgieron las difi­
cultades 

Los granadinos se agitaron al darse cuenta que 
no importaba cuál de los candidatos era elegido, ellos 
estarían subordinados al odiado León Aun Rivas fue 
sometida al centro norteño como capital de Nicaragua 
Las angustias de la guerra no había apaciguado en lo 
mínimo la rivalidad entre las dos ciudades Habían 
sido llevados a una tregua inquieta por Walker Si 
había de haber un nuevo Presidente, decían muchos en 
Granada, que él también sea candidato Que hayan 
unas nuevas elecciones 

Contra esta propuesta, Rivas, Solazar y Jerez to­
maron una posición firme No tenían duda del resul­
tado de unas elecciones en la que Walker tomara 
parte No sólo los granadinos sino aun algunos de los 
leoneses votarían por él El retiro de las tropas Cos­
tarricenses lo habían convertido en héroe nacional En 
Granada, por dondequiera que iba las gentes Jo seguían 
vitoreándole Cuando visitó León con algunas de sus 
tropas, la ciudad se volvió loca de entusiasmo Se 
daban fiestas en su honor, se escribían canciones en su 

Walker, para apaciguar a los vecinos de Nicaragua 
redujera el contingente americano de sus fuerzas a 1~ 
mitad. Husmeando en el aire una conspiración, repfi. 
có que tomaría en consideración tal idea cuando Nica. 
ragua estuviera en capacidad de pagar a los hombres 
licenciados, de acuerdo con sus contratos, que les pro. 
metían substanciales concesiones de tierras y dinero al 
fin de sus servicios. 

Walker notó, también, que "había una sombro 
sobre el rostro de Jerez" Una noche Jerez llegó a la 
residencia de Walker en León para discutir el futuro 
de la Legación de Nicaragua en Washington, pues el 
Padre Vijil había pedido ser relevado de su puesto 
Pensando que Jerez quería el cargo para sí, Walker 
inmediatamente le dio su aprobación, y Jerez parecía 
contento cuando se despidió A la hora volvió, sin 
embargo/ y preguntó indeciso· "Entonces, mi nombra· 
miento a los Estados Unidos está decidido?" Walker 
cogió la idea implícita en la pregunta Jerez pensaba 
que el ofrecimiento había sido hecho para desembaro· 
zarse de él Para borrar toda duda, Walker le dijo 
"Apoyaré su nombramiento, Don Máximo, sólo si usted 
lo desea". Pero Jerez mostraba aun sus sospechas, y 
Walker se dio cuenta que ninguna de sus palabras 
podría restaurar su antigua amistad. 

Solazar también se volvió una fuente potencial de 
dificultades, pues se descubrió que usando su posición 
en el ejército había hecho contratos ventajosos como 
comerciante a expensas del Estado Walker llamón· 
dolo a cuentas, lo tornó en su poderoso enemigo 
"Hubo muchoS11

1 escribió sobre este período de tensión1 

"deseosos de excitar las pasiones populares y Jos pre· 
juicios en contra de Jos Americanos . para destruir 
la confianza del pueblo en Jos nicaragüenses naturali· 
zados" El y la mayoría de sus hombres hada mucho 
tiempo se habían hecho ciudadanos del país de su adop· 
ción. 

1 1 

honor, "mujeres de toda edad y condición" se apiña- En una reunión de gabinete, cuando los Ministros 
ban a su alrededor bendiciéndole por haber protegido de Rivas debatían sobre si proclamar unas nuevas elec­
sus hogares Las noticias del reconocimiento del Padre dones, todos, excepto uno, se opusieron Walker 
Vijil por el Presidente Pierce le añadió codos a su esta- escuchaba silencioso. Los historiadores Centroameri· 
tura Era el hombre de éxito, y el pueblo, dándose canos, tratando extensamente este momento de su ca· 
cuenta de Jos probables ataques al país por el norte y rrera, llegaron a la conclusión de que estaba animado 
por el sur, se volvía a él y a sus gringos para que lo exclusivamente por la ambición, mas este punto de vis· 
protegiera ta hace caso omiso del hecho de que él podría haberse 

La vehemencia con la que Rivas se opuso a una proclamado Presidente mucho antes, si así• Jo hubiera 
nueva elección sorprendió a Walker. Llegó a la con- deseado. El mismo había establecido y mantenido en 
clusión de que la presión de los agentes de Vanderbilt el poder al gobierno de Rivas La Presidencia para él, 
y del gobierno de Guatemala influenciado por lngla- iba a ser ciertamente embarazosa, proveyendo muni· 
terra, habían comenzado a quebrantarlo No de otra dones a sus enemigas de Washington. No hay razón 
manera podía explicarse la propuesta que el viejo Pre- para dudar su propia declaración de que sus motiva· 
sidente expresó durante su reunión en León, que cienes en insistir en una nueva elección con él como 
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ondiduto era asegura¡ la protección de sus partidarios 
e mericanos "Todo tendía a demostrar que en caso 
Nicaragua fuese invadida Jos Americanos pod1 ían 
encont1ar lo maquinaria del gobierno que ellos habían 
reodo y sostenido se había vuelto contra ellos mís­
~os" escribió Walker "De ahí que, al menos que se 
dispu~íera llevarse a Rivas como prisionero, -Y por lo 
tonto todo la fuerzo mmal de su gobierno se hubiera 
erdido- era necesario para el bienestar de los Ame­

~canos que se ordenaran unas nuevas elecciones11 Ya 
no podía controlar el gobierno del! ás del trono, y no 
controlarlo hubiera sido traicionar al ejército que leal­
mente había luchado por él 

En aquella decisiva reunión del gabinete, habien­
do escuchado pacientemente todas las opiniones, se 
volvió hacía Rivas y tranquilamente le pidió decretara 
unas nuevas elecciones No fueron necesarias las 
amenazas; todos sabían que el asunto se había reduci­
do a una prueba de poder, y no había lugar a duda 
dónde el poder estaba Cediendo, el P1 esidente firmó 
el decreto 

Al siguiente día, dejando en la ciudad una guar­
nición americana al mando de Natzmer, Walker se 
dirigió al sur hacía Managua, a medio camino entre 
Granada y León Rivas se tomó muchas molestias pa­
ra dm la impresión de que estaba de acuerdo con la 
política de Walker "El Presidente y muchos otros de 
los ciudadanos principales le acompañaron va1 ias 
millas en su viaje, y al despedirse, Don Patricio Rivas 
afectuosamente abrazó al General en Jefe, declarán­
dole con humedecidos ojos que podía contar con él en 
cualquier eme1gencia" Pero Walker no había cami­
nado veinte millas cuando estalló la tormenta política 
que pesaba sob1e León De pronto, el infundado !U­

mor de que todo el gabinete iba a ser arrestado, corrió 
por la ciudad, y como convencido de la verdad, el Pre­
sidente y varios de sus Ministros, tomaron sus caballos 
y huyeron hacia el norte El fomentador principal de 
la dificultad fue Solazar, quien anduvo por la ciudad 
proclamando que los Ame1 iconos estuban pm asesinar 
a los jefes nicaragüenses La infundada acusación fue 
especialmente efectiva en las secciones más pob1es de 
la ciudad, donde los deshe1edados eran más fácilmente 
movidos a demostraciones y motines Grandes núme" 
ros de Jos desanapados y hambrientos salieron de sus 
chozas, algunos de ellos armados, y comenzaron ani" 
modos por Solazar a establecer barricadas en las calles 
cerca ele un depósito de armas resgum dado por tropas 
americanas. 

La crisis fue creciendo rápidamente Natzmer, 
creyendo que sus soldados estaban p01 ser atacados, 
ordenó su pequeña fuerza ocupar las torres de la Cate­
dral de León y estar a la defensiva Inmediatamente 
le llegó una 01 den de Jerez, como Ministro de lo Gue­
rra los americanos tendrían que evacuar la Catedral 
Y serían repuestos por tropas ni cm agüenses, las que 
mantendrían el orden en la ciudad Natzmer titubeó 
La desobediencia podría se¡ ínterp1etada como amoti­
namiento/ pero temía exponer a sus hombres a ser 
atacados en las calles Rápidamente envió un men­
jaJero a matacaballo donde Walker con la orden de 
erez y una solicitud de instrucciones. 

Como Walker vio el asunto, "los cálculos de Rívas 

y Jerez e10n aho1a evidentes Jerez habla dado la 
orden a Natzmer, suponiendo que no sería obedecida, 
esperando por lo tanto que las cosas se volvieran con­
ha los Americanos pm su desobediencia a una autm í­
dad legítima" No queriendo que el rompimiento 
entre él y los leoneses ocurriera por semejante cuestión, 
ordenó a Natzmer retirara a sus hombres de León y se 
le reuniera en el camino a Granada 

111 

En una amarga proclama Walke1 informó a los 
nicaragüenses que Rivas había traicionado su lealtad 
como Presidente, invitando a [as tropas de otras nacio­
nes, Guatemala y El Salvador, a invadir Nicaragua 
De esto existían pruebas "Conspilando contra el 
mismo pueblo al que estaba obligado a proteger, el an­
terior Gobierno Provísot ío no era ya más digno de exis­
tir E11 el nombre del pueblo he declarado, por lo 
tanto, su disolución. 

Fue nombrado un nuevo Presidente Provisional, 
un nicaragüense que había desempeñado cargos res­
ponsables en el gobierno y cuya residencia estaba en 
Granada Don Patricio Rivas, desde León, replicó con 
la misma moneda, llamando a Walke1 traído!, remo­
viéndolo del mando y llamando al país a tomar las ar­
mas contra los americanos 

El Domingo, 29 de Junio, se llevaron a cabo las 
elecciones Confm me la tabulación de El Nicaragüen­
se, las papeletas dieron a Walke1 una abrumadora 
mayoría, casi 16,000 de un total de 23,000 votos, con 
35,000 votantes en toda la nación Estas cif1as fue­
ron naturalmente increíbles, puesto que no hubo vota­
ción en el área densamente poblada de León A este 
respecto, los granadinos que manejaron las mesas elec­
torales pma Walker siguieron la costumb1e nacional 
Las elecciones nicaragüenses eran tradicionalmente tan 
deshonestas como las realizadas en New York o San 
F1ancisco en la misma época De la pequeña pobla­
ción masculina del país, sólo una pequeña fracción 
tenía los requisitos y el interés necesario para votar 
La mayoría de aquellos que votaron eran citadinos de 
la clase media, tenderos y artesanos, pues pocos en los 
distritos rurales harían el tedioso viaje a la ciudad sólo 
para reponer un político por otro El voto total era 
generalmente muy pequeño para ser convincente, y el 
procedimiento n01 mal del p01 ti do en el poder era inflar 
el tamaño de su victoria, para así dar la impresión de 
una escogencia popular 

P01 a los granadinos el resultado de la elección fue 
un descanso ¿Qué hubiera sucedido sí un leonés hu­
biera sido el gobernante? La ciudad se volcó en masa 
para la inauguración, y las calles estaban llenas de 
multitudes delirantes "Viva e/ p, esidentel Muerte 
a /os enemigos del arden!" Para la multitud Latino­
americana/ amante del esplendor, la apariencia ordina­
l ia personal de Walker debe haber sido tristemente 
desconsoladora El Presidente, bajo de estatura, de 
treinta y dos años de edad, iba vestido con un desieñido 
saco negro, pantalones flojos, y sombrero de fieltro 
negro1 parecía, según la descripción de un reportero 
del Tribune, de New York, "un pulpero de uno de los 
bm rios más pobres de la Sexta Sección" Con todo, 
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hubo suficiente pompa: un desfile militar, música mar­
cial, banderas, servicio eclesiástico, solemne juramento 
ceremonial Luego Walker se dirigió a la gran muche­
dumbre congregada en la plaza Un rumor de que 
aprovecharía la ocasión paro buscar como anexar Nica­
ragua a los Estados Unidos había circulado amplia­
mente, y representantes de la prensa y cónsules de los 
grandes poderes estaban presente en númro considerá­
ble Con gran sorpresa general, el meollo de su 
discurso fue una advertencia de las intenciones de Ni­
caragua a controlar a toda costa su propio destino, y 
und negación de los derechos de los otros poderes, "ya 
sean vecinos o distantes1

' a ocupar o disponer de cua{­
quier parte de su territorio Los disparos de veintiún 
cañonazos fueron los signos de admiración a sus orgu­
llosas y dignas afirmaciones 

El banquete inaugural, al que asistieron cincuenta 
prominentes nicaragüenses y americanos, fue igual­
mente un éxito En deferencia al gusto personal de 
Walker, todos los brindis fueron con vinos suaves, una 
sensata precaución, puesto que fueron ofrecidos cin­
cuenta y tres. Walker mismo propuso un brindis al 
Presidente Pierce, pero el brindis recibido con más en­
tusiasmo fue el ofrecido por uno de sus oficiales a 
"Uncle Billy", lo que provocó una risotada de Walker, 
fenómeno suficientemente raro que causó comentarios 
de la prensa 

IV 

Dos días después anunció la formación de su 
gabinete, compuesto enteramente de nicaragüenses, 
los que eran respaldados, sin embargo, por subsecreta­
rios americanos Mientras reforma seguía tras refor­
mar se veía claramente que sus intenciones eran ame­
ricanizar el país, aun conservando su independencia. 
Se introdujo el inglés en los juicios como idioma legal, 
"de igual valor" que el español. El valor de la moneda 
se puso a la par del dólar americano Bonos con un 
interés del seis por ciento fueron impresos, para ser 
ofrecidos a la venta por medio de agentes en los Esta­
dos Unidos Vales militares en dólares fueron emiti­
dos para cubrir los gastos corrientes Pero los más 
importantes cambios fueron en política fiscal El go­
bierno de Nicaragua en el pasac;\o percibía sus princi­
pales inqresos de tarifas altas sobre la importación de 
mercaderías, tales como, telas, vinos, machetes, ara­
dos, y cosas semejantes, un sistema que hada los pre­
cios prohibitivos para el pobr~ Walker puso esos 
artículos en una lista libre de impuestos, mientras que 
éstos en los demás fueron grandemente reducidos para 
fomentar el comercio 

El gobierno, declaró Walker, debe, de ahora en 
adelante, buscar sus ingresos en fuentes que han esta­
do exentas de impuestos Todos los comerciantes al 
menudeo deben ser matriculados, y pagar un impuesto 
de matrícula al gobierno Los manufactureros -el 
principal, casi el único producto ,,manufacturado11 en 
Nicaragua era la bebida alcohólica nacional, el aguar­
diente- fueron similarmente exigidos a pagar caro 
por el privilegio de hacer su negado. Las tierras que 
habían estado en posesión de personas desleales, 
-aquellos que habían ayudado a los enemigos de la 

Uno de los bonos emitidOs por Walker en 1856, después 
de ltaberse elegido P1esidente de Nicaragua 

República-, lo que significaba Legitimistas nicara. 
güenses que habían apoyado la invasión Costarricense, 
iban a ser confiscadas y vendidas De tales haciendas 
habían varias veintenas, incluyendo algunas de las más 
ricas del país Estas disposiciones, reminiscentes de 
las medidas adoptadas por Robespierre en los años 
radicales de la Revolución Francesa, provocó gritos de 
dolor de los conservadores nicaragüenses, y considero· 
ble crítica en los Estados Unidos 

La confiscación de las grandes haciendas fue el 
principal factor en el programa de Americanización de 
Walker Era el único medio, creía, de atraer el capital 
americano a Nicaragua Cada pedazo de tierra que 
el gobierno se creyera justificado en tomar iba a ser 
valorado por una Mesa de Comisionados, y al menos de 
que el dueño se presentma dentro de cuarenta días 
dando las razones por las que no debía ser vendido, 
la venta se llevaría a cabo al mejor postor La primera 
de estas subastas, llevada a cabo en Granada a finales 
de Septiembre de 1856, comprendió más de cuarenta 
haciendas Las propiedades descritas -haciendas, 
casas, cosechas y animales- fueron valoradas en 
$753,000, y la subasta fue anunciada en periódicos de 
New York, New Orleans y San Francisco 

La confiscación de las haciendas enfureció a la 
clase propietaria de Nicaragua, mas también perturbó 
p10fundomente, a campesinos arrendatarios y mozos 
del campo Cualesquiera que fuetan sus penalidades, 
no tenían deseos de cambiar a sus amos conocidos por 
extranjeros o gringos La impopularidad de la polí· 
tica agraria de Walker fue evidente desde el principio 
No estaba en posición, sin embargo, de suavizar el gol­
pe El tiempo iba pasando Con los leoneses en 
contra y con las tropas de El Salvador y Guatemala lis­
tas a juntárseles en cualesquier momento y con Ingla­
terra azuzando a Costa Rica a la continuación de la 
guerra, la inmediata ayuda americana, más que nunca, 
era su única esperanza Si dinero, hombres, y provi­
siones no venían pronto de los Estados Unidos en 
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grandes can;idad~lS.' la defen.sa contr? las posible~ des­
ventajas setla mutd Las 11cas hactendas de Nicara­
gua eran el cebo que ponía ante los ojos de americanos 
con el objeto de atraerlos hacia Nicaragua y a la de­
fensa de su gobierno 11 Puede ser11

, escribió más tarde 1 

''que la reorganización en Nicaragua se intentó muy 
pronto, pero los Americanos fueron empujados ha­
cia adelante pat la fuerza de los acontecimientos" 

V 

Walker buscaba como fot!alecer su ejército y aun 
estableció una mm ina rudimentaria Esta consistía 
inicialmente de una simple goleta, propiedad del ene­
migo leonés de Walker, Salazm, quien había comenza­
do a comerciar con Costa Rica bajo una bandera 
Americana, a la que no tenía derecho Cuando la 
goleta en\tÓ al puerto de San Juan del Sur, los hombres 
de Walker inmediatamente la captut m on Se lleva­
ron a bot do dos pequeños cañones y fue rebautizada 
Granada y fue puesta bajo el mando de un extraordi­
nario joven1 marinero de f01tuna 1 el Teniente Callendet 
Fayssoux, un hermoso, barbado joven de Missouri que 
se había distinguido, cinco años antes, en la expedición 
cubana de Narciso López Parecido a Walker en su 
orgullo de porte y su determinación, Fayssoux pronto 
justificó la fe que Walker puso en él Un buque de 
guerra inglés, el Esk, lo avistó en alta mar, y su capitán, 
Sir Robert McCiure, le ordenó llegar a bordo y 
enseñar la patente bajo la cual navegaba la Granada, 
11 bajo una bandera desconocida pma toda naciÓn 11

• 

Fayssoux secamente < ehusó, y las amenazas de hundir 
su embmcación no le hicieron obedecer la mden de 
McCiure 

Walker, leyendo el informe del incidente de 
Fayssoux, resolvió no dejarlo pasw Unos días más 
tarde, McC/we le visitó en Granada para atteg/m el 
salvo conducto de algunos súbditos británicos entonces 
en Gwnada Walker no se levantó de su asiento, ni 
se lo of1eció al inglés En cambio, mirándole fijamen­
te le dijo "Espeto, señor, que usted ha venido a pre­
sentar sus excusas por el incidente de la goleta Su 
conducta con el Teniente Fayssoux fue impropia de un 
inglés y de un oficial británico Yo daré un informe u 
su qobierno1 exigiré una investigación, y lograré una 
explicación". 

McCiure se dio cuenta que estaría inhibido n lle­
var a cabo su comisión mientras no presentata sus 
excusas, y al fin consintió en hacerlo De entonces en 
adelante Fayssoux era el favorito entre los oficiales de 
Walker 

Otra avuda temporal al aumento del prestigio de 
Walker le llegó de par te del Ministro Americano en 
Granada, Wheeler Una carta atracada del Secretario 
de Estado Marcy informaba a Wheeler que las creden­
Ciales del Minist1o nicmagüense Vijil habían sido acep­
tadas, y le daba instrucciones pma establecer relaciones 
diplomáticas con el gobierno nicaraqüense. Hasta 
donde Marcy sabía cuando escribió esta cmta, el Pre­
Sidente de Nicaragua era Rivas Wheele1 no se lomó 
la molestia de esperar que el Secretorio de Estado re­
konsiderara el asunto en vista de la ascensión de Wal-
er a la Presídenda. Por el contrarío, se apresuró a 

Una mdeu 
l~ayssoux 

pueda 

militm esctita por 'Vallce1 ¡nn a el Capitán 
Dice: "Venga a este luga1 tan lllOnto cOmo 
Deseo cousnlta1le un impo1 tan te asunto''. 

darle a Walke1 la noticia de que él 1 econocería su go­
bierno en nombre de los Estados Unidos En una sub­
siguiente ceremonial Wheeler por sí y ante sí amenazó 
a lnglatena, por inferencia1 con la guerra "El gobiet­
no de los E:stados Unidos", le dijo a Walket, "espera 
unirse cordialmente a Usted en el decidido propósito 
de impedir que cualquier poder extranjero intente obs­
taculizar el progreso de Nicaragua en alguna forma. 
La gran voz de mi nación se ha oído. Sus palabras no 
pueden pasm desapercibidas" 

VI 

Las esperanzas encendidas po1 la aceran de 
Wheelet pronto se apagmon Su efecto principal fue 
p1ecipitar un rompimiento entre la administración Píer­
ce y Walket Pierce era un "lame-duck Presiden!", 
es decir, un Pt esidente que no había sido reelecto, y ya 
no tenía ningún motivo para apoyar a Walkm en contra 
de los deseos de Marcy Así pudo éste reprender a 
Wheeler en términos cáusticos y llammla a Wash­
ington, y fue igualmente brusco en negarse a recibir al 
nuevo Ministro que Walker había enviado a 1epone1 
a Vijil 

En lo que concernía al gobiet no amet icono, Wal" 
ker era ahora nada más que un individuo fuera de la 
ley, cuya cabeza estaba a merced de cualquiera de sus 
enemigos ¿Había, entont.es, alguna espe1anza? Un 
hombre del Estado Mayor de Walker creía que sí la 
había, el cubano, Domingo de Goicuría, en ese enton 
ces bt igadier general al servicio de Walker De cerca 
sesenta años de edad, un homb1 e de gran experiencia y 
sentirlo común, se impacientaba con el romanticismo 
de Walker El mismo tenía una figura romántica 
usaba una amplia barba gris que juró no cm társela 
hasta que su país estuviera libre de España, pero la 
irlea de un arreglo, de una componenda, no le pe1 tur­
baba El deseo de Walker de luchm contra Vanderbilt 
y su determinación de no hacer concesión alguna al 
poderío Inglés, le parecía a Goicuria que era irracional 
en un hombre cuyo pt opio país le había abandonado. 
¿Por qué Walker no abandonaba a los Estados Unidos? 
Le pareció posible a Goícuría hacer que Inglaterra viese 
a Nicaragua bajo un nuevo régimen, no coma un bns-
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tión Americano, sino más bien como un valladar contra 
cualquier movimiento de los Estados Unidos en el Ca­
ribe Hacía apenas un mes que Benjamín Disroeli 
había pronunciado un discurso en la Cámara de las 
Comunes, sugiriendo que Inglaterra podría cesar su 
oposición a la Americanización de Nicmagua, si los 
Estados Unidos abandonaran sus aspiraciones a Cuba, 
una idea que llenó de entusiasmo al movimiento de in­
dependencia cubana 

Walker creía que si se podía sostener por unos 
ocho o nueve meses, hasta que Buchanan ganara la 
elección presidencial y asumiera el cargo, todo podría 
resultar bien No había recibido indicación alguna que 
Buchanan habría de hacer caso omiso de los puntos en 
la plataforma Democrática que pedían el apoyo del 
esfuerzo americano en Nicaragua Necesitaba tiempo 
y cualquier recurso que le diera tiempo era digno de 
probarse En este estado de ánimo, consintió en dejar 
que Goicuría hiciera un esfuerzo diplomático en su 
favor, y le nombró Ministro en Inglaterra con una doble 
misión primero, negociar un empréstito en los Estados 
Unidos, y luego, proceder a Inglaterra a ver qué podría 
hacer Para fortalecer su acercamiento a Inglaterra, 
le dio al cubana una carta cuidadosamente preparada 
para dar la impresión de que, entre Inglaterra y los 
Estados Unidos, él era neutral "Haga (a los Ingleses) 
ver que nosotros no estamos empeñados en ningún plan 
de anexión Usted puede hacerles ver que el único 
medio de impedir la creciente y expansiva democracia 
del Norte es por medio de una poderosa y compacta 
federación sureña basada en principios militares" 

Esta era una de aquellas cartas, corrientes en la 
diplomacia, que, aunque ostensiblemente contienen 
instrucciones secretas, son realmente para ser enseña­
das privadamente a los estadistas del campo opuesto, 
con el objeto de fortalecer sus convicciones Una car­
ta en el juego diplomático, aceptada por GoicUI ía, so­
lamente en ese sentido Walker evidentemente sintió 
la necesidad de reafirmar a los amigos cubanos de 
Goicuría, así como a los Británicos, sus intenciones con 
respecto a Cuba, pues añadió, "Cuba debe ser y será 
libre, mas no para los Yankees. Oh, no! Ese bello 
país no está preparado para esos bárbaros Yankees 
Qué haría tal grupo de cantores de salmos en la isla?" 
Este era el tono en que los Latinoamericanos estaban 
acostumbrados a hablar del grinqo, el estilo es curiosa­
mente inconsistente con el de Walker, y no es impro­
bable que la idea y la fraseología hayan sido sugeridos 
por Goicuría 

V 11 

A su primer puerto de arribo, New Orleans, Goicu­
ría fue ingratamente sorprendido El público podría 
sentir entusiasmo por Walker, peoo los sureños de re­
cursos no sentían ninguno por los bonos nicaragüenses 
Aparte de lo precario de la situación de Walker, ellos 
no podían pasar por alto su poco satisfactoria posición 
con respecto a la esclavitud La esperanza que queda­
ba de recoger fondos en la cantidad necesaria requeri­
da, estaba en New York, y Goicuría se fue al norte sin 
dilación alguna Pera allí la situación era más desilu­
sionante Los financieros simplemente se sonreían a 

la sugestión de un préstamo para Walker. Teniendo 
que vérselas con Vanderbilt? Y con Margan y Garri­
son abandonando su compromiso de suplir con barcos 
las rutas de Nicaragua? Nadie podría oír la pr0 • 

posición Los hombres con quienes hablaba mostra­
ban, además, un desalentador cinismo acerca de las 
motivaciones de Walker Era bien sabido en Woll 
Street que Randolph iba a ganar una fortuna personal 
del trato con Margan y Garrison Habría una persono 
sensata que dudara que Walker mismo sería igual­
mente beneficiado? Goicuría defendía a su jefe con­
tra tal imputación, pues en este aspecto, por lo menos 
conocía a Walker Este podría ser corruptible en otro; 
aspectos, puede ser que la necesidad de mantenerse 
en el poder lo estuviera corrompiendo, pero q nadie le 
importaba menos la riqueza personal 

Al cubano se le ocurrió una gran idea Puesto 
que Walker no podría sobrevivir sin un empréstito, y 
puesto que un empréstito no podía obtenErse contra el 
peso de la enemistad de Vanderbilt, había una salida. 
Se acercaría al Comodoro Impetuosamente, sin espe­
rar las instrucciones de Granada, visitó al millonario y 
francamente se hizo la propuesta restauración de los 
privilegios de Vanderbilt en la ruta del Tránsito, a cam­
bio de un empréstito 

El Comodoro estaba interesado, aun más, se mos­
tró tratable La destrucción de Walker estaba resul­
tando un problema costoso, y le había movido a admi­
ración el coraje y la persistencia del hombre Todo lo 
que él quería era la capitulación de Walker, una vez 
asegurado esto, estaba dispuesto a ser generoso Se 
discutió un préstamo de un cuarto de millón de dólares, 
cien mil a pagarse el día que Vanderbilt restaurara el 
servicio a Nicaragua, y el resto dentro de un año des­
pués 

Regocijado, Goicuría se apresuró a escribir a Wol­
ker dándole las buenas nuevas No pudo resistir, sin 
embargo, agregar en su carta los rumores que hobío 
oído sobre las ventajas personales de Randolph en el 
trato con Margan y Gorrison Esto fue un error fatal 
No comprendió que en lo que se trataba de Randolph, 
Walker no soportaba ninguna crítica Pasó un mes de 
incertidumbre mientras la carta llegaba a Granada y 
era contestada La respuesta fue como un latigazo 
en la cara de Goicuría 11 Por favor no se moleste más 
acerca de la Compañía del Tránsito Todo lo que us­
ted diga acerca de Mr Randolph cae enteramente 
sobre mí" 

El cubano no podía soportar tan brusco desaire, y 
le escribió a Walker en términos que los apartó aún 
más Era naturalmente inútil, le decía, el seguir paro 
Inglaterra Si el comparativamente amistoso gobierno 
americano, había rehusado recibir al enviado de Wal· 
/<er, apenas si se podía esperar el reconocimiento de 
Inglaterra, por lo menos hasta que el actual gobierno 
nicaragüense demostrara su estabilidad por medio de 
una decisiva victoria sobre sus enemigos militares En 
un frío lenguaje, Walker le respondió que si Goicurío 
había escogido renunciar a su misión otra persona iría 
en su lugar, y le habló crudamente de su inquietud 
sobre los rumores de que el cubano se había vuelto 
agente de Vanderbilt. . 

Al mismo tiempo, Walker revocó el ascenso d~ 
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G . urfa a brigadier general del ejército nicaragüense, 01c a gacetilla sobre el particular apareció en El Nica­
y u~ense Los periódicos de New York, especialmente 
r~gHerald presionaron a Goicuría por explicaciones, y 
~ 1 inca~az de dominar su cólera, dio a la publicación 
es e~lla parte de su correspondencia con Walker que se 
a~~ría a su intento de ganarse la buena voluntad de V nderbilt. La nación entera se interesó en la con­
t a versia La facción de Vanderbilt alegremente cita­;o las cartas como prueba de que Walker denunciaba 
a Goicuría como el instrumento de Vande1 bilt Ed-

a und Randolph, que por entonces estaba seriamente 
"'nfe1mo y confinado a su cama en el Hotel Washington 
de la calle Broadway, publicó en el Herald un anuncio 

agado que deleitó a sus lectores "En el asunto del 
~ ránsito Don Domingo de Goicuría es un intruso, con 
intencio~es deshonestas y traidoras, y conociendo la 
gravedad del lenguaje que usa, permaneceré aquí· hasta 
ia una de la tarde de mañana y más tarde, si le place 
0 Don Domingo de Goicuríau 

El duelo de pistolas se evitó, pero el duelo de pa­
labras siguió Fue a estas alturas que el iracundo 
cubano dio el golpe más fuerte, con la publicación de 
la carta secreta de Walker con las instrucciones para 
su misión en Inglaterra Los lectores del Hera/d su­
pieron que, en contra de la expectación general, _Wal­
ker no tenía intenciones de traer a Nicaragua y Cuba a 
los Estados Unidos, que mas bien intentaba obstaculizar 
la expansión americana, que consideraba a los Yankees 
como cantores de salmos, indignos del control de las 

tierras del Caribe No se explicó el propósito con que 
esta carta había sido escrita 

Algunos años más tarde el cubano exp1 esó pri­
vadamente su pesar al haber permitido que la corres­
pondencia de Walker se publicara, pues su efeclo sobre 
la 1eputación de Walker fue dUiadero y mortal Se 
abrieron las compuertas de los insultos sobre Walker, 
tanto de fuentes ame1 iconos, como inglesas y centroM 
americanas Fue acusado y condenado como antipa­
triota y falso a los intereses de los Estados Unidos 
Fue llamado un ve1 dugo sangliento, indiferente al sufli­
mien\o humano El Atlantic Monthly p11blicó un ar­
tículo cruel por un dese1tor del ejército de Walker, el 
que, esCI ibiendo bajo un seudónimo, se quejaba de que 
el General Walker "en vez de tratarnos como camara­
das y aven1ure10s en pelig10 se comportaba como 
un ti1 ano Oriental -reservado y altanero- apenas 
saludando cuando nos encontraba, no mezclándose con 
nosotros del todo" Un folleto difamatorio, titulado 
11Memorial de Siete Prisioneros'' 1 apmentemente esc..rito 
por siete soldados de Walker "capturados por los Cos­
tar¡ icenses en Santa RoS0 11

, recibió gran atención 
Como caulivos de Mora, afirmaban los autores, ellos 
habían sido más libres y mejor tratados que como sol­
dados de Walker Se supo más tarde que solamente 
tres de los siete signatarios eran Ame1 icemos, y que 
uno de ellos, un muchacho tambor, no sabía más sobre 
el documento que lo que le había sido mostrado por 
un desertor, que él se había negado a firmarlo, y que 
su nombre había sido usado sin su consentimiento 

Capítulo Dieciséis 
EL MOMENTO DE LA FALSEDAD 

Con las elecciones de Noviembre encima, James 
Buchanan, como Candidató del Partido Demócrata, 
tuvo que tomar una resolución acerca de Walker y Ni­
caragua El alcance de su decisión fue más allá de 
los intereses americanos en Centro América En las 
palabras de un autorizado intérprete de la diplomacia 
en la administración Buchanan, el Presidente reconoció 
que ''el único medio, de evitar la guerra CiVil. era 
unir al Norte y al Sur en una común política exterior de 
una naturaleza tal que levantara el sentimiento nacio­
nal" (*) Existía un medio por el cual esperaba unir 
al Norte y al Sur en una causa común la abrogación 
del Tratado Clayton-Bulwer y la reafirmación de la 
Doctrina Monroe Esta era, precisamente, la política 
por la que Walker abogaba Pera no era fácil prede­
cir cómo reaccionarían Jos ingleses a semejante retor y 
Buchanan, aparte de su anglofilia, estaba temporal­
mente incapacitado de tomarse los riesgos inherentes a 
una aventurada política exterior 

Existía también otra razón, una que sólo más tarde 
salió a luz, del por qué prefirió adoptar una política 
de manos afuera hacia Nicaragua Su amigo íntimo 

-(~) {L Einstein, "Lewis Cass", en SecretnrioiJ de Estado Americanos, 
(S F Bemia, ed ), Vol VI, p 302} 

y administrador polí!ico, el Senador John Slidell, de 
Louisiana, y el financiero, también Senador por Lousia­
na, Judah P Benjamín, estaban activamente interesa­
dos en la promoción de una ruta canalera y un 
ferrocan il interoceánico a través del Istmo de Tehuan­
tepec, en México Buchanan mismo, en realidad, no 
tenía interés financiero en esta aventura El era un 
hombre rico, escrupuloso en la observancia de sus de­
beres, pat1 iótico en el verdadero sentido de la palabra 
Tení:a la costumbre[ sin embargor de convencerse a sí 
mismo que los medios cómodos para él coincidían con 
el beneficio de la noción Con Slidell y Benjamín 
opuestos al apoyo gubernamental de Walker y el Trán­
sito Nicaragüense, no se había de esperar de Buchanan 
un movimiento en dirección contraria 

Para Soulé, la actitud de Buchanan era una crasa 
traición, y escribió al Presidente electo una carta escép­
tica 11No puede ser que una persona tan en alto 
como Usted en la estimación de su país haya así 
traicionado lo que no cesaré en considerat como uno 
de los actos más dignos de su vida" (el Manifiesto de 
Ostende) Pero el ardiente criollo comprendía que el 
candidato de su Partido no haría nada que molestara a 
sus amigos de Washington o Londres Walker, por 
consiguiente, estaba en grave peligro. El Times, de 
Londres, compartía este punto de vista, pues alegre­
mente comentaba que si Buchanan no hubiera sido 
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escogido, "el Gobie1 no de Walke1, fundado sobre el 
más fuerte sentimiento anti-Británico, hubiera sido cad 
paz de encausm la corriente de sentimiento (en los 
Estados Unidos) contld nosotros Tal como están las 
cosas podemos esperw un p10nto y satisfactolio 
an eglo de la disputa" 

Sólo una carta le quedaba en mano a Soulé, 
y ahma la jugó Anunció que iba a Nicaragua a con" 
fe1enciar con Vvalker, se embmcó en New Orleans, y el 
20 de Octub1 e de 1856 llegó a Granada La p1 incipal 
tazón de su visita, según se dijo en El Nicmagúense, 
e1a aconsejm a Walker en cuanto a los métodos de 
flotm un empréstito en los Estados Unidos Tal como 
estaba exp1 esa do, esta declm ación era exacta Fue 
consejo de Soulé, que Walker aceptó, no intentar como 
batir la influencia de Vanderbilt en New Ymk, sino 
manejar todo el emp1éstito por medio de agentes en 
New Oileans Bonos a veinte años, pagando el 6%, 
en la suma de $500,000, y 1espaldados por un millón 
de ocres de tie1 ras baldías serían emitidas; y al mismo 
tiempo, Walker pondría en el mercado otras tierras 
baldías, a bajos p¡ecios, para compradores en los Esta" 
dos del Sur Era obvio, sin embargo, que estas formao 
lidades no tenían en sí, significación alguna Los ricos 
sureños1 la maym ía de los cuales etan propietarios te­
natenienteS1 no tenían intetés en adquilir tie1 ras ni 
hace1 inversiones en un país que excluía el llabajo de 
los esclavos A su parecer, el cultivo eficiente de las 
cosechas tropicales que Nicmagua p10ducía, sólo era 
posible con esclavos, ya fuesen neg1 os traídos al país, 
o indios nic01 agüen ses El meollo del consejo de Soulé 
estab~ en que si Walker deseaba el apoyo sureño, tenia 
que pagar pot él en una forma que fa aristocracia del 
Sur aceptara la introducción de la esclavitud en Nica 
tagua Esta e1a la única tabla de salvación para él 1 
"el único medio que podría aseguraile la protección y la 
ayuda de los políticos su¡ eños que dominan el go­
biel no de los Eslados Unidos" (*) 

Si Parker h ench era Mefistófeles para Walke1·, 
Soulé era Lucife1 mismo Un hombre de temperamen" 
io fiero, imaginación vívida, y g1an pode1 verbal, tenía 
el don de evocm sueños e inspirar visiones Las tenta~ 
ciones que puso ante Walker deben haber sido grandes 
en su extensión y elocuentes en su exposición Cual­
quiera podía p1 eve1 que el Sur se separada del Norte 
dent10 de poco De pat te de quien estoría Walker? 
De qué país, del traseto Norteño de los Estados Unidos 
o de la Confederación Sureña, podía esperar ayuda? 
A cuál país, él. un sureño, deseaba dar su apoyo? Ni" 
cmagua y el Caribe bien podrían llegar a ser la llave 
de la supervivencia de la civilización sureña 

En sus dlas de peliodista, Walker había tomado 
lo que entonces se llamaba/ la posición "conservadora" 
sobre fa esclavitud en con1 ra de su expansión, y me­
nos abier1amen1e, en favor de su gradual eliminación 
por medio de medidas leqale' y económicas Cuando 
él era muchacho, los patrocinadores de esta posición 
e1an nume1osos aun en el Sur De unas 125 socieda­
des antiesclavistas en los Estados Unidos en 1820, 
cerca de las t1es cuwtas partes estaban al sur de la 
Línea Mason-Dixon. Muchos SUieños esperaban im-

(~) (EJ Globo, Debat~s del Congreso, Enero 14, 18líB. Dismuso deJ Han. 
Fra.nk P BlaiL, J1 , de Missouri, sobre Soulé y Walker) 

pedil los temibles problemas económicos y sociales de 
una emancipación 1 epentina, promoviendo la abolición 
en estado por estado En el Norte, \ambién, el gra. 
dualismo gozaba de apoyo vigoroso Valios prominen. 
tes hombres de negocios wgían que el capital norteño 
se usara en consttuh ferrocm riles y fábricas en e\ sur 
para demostrar los beneficios del trabajo lib1e y 1orn: 
per la dependencia de una economía agrícola Otros 
-incluyendo un diputado radical Whig llamado Ab10' 
ham Lincoln- pensaban que el Congreso debería 
autorizar al gobierno a compensar a los dueños Por 
los esclavos que emanciparan El Dr V.filliam Ellery 
Channing, el conocido clérigo Bos\oniano, urgía a Da 
niel Webste¡ que asegurara al Sur que "nosotros 
consideramos la esclavitud como vuestra calamidad 
no vuestro crimen, y compartimos con vosottos la carg~ 
de ponerle fin" Desafortunadamente, este punto de 
vista tenía poco atractivo para los contlibuyentes nor 
teños quienes tendrían que aportm fondos pm a corn. 
partir la carga de la emancipación Aunque hacia 
18~ 8 se pensaba que los estados f1 enterizos pronto 
abolirlan la esclavitud, y el C1escent, de New Orleans 
con Walker como redactor, abiertamente hacía seme' 
jante ptedicción, ningún paso práctiCo se dio con este 
fin En Washington, politices astutos profesaban ser 
1 'neutra\es11 con respecto a la esclavitud La inercia 
se asentaba en la Casa Blanca, período tras período. 
Cuando toda la oratolia piadosa se evaporizaba, se pe 
día ver que fa alternativa que le quedaba al SUI no era 
en realidad una alter nativa, s1no más acerladamente, 
un escogencia entre males cuya selección ero imposi 
ble Los Sureños podían, o bien sacrificarse por una 
más alta mmalidad y por fa nación emancipando a sus 
esclavos y voluntariamente lanzándose a la bancarrota 
y al caos social, o bien podían continuar oponiéndose a 
toda la trama del pensamiento mundial y eventualmen 
\e luchar canha las superio¡es fue1zas militares del 
Norte La paradoja era -Y aun es- que los hom 
b1es identificaban tan íntimamente su propia supervi 
vencía con la peiSis\encia de sus instituciones, que ellos 
preferí cm mot ir antes que someterse a cambios en sus 
modos de vida La instilución, convil tiéndase en un 
símbolo de vida, invitaba a la muerte por su suerte 
Como es coniente, cuando la única oportunidad de paz 
dependíú de la voluntad de los homb1 es en abandonar 
una institución que habían sido enseñados a reveren 
cim, no había opo¡tunidad de paz. 

Las voces de paz y buena voluntad se fueron 
apagando. Hacia 1856 los "ultras" sureños y los mi· 
litantes abolicionistas no1 teños dominaban la opinión 
pública Se iba haciendo raro encontrar algún Ame 
ticano bien informado que no creyera seriamente que 
ei tiempo para una solución pacífica había pasada 
Mientras la amenaza de la gue"a civil se acercaba, los 
grndualistas sweños se enftentmon con la desquiciante 
necesidad de escoge1 entre el amado Dixie y los 1ecla 
mas de una inquieta conciencia social Para la mayo 
ría de ellos la fidelidad a su patria era su más intenso 
emoción, y se enconttaron luchando por conservar una 
institución que en sus más íntimos sentimientos cansí 
deraban como un mal y una desgracia. 

En el caso de Walker, el problema era aun más 
doloroso. Su última esperanza de éxito en Nicaragua 
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t ba en el tapete La situación, tal como Soulé la 
es ~entaba, debe haber sido clara como el cristal fj/ lker podía mantener una posición antiesclavista y 

a r en el desastre seguro con sus hombres, o bien, 
cadía huir de Nicaragua y buscar el descrédito del asilo 
pa el exterior, o bien, podía abjurar de sus antiguos 
en ntos de vista políticos, ligarse a la tierra de su origen, 
puquizás surgir a nuevos triunfos con la ayuda de su 
~ropio pueblo. 

1 1 

El estaba siendo despedazado por las mismas fuer­
zas que estaban despedazando a su país El tuvo que 
Juchar Jo Guerra Civil dentro de sí mismo cinco años 
antes de que comenzara Su esfuerzo en preservar 
su integridad intelectual se mostró en las semanas que 
le tomó decidirse. Su primera reacción fue un intento 
de componenda A principios de Septiembre él había 
emitido un decreto que, en realidad, establecía un sis­
tema de trabajo forzado para todos los nicaragüenses 
que fueran encontrados culpables de vagancia, o que 
faltaran en llenar los términos de sus contratos labo­
rales con sus patronos Este decreta no cambió 
materialmente, de hecho, el status del campesino nica­
ragüense, el que aunque técnicamente libre, vivía 
realmente en un estado de servidumbre feudal. En 
realidad, Walker estaba asegurando a los compradores 
americanos de haciendas nicaragüenses la obtención de 
trabajadores. 

Si él esperaba evitarse mayores concesiones, esta­
ba equivocado. Un cambio en la situación militar le 
forzó el juego, cuando le llegó la noticia que un fuerte 
ejército, representando a Guatemala, El Salvador, Hon­
duras y los leoneses nicaragüenses, se estaban movili­
zando para atacarle. Por este tiempo, Walker todavía 
no se había comprometido sobre la esclavitud Varios 
días pasaron en los que debe haber estado al borde de 
la desesperación Mas tarde hubo quienes dijeron 
que en lo que respecta a frío razonamiento, tal como 
el que usó en el caso de Corral, él debía haber tomado 
su propia vida antes de sacrificar un principio bajo 
presión. Pero la urgencia de triunfar sobre la adver­
sidad era aun muy fuerte en él, y en todo caso, el sui­
cidio, a su parecer, era moralmente imposible, una 
solución cobarde, especialmente cuando la superviven­
cia de sus soldados americanos iba envuelta en la suya 
No podría abandonar a sus hombres, cualesquiera que 
fueran las convicciones políticas que se viera obligado 
o abandonar 

El 22 de Septiembre, emitió el decreto que habfa 
de señalarlo como un esclavista No mencionaba la 
e?clavitud Su esencia era una decl~ración de que 
Ciertas disposiciones de la Constitución de Nicaragua 
eran nulas Una de ellas prohibía la introducción de 
esclavos en el país. 

Hecha la cosa, él tenia que encontrar una justifi­
cación con la que vivir. La más pobre y la más nume­
hos~ clase en Nicaragua, los indios trabajadores de las 
octendas, -escribió en una carta a un Congresal 

americano-, habfa sido explotada por los grandes te-
rratenientes y comerciantes de la ciudad, al punto que 
su Condición económica y social era peor que la de la 

mayoría de los esclavos en los Estados Unidos. La 
esclavitud bajo el sistema americano sería, realmente 
un paso adelante para ellos, el mejor medio de librarlo~ 
de un adeudo perpet~o Daba ~ entender que, 
en NJcaragua, la esclavJtud no podna poner fin a !a 
democracia, puesto que alli no había democracia Su 
decreto proveía un medio práctico, tal como veía el 
asunto, por el que los Americanos podían ser halagados 
a venir a Nicaragua como hacendados e introducir las 
instituciones democráticas para comenzar la regeneraM 
ción del país 

Mas cuando todo hubo sido dicho, sabía lo que 
habfa hecho a su posición moral ante los ojos dal pue­
blo ni cm agüense El había sido popular entre los in­
dios, principalmente porque los había librado de los 
horrores de la conscripción militar Mas ahora los iba 
a perder En una de sus cartas a los Congresales ad­
mitía que al revocar los decretos de libertad en Nicara­
gua, se le había "opuesto todo el grupo de naturales 
del pafs". 

Algunos de sus admiradores antiesclavistas se 
resistfan a creer que su héroe pudiera haber cambiado 
su posición, de la noche a la mañana, de manera tan 
radical El antiguo Ministro Americano en Nicaragua, 
George Squier, esclibió una carta ol Times de Londres, 
negando que Walker, realmente, intentara introducir 
la esclavitud en Nicaragua Pero de ahora en adelan­
te, los principales aliados de Walker serían "ultras" 
sureños. El, que había rehusado soldados conscriptos 
en su ejército, y que nunca había poseído ni deseado 
poseer un esclavo, debía encontrar apoyo sólo entre los 
esclavistas 

Mas tarde se rumoró que él había sido, desde el 
principio, un agente de los intereses esclavistas, y él, 
deliberadamente, permitía credibilidad a esos rumores. 
Antes que admitir que había cambiado su política y 
escogido la supervivencia a costa de los principios, pre­
fería aparecer como un hombre que había estado 
siempre secretamente dedicado a fa causa sureña 
Una vez que hubo hecho su concesión fundamental, 
llegó a los extremos de hacer pensar que en su corazón 
nunca había dudado de las virtudes de la esclavitud, 
y así no había necesitado ser convencido por Soulé. 
Nunca hizo referencias a sus escritos originales sobre 
el tema. 

En un largo y atormentado capítulo de La Guerra 
en Nicaragua, escrito poco antes del estallido de la 
Guerra Civil, buscó encontrar un terreno intelectual 
sólido en el que sostenerse ante los pueblos de las Amé­
ricas como un esclavista y convencido racista, pero a 
pesar de sí mismo, sus dudas internas salfan a relucir. 
En un pasaje, extraño y confesional, da a entender que 
si se hubiera dado cuenta cuán resentida la reacción 
norteña a su decreto había sido, quizás no lo hubiera 
emitido "Es verdad que el autor del decreto de es­
clavitud no estaba consciente, al momento en que fue 
publicado, del marcado y universal sentimiento que 
existe en los Estados del Norte en contra de la sociedad 
Sureña No sabía cuán profundamente prevalecen 
los sentimientos antiesclavistas en los estados libres" 
Además, no podía, realmente, hacerse cargo de denun­
ciar la posición antiesclavista A propósito de un dis" 
~ursa del Senador Seward sobre la falta de solidez 
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económica de la esclavitud, escribió "Es imposible no 
reconocer la fuerza y el vigor de sus pensamientos y 
lenguaje El autot considera un gran error, de parte 
de los Sureños, intentar empequeñecer el talento, o 
despreciar los motivos de los jefes del partido antiescla­
vista" (*) Sus esfl!erzos para dar a creer que el 
establecimiento de la esclavitud en Nicaragua había 
sido su intención desde el principio, puede haber enga­
ñado a algunos, pero uno de sus oficiales1 que lo obser­
vaba de ce1 ca durante el período crucial de su decisión, 
no dudaba que "el tema (de la esclavitud) se enrai?Ó y 
tomó forma en la mente del General Walker en el ve­
¡ano de 1856" 

111 

Los concertados ataques contra Walker en los 
Estados Unidos, nacidos de su decreto esclavista y del 
asunto con Goicuría, llegaron en un momento en que 
su posición militar se iba rápidamente empeorando 
Mas de 2,000 soldados habían sido puestos sobre el 
campo pot la alianza de las Repúblicas del Norte 
Costa Rica se estaba preparando pm a renovar la gue­
rra contra Walker desde el Sur Trece buques de 
[]Uena Británicos, tripulados por 2,500 hombres habían 
llenado al puerto de Grevtown Contra estas fuerzas, 
Walke1 sólo tenía un aliado, el cólera, que, mientras 
diezmaba sus propios filas, causaba mayores es1raaos 
en las del enemigo, y temporalmente lo paralizó Por 
ot10 parte, con sólo 600 hombres, sin esperanza de 
nuevos voluntarios, enfrentándose a seria escasez de 
provisiones y alimentos, estaba en una desesperada 
desventaja Para los lectores de los periódicos ame­
' iconos, el avance aliado sobre Granada en Septiembre, 

El New York "He1ald", en 1860, envió un couesponsal 
especial pala "cotnpañm a 'Vall{er en su 

última expedición. 

y los primeros informes de la lucha, presagiaban su 
inminente ruina En Masaya, en la ruta aliada a Gr0• 

nada, sus tropas sufrieron un severo rechazo, y tuvo 
que regresar a su capital, mas antes de poder llegar 0 
la ciudad, una fuerte columna Guatemalteca la había 
cercado, había asesinado un buen número de civiles 
americanos, y capturado todas las municiones y pro­
visiones de boca que pudieron encontrar 

Todos pensaron que habít~ terminado Tanta 
para Nicaragua como para los Estados Unidos fue una 
pasmosa sorpresa el que, en una batalla, el 13 de Oc­
tubre, exactamente un año después de la captura de 
ia ciudad, arrojó al enemigo de Granada, causándole 
serias bajas, y restableció su autoridad en la capital 

Capítulo Diecisiete 

V ANDERBILT EJERCE SU VENGANZA 

Después de la inesperada recaptura de Granada 
por Walker, un extraño rumor comenzó a circular en 
el distrito financiero de New York. Tras las bambali­
nas, un poderoso e inesperado pa1 tidario estaba tra­
bajando en su favor, el único hombre, quizás, capaz de 
enfrentarse a los enemigos de casa, el gran 11 Encina 
Verde" George Law, magnate de la marina mercante, 
fe1 rocarrilero, multimillonario, e individuo que tenía 
graves quejas personales contra Vanderbilt. Se le 
ocurrió a Law que ni la combinación Garrison-Morgan 
ni la compañía de Vanderbilt, tenían ya una firme base 
legal en la ruta del Tránsito Nicaragüense Si él por 
su parte iniciara el apoyo de Walker para que ganara 
la guerra, ¿no remuneraría éste a su benefactor con 
los privilegios del Tránsito, y no se retorcería Vander­
bilt? Este parece haber sido el tazonamiento detrás 
de los movimientos hechos por Law en el verano de 
1857 

El sabía, o pensaba que sabía, cómo rescatar a 

(*) {Willin.m Walker, L11 Guerra en NicR<ratua, p 264} 

Walker de su difícil situación militar Entre los ami­
gos de law en New York estaba uno de los más renom• 
brados soldados de fortuna, el Sueco de nacimiento, 
Charles Frederick Henningsen, un Vikingo rubio de 
apenas cuarenta años de edad, que se había distinguí• 
do en las guerras de España, en Rusia, y principalmente 
en la revolución Húngara, en la que había llegado a ser 
uno de los principales jefes e íntimo amigo del famoso 
Kossuth Autor de varios libros famosos sobre estro· 
tegia militar, sus talentos iban aun más allá era un 
hábil periodista, novelista de ingenio y reputación, Y 
marido de una rica y aristocrática belleza de Georgia. 
Henningsen, desde el principio, había cobrado un prq· 
fundo y admitivo interés en la lucha del joven Walker, 
y había llegado a la conclusión de que con unos cuan· 
tos centenares de hombres, algunos morteros y caño· 
nes, mejores rifles y adecuado aprovisionamiento, el 
Americano podría aun rechazar a sus enemigos y con· 
quistar el Istmo Cuando mencionó sus puntos de 
Vista a law, el financiero inmediatamente le propuso 
unir sus fuerzas Era la clase de aventura que 
Henningsen no podría resistir. law había comprado 
varios miles de mosquetes del ejército con vista a usar· 
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los en Nicaragua, y se los ofreció a Henningsen junto 
con$ 20 000 para la compra de m tillería y municiones 

El primer paso de Henningsen fue supervigilm la 
conversión de los mosquetes de Low en rifles Minié, la 
rnós avanzada arma de mano de su tiempo, y que nun­
ca antes se había producido en los Estados Unidos 
Cuando estas nuevas le llegaron a Vanderbílt, contra­
atacó haciendo que Goicuría, cuyas conexiones con él 
no eran aun genetalmente conocidas, se acetcara a 
Law y le pidiera, como en nombre de Walker, por una 
parte de las armas acumuladas, pm a ser llevadas a 
Nícwagua por él mismo Por un momento Law creyó 
en la buena fe del Cubano, pero a[ hacer investigacio­
nes percibió la sombra de Vanderbílt en el trasfondo, e 
hizo a un lado la propuesta 

El desembarque de Henningsen en Greytown, a 
principios de Octubre de 1856, fue ampliamente acla­
mado en la prenca americana como un punto decisivo 
en la suerte de Walhr Los vapores de río de la Campa_ 
ñía Accesoria del Tránsito le t1 a jet on con su armamento 
a Granada, donde fueron recibidos alegremente por 
Walker y sus gentes, y dentro de las dos semanas si­
guientes el Sueco había organizado y entrenado dos 
eficientes compañías de artille!Ía y una de zapadores 
y mineros Su impacto en el pequeño ejé1cito fue con­
siderable, Walker escribió que "nunca había tenido 
motivo de lamentar (a confianza" que había puesto en 
Henninqsen Desde el principio, sus conocimientos, 
su habilidad y competencia, fueron tan manifiestos que 
aun cuando su nombramiento como Mayor General lo 
colocaban en tanqo sobre otros comandantes veteranos, 
los celos se diluían en respeto 

Henníngsen voluntariamente aceptó la jefatura de 
Walker, y más tm de escribió artículos pata los di01 ios 
de New Orleans y de Nashvílle, rindiendo tributo n la 
inteligencia de Walker, a su modesto porte, y a la fuet­
za de su cm ácter La cut iosa composición de{ pequeño 
ejército también impreSionó al aventurero sueco Al 
explicar la habilidad de los soldados de Walker paro 
sostener batallas confra abrumadoras desventajas, 
escribió, ffTales hombt es no aparee,en en la vida 
díatía Yo estuve al lado de la Confederací6n en mu­
chas sanwíentas batallas de la pasada Guer·ra (Civil), 
pero puedo mequrar que sí al fin de esa Guer ro se me 
hubiera per mitído escoqer a 5,000 de los más valien­
tes 'o! dados Confedera dos o Federales que haya visto, 
Y los pudiera resucitar y enfrentarlos a 1,000 de aque­
llos hombres que yacen Oaio los naranjos de Nicaragua, 
estoy sequro que los mil hubieran desbandado y ven­
cido en término de una hora a aquellos cinco mil 1 o­
da la ciencia militar fallaba: en un ímpreví,to camoo, 
ante ac:C11tantes que iban a la cmrera, a rematar con 
sus revólveres, y onte quienes importaba noca cm oat 
contra una hatPrfa ni<;tola Pn mano" C'n 1rulaba que 
Por cada 100 hombres del ejército de Walket, se ha­
bían recibido 137 heridas, en el cur<o de su camnaña 
de 1856, sin mengua de su espíritu comhatívo El ex­
traordinario número d8 personas educadas que arries­
gaban sus vidas en servicio de Walker, también le 
lmotesionó "He oído a dos muqrien1os soldados dis­
cutir sobre la pronunciación correcta v los méritos 
comoar atívos de Esquilo y Eurípides He visto a un 
soldado de guardia escribiendo incesantemente en tiras 

de papel, lo que resultó ser una espléndida traducción 
en verso de la Divina Comedía" Productos de las 
Unívetsídades Americanas luc.haban al lado de famosos 
duelistas y aventureros, ent1 e ellos el lengendarío Co­
ronel Thomas Henry, uno de los primeros ,,Inmortales", 
y Frederíck Townsend Ward, más tarde General del 
ejército Chino 

Las mísrnísímas cualidades que hacían a los hom­
bres prácticos huir rle Walker atraían hacía él a los 
jóvenes idealistas, a los poetas, y a los soldados de 
fortuna La pequeña banda de Americanos que le 
siguieron a Nicaragua produjeron no menos de seis 
libros sobre su aventura, así como numerosos artículos 
y una considerable cantidad de poesía Aunque sus 
hombres hallaban difícil comprender sus motivaciones, 
una cosa tes eta clara que él eta indiferente a tener, 
poseer o conseguit , 

La moral del ejército era sorprendente, y contrm ío 
a las declaraciones de los críticos no.rteños de Walker, 
era venerado por sus hombres, quienes recordab.an la 
ocasión en que le había dado su caballo a un soldado 
he1 ido, mientras él mismo caminó afanosamente 
a píe las treinta millas del trayecto Igualmente, 
Henníngsen alababa la disciplina del ejército y recha­
zaba los frecuentes cargos de pillaje y violación contra 
las tropas de Walker Mucha de la crítica adversa 
dirigida contra los Americanos en este punto fue debida 
a las depredaciones de treinta hombres, quienes en 
Julio de 1856, llegaron en cuerpo procedentes de Texas, 
y quienes resultaron ser una pandilla de ladrones, per­
seguida por las autoridades Amerícanrrs Desertando 
inmediatamente después de su llegada, y usando los 
uniformes de los Rangers de Walker, vagaban por la 
campiña nicaragüense en búsqueda de botín, dejando 
una huella de miseria has ellos, y cuidadosamente 
evadiendo a Walker, quien había jurcrdo ahorcmlos si 
caían en sus manos 

Otro factor llamativo en las operaciones de 
Walke1, observado por Henníngsen era la buena vo­
luntad mostrada por las gentes pobres del campo 
Aun el "decreto de esclavitud" no afectó materialmen­
te la actitud de los indios nicaragüenses hacia Walker 
en los primeros meses de su guerra con los aliados 
Su sentir se debía indudablemente al hecho de que, 
distinto a los ~omandantes nativos, nunca los habícr 
reclutado para el se1 vicio militm, una excepción que les 
llenabcr de gratitud rayana ccrsi en rever encía La 
compañía de nicaraqüenses que permaneció o su selvi­
cío hasta el fin, y la que él consideraba igual en coraje 
y lealtad que cualquiera de sus tropas, estaba com­
puesta de voluntarios 

Eran los terratenientes y los comerciantes, los 
calzados, quizás lcr décima parte del pueblo nicara­
güense, los que comideraban a Walket como su ene­
migo natural El cambio que tuvo luqar en la actitud 
popular hacía él fue en las últimas fases de la guena, 
cuando abrumadoras escaceces de alimentos oblíqó a 
sus hombres a forrajear Distintos a Wa!ker mismo, 
que comía poco y era casi indiferente a lo que le llega­
ra o las manos, sus hombres estaban acostumbrados cr 
consumir más provisiones que el tíoico nicaraqüense 
No contentos con una dieta de tortillas y de plátanos, 
ellos requisaban granos, ganado, caballos, rnulas y 

www.enriquebolanos.org


Plano del asalto y toma del fuerte a orillas del Lago de 
Gtauada la noche del 27 de Noviemb1e de 1856. 

gallinas donde las encontraran, arrasando los campos 
por millas a la redonda de sus campamentos Las 
noticias de tales depredaciones se extendieron rápida­
mente, y antes del fin de la guerra, los campesinos y 
los habitantes de los poblados, llegaron a considerar 
la aparición de los barbados Rongers de Walker como 
una calamidad. Cuando Henningsen llegó primera a 
Nicaragua, sin embargo, la reputación de su jefe entre 
las gentes sencillas era considerablemente más alta que 
la de cualquier general Centroamericana 

1 1 

Tres semanas después de la llegada de Henning­
sen, un fuerte ejército Costanicense cruzó la frontera 
de Nicaragua y se dirigió al norte para ocupar la ruta 
del Tránsito, al oeste del Lago de Nicaragua Simul­
táneamente una columna leonesa marchó hacia el sur 
para unirse a los Guatemaltecos y Salvadoreños para 
otro ataque sobre Granada Con 600 hombres Walker 
tuvo que luchar en dos frentes contra cerca de 5,000 
Un repentino ataque arrojó a los Costarricenses fuera 
de San Juan del Sur, pero eslo no le ayudó mucho. 
Obligado a dejar una guarnición de 250 hombres para 
mantene1 la ruta del Tránsito, tenía solamente 300 con 
los que resistir a los aliados norteños, quienes estaban 
fuertemente acantonados en la ciudad de Masaya, 
unas veinte millas al norte de Granada. 

El ejército aliado tenía todas las ventajas excepto 
una, la artillería El gran problema de Walker era en 
cuánto los morteros y los howitzers podían compensar 
su debilidad en número de efectivos Su única espe­
ranza estribaba en una estrategia atrevida El enemi­
go tenía que ser destruido en una sólo batalla El y 
Henningsen na perdieron tiempo para comenzar el ata­
que sobre Masaya En una hora, sin embargo, se die­
ron cuenta que su principal ventaja era hueca Los 
fusibles de los morteros eran demasiado cortos, y las 
explosiones se hacían sin efecto alguno en el aire, en 
vez que en el suelo Una retirada hubiera significado 
una persecución en masa No tuvieron otra alterna· 
tiva que tratar de tomar a Masaya por asalto, ~onfian-

do en los zapadores y mineros de Henningsen para 
desalojar a los aliados de sus posiciones Por un mo­
mento el éxito parecía posible En tres días de cons­
tante esfuerzo, empujaron a los Centroamericanos af 
centro de la ciudad, y los presionaron fuertemente. 
Unos cuantos centenares de tropas frescas, -si hubie­
ran estado al alcance-, posiblemente hubieran obli­
gado a la rendición de todo el ejército aliado, y 
hubieran hecho a Walker el amo de Centro América. 
Pero el cansancio exhaustivo estaba cobrando su tasa 
Con un tercio de sus hombres muertos o heridos y el 
resto cayendo de cansancio, no había nada que hacer 
sino abandonar el ataque y arrastrase de regreso a 
Granada Una salida fuerte del enemigo habría aca­
bado con todos ellos Fue para su buena suerte que 
las bajos del enemigo eran cuantiosos, y los comandan­
tes estaban tan perplejos por el susto llevado, que no 
se pudieron aprovechar de sus ventajas 

Estaba lo peor por delante Aunque unos pocos 
días de recuperación, restauraron en algo lu moral de 
los hombres de Walker, su extrema fatiga y las con­
diciones primitivas de sus hospitales, donde las moscas 
y toda clase de bichos abundaban, los hizo excesiva­
mente vulnerables al más peligroso de todos los ene­
migos, el cólera Se desarrolló una epidemia, alcan­
zando altos g•adas de mortalidad, y reclamando como 
una de sus víctimas al Teniente James Walker, el her­
mano meno• y favorito del filibustero Como cada día 
se perdía el dos o tres por ciento de sus tropas, los 
médicos de Walker le advirtieron que al menos que 
se evacuwa Granada, todos los Americanos morirían 
en cosa de seis semanas 

Granada tuvo que ser abandonado, y bajo la di­
rección personal de Walker, los enfermos fueron 
llevados a través del Lago de Nicaragua, primero a un 
sitio desolado y luego a otro, en un esfuerzo por en­
contrar seguridad y condiciones tolerables Sus pena­
lidades y bajas aumentaban cada día. Los horrores 
de esta desesperada huida de la enfermedad sacudie­
ron a Walker profundamente, como nada lo había 
hecho en toda su experiencia pasada, pues entre los 
evacuados había un buen número de mujeres, algunos 
de ellas esposas de Americanos que habían venido a 
Nicaragua como a una tierra prometida El, defensor 
de la femineidad, no tenía defensa interior contra sus 
sufrimientos y reproches, como tampoco podía olvidar 
que había traída a su hermano a su propia muerte. 

Fue en este momento de tormenta psíquica que 
tuvo que tomar una decisión que habría de confirmar 
en el mundo su reputación de feraz. Los aliados, 
cualquiera lo podía prever, pronto ocuparían Granada, 
y la moral, así como el efecto militar de ese movimien­
to, sería desastroso Dominando tanto a León como 
a Granada, ellos dominarían el corazón de Nicaragua 
Ya no le quedaría esperanza al ejército de Walker. 
Destruir la ciudad sería provocar gritos de horror en 
todo Centro América, pero dejarla intacta sería un sui­
cidio Así, al menos, razonaban Henningsen y 
Walker Le tocó a Henningsen, con 300 hombres, lle­
var a cabo la tarea de arrasar Granada después de 
evacuar a la población civil. En medio de ls mayores 
escenas de miseria y de tragedia, los abrumados y des­
corazonados granadinos, que aun permanecían en lo 
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ciudad, fueron trasladados en los vapores de la Com­
pañía del Tránsito a puntos a lo largo de las costas del 
Lago de Nicaragua, mientras el horrendo trabajo co­
menzaba 

Par te de Granada estaba todavía intacta cuando 
el ejército aliado rodeó la ciudad y comenzó el ataque 
or tres sitios sobre la pequeña fuerza de Henningsen 

burante cuatro días de incesante lucha, tirando desde 
cosas de adobe y edificios públicos, los Americanos los 
detuvieron[ su punterí:a causando numerosas bajas 
Una ilustración de la batalla en una revista Americana 
describe la escena la plaza bajo el pálido cielo en 
llamas, todo rígidamente delineado en blanco brillante 
y angulares sombras negras, un lastimero montón de 
edificios destruidos en el fondo, bocanadas de humo 
de los mosquetes de aquellos pocos que permanecían 
en pie, y los cadáveres de los Guatemaltecos vestidos 
de blanco tirados sobre el pardo suelo 

El problema de Henningsen se vio complicado por 
el hecho de que la posición más fuerte de la ciudad, 
lo Iglesia de Guadalupe, había sido ocupada por el 
enemigo Se dio cuenta de que dejarla en sus manos 
sería fatal Tenía que ser tomada por asalto, pero 
cómo podía soportar las pérdidas? Para hacer el 
asunto más difícil, los hombres descubrieron en una de 
sus improvisadas fortalezas, una gran bodega de lico­
res, y su disciplina, ya flaqueando de desesperación y 
agotamiento, se desintegró Enmedio de la batalla, la 
mitad de ellos estaban entorpecidos por el licor Sin 
embargo, en un momento de sosiego de la lucha, el 
incansable e intrépido Henningsen pudo reunir sufi­
cientes voluntarios y arrojar al enemigo de la iglesia 
Unas pocas horas más tarde se apretujó en ella con 
toda• sus fuerzas, ahora reducida a 200 hombres hábi­
les para la lucha, junto con los mutilados, los enfermos, 
los borrachos, y una veintena de mujeres y de niños, 
muchos de ellos Americanos, que todavía permanecían 
en la ciudad Sus sufrimientos, en ocasiones marcados 
por extraordinarios heroísmos y sacrificios de parte de 
los mujeres así como de los hombres, proveyeron de 
temas importantes a los periodistas americanos 

Inmediatamente, el General Zavala, el Coman­
dante Guatemalteco, se dio cuenta de que Henningsen 
dependía del aprovisionamiento traído al muelle de 
Granada por los vapores de Walker en el Lago, el que 
era a su vez su único medio de escape Por un mo­
mento, Zavala estuvo indecisa en atacar el muelle por 
lo incertidumbre en cuanto al tamaño de las fuerzas 
empleadas para defenderlo, las que estaban tras fuer­
les barricadas Luego la fortuna le sonrió Uno de 
los defensores de tan importante área era un venezo­
lano a quien Walker había rescatado de una mazmorra 
granadina el año anterior Desde entonces, su grati­
tud se habí·a disipado, y ahora al desertarse, reveló a 
Zavala que sólo habían 27 hombres entre él y el domi­
nio de todo el frente del Lago El asalto que siguió 
~arrió con los Americanos de la pequeña guarnición y 
dejó aislado al resto de las fuerzas de Henningsen 

Con los vapores de Walker incapacitados de llegar 
o la ciudad, el aprovisionamiento en la Iglesia de Gua­
dalupe era tan bajo que hombres y mujeres tenían que 
tubsistir con carne de caballo y harina envejecida 
Para cargar sus piezas de artillería, los oficiales de 

Borrador de la respuesta de \Valker a un hresponsable 
1 eto de parte de uno de sus oficiales, Coronel S A. Lock­
ridgc, que se sintió insultado por un ¡1asaje del lib10 de 

\Valkcr, "La Guerra en Nicaragua". 

Henningsen hacían un hoyo en el suelo, lo llenaban de 
pedazos sueltos de hierro y lo rellenaban de plomo de­
rretido, haciendo así una bala de cañón Su situación 
era desesperada Zavala, sin embargo, no estaba en 
posición de aprovechar su ventaja Sus pérdidas ha­
bían sido abrumadoras y con el objeto de reunir sus 
fuerzas tuvo que suspender el ataque Inmediata­
mente, Henningsen ordenó a sus hombres proceder al 
incendio de Granada. Sus esfuerzos culminaron en 
una explosión final que destruyó el centro de la ciudad. 
Simultáneamente, un exitoso ataque al muelle recu­
peró su dominio, y Henningsen pudo embarcar sus tro­
pas y los civiles bajo su protección Su último gesto 
al abandonar la ciudad en ruinas, fue dejar un letrero 
que decía AQUI FUE GRANADA. 

El inesperado éxito de los Americanos en sostener 
el sitio, el incendio de la ciudad, la terrible mortandad 
entre los aliados, la reunión de las fuerzas de Henning­
sen con las de Walker, y los continuos estragos del 
cólera, desalentaron tanto a Zavala que apresurada­
mente ordenó la retirada a Masaya Los Costarricen­
ses también pensaron oportuno retirarse, disminuyendo 
así la presión en la ruta del Tránsito Las discordias 
entre los comandantes aliados impidieron aun más las 
posibilidades de un ataque efectivo contra Walker De 
una vez por todas su generalato, que había sido puesto 
en duda por la prensa, se vindicaba ahora 

De gran importancia fue la noticia que llegaban 
de San Francisco cien voluntarios bien armados Sin 
embargo se presentó una nueva amenaza, cuando un 
bergantín armado de origen británico, pero con bandera 
y tripulación Costarricenses, apareció frente al puerto 
de San Juan del Sur Su evidente propósito era blo­
quear el puerto e impedir el desembarque de refuerzos 
Las esperanzas de Walker estaban en una pequeña 
goleta, la Granada con sus 28 tripulantes y dos caño­
nes Se entabló una batalla naval de dos horas, en la 
que el Capitán Fayssoux, con su brillante habilidad de 
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El. MARISCAt DE CAMPO DON J. VICTOR ZA V AJ .. A 
El Mm iscal José Víctor Zavala, tío del 

General Joaquín Zavala de Nicaragua, na­
ció en Ja ciudad de Guatemala el día 2 
de Noviembre de 1815, seis años anfes de 
la proclamación de ] a Independencia de 
Cenfro Arrtérica 

Siendo aún n1.uy joven, fue enviado a 
los Estados Unidos de Norteamérica, donde 
adquirió vas"l:a cul±1tra A su regreso a la 
pafría se dedjcó a los es!udios ju.rídico-so­
ci.ales graduándose de abogado; mas no 
ejerCió la profesión pues su carácier no se 
adaptaba a lales rp.enes!eres Al in±erve­
nir en una revueUn armada contra el go­
bierno del General Rafael Cai-rera, inicia 
su larga y :fl uiuosa carrera mili±ar, en la 
cual, por su manifiesto valor y ardimien±o, 
fue llamado "El D'Arlagnan gua:l:emalleco" 

Pmiicipó en numerosas expediciones 
¡nj] iia 1:es 1 co1nba:l:ió a Sera pj o Cruz en la 
acción de Paizún en JuJJo de 1848 Se le 
considera el vencedor del Fuer±e de Omoa, 
en 1853 Pero su nLás gloriosa acción mi­
litar se realü~ó en Nicaragua, combaiiendo 
a los .filibusleros que a la cabeza de su jefe 
William Walker habían invadido en 1855 
aquel ferriloriP centroamericano 

El en±onces coronel Zavala, que con±a­
ba a. la sazón 41 años de edad, fue desig­
nado por el gobien.1.o nacional para corn­
bafir a los invaso:i-es, cuya presencia en 
íierraE¡ de Nicm ao constiiuia un selio pe­
ligro para iodo el Is:lmo Unido, con cate­
goría de segundo Jefe, a la aoJum.na expe­
dicionarja salvadoreña 1;11 mando del Ge­
neral Mariano Paredef3, quien se hallaba 
en:fm-..mo, Zavala hácese cargo del mando 
conduciendo a sus ±ropas a numerosos 
±riunfos, E!- veces especiaculares por el arro­
jo iemerm io de su jefe 

El magnífico cronista Federico Hernán­
dez de León ( Q E P D l , relafa en sus "Efe­
rnériq.~s" lo siguienfe: " El General Za­
vala m6sfraba a cada paso, en los momen­
fos cte rna yor peligro y en los insianfes de 
vacilación su carácfer alborotado y anto­
jadizo, cubierfo por el escudo de su valor 
±emerario Era el arrojo que disponen los 
grandes jefes de soldados en lucha, para 
hnprirnir valor a sus subordinados En 

El Mmi¡5cal José Víctor Zavala, jefe de las fuelZas 
guatemaltecas 

este incidente de la fama de Granada, puso en evidencia el General Zavala el valor personal de 
que disponía, realizando una empresa que no vacilo en juzgar de heroísmo, como que se jugaba 
la vida en forma abierla 

"A eso del mediodía los libertadores ocuparon la plaza de Granada, dejando al margen la 
iglesia Desde las aliuras de Jalfeva, los filibus1eros no cesaban de hacer disparos Zavala dis­
puso atravesar la plaza, solo, pma llegar has.fa la casa que ocul;)ata pm.sonalmenie Walker y 
apropiarse de una bandera revolucionaria Como lo pensó lo hizo Afravesó la plaza con el 
paso ordinario de un hombre que va de paseo, en fan±o que una granizada de balas le rodeaba 
Llegó a la casa y ±omó la bandera Luego, sin alterar los lnovimien±os se volvió al lado de sus 
soldados que, parapetados en las vlns vecinas, esperaban vGr caer a su jefe, acribillado por los 
impados del enemigo 

"Continuó serenamente Zavala su camino, cuando recibió un firo en la propia bandera; 
luego un segundo ±ira en el abrigo que llevaba puesfo No se al±eró y llegó hasta integrarse a 
las filas de sus con1.pañeros, que lo recibieron con las hurras más justificadas" lEsa misma ban­
dera y la espada que portaba en :1856, acaba de ser adquirida en irnponenle ceremonia por la 
Brigada Mariscal Zavala, en esie mes de Diciembre, para perpetuar la memoria del Husire mi­
li±ar, gloria y prez del Ejérci±o Guaiemalieco, junio con el monurnen±o eriyido a la entrada del 
Fuerte Mariscal Zavala)' 

Después de vencer a los filibusteros de Walker y expulsarlos de las ±ierras cen±roamerica­
nas, Zavalá, cubierio de merecida gloria, vuelve a Guatemala, para iomar parle seis años más 
farde en la campaña contra El Salvador La de 1885 fue la úlíirna a la que asisfió el valienfe 
mariscal, pues l.ll1 año más tarde, el 26 de Marzo de 1886, dejaba de existir fijando su :trayec­
toria luminosa para respeto de las generaciones futuras y para enaltecer aún más al Ejérciío de 
Guatemala. 

(Tomado de EJERCITO, ó1gano del Ministerio de la Defensa Nacional de Guatemala) 
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marino y su eficiente artillería, hundió el barco enemigo 
y añadiendo compasión a su victoria, resca~ó d2l océa 
no cerca de la mitad de la tripulación de 114 marineo os 
Casi inmediatamente después, arribó el vapor de San 
Francisco con los voluntarios de Walker 

Los Americanos también se animaron con la noti~ 
cia de que varios centenares de hombres iban en cami­
no de New O o leans a Greytown A pesar de todo lo 
que lngla',erra, Vanderbil\ y los aliados Centroameoica­
nos habían hecho para destruido, todavía eoa posible 
que Walker restableciera su control en Nicaragua 

111 

Para Vanderbilt era inconcebible que sus metas 
fuera'n frustradas por unos centenares de Americanos 
encabezados por un hombre que se atrevía a confiscm 
su propiedad y que eoa man_tenido por sus enemigos 
comerciales En su opinón, los enemigos Centtoame­
ricanos de Walker habían fallado en captar las reali­
dades estratégicas de su situación Tratar de derrotar 
un ejército de desespeoados en batallas dilectas toma­
ría mucho tiempo y costaría mucho dinero El estaba 
seguro que para romper la resistencia de Walker, había 
simplemente que cortar sus líneas de comunicación en 
el istmo Mientras el filibustero mantuviera la ruta 
del Tránsito y los vapores de 1 ío y lago, podía ser Opio­
visionado por L aw o por Margan y Garrison, pero sin la 
ruta y los vapores, pronto estaría muerto de hamb1 e y 
a merced de los Centroamericanos 

A fines de Noviemb1 e de 1856, dos agentes de 
Vanderbilt se embarcaron rápidamente a Costa Rica 
y sostuvieron conversaciones secretas con el Presidente 
Mora Uno de ellos era un Amelicano, Sylvanus 
Spence1, viejo empleado de Vanderbilt, y eminentemen­
te apropiado para su tarea Había servido como inge­
niero en los vapores del Toánsito, conocía cada detalle 
de sus operaciones, era amigo personal de las tripula­
ciones, y había navegado en el río San Juan reoetidas 
veces Con Spencer iba un enigmático inglés, Wiliiam 
R C Webster, agente del gobierno Bt itánico y quien 
indudablemente había asigncodo Vanderbilt para su 
misión en Costa Rica, con el objeto de coordinar las 
actividades de Spencer con las del Capitán Cauty, el 
principal jefe militar británico en Costa Rica y con los 
jefes militares Centroamericanos en el Norte 

En sus arreglos con Mora, Spencer y Websteo se 
comprometieron a ayudarle a recapturar y mantener la 
ruta del Tránsito, mientras los aliados del Norte des­
truían el ejército de Walkeo En reciprocidad, Vander­
bilt, esperaba la influencia de Mora en la siguiente ad­
ministlación nicaragüense para obtener de nuevo los de­
rechos y privilegios del Tránsito Noticias del arreglo le 
llegaron a Vanderbilt por parte de Spencer, y en Di­
ciembre 25 de 1856, el financiero envió a los accionis­
tas de la Compañía Accesoria del Tránsito saludos de 
Navidad en la forma de una nota en el New York He­
raid, que decía "Las actuales apariencias indican la 
realización de mis esperanzas de que pronto la Com­
pañía será restaurada en sus derechos, concesiones y 
propiedadés en el istmo Nicaragüense" 

La acción siguió rápidamente A los dos días, 
tropas costarricenses encabezadas por Spencer, en una 

serie de sorpresivos ataques, astutamente planeados, 
habíon captuoado la mayoría de los vapores del Trán­
sito y Spencer había aseguoado la lealtad de las hipu­
laciones pm medio del juicioso empleo de los fondos 
proveídos por Van deo bilt Olla columna Costan icen­
se bajo el mando del Capitán Cauty cercó una fortaleza 
clave en la costa oriental del Lago de Nicaragua, en 
la que Walker no había podido dejar sino una pequeña 
gum nición En Greytown, un buque de guerra inglés 
impidió a 400 voluntm ios bien armados que habían 
llegado de New Orleans, capturm uno de los vapores 
de río y dirigirse a donde estaba Wolker A través del 
istmo, en San Juan del Sur, buques ingleses embotella­
ron el puerto donde estaba anclada la goleta Grañada 
El contento del gobierno de Costa Rica sobre estos 
acontecimientos se expresó en uno proclamo al ejér­
cito "La 01 teria vital del filibus\e1 ismo ha sido cortada 
pma siempre La espada de Costa Rica oealizó la 
hazaña" 

Bajo la bandera de Costa Rica, los vapores del 
Tránsito concentrm on rápidamente las fue¡ zas boj o 
Spencer y Cauty cerca rle la ruta del Tránsito y toma­
ron el Cl ucial pueblo lacust1 e de Bahía de la Virgen, 
antes de que Walker en su campamento ce1 cano de 
Rivas, se hubiera informado siquiera de la invasión 
Al mismo tiempo, el ejército aliado en Masaya avanzó 
de nuevo hacia el sur, formando el brazo superior de 
las pinzas en las que ahma Walker estaba cogido 
Peto a pesar de su enorme ventaja en número, el ejér~ 
cito no atacó en masa Sus nuevos planes eran vencer 
a los Americanos por hambre Durante cuatro amar­
gos meses el sitio continuó, mientras el hamb1e, la sed, 
las enfermedades y el aburrimiento minaban a los 
hombo es de Walker Y esto no era toda la cuenta de 
su carga Estaba ocultando a sus hombres dos noti­
cias desastrosas Una carta de California le había 
revelado que Garrison y Margan se habían rendido a 
Vanderbilt y no le darían más ayuda; y el esfuerzo de 
uno de sus oficiales de confianza, el Coronel S A 
Lockridge, para traer a los Americanos varados en 
Goeytown, habían sido definitivamente frustrados por 
los ingleses 

Walkeo cayó con fieb1 e y a su lecho de enfermo 
le llegó la noticia, en Marzo de 1857, que 160 de sus 
homb1 es, que en otros dfas hubieran desbandado a 
mil de los del enemigo, habían sido vencidos por un 
pelotón de 200 aliados en el camino al oeste de Rivas 
Esta prueba del deterioro de la mmal del ejército era 
más de lo que podía soportar Arrastrándose en pie, 
reunió a sus hombres en la plaza de Rivm, y trató de 
revivir con palabras su antiguo coraje "Estamos em· 
peñados en una guerra extraordinaria Hemos 
venido aquí como las avanzadas de lq civilización 
Americana Hemos de seo arrojados del país, sólo 
porque no hemos nacido en su suelo? Nunca! Ja­
más!" 

Su dominio sobre ellos era aun fuerte, pues unos 
pocos días más la1 de 400 le siguieron en un desespe­
rado ataque contra 2,000 guatemaltecos En esta 
batalla, su loca y desenfrenada exposición al fuego ene­
migo sorprendió aun a aquellos que creían conoceole 
Parecía que dijera con Marco Antonio "Haré que la 
muerte me ame!" Pero la bala que ha m osa mente le 
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hubiera resuelto su dilema no le llegó A pesar de 
hazañas de extraordinario valor de parte de sus hom­
bres, el ataque fracasó, y Wolker tuvo que regresarse 
rápidamente a Rivos En un punto de la retirada se 
creyó que había sido herido, cuando un disparo de 
mosquete desde una casa vecino, encabritó a su caba­
llo, mas calmó la ansiedad de sus tropas cuando 
habiendo dominado a su bestia, sacó el revólver y dis­
paró deliberadamente unos tiros a la ventano de donde 
había salido el fogozano Luego con un gesto de su 
mano, ordenó el avance de la columna 

Dos veces sus tropas rechazaron ataques de los 
costarricenses, mas las victorias eran inútiles La si­
tuación se empeoraba día a día Los rumores de la 
traición de Garrison y Morgan habían comenzado a ex­
tenderse entre sus hombres Las provisiones dismi­
nuían constantemente y las escaramuzas forrajeras se 
habían hecho improductivos Henningsen, viendo un 
pequeño tasajo de carne de mula que se le había ser­
vido de comida, dijo "Si seguimos así tendremos que 
comernos a los prisioneros" El estado de ánimo de 
Wolker se volvió fatalista Ya no le importaba some­
ter a sus hombres a agitadas batallas que, aun cuando 
fuesen ganadas, no los podfan salvar, y los diarios in­
tercambios de riflería con el enemigo estaban produ­
ciéndole más bajos de los que podía soportar En una 
carta a Edmund Randolph, Walker le decía que de 800 
hombres en Rivas, solamente 332 estaban hábiles para 
el servicio, y 224 estaban enfermos o heridos. 

La última batalla fue el 11 de Abril de 1857, 
r.uando Zavala, conociendo lo situación en Rivos, se lle­
nó de confianza y montó un ataque sorpresivo con cer­
ca de 2 000 hombres, la mayoría de los cuales haiJían 
sido reclutados en los haciendas de Guatemala El re­
sultado probó que todavía había que vérselos con Wol­
ker El abierto avance del enemigo fue recibido con 
tan agotador fuego de riflerío detrás de las borricadas 
que 700 de las fuerzas atacadas fueron muertos o he­
ridos contra sólo 9 bajos Americanos. "Fue con un 
sentimiento casi de piedad por esos forzados reclutas", 
escribió Walker, "que los Americanos se vieron obliga­
dos a tirarlos como ganado A los oficiales Guatemal­
tecos no les importaban sus hombres como si fuesen 
ovejas11

• 

Aun entonces alimentaba uno secreta esperanza 
de victoria El cólera, que le había salvado antes, es­
tCiba de nuevo diezmando al enemigo Tanto las tro­
pas guatemaltecas como las costarricenses perdían dia­
riamente veintenas de hombres debido a la enferme­
dad Pensó que en unas cuantas semanas el pánico 
les obligaría a levantar el sitio Todo dependía del es­
píritu que conservara su propio ejército Mas aquél 
iba disminuyendo rápidamente Ya Walker no era el 
"Tío Billy" para sus tropas, muchos, especialmente los 
recién llegados, lo empezaron a ver como un fanático 
sin corazón, que los forzaba a pelear por una causa 
perdida que no tenía sentido para ellos. Mientras co­
mían la repulsiva carne de mula, se preguntaban mu­
tuamente, dónde estaban las grandes aventuras, dónde 
las ricas tierras, dónde las bellas mujeres por las que 
habían llegado a Nicaragua? En el período de inac­
ción que siguió a la masacre de los reclutas guatemal­
tecos, la moral se hundía constantemente 

El General Flotencio Xatruch, jefe de las fuerzas 
hondureñas. 

Fue a estas alturas que el General Mora de Costa 
Rica asestó el golpe más decisivo Reconociendo que 
la lucha se había convertido en una de moral en ambos 
campos, proclamó que su posada política de "gu.;rra 
sin cuartel" había sido abandonada. En cambio, ofre• 
cía protección, alimentos, bebidas, y pasaje gratis de 
regreso a sus hogares a los americanos que cruzaran 
las líneas y rindieran sus armas Nada sacudió más 
duramente a los hombres de Walker No solamente 
un buen número de soldados en las filas sino varios ofi­
ciales se escaparon de sus cuarteles la misma noche de 
la proclama de Mora Uno de esos oficiales apareció 
al siguiente día llamando a sus antiguos camaradas a 
que se le juntaran a compartir con él los alimentos, ta­
baco y aguardiente que Mora les estaba dando 

Diariamente la ola de deserciones crecía hasta 
que veinte hombres diarios se iban perdiendo Lo que 
siguió era puramente Walker Juntando las fuerzas 
que le quedaban, les dijo que a todo soldado que qui­
siera abandonar el servicio le extendería su baja para 
que pudiera cruzar las líneas enemigas sin ser conside­
rado como desertor Probablemente ninguna otra tác­
tica podría haber fortalecido la columna vertebral de 
aquellos hombres Cinco soldados que pidieron sus 
papeles fueron silbados por sus compañeros cuando se 
iban, y uno que trató de regresarse fue atajado por 
Walker mismo y obligado a seguir Las tropas restan­
tes, menos de 200, se rieron, vitoriaron y volvieron a 
sus cansadas rutinas y repugnantes raciones 
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IV 

A principios de 1857, el Presidente Buchanan se 
ncontró bajo la creciente presión de que pusiera fin 

~1 embrollo centroamericano ~1 Senador ~e~jamin es­
taba ansioso de comenzar activas negoclactones con 
México sobre la ruta de Tehuantepec, y estaba siendo 
obstaculizado por las incertidumbres sobre Nicaragua 
Vanderbilt estaba perturbada por las indicaciones del 
Gobierno de Costa Rica, que habiendo izado su ban­
dera en Jos vapores del Tránsito, no daba señales de 
querer devolverlos Era necesaria la acción, la que to­
mó forma con la llegada a San Juan del Sur de una PO­
derosa corbeta, la St Mary' s, su Comandante Charles 
N Davis con instrucciones oficiales de "dar tales pa­
sos como las circunstancias lo exigieran para la protec­
ción de ciudadanos americanos" en Nicaragua, y qui­
zás con instrucciones secretas de poner fin a la guerra 
por cualquier medio a su alcance. 

Hombre astuto, Davis comenzó por neqociar con 
el General Mora, el permiso de sacar a las mujeres y 
niños americanos de Rivas, bajo la protección de la 
bandera de los Estados Unidos Fue der!arada una 
tregua para este propósito, y mientras estaba todavía 
en vigor, le sugirió a Mora y a los aliados del Norte que 
permitieran al mi<mo tiempo la salida del ejército de 
Walker Encantados, le complacieron Poctoriormen­
te Mora admitió que en otros veinte días más sus pér­
didas debido al cólera, le hubieran obligada a la cesa­
ción de la guerra La única estipulación que puso fue 
que él debería recibir toda la artillerfa v municiones de 
Walker El 30 de Abril, Davis le escribió una carta a 
Walker, que le fue llevada por un oficial de Mora bajo 
una bandera blanca, en el c:entido de que c;u situación 
era desesperada y que Walker debería estar bierl ad­
vertido de rendirse, él y sus hombres, a los Estados Uni­
dos, representados por Davis. Si esta oferta no era 
aceptada, continuaba Davis, él capturaría la Granada 
en San Juan del Sur, cortando con ello su última espe­
ranza de escapar 

La amenaza enfureció a Walker; y al mismo tiem­
po le hizo ver la inutilidad de más resistencia, por lo 
que contestó que estaba disPuesto a nenociar los tér­
minos de su capitulación Siguieron conferencias, que 
se distinguieran principalmente por su determinación 
de obtener la seguridad de aquellos soldados nicara­
güenses que habían continuado en el servicio de su 
ejército, no firmaría ninqún convenio que no l~s per­
mitiera volver pacíficamente a sus hogares Ni tenía 
intención alguna en permitir que los costarricenses se 
beneficiaran de su artillería Las cláusulas de capi­
tulación, aunque exigían la enirega de ~us piezas de 
campo, no estipulaban si debían estar en buen servicio, 
por lo que Henningsen y sus oficiales procedieron sis­
temáticamente a destruir todos los morteros y cañones, 
así como un arsenal que habían construido 

pudo conservar su propia moral durante el sitio, si se 
hubiera identificado con sus hombres sus desgracias le 
hubieran destruido Les dijo que se tendrían que se­
parar "por chota". Que ellos '1habían escrito una pá~ 
gina de la historia americana que sería imposible bo­
rrar u olvidar Del futuro, si no del presente, debe­
mos esperar un justo juicid'. Luego agrqdeció a sus 
oficiales y a los hombres que habían servido bajo su 
mando, y permaneció ci un lado mientras el General 
Henningsen explicaba los términos de rendjs:ión y les 
señalaba el orden de marcha Walker y su estado ma­
yor irían a San Juan del Sur a entregarse al Coman­
dante Davis a bordo del St Mary's El resto del ejér­
cito y los no combatientes serían llevados por la ruta 
del Tránsito a Greytown, a bordo de otro buque de 
guerra de los Estados Unidos, el Wabash, el Comodoro 
Paulding en comando 

El hecho de que Walker y sus más altos oficiales 
eran prisioneros de Davis, no fue comprendido por mu­
chos de sus hombres Ni estaban interesados en sus 
planes para el futuro que ya bullían en su mente, y 
los que exigían su regreso a los Estados Unidos a la 
mayor brevedad Para los más reciehtes reclutas, pa­
ra aquellos que le conocían menos y no habían sentido 
el impacto de su personalidad, la cruda realidad era 
de que los abandonaba en los momentos más difíciles 
de sus vidas Su partida, abrupta y sin emociones, era 
para ellos la culminación de una pesadilla. Desde el 
momento en que lo vieron alejarse sus resentimientos 
acumulados cobraron fuerza Se sentían para con él 
como los restos del Gran Ejército de Napoleón pudie­
ron haberse sentido cuando éste los abandonó en la 
retirada de Moscú La alta política no significaba na­
da para los descorazonados h<'lmbres en las filas del 
ejército de Walker Habían aguantado hambres, he­
ridas purulentas, fiebres, moscas, niguas, piojos, disen­
tería, habían vivido en un miasma de sq:.ngre, hedionM 
deces1 temores y miserias1 habían visto ·a sus amigoS, 
y aun a sus mujeres y sus niños, sufrir y morir en Ni­
caragua, y ahora su jefe, el hombre por quien habían 
arriesgado todo, los abandonal:¡a Así ~e sentían. El 
y sus oficianes iban a caballo Ellos tendrían que ca­
minar, o cojear si es que esjaban heridos, las millas 
que separaban a Rivas del Lago de Nicaragua El es­
taría en manos de Americanos, ellos fueron dejados a 
merced de los costarricenses La ira crecía en ellos 
durante el tardado viaje a través del Lago de Nicara­
gua y el río San Juan hasta Greytown Aunque las 
tropas de Mora se refrenaron de abiertas violencias, no 
perdían la oportunidad de robarles las pocas pertenen­
cias que todavía les quedaban, y los humillaban Las 
raciones que les dabon apenas si eran comibles. Cuan­
do por fin se arrastraron a bordo del Wabash, los ofi­
ciales del barco se sorprendieron y se llenaron de pie­
dad ante su situación, y el viaje de regreso, por un mar 
tormentoso, fue un largo himno de odio para Walker. 

V 
El primero de Mayo de 1857, a las cinco de la 

tarde, Walker se dirigió a sus hombres por la última 
vez Sus breves frases eran en una forma incapaz de 
dar mucho alivio a sus descorazonados y hambrientas Después de la llegada de Walker a bordo del St. 
seguidores El tono, sin embargo, era desafiante, las Mary's se desarrolló una crisis pues el Comandante Da­
ideas lejos de sus miserias actuales Uno sospecha vis insistía en la rendición de la goleta Granada Esto 
que fue debido a su lejanía y despego de las cosas que no constaba en las cláusulas de rendición, pero cuando 
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Walker y Fayssoux se demoraban a entregarla, Davis 
amenazó con hundirla allí mismo y emplazó los caño­
nes en la pequeña embarcación Después de una se­
ria protesta, Walker escribió una nota a Fayssoux 
"Entregue la Granada a los Estados Unidos" A la 
injuria que recibía se le agregó otra, cuando Davis en­
tregó el barco a los costarricenses, mas posteriormente 
expresó satisfacción cuando la incompetencia de su ti­
monel bajo la bandera de Costa Rica hizo que la deno­
dada embarcación se encallara y se perdiera 

En total, 2 500 americanos habían setvido bajo 
Walker en Nicaragua -nunca más de 800 en un en­
cuentra-- contra fuerzas enemigas calculadas por 
Henningsen en 17 000 Del total de alistados ame­
ricanos, 1 000 murieron de heridas o enfe1 medades, 
700 se desertaron, 250 fueron dados de baja y 80 fue­
ron capturados por el enemigo Henningsen, un en­
trenado observador militar, creía que cerca de 5,800 
centroamericanos deben haber sido muertos o heridos 
en combates durante la guerra, pero cuántos habían 
muerto por enfermedad no podía calcular. 

La prensa del mundo habló mucho de la rendi­
cton El Times, de Londres, lamentaba que Davis no 
haya dejado que Walker fuera exterminado por los 
costarricenses, y Greeley de la Tribuna secundaba ese 
mismo sentimiento Pero Walker tenía sus defenso­
res El Senador Taombs, de Georgia, expresó su ira 
ante la conducta de la administración en este asunto, 
diciendo en el Senado que Walker "había sido arroja­
do de la Presidencia de Nicaragua por una inva­
sión extranjera, ayudada por el Comandante Davis de 
la Marina de los Estados Unidos" 1-/arper's Weekly 
tomó la posición de que la derrota de Walker se debió 
principalmente a Vanderbilt y Spencer, y sorprendió a 
sus lectores al dar a entender que sería bueno para 
Centro América si Walker pudiera oneglarse con la 
Compañía del Tránsito y asumiera de nuevo la Presi­
dencia del país 

VI 

Los siguientes movimientos en el tablero de Wash-
ington se podían pronosticar El Ministro de Costa 

Rica anunció que su país tenía un legítimo reclamo 0 
la 1 uta de tránsito nicaragüense y planeaba participar 
en su futuro control Vanderbilt protestó Buchanon 
dijo que debía observarse en todo la legalidad. El Se­
nador Benjamín y un asociado suyo salieron de Wash­
ington para la ciudad de México con la intención de 
firmar un contrato por la ruta de tránsito en Tehuan­
tepec 

Entonces, como sucedió a menudo durante su ad­
ministración, /as esperanzas de Buchanan de realizar 
algo resultaron fallidas al primer reto Ni él ni Ben­
jamín esperaban que Soulé les pusiera obstáculos en 
México Violentamente indignado por el derrumbe de 
sus esperanzas en Nicaragua, el padre del Manifiesto 
de Ostende se propuso frustrar a Buchanan por todos 
los medios a su alcance. Las funcionarios Mexicanos 
dieron oídos a su elocuencia y habilidad políticas, y la 
negociación de Benjamín inmediatamente perdió fuer­
zas y se detuvo en seco 

He aquí otro nuevo motivo de embarazo para el 
Presidente Si una empresa de tránsito americana no 
podía establecerse en Tehuantepec, entonces la ruta 
nicaragüense tenía renovada importancia Tardía­
mente, presentó la cuestión de su futuro a Inglaterra 
Envió una carta casi lastimera a su amigo Lord Ciaren­
don "Creo que usted debe mantener a sus protegi­
dos de Centro América en mejor estado Desearía po­
der hacerle creer que los intereses de los Estados Uni­
dos en esa región san los mismos suyos. Su favorita 
especial, Costa Rica, está empeñada ahora en convertir 
su patriótica ayuda a su hermana república contra los 
filibusteros, en una guerra de conquista, y modesta­
mente reclama el derecho de vender la ruta del Trán­
sito al mejor postor". 

Buchanan añadió luego, en su primer borrador de 
lo carta, tal como se conservó en sus archivos, la si~ 
guiente frase u A esto jamás me someteré11 Sin 
embargo1 característicamente tachó la palabra u jamás" 
y la carta que llegó a Clarendon decía simplemente 
11A esto no me someteré 1

' Luego en un tono de que~ 
ja, el Presidente se lamentaba "Ambos de nuestros 
países y el mundo estarían mejor si el tratado Clayton­
Bulwer no hubiera existido". 

PARTE TERCERA 

TODO O N ADA 

"Que su éxito hubiera servido para el beneficio de la civi .. 
Jizildón, pocos, quizás, en vista de las condiciones adu;"J)es 
de Centro América, serían tal\ tor,pes como para negarlo". 

W O Scroggs sobre Walker, 
en Filibusteros y Financieros 

"Si él hubiera tenido éxito, la Guerra Civil se hubiera 
pospuesto, quizás nunca hubiera estallado1 o hubiera 
tenido otro resultado". 

Lawrence Greene sobre Walker, 
en El Filibustero 
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Capítulo Dieciocho 
AL CONJURO DE SU NOMBRE 

El había ido a Nicaragua en nombre de la Demo-
rada y los Democráticos Nicaragüenses se volviewn 

centra él El había comenzado con un sentido de la 
c~sión de los Estados Unidas en el mundo, y el Go­
~~rno de los Estados Unidos la rechazó El estuvo 
~r la gradual eliminación de la esclavitud, y ahora el 
~unda lo conoce coma un esclavista Sus propósitos 
han sido tan retorcidos que se les ha sacado toda su 
esencia idealista El ya no podría mantener la con­
cepción Byronic? de sí mis~1o , Pero para el A_meri­
cano con iente el era todav1a heroe entre los he roes. 
Se dio cuenta de ese hecho por la apoteósica recep­
ción que tuvo a su llegada a New Orleans, el 27 de 
Mayo de 1857 Llegó la noticia de Washington que, 
por orden del Presidente, no se le acusaría por viola­
ción de las Leyes de Neutralidad Era un hombre li­
bre Una vitoreante multitud estaba en los muelles, 
los hombres le rodeaban, lo levantaron en hombros, lo 
llevaron a un carruaje que lo esperaba, formaron un 
desfile, marcharon tras él al suntuooo Hotel St Char­
les, donde habían aposentos reservados para él Tan 
numerosos y persistentes eran los gritos de las gentes 
en la calle, que se vio obligado a salir al balcón de su 
apartamento y pronunciar un breve discurso Esto no 
era suficiente Sus admiradores invadieron el Hotel y 
rehusaban salir hasta no verlo de nuevo 

Bajó a la rotonda, subió a una mesa, habló de su 
satisfacción de estar de regreso en New Orleans y pro• 
metió que daría un informe completo de sus experien­
cias en una reunión masiva que se estaba entonces or­
ganizando Finalmente la muchedumbre se dispersó, 
a leer los periódicos que blasonaban el regreso del hé­
roe en sus primeras páginas Cuando el periodismo 
pomposo disminuyó, los editores llenaban las colum­
nas con panegíricos, en prosa y en verso, enviados por 
sus lectores Una dama de la ciudad envió quince es­
lanzas sobre el tema de la grandeza de Walker "To­
da gloria a tí, Jefe! Que la bendición del cielo caiga 
sobre tu frente enardecida! " Y así en adelante 
Las mujeres, especialmente, encontraban irresistible la 
combinación de su fama y su apariencia juvenil Las 
cartas que le escribió una joven enamorada son vívi­
das todavía un siglo después Cuando una noche lle­
gó tarde al teatro y lo reconocieron, gargantas feme­
ninas se unieron en su mayor parte a los vítores con 
que fue recibido La función se interrumpió, los acto­
res y la concurrencia le aplaudieron, la orquesta tocó 
el himno nacional, y lo vitorearon durante diez minu­
tos 11 Nunca" comentó un escritor francés, '1un mo­
narca victm ioso ha sido más aclamado por un pueblo 
delirante de felicidad" 

En la reunión masiva llevada a cabo al aire libre 
dos noches después, estuvo en una plataforma ador­
nada de banderas de los Estados Unidos y de Nicara-
9.~a, habló por dos horas, haciendo pública su inten­
c,on de re¡:¡resar a Centro América y comoletar la ta­
rea que había comenzado. La prensa de New Orleans 

informó que su discurso fue una tour de force, una his­
toria hablada de su carrera en el istmo, y una expli­
cación -señalando francamente al Secreiario de Es­
tado Marcy, ul Comodoro Vanderbilt y al Gobierno 
Británico-. de las razones por las que no había tenido 
éxito Hablando del Presidente Buchanan, sin embar­
go, Walker fue reservado, ya se habían hecho arreglos 
para una conversación con él en la Casa Blanca Un 
periódico preguntaba si él estaría planeando un futuro 
político en los Estados Unidos Si así era, el respaldo 
popular estaba establecido al conjuro de su nombre 

11 

Walker no podía hacer caso omiso de que todos 
los vítores eran de los hombres cuya política él había 
atacado unos pocos años antes Como otros cuyos 
principios guiadores se habían de~rumbado bajo pre­
sión, él podría alcanzar el olvido sólo duplicando la 
intensidad de sus nuevas convicciones y auto sugestio­
nándose con su repetición. Viajando hacia el Norte, 
afil m aba en cada discurso no sólo que la introducción 
de la civilización Americana en Centro América era el 
camino de salvación para los Estados Unidos, sino que 
las instituciones s.urefías tenían que prevalecer allí 
Memphis lo recibió cordialmente. En Louisville, don­
de visitó a su hermana, Alice Walker de Richardson, la 
prensa le rindió los tributos reservados a los poderosos 
En Cincinnati, los políticos Demócratas hicieron buenas 
migas con él Aun en el cínico Washington, donde lle­
gó el 12 de Junio, despertó extraordinario interés Los 
periódicos informaron que en una larga conferencia 
privada en la Casa Blanca, le había dado al Presidente 
su versión de los sucesos en Nicaragua, y que había 
protestado las acciones del Comandante Davis, espe­
cialmente con respecto a la capturo de la Granada. 
La objeción de Walker era de que si Davis no hubiera 
intervenido/ Jos ejércitos Centroamericanos se hubie~ 
ran desintegrado, mientras que la moral de sus hom­
bres se hubiera sostenido con el conocimiento de que 
había una puerta de escape abierta para ellos El pre­
sentó estos cargos oralmente primero, y después, por 
escrito 

Algunos meses más tarde, en un discurso en Mo­
bile, Walker dijo que el Presidente, en esa reunión, no 
sólo le había oído con atención sino que realmente le 
había animado a hacer otro intento de conquistar Ni­
caragua Los amigos de Buchanan se mofaron y acu­
saron a Walker de franca invención, sin embargo, no 
estaba lejos del carácter del Presidente hacer afirma­
ciones que Walker pudo haber interpretado como ani­
madoras Buchanan no era persona que iba a ofen­
der a un visitante que tenía tal arraigo en la opinión 
pública como el que Walker tenía en el verano de 1857 
De acuerdo a un Asistente Secretario de Estado que le 
servía entonces y que tenía frecuentes oportunidades 
de observarlo, el Presidente estaba lejos de ser el afa­
ble pusilánime que tan a menudo ha sido descrito 
Por el contrario era "frío y calculador, con una mente 
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clara pero sin corazón con un cierto hábito de obli­
cuidad que a veces aparentaba falsedad y una cierta 
cautela que a veces degeneraba en a3tucia 11 

(
11 Na­

rrativa de W. H Trescoa", en la American Historical 
Review, Vol XIII, p 547) Era lo más fácil para 
Buchanan dejar caer algunas frases de simpatía y com­
prensión sin comprometerse realmente -frases que 
pudieran haber sido más efectivas porque Walker no 
sabía nada del compromiso del Presidente con el pro­
yecto de Tehuantepec. 

Con Una fuerte reanimada confianza interior, 
Walker llegó al punto culminante de su triunfal gira 
New York Allí, el entusiasmo de New Orleans fue 
sobrepasado con creces Un comité de admiradores 
le recibió en New Jersey y le acompañó en un barco a 
Battery Park donde a pesar de la lluvia le esperaba un 
enorme gentío, al que satisfizo con un breve di<:icurso 
En el hotel, admiradores y reporteros le asediaban de 
fa mañana a media noche Era su intención pasar el 
tiempo en conferencias con miembros de su estado ma­
yor en Nicaragua que se había reunido en New York, 
pero su agenda fue interrumpida Cuando fue al Tea­
tro de Wallack, como huésped del General y Señora de 
Henningsen, los vítores salo se calmaron cuando la or­
questa tocó "Hail, Columbia!" Walker fue obligado 
a hablar a la concurrencia desde el palco de Henning­
sen, y le pidió pusieran su atención en la pieza teatral 
que venían a ver Al final, la aglomeración de gente 
fuera del teatro era tan grande que él y los Henning­
sen tuvieron dificultad en abordar su carruaje Cuan­
do finalmente llegó a su hotel, fue para encontrar que 
una banda militar le estaba esperando y tuvo que so­
meterse a una larga hora de serenata. 

Tan violenta invasión de su intimidad era más de 
lo que podía soportar 'fres días después de su lle­
gada, abandonó secretamente el hotel y se recluyó en 
casa de un amigo, cuya dirección sólo era conocida de 
unos cuantos eje los íntimos Allí se dedicó al asunto 
que había venido a tratar Este era nada menos que 
la formación de una secreta "Liga Centroamericana'', 
con sucursales en las principales ciudades de los Esta­
dos Unidos, cada una de ellas bajo la dirección de un 
funcionario de confianza, para recoger fondos, volun­
tarios, y provisiones pma una segunda expedición a 
Nicaragua Henningsen estaba a cargo de la oficina 
de New York Uno después de otro, los funcionarios 
principales recibían las instrucciones de Walker, como 
general de un verdadero ejército, y luego partían. 
"Nos reuniremos en Filipo", Henningsen les decía al 
despedirlos 

La decisión de Walker de esconderse de los re­
porteros de New York, no le hizo ninqún bien ante sus 
ojos Quizás se había olvidado que la furia de un re­
portero frustrado es peor que la de una mujer burlada 
En los días anteriores, la mayor parte de los periÓdicos 
de la ciudad habían hablada de Walker con respeto 
A pesar de sus controversias con Vanderbilt y Goicuría 
y su decrelo de esclavitud, se le había reconocido ex­
traordinario talento Ahora la prensa estaba dispues­
ta a aprovechar la primera oportunidad de volverse 
contra él. Varios periódicos lo criticaron acerbamente 
por impugnar los motivos del Comandante Davis, quien 
después de todo "lo había salvado". Luego siguió un 

ataque más serio, cuando la fragata del Comodoro 
Paulding, Wabash, llevando a bordo 140 refugiados de 
Nicaragua, incluyendo 13 mujeres y 5 niños, llegó a 
New York Muchos venían enfermos, todos demacra. 
dos por las continuas privaciones, y desesperados Por 
la inseguridad de sus futuros Los reporteros que vi. 
sitaron el Wabash, traían en sus cuadernos de notas 
suficiente material como para destrozar una docena 
de reputaciones Tal como lo veían los desgraciados 
del Wabash, Walker era cruel y sin corazón Paulding 
agregó una nota, grandemente apreciada por la pren. 
sa, cuando informó que las hombres de Walker esta. 
ban tan llenos de piojos cuando se embarcaron en 
Greytown que el barco se le había infectado y que la 
tripulación tuvo que ,,bañarse en ron". Esta era uno 
historia que hada brillar los ojos de un editor Una 
docena de artículos acres destruyeron el prestigio de 
Walker El Herald admitió que las penalidades de las 
refugiados pudieran haber sido dictadas por aconteci. 
mientas que estaban fuera de su control, pero que 
Walker debía de probarlo. La prensa le acusó de fal. 
ta de compasión, de frío cinismo, y finalmente de ca. 
bardía moral, pues los reporteros no habían podido lo. 
calizarlo "Ha escurrido el bulto", dijo la Tribuna El 
hecho es que se había vuelto indiferente tanto a la 
alabanza popular como a la condenación periodística. 
Los acontecimientos hablarían por él, o nada lo haría. 

111 

No era un momenlo oportuno para recoger dinero 
Un pánico financiero que había sacudido a la ciudad 
de Londres estaba repercutiendo en Wall Street. Los 
precios de las acciones cayeron; el crédito fue restriri· 
gido, los negocios disminuyeron; los hombres perdían 
sus empleos, y una sombra de pesimismo cayó sobre el 
paí•s La decisión Dred-Scott y los informes de violen· 
cias entre esclavistas y antiesclavistas en Kansas au· 
mentaban la inquietud general Muchas promesas de 
apoyo le llegaban a Walker, pero muy pocos las Fés 
paldaban con dinero A pesar de todo, hacía alqún 
progreso Se había ido a New Orleans, donde, mante· 
niéndose fuera de la vista del público, había encontra· 
do dinero suficiente que permitió a uno de sus agentes 
comprar un vapor, el Fashion, y un cargamento de ar· 
mas y pertrechos El reclutamiento no era problema, 
muchos jóvenes sureños estaban ansiosos de servir ba· 
jo Walker, a pesar de todas las vicisitudes sufridas por 
el ejército anterior La cuestión principal era la que 
había afrontado en California dos años antes· si las 
Leyes de Neutralidad serían enforzadas contra él 
Pronto tuvo la respuesta a esta interrogante. La ad· 
ministración Buchanan dio todas las señales de anta· 
gonismo Particularmente significativo fue el hecho 
de que el nuevo Secretario de Estado, Lewis Cass, quien 
un año antes, cuando soñaba con la Presidencia, había 
respaldado a Walker y "los derechos de los America· 
nos para emiqrar y llevarse sus armoslf, había revoca· 
do su posición. En subordinación a Buchanan, Cass 
ordenaba ahora a las autoridades federales en todos 
los puertos principales estar en guardia contra la salida 
de cualquier expedición filibustera 

El 30 de Noviembre de 1857, los alguaciles fede· 
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roles se presentaron en la casa de Walker y lo arres­
taron El no protestó En la audiencia que siguió en 
el juzgado, el Fiscal de New Orleans presentó las prue­
bas de que el Fashion, que había anunciado la partida 
para Nicaragua, había tomado a bordo una extraordi­
naria cantidad de pertrechos, tales como los que se 
requieren en una campaña militar Que los pasaje­
ros eran filibusteros reclutados por Walker, era lo que 
el Fiscal tenía que probar, y el juez pencó que sería 
bueno someter a juicio a Walker, fijando la fianza de 
$ 2 000 No había prueba real, sin embargo, de que 
el Fashion hubiese violado alguna ley Estando Wal­
ker en tierra, y ninguno de sus hombres a bordo, el 
vapor fue oPrmitido levar anclas y oalir 

Con Pierre Soulé como su abogado, Walker en­
contró la fianza y, en libertad, procedió a ejecutar un 
plan cuidadosamente calculado para esa precisa situa­
ción Mobile, aun más que New Orleans, simpatizaba 
con su causa, y era improbable que un funcionario fe­
deral allí tratara seriamente de impedir su salida Ig­
norando el hecho de que estaba bajo fianza, él y unos 
cuantos miembros de su estado mayor abordaron el 
vapor correo que diariamente salía de New Orleans a 
Mobile En cada sitio de llamada se le reunían pe­
queños g1 u pos que habían salido previlamente de New 
Crlcans, y para el momento de su llegada a la Bahía 
de Mobile el vaporcito estaba repleto de hombres de 
Walker Entre ellos estaban seis de los primeros "In­
mortales// 

Encontraron el Fashion anclado fuera de la Bahía, 
donde había tomado un cargamento de armas, y lo 
abordaron sin interferencia alguna La prueba final 
estaba por venir Un guardacosta se presentó a su 
lado y funcionarios federales subieron a bórdo Lle­
vahan instrucciones, dijeron, para inspeccionar el va­
por, sus pasajeros y la carga Solemnemente cum­
plieron su deber, pero cuidadosamente lograron no ver 
armas alqunas1 ni señales de Walker ni sus oficiales, 
ni circunstancia sospechosa alguna Con 270 hom­
bres a bordo, incluyendo tales famosos veteranos como 
los Coroneles Hornsby, Anderson, Natzmer y Henry, y 
el Comandante Fayssoux, el Fashion fue permitido sa­
lir para Nicaragua, y un telegrama de Washington, 
ordenando la persecución del vapor, se perdió miste­
riosamente antes de llegar al funcionario federal a 
quien iba dirigido 

IV 

Buchanan, por entonces, estaba empleado en per­
suadir a Inglaterra a descartar el Tratado Clayton-Bul­
wer, algo que Inglaterra na estaba dispuesta a hacer 
La burla de las Leyes de Neutralidad por Walker no 
sólo hizo aparecer al Presidente como un tonto, sino 
que fue interpretado por el Embajador Británico, Lord 
Napier, como prueba de que los Estados Unidos tenían 
planes imperialistas en Centro América, y estaba por 
lo violación del Tratado. De otra manera, ¿no se hu­
biera impedido la salida de Walker? Buchanan in­
mediatamente le aseguró a Napier que él tenía todas 
las intenciones de respetar el Tratado hasta no ser 
abandonado por mutuo consentimiento El, entonces, 
le declaró la guerra a Walker Envió una orden al 

Secretario de la Marina, Isaac T m¡cey. intercepte el 
Fashion. Poco después, Buchanan envió su primer 
mensaje anual al Congreso urgiendo la aprobación de 
leyes que fueran "efectivas en impedir a nuestros ciu­
dadanos cometer tales desmandes" como el perpetra, 
do por Walker La expedición de Walker na podría 
"hacerlé bien alguno al paí·s" sino que estaba seguro 
de que "dañaría a sus intereses y a su carácter" 

El sorprendente vigor del ataque del Presidente 
contra Walker tenía un astuto propósito política Aun­
que Buchanan profesaba personal aversión a la escla­
vitud por razones morales, había encontrado política­
mente ventajoso favorecer los intereses esclavistas en 
Kansas .Para justificar su política, el Presidente ha­
bfa llegado a una estricta y estéril interpretación de 
la Constitución que le permitía sostener que el pro­
blema de la esclavitud en Kansas y en cualquiera otra 
parte podio afrentarse simplemente por "la debida ad­
ministrqción de justician Su posición en Kansas ha­
bía provocado esperanzas irreales en el Sur y extrema 
agitación abolicionista en el Norte. Fuerzas irrecon­
ciliables en ambos bandos estaban aumentando sus po­
deres Pero habiéndose ganado a los Sureños en el 
Congreso con su política en Kansas, Buchanan tuvo 
que enfrentarse al fuego pesado que le emplazaba la 
prensa Norteña Necesitaba mostrarse ante el Norte, 
si pudiera, después de todo, como neutral en la cues­
tión de la esclavitud. Walker le dio la perfecta opor­
tunidad· Este estaba respaldado por esclavistas, al 
atacarlo, por lo tanto, el Presidente parecería estar 
atacando la esclavitud, una posición que él calculaba 
apaciguaría a los críticos norteños Y fue una tácti­
ca segura en el Sur, pues lo líderes sureños del Con­
greso estaban tan ansiosos de mantener inalterable la 
política de Buchanan en Kansas, que no estaban de­
seosos de hacer un esfuerzo decidido a favor de Wal­
ker Era pura política, y era fácil para Buchanan con­
denarla sin misericordia 

Pero la redacción de la orden del Secretario Tou­
cey al Escuadrón Naval del Caribe, pidiendo la inter­
cepci6n de Walker, era tan vaga como para crear in­
certidumbre en cada oficial que la recibió Uno de 
ellos llegó hasta pedir aclaración al Secretaria "Debe­
ría capturar un barco sospechoso en un puerto extran­
jero?"1 o para no arriesgar un procedimiento ilegal, de­
bería simplemente impedir que los pasajeros bajen a 
tierra? Y si los pasajeros reclamaban que ellos eran 
padficos viajeros? La respuesta de Toucey duplicó la 
duda Un oficial naval no podía actuar, par supues­
to, por meras sospechas No debería haber, por su­
puesto, interferencia alguna con el comercio legal. Por 
supuesto que no debería haber violación de territorio 
extranjero Pero si la embarcación "estaba manifies­
tamente empeñada" en filibusterismo, debería ser in­
terceptada y debería impedirse el desembarque de sus 
hombres y sus armas No decía el Secretario cómo 
podía hacerse esto, pero la corbeta Saratoga, bajo el 
Comandante Frederick Chatard, fue ordenada al puer­
to de Greytown. 

Walker, que había previsto que tales medidas se­
rían tomadas, les pareció a sus compañeros en el Fash­
ian extrañamente indiferente, coma si tuviera un co­
nocimiento íntima de los acontecimientos que vendrían. 
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Ton seguro estaba del éxito, que había traído aun al 
editor de El Nicaragüense, John Tobar, varios fuentes 
de tipos, y el Gran Sello de Nicaragua, que se había 
llevado consigo. Los nueve días de viaje desde Mobile 
fueron empleados en organizar sus fuerzas y en ejer­
citar a sus hombres Su estrategia había sido estu­
diado debidamente. El primer poso esencial era lo 
capturo de los vapores del Tránsito en el río San Juan 
y el pequeño fuerte del Castillo de San Carlos, que do­
minaba la entrada al Lago de Nicaragua Tratar de 
avanzar sobre el San Juan desde Greytown ero impo­
sible; los vapores del Tránsito podrían ser prevenidos 
de antemano y se escaparían al Lago Sorprenderlos 
era esencial y Wolker sabía cómo hacerlo Un brozo 
del Son Juan, conocido como el Colorado, que llegaba 
al mar en un punto desolado de la costo varias millos 
al Sur de Greytown, se sabía que no estaba resguar­
dado En vez de intentar desembarcar en Greytown, 
el Fashion desembarcaría, en tres botes, uno compa­
ñía de hombres escogidos, bajo el Coronel Anderson 
en lo boca del Colorado, esta fuerzo remaría río arri­
bo, capturaría el primer vapor que encontrara, luego 
capturaría los otros vapores a medido que fueran lle­
gando, enseguida, desembarcaría en el Castillo de 
San Carlos bajo el amparo de lo bandera de Costa Ri­
co y desarmaría la descuidado guarnición. Los vapo­
res luego serían enviados de regreso o traer el resto 
de los fuerzas de Wolker, llevarlos río arribo y a tra­
vés del Lago de Nicaragua Antes de que pudiera 
movilizarse un ejército contra ellos, se tomarían la 
Bahía de lo Virgen, Rivos y Son Juan del Sur Poro 
entonces, los refuerzos ya organizados por Henningsen 
en los Estados Unidos habrían llegado, y con ellos ba­
rrerían hacia el Norte o Granada, Mosoyo, Managua 
y León, y Nicaragua estaría una vez más en monos 
Americanos. 

De acuerdo con este plan, el Fashion costeó el 
puerto de Greytown y en un torrencial aguacero llegó 
a lo boca del Colorado sin ser observado Después de 
ver a Anderson y sus hombres en camino, Walker or­
denó salir a alto mor, y navegar despacio o lo largo 
de la costa durante lo noche, calculando su llegada 
a Greytown o lo luz del día lo moñona siguiente, a 
uno hora en que, obviamente, ningún barco filibustero 
se atrevería a provocar los cañones del Saratoga. 

V 

A los siete de lo moñona del 24 de Noviembre de 
1857, el Comandante Chotard del Saratoga vio al va­
por Fashion entrar al puerto de Greytown con unos 
quince pasajeros sobre cubierta. Cuando se puso al 
hablo con el barco, un oficial de éste respondió algo 
que aquél no pudo oír claramente, excepto la palabro 
"tránsito". Sabiendo que los intereses de Vonderbilt 
intentaban reclamar los propiedades de la Compañía 
del Tránsito, Chatord llegó a lo conclusión que tal ero 
el propósito del grupo o bordo del Fashion, y no hizo 
esfuerzo alguno por interferirles el poso Unos pocos 
minutos después, cuando el vapor estaba atado al mue­
lle, se llevó la sorpresa de su vida Todos a una los 
puentes del Fashion estaban cubiertos de hombres 
riéndose, portando rifles y saltando a tierra. 

Los órdenes de Chotord no le daban derecho 0 
usar la fuerza contra los filibusteros, una vez que hu­
biesen desembarcado Solamente si ellos presentaban 
violencia contra los miembros de su tripulación, podría 
justificar el uso de sus cañones para ejercer coerción 
contra estos Americanos en suelo extranjero. Pravo~ 
car tal acción hostil, era ahora el propósito del hum;. 
liado Comandante, y en esto mostró considerable in­
ventiva Envió a tierra a sus marineros para impedir 
que Walker ocupara con sus hombres los edificios de 
la Compañía del Tránsito, para así obligarlos a acam­
par a cielo descubierto, exponiéndolos a las torrencia­
les lluvias tropicales Los oficiales del Saratoga, ha­
ciendo caso omiso de los centinelas de Walker, se me­
tían al campamento, muchos de ellos aun sin unifor­
me/ para provocarlos Con más malevolencia, los ar~ 
tilleros del Saratoga fueron ordenados usar una área 
a pocas yardas de distancia del campamento de Wal­
ker para práctica de cañoneo. 

Comprendiendo la estrategia de Chatard, Walker 
ordenó a sus inquietos hombres no hacer caso a las 
provocaciones y tranquilamente movió su campamento 
a un lugar más seguro1 mientras esperaba noticias de 
Anderson No se sometiÓ1 sin embargo1 a la presión 
de Chatard El oficial comandante del escuadrón al 
que pertenecía el Saratoga, el Comodoro Paulding, se 
sabía estaba en su estación en Panamá en su buque 
insignia, el Wabash, y Walker envió al Fashion a bus­
carle con una carta detallando las provocaciones de 
Chatard Casi al mismo tiempo, un rápido vapor co­
rreo británico llegó a Greytown, y Chatard se aprovechó 
de su presencia para escribir a Paulding por su parte. 
Con su informe oficial iba una nota personal y alta­
mente emotiva que más tarde figuró en la investiga­
ción Congresional No podía explicar cómo había per­
mitido que Walker lo engañara "De cualquier ma­
nera que fuera yo estaba idiotizado . Le ruego, se­
ñor, del modo más formal, venga y me aconseje Es­
toy en un terrible estado de ánimo y veo el futuro te­
nebroso". Tenía razón para temer el futuro; el Se­
cretario Toucey, al oír su lapso, le suspendió. 

En el campamento de Walker, días de incesante 
lluvia pasaban sin tener noticias de Anderson El lo­
do, los insectos y el aburrimiento hacían sus estragos 
en los hombres de Walker. El mismo comenzó a sen­
tarse todas las noches a la orilla de una hoguera a es­
perar señales en el río En la tarde del duodécimo día, 
cuando la confianza iba desapareciendo, una canoa na­
tiva apareció en el San Juan con uno de los hombres 
de Anderson sentado confortablemente a popa con su 
rifle/ mientras dos costarricenses1 sus prisioneros, ma~ 
nejaban los remos Las noticias que traía lanzaron 
al campamento en alegres demostraciones de conten­
to. La expedición de Anderson había sido un éxito 
completo Sin la pérdida de un solo hombre, había 
capturado los vapores del río y el Fuerte San Carlos, 
y aunque ciertos problemas de navegación habían re· 
tardado la salida de los vapores, éstos venían en cami­
no hacia Greytown En un par de días Walker y sus 
hombres podrían desplazarse río arriba 

La reanimación de los espíritus no duró mucho. 
Antes que algún vapor de río llegara, el Wabash en­
tró a la bahía y ancló lo más cerca posible del cam-
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amento de Walker Poco después se le juntó otro 
buque americano, el Fu/ton y otros dos buques de gue­
ra británicos Con el Saratoga, eslos barcos lleva­
~an más de 200 cañones Las pinazas iban de aquí 
para allá y los comandantes fueron atendidos con una 
ena por el Comodoro Paulding a bordo del Wabash 

~1 Comodoro, un hombre alto, 1 obusto y ambicioso, ha­
bía estado sumamente canlrariado por la idea que un 
barco de la Marina de los Estados Unidos, y de J!_mate 
un barco de su propio escuadrón, estuviese en fa pico­
ta Cuando los oficiales británicos sugirieron que los 
barcos de ambas naciones se juntaran en coger prisio­
nero a Walker, él rehusó, quería la cabeza de Walker 
para sí 

Su p1 imer paso fue que las pinazas del Saratoga 
fueran río arriba, aparentemente por agua potable, 
pero en realidad a establecer un bloqueo del río 
Cuando dos de los principales oficiales de Walker, 
Hornsby y Fayssoux, llegaron a bordo del Wabash a 
presentar una protesta formal por este procedimiento, 
el Comodoro Pauding no les hizo caso, y dio órdenes 
para que no se les permitiera abandonar el barco Se 
les agrega!Ían, les dijo, Walker y sus hombres, a quie­
nes haría prisioneros dentro de poco 

Trescientos marinos se enviaron a tierra a tomar 
posiciones que impedirían a los filibusteros avanzar al 
interior, y los barcos se pusieron en forma de ataque 
a la costa Walker podía ver claramente las bocas 
de los cañones y a los artilleros tomar sus puestos de 
combate Algunos de sus hombres, no pudiendo so­
portar el desengaño, le instaban a luchar, pero él re­
husó permitir tan insensato sacrificio de la vida To­
davía tenía la cabeza en alto, nadie que le observara 
podría haber imaginado que todas sus esperanzas se 
le volvían cenizas en la boca Cuando llegó una pi­
naza del Fu/ton, con uno de los oficiales de Paulding, 
el Capitán Engle, a bordo, Walker salió cortésmente 
a recibirle Se estrecharon las manos, y Walker es­
cuchó t1anquilamente mientras Engle leía un mensaje 
de Paulding. El y sus hombres abordarían los barcos 
de la Marina y serían regresados a los Estados Unidos, 
o se les haría fuego por mar y tierra Como señal de 
rendición, bajaría la bandera de Nicaragua que on­
deaba sobre su campamento 

Walker sencillamente dijo a Engle "Me entre-
go a los Estados Unidos", y ordenó a sus hombres rom­
pieran campo De los dos, Engle pareció más impre­
sionado '1General", le dijo a Walker, ume apena ver 
a un oficial de su capacidad empeñado en tal servicio 
Nada me daría más gusto que verle al frente de fuer­
zas regulares" 

El cáliz de amargura de Walker se rebasó, cuan­
do en ese preciso momento, uno de los tardados vapo­
res de río apareció con algunos de los hombres de An­
derson a bordo, listo a comenzar el movimiento de sus 
tropas río arriba. Tuvo que observar cómo el vapor 
era capturado por los marineros de Paulding y los hom­
bres hechos prisioneros 

Habiendo concluido su obra sin oposición, Paul­
ding estaba dispuesto a ser considerado Otro oficial 
bajó a tierra a asegurar a Walker que, una vez a bor­
do, él y sus oficiales, en vez de ser tratados como pri­
sioneros, serían aposentados de acuerdo con sus ron-

gas Una respuesta cortés de parte Walker le agra­
decía el gesto, agregando de que él no buscaba privi­
legios que no fuesen concedidos a sus hombres Esta 
respuesta, tergiversada en su transmisión, llegó a oídos 
de Paulding como un terco rechazo, "El General Wal­
ker no pide privilegias especiales", que la hirió profun­
damente Su siguiente comunicado fue una breve or­
den a Walker que se embarcara inmediatamente en el 
Fu/ton, donde el Comodoro había transferido su insig­
nia 

Pocos minutos más tarde Walker estaba en el des­
pacho de Paulding, recibiendo una reprimenda en un 
tono y en términos que ningún hombre se había atre­
vido a hacerlo desde que era un niño en casa de su 
padre El y sus hombres eran una afrenta para los 
Estados Unidos Ellos habían deshonrado al país No 
eran más que pilotas y asesinos Por la primera vez 
el auto dominio de Walker se rompió bajo el peso de 
la ira reprimida y del fracaso Con una curiosa mez­
cla de satisfacción y simpatía, el alto y elegantemente 
uniformado Comodoro vio lágrimas en los ojos del an­
drajoso hombrecito a quien todo el mundo conocía 
Tanto, por lo menos, se sugiere en una carta que Paul­
ding escribió a su esposa 11 Este diablo, corazón de 
león, que tan a menudo ha destruido las vidas de otros 
hombres, llegó hasta a mí, se humilló, y lloró como un 
niño Tú puedes suponer que me haya vuelto como 
mujer, pues desde entonces lo he tenido como huésped 
en mi camarote Reí,mos y conversamos como si na­
da hubiese sucedido, y tú pensarías viéndolo con el ca­
pitán y conmigo, que era uno de nosotros Es un tipo 
astuto y requiere un tipo astuto para tratar con él He 
tomado medidas fuertes para forzarlo salir de un te­
rritorio neutral Esto puede hacerme Presidente o me 
puede costar e 1 puesto". 

La inquietud de Paulding ante las posibles conse­
cuencias de sus acciones, aumentó cuando el Fu/ton 
arribó a su base de Panamá El había aceptado la 
palabra de Walker de dirigirse a New York par barco 
de pasajeros y allí entregarse a las autoridades fede­
rales, y su deseo de agradar al prisionero antes de se­
pararse se expresó en numerosas cortesías para con él 
Indicando que pasarían cinco días antes de que el si­
guiente vapor salie1 a para los Estados Unidos, invitó 
a Walker a permanecer por ese tiempo en su confor­
table cabina del Fu/ton, en vez de buscar alojamiento 
en un pulgoso hotel de la ciudad. Walker declinó la 
oferta, no deseaba compartir otra comida más can su 
captor Era demasiado esperar que pudiera perdonar 
al único hombre que había perforado la coraza de su 
auto dominio Desde ese momento renació su ene­
mistad. 

VI 

Dos abogados distinguidas y un general del e¡er­
cito, todos amigos de Walker, le acompañaron cuan­
do se ofreció entregar al Alguacil Mayor de New York 
Un aspecto irónico de la situación se presentaba en el 
hecho de que el Alguacil mismo era uno de los gran­
des admiradores de Walker, el Capitán lsaiah Rynders, 
un líder de Tammany Hall, que había tomado qran 
parte en la organización del apoyo popular para Wal-
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ker El arresto, dijo Rynders, estaba fuera de la cues­
tión, puesto que él ni tenía órdenes ni instrucciones 
Siguió una conferencia, y en ella se decidió que él y 
Walker irían a Washington y presentarían el problema 
a la administración. Para entonces, reporteros impa­
cientes se aqlomeraban en la oficina del alguacil y exi­
gían una declaración de Walker Les dio una que lle­
nó los titulares el siguiente día. Paulding había inva­
dido el territorio de una nación amiga e insultado su 
bandera El gobierno de los Estados Unidos tenía la 
obliqación de remediar tan craso error Esto podría 
hacerse llevando a Walker y a sus hombres al mismo 
lugar de donde fueron sacados a la fuerza. Con esto, 
dejando a los reporteros boquiabiertos, partió con Ryn­
ders para Washington 

La <olida de Walker había enfurecido a Bucha­
nan, su regreso lo llenaba de embarazo Paulding, 
inequívocamente, había excedido su autoridad La in­
diqnación suroña se exore~ó en reuniones masivas en 
las que Pauldinq fue denunciado en términos anasio­
nados v se exiflía su merecido castigo Se pasó una 
re'olución en New Orleans uraiendo al Gobierno, na 
~ólo rPr1resar la exoedición d~ Walker a Nicaragua, si­
no índ2!'Y1nizarla por lat; pérdidas "~ot;tenidas por la 
cantura, dRtención y orivación de su libertad y propie­
dad111 y variar::; sPnadore<> ofr~"'ciernn voluntariamente 
iniciar la acción Congresal con ese fin. 

A cada momento el tema tomaba la forma de 
una di>nuta per•onal entre el Presidente y Walker 
Como siempre, Buchanan se movía con qrán cauteta 
Cuando el filibustero apareció en Wa-hington, Cass 
prontamPnte anunció que no había rozón para man­
tenerlo baio custodia Walker presentó su caso en 
una larga carta al Presidente, carta que dio a la publi­
cidad Su exoedición había sido justificada, insi>tía, 
por la ley y la moral El era el Presidente en exilio de 
un gobierno extranjero que había sido reconocido por 
el gobierno anterior Era su derecho y su deber para 
Nicaragua buscar el restablecimiento en el poder de 
aquel 0obierno, con o sin la ayuda de los Estados Uni­
dos "Algunos le han dicho, yo sé, que yo soy un 
hombre 'sin fe y sin misericordia', pero desde el prin­
cipio hasta el fin de mi carrera en Nicaraqua, reto al 
mundo que produzca una sólo violación de la fe pú­
blica11 

Para con los métodos de Pauldinq, expresó no tan­
to resentimiento como desdén "Mucho más doloroso 
que la rendición fue el que se nos dijera que es­
tábamos allí para deshonra de los Estados Unidos .. 
Habían hombres en aquella arenosa playa, Señor Pre­
sidente, que habían llevado su bandera en alto (en Mé­
xico) en medio del grueso de sus enemigos que ha­
bían encabezado a sus soldados a través del continen­
te en el camino del honor y del deber Yo pido la 
justicia que es su alta prerroqativa el dispensarla 

"Pero permítame concluir añadiendo que . nin-
guna interferencia ilegal extrema -ninguna suma de 
palabras duras y epítetos injustos- podrán desani­
marnos de seguir el camino que está delante de noso­
tros". 

El día en que esta carta apareció publicada, el 4 
de Enero de 1858, el Senado pasó una resolución pi­
diendo al Presidente "la correspondencia, instrucciones 

y órdenes a las fuerzas navales en la costa de Centro 
América, en relación con el arresto de William Wal. 
ker y sus asociados". Buchanan ahora se vio obliga. 
do a contestar, y lo hizo en una comunicación de con­
siderable ingenio. "Al capturar al General Walker 
y su comando . el Comodoro Paulding ha cometido, 
en mi opinión, un grave error. Mas es evidente, sin 
embargo . que esto fue hecho por motivos pura. 
mente patrióticos". El Presidente, haciendo así clara 
su intención de dejar ir impunemente al Comodoro, pa. 
só rápidamente a un terreno más seguro En una no­
ta de afirmación, aunque vacía, profetizaba diciendo 
"La marea de emiqración correrá hacia el Sur . Cen­
tro América pronto tendrá una gran población Ame. 
ricana que conferirá sus bendiciones y beneficios sobre 
los nativos y sus gobiernos respectivos" Por lo tan­
to, daba a entender, Walker y sus métodos no eran 
necesarios Luego pasó a decir que creía en el "Des­
tino Manifiesto" del pueblo americano para dominar 
el Hemisferio Occidental, pero "ninquna administra­
ción puede diriqir con éxito las relaciones exteriores 
del país en Centro América si se le interfiere a ca­
da paso con ilenales expediciones militares preparadas 
en los Estados Unidos" 

Un anitado debate siauió tanto en el Senado co­
mo en la Cámara de Diputados. Se introdujeron re­
soluciones contrarias, una pedía el castigo oficial de 
Pauldinq, otra ped'a la prosontación de una medalla 
de oro por su acción en Nicaragua Por días todo 
otro asunto se hizo a un lado mientras Walker y Paul­
ding, eran a su vez, duramente criticados y ardorosa­
mente defendidos Quince senadores pronunciaron 
discursos, cubriendo todos los asoectos de la contra­
ve• si a Se hacía la orequnta, ¿cómo es que Paulding, 
si consideraba a Walker v a sus hombres como "ban­
didos que habían salido de nues tras costas con el 
propósito de saquear y asesinar" -palabras dol Co­
modoro en su propia defensa- cómo es que había he­
cho a Walker su íntimo compañero en el Fu/ton, co­
mía con él, le llamaba siempre "general", y acentó su 
palabra de honor de que regresaría a New York? La 
pregunta quedó sin contestar. 

El ataque más duro contra Walker fue el del Se­
nador Slidell, de Louisiana, gran amigo de Buchanan, 
quien afirmó extensamente que Walker era un pirata 
sediento de sangre que no merecía la consideración de 
su país Por fin, los agotados senadores y el Presi­
dente llegaron a un compromiso Todas las resolucio· 
nes se retirarían. Mientras Paulding era levemente 
censurado por el Secretario de la Marina y temporal­
mente suspendido de su mando, Walker no recibiría 
estímulo alguno Cuando todo hubo terminado, la ad­
ministración de Buchanan estaba todavía firme contra 
él y el Congreso tan dividido como antes 

VIl 
Por la recepción que recibió mientras viajaba ha­

cia el Sur de Washington, uno podría pensar que Wal­
ker venía con renovados laureles de conquistador, en 
vez de un hombre que había fracasado dos veces en 
sus propósitos y que había sido rudamente castigado 
por el Presidente y muchos senadores de su naciqn. En 
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·chmond y Montgomery donde se le colmó de hono­
Ris recordó a sus auditorios que antes de salir de New 
~rl~ans para Nicaragua había sido arrestado y puesto 

libertad bajo fianza, ahora volvía para insistir en ser 
7nzgado por violación de las Leyes de Neutralidad. En 
Mobile pronunció un discurso sobre el tema de su dis­

uta c~n Buchanan. Fue en este discurso/ pronuncia-
~0 el 25 de Enero de 1858, que sacó a luz el apoyo 
de Buchanan al, proyecto de Tehuantepec y la inter­
ención de Soule en hacerlo fracasar. 

v El estilo del discurso de Mobile y el de las cartas 
ue Walker escribió sobre los asuntos de Davis y Paul­

ding sugieren el profundo cambio psicológico que se 
lleva'ba a cabo en él La antigua nota de altura de 
miras los paliativos destellos de ironía habían dado 
paso 'a la ardiente indignación y al frío legalismo 
Mientras se consideraba como un misionero del Ame­
ricanismo y la democracia su personalidad tenía colori­
do y color, pero ahora parecía movido por un demo­
níaco empuje de realizar "su destino" A la edad de 
treinta y tres años, la única posibilidad de vida que le 
interesaba era el de regresar a Nicaragua 

Mas quizás por esa misma razón su poder para 
entusiasmar a su auditorio nunca fue mayar. El dis­
curso de Mobife tuvo un éxito inmenso ,una exposi­
ción devastadora de la inconsistencia de Buchanan 
La posición del Presidente, afirmó Walker, nada tenía 
que ver con los principios. Seguramente el coautor 
del Manifiesto de Ostende no era el hombre para de­
fender las Leyes de Neutralidad! No era el filibuste­
rismo en sí, el que provocaba la ira de Buchanan, dijo 
Walker Lo que el Presidente realmente resentía era 
la alianza de Wolker con Soulé que había impedido el 
proyecto de Tehuantepec La administración estaba 
perfectamente deseosa de fomentar el filibusterismo en 
otra parte que no fuera en Nicaragua El Secretario 
de la Guerra, John B Floyd, había realmente incitado 
a Henningsen ayudar a una revolución en México y a 
una guerra con España, para tener un pretexto para la 
anexión de Cuba Por lo tanto, los ataques de Buche­
non contra Walker nada tenían que ver con los prin­
cipios Se debían comprender simplemente como asun­
tos de baja política que servían los intereses de los ami­
gos del Presidente en Tehuantepec, y Walker estaba 
completamente justificado en su obstinada oposición. 

El público captó excitadamente estas revelacio­
nes Floyd, quien no pudo negar que se había reuni­
do con Henningsen1 aseguraba que las afirmaciones 
que se le atribuían eran falsas El Norte abolicionis­
ta le creyó, el Sur prefirió creerle a Walker, y se con­
venció aun más de que había dicho la verdad, cuando 
Henningsen partió para México a ofrecer sus servicios 
a un movimiento revolucionario en ese país 

El resultado práctico del discurso de Mobile pron­
to se vio en la Legislatura de Alabama Profunda­
mente impresionado por los argumentos de Walker el 
Estado concedió una franquicia a la Compañía de Va­
pores de Mobile y Nicaragua, que se sabía había sido 
formada por los sostenedores de Walker. Simultánea­
mente la Liga Centroamericana fue revivida bajo el 
nombre de Sociedad de Emigración Sureño, y sus su­
cursales por todo el Sur comenzaron de nuevo la ta­
rea de recoger fondos y encontrar reclutas para e1 ser­
Vicio de Walker Las contribuciones eran al principio 
tardadas, pues aun los más ardientes sostenedores 
comprendían ahora el peso de las desventajas contra 
Walker Finalmente, emprendió una extensa gira de 
conferencias, y esto resultó más provechosa. Oyén­
dole, los auditorios sureños llegaron a convencerse que 
Nicaragua era la llave de su futura seguridad, y res­
pondían con substanciales donaciones para la causa 
"El General Walker", declaró un periódico después de 
uno de sus discursos, "podría recoger un millón de dó­
lares en el Condado de Dalias, Alobama, para Ameri­
canizar o Centro América". 

Aun después de dos fracasos, él conservaba to­
davía el brillo No era lo triste lealtad por un ídolo 
caído, ni la lealtad de la nostalgia, la que le daba el 
Sur, sino una fe vibrante de que podrían aun alcanzar 
su propósito Cuando fue sometido a juicio en New 
Orleans, hizo aparecer débil al Fiscal Un apasiona­
do discurso en defensa propia contrabalanceó en las 
mentes de !os jurados tanto las pruebas en- su contra 
coma los adversas instrucciones del juez Diez de los 
doce jurados votaron o su favor Empeñado en una 
vindicación completa, pidió un nuevo juicio, pero el qo­
bierno declinó enjuiciarlo más Al <alir del juzqado, 
declaró abiertamente que pronto saldría para Nicara­
gua y que celebraría "la cena de Navidad en Granada". 

Capítulo Diecinueve 
LA OBSCURA LUZ DE LA ESPERANZA 

Walker sentía que el momento estratégico no po­
día estar lejos Conociendo a los políticos Centroa­
mericanos, estaba convencido que no pasaría mucho 
tiempo antes de que Costa Rica, manteniendo el Trán­
sito en su poder, y el nuevo gobierno de Nicaragua, 
estuviesen desenvainando las espadas, y que una in­
vasión decidida sólo encontraría débil y escasa resis­
tencia En los primeros meses de 1 858 la prensa se 
agitaba con rumores de otra expedición de Walker, y 
esta vez pareda que Buchanan sería incapaz de de-

tenerla. El dominio del Presidente sobre los Sureños 
del Congreso había sido seriamente debilitado por acon­
tecimientos en Kansas. A pesar de su inclinación a 
favor de los intereses Sureños en el territorio, lo resis­
tencia a la esclavitud por los colonizadores libertarios 
del Norte era tan vigorosa y tanta sangre estaba sien­
do derramada, que los Sureños comenzaron a perder 
la esperanza Kansas yo no era una palanca efectiva 
con la que Buchanan podía levantar al Sur a la acep­
tación de sus medidas contra Walker Una seria di­
visión en el Partido Demócrata y una revolución en el 
Congreso, amenazaban al Presidente si buscaba como 
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interferir con la nueva y poderosa expedición de Wal­
ker, que como se rumoraba ampliamente en la prensa, 
estaba ahora en preparación Walker mismo fue a 
Washington, donde, después de conferenciar con los 
senadores que le apoyaban, escribió entusiastamente en 
una carta privada, que !a administración o .1/se rendiría 
a la voz del país en lo referente a nuesttos asuntos// o 
sufr itÍa catastróficas represalias del Congreso. (Colec­
ción Fayssoux, Mss, No 66, Ene 5, 1858) 

Buchanan, sin embargo, definitivamente no ha­
bía acabado con su repertorio de trucos políticos en 
su disputa con Walker Existía aun un medio por el 
cual la crítica de su política Nicaragüense podía ser 
silenciada y Walker frustrado una vez para siempre 
Consistía en enviar a Nicaragua, con el consentimiento 
de su nuevo gobierno, un fuerte contingente de Mari­
nos Americanos, los que ocuparían la ruta del Tránsito 
y harían inútil y sin esperanza cualquier intento de 
Walker de desembarcar una fuerza expedicionaria A 
este fin, Buchanan, por medio del Secretario de Estado 
Cass, dedicó sus empeños El hecho de que su nueva 
política iba en contra de todo lo que había dicho y 
hecho en conexión con Nicaragua desde que asumió 
el cargo, parecía no molestarle 

El primer paso en el plan de Buchanan, era ayu­
dar a una compañía americana a obtener el control de 
la concesión del Tránsito Nadie estaba ya seguro 
quién tenía el derecho legal al Tránsito Nicaragua 
poseía la ruta, Costa Rica la ocupaba, pe1o las posicio­
nes de Vande1 bilt y de Garrison y Margan eran obscu­
ras Estos dos últimos hicieron un atrevido esfuerzo 
para reafirmar sus derechos Les pareció que puesto 
que tropas Costarricenses mantenían los vapores del 
río y ocupaban la mayor parte de la ruta, la llave de 
la solución estaba en manos del Presidente Mora, y 
su problema consistía en encontrar un agente que pu­
diera ejercer la necesaria presión sobre él W R. C. 
Webster, que había sido instrumento en organizar la 
alianza contra Wa/ker, era la escogencia obvia, tenía 
la ventaja de ser inglés y tener una especie de derecho 
a la gratitud Costarricense El hecho de que estu­
viera al servicio de Vanderbilt no era una objeción se­
ria para Margan y Garrison, quienes conocían los usos 
del dinero Webster rompió con Vanderbilt, entró al 
servicio de aquellos, viajó a Costa Rica con amplios 
fondos a su disposición, y dentro de poco tiempo es­
tuvo en capacidad de informarles de su éxito Mora, 
siempre generoso con su firma en documentos que po­
drían ser repudiados, le dio el contrato deseado 

Buchanan, sin embargo, no confiaba en Margan 
y Garrison, debido principalmente a sus conexiones pre­
vias con Walker Prontamente escribió a Lord Ciaren­
don en Londres de que Costa Rica "se había agarrado 
de los más grandes pícaros como compradores" de la 
ruta del Tránsito y claramente le exponía su deseo de 
que Mora fuese desanimado de toda idea de ejecutar 
el conhato que le había dado a Webster Inglaterra, 
cooperativamente, intervino, y desde ese momento 
Margan y Gan ison dejaron de ser serios contendores 
por el premio. 

Vanderbilt había protestado públicamente, de ma­
nera violenta y amarga, el contrato de Margan y Ga­
rrison, y generalmente se pensó que el fracaso de 

éstos era el triunfo de aquél El, después de todo 
controlaba la Compañía Accesoria del Tránsito, la qu~ 
tenía un contrato con Nicaragua, mas por su innato 
desprecio por la ley, no estaba dispuesto a tomar una 
posición basada en meros lega/ismos Deseaba tener 
control físico de la ruta del Tránsito y discutir su lega. 
lidad después Con este fin comenzó a intrigar secre. 
lamente con un alto General Costarricense Esto re. 
sultó ser una mala táctica Agentes del Departamen. 
to de Estado informaron del plan a Washington, y Bu. 
chanan se incomodó tanto que rehusó dar al Comodoro 
apoyo diplomático En cambio se volvió hacia otro 
concursante por el Tránsito, al antiguo asociado de 
Vanderbilt, Joseph L White, padrino del tratado C/ay. 
ton-Bu/wer y un político de gran habilidad y experien. 
cia Con algunos asociados ricos, White había acu. 
mulada las acciones sin valor de la antigua Atlantic 
and Pacific Ship Canal Company Así había adqui­
rido la original concesión canalera otorgada por Nica­
ragua, Jo que le daba visos de legalidad a sus derechos 
al Tránsito Mas aún, él había persuadido al nuevo 
gobierno Nicaragüense a concederle secretamente un 
contrato provisional que cubría tanto el tránsito por 
tierra como el del canal Allí estaba la oportunidad 
que el Presidente buscaba para poner fin al filibuste­
rismo y volver a ganar la popularidad entre los expon­
sionistas Puso al Secretario de Estado Cass a traba­
jar en la negociación de un tratado con Nicaragua, 
por el cual los Estados Unidos tendrían el derecho de 
usar la fuerza mflitar, si fuera necesario, para proteger 
"las personas y propiedad conducidas sobre la ruta" 
manejada por White Las objeciones de Vanderbilt 
no fueron tomadas en cuenta 

Buchanan escribió a Lord Clarendon que los inte­
reses Bt itánicos estarían protegidos, que el nuevo tra­
tado, conocido como la Convención Cass-lrisarri, en 
ninguna forma amenazaba sus derechos o violaba la 
intención del Tratado C/ayton-Bulwer, y que los Costa­
rricenses na tendrían razón de queja. "La Gran Bre­
taño y los Estados Unidos, al tratarlos justa y aun libe­
ralmente, debe decirles (a Jos Costarricenses) que el 
tránsito se mantendrá abierto y que nunca será inte­
rrumpido de nuevo". 

11 

A estas alturas, el caleidoscopio Nicaragüense fue 
sacudido de nuevo, y una figura totalmente nueva apa­
reció a la vista Con la consternación de Buchanon, 
Nicaragua, al último momento, rechazó tanto la Con· 
vención Cass-lrisarri como el contrato de White, Y 
anunció que la concesión para el canal y la ruta del 
tránsito habían sido concedidas, no a un Americano/ 
ni siquiera a un Inglés, sino que o un Francés, un tal 
Félix Belly, y que en esta concesión Nicaragua y Costo 
Rica habían actuado en conjunto, como copropietarios 
de la ruta 

La prensa y el Congreso Americanos aullaron de 
rabia La debilidad del Gobierno Americano había 
perdido la joya más preciada del Hemisferio Occiden· 
tal, la ruta ístmica canalera, a un poder europeo, con 
todo lo que eso significaba para la Doctrina de Monroe 
y el futuro de Jos Estados Unidos. Hubo voces de gue· 
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rra contla Ftancia ¿Fue pata esto que el Ptesidente 
rechazó a Walker? Buchanan fue fustigado severa­
mente aun p01 periódicos que habían sido favot ables 
a él Para empeorar las cosas al Ptesidente, el tono 
de la declat ación Nicaragüense fue ofensivo en extre­
mo Monsieur Belly, que tepresentaba un sindicato 
parisién, contaba con el sentimiento anti-gtingo del ist­
rno Fluente en español, vivaz, elocuente 1 con talento 
para la ostentación, él pudo excitar y persuadir la men­
te Centroamericana, como no lo podría hacet un An­
glosajón Sabía cómo dar a creer, sin realmente de­
cirlo, que era un agente de confianza de Napoleón 111, 
y que la riqueza y el podet ío de la Francia Imperial lo 
respaldaban Por qué, le preguntó al Presidente Mo­
ra de Costa Rica, y al nuevo Ptesidente de Nicaragua, 
M~rtínez, por qué habtían ellos de ceder el Tránsito 
a los gringos? En cambio, denles los derechos a la 
ruta a una compañía de europeos que comparten con 
ustedes su teligión y su cultuta Seguros de la protec­
ción de los Ftanceses, y de una substancial participa­
ción en las gananciaS1 vuestros países se enriquecerán/ 
le pondrán fin a la presión Americana, y se libertarán, 
al fin, de William Walker 

Este Ctltimo punto tenía gran peso para M01a y 
Martínez, que vivían temerosos del regreso de Walker 
Con ojo astuto para la teatralidad, el Francés los reu­
nió en la cicatrizada ciudad de Rivas, en la ruta del 
Tránsito, pata elaborar un acuerdo que dieron pot re­
sultado los documentos hechos públicos el 1 de Mayo 
de 1858, primer aniversario de la rendición de Walket 
al Comandante Davis La más sensacional de sus pro­
ducciones, {u e un Manifiesto conjunto en el que decla­
raban ambos Presidentes, su creencia de que una nue­
va expedición filibustera contra Cenit o América estaba 
siendo otganizada en Jos Estados Unidos, y en el que 
pedían a Inglaterra y Ftancia no los dejaran "a met­
ced de los bárbaros" Una declaración separada au­
torizaba a Belly arreglar el estacionamiento de "bu­
ques de guen a Europeos" en la Costa C~ntiDameri­
cana 

Buchanan protestó en un lenguaje que, viniendo 
de él, era sorprendentemente fuerte El Manifiesto 
era un insulto, les dijo a Nicaragua y Coste Rica. Los 
Estados Unidos no permitirían, que el contrato de Ni­
caragua con Belly, interfit iera con los derechos adqui­
ridas en el Tránsito por ciudadanos Americanos Si 
se construyera un canal, tendría que ser un pase libre 
Y seguto para todas las naciones, no conttolado por 
una sola nación El Gobierno Ameticano, bajo ningu­
na condición, toleraría el estacionamiento de barcos de 
guerra Franceses en los puntos de enttada del canal ni 
en el canal mismo A esto Jos Presidentes Centroame­
ricanos contestaron con toda cortesía, pero sin cam­
biar en la mínimo sus actitudes, mientras Belly se em­
barcaba para París, con la esperanza de volver con la 
aprobación del Emperador Napoleón 111 y todos Jos fon­
dos necesarios 

Pero como todos los participantes en el enrevesa­
do negocio, estaba condenado al desengaño El Go­
bierno Francés lo hizo a un lado, en parte porque 
Pot entonces estaba envuelto en una ct isis europea, en 
Parte porque los patrocinadores de Belly no gozaban 
del favor impet ial, en parte pmque Napoleón estaba 

pensando vagamente en promover su lm go tiempo so .. 
ñada Compañía de Canal Nicaragüense. !.a única es­
petanza pata Belly estaba ahora en la posibilidc¡d de 
que financietos Americanos y la administtación Buch" 
anan, reconociendo su influencia en los líderes Cen­
troamet icpnos, disimularan sus anterim es ataques a los 
Estados Unidos, se arreglaran con él y le dieran su apo 
yo Con esta débil esperanza se embarcó pata New 
York, pero al preciso momento de su llegada, el Herald 
publicaba un despacho de París bajo un titula.· que de .. 
cía DESAPROBACION DE M BELL Y. El mito de 
su podet explotó, y con él desapmeció toda esperanzo 
de que construiría su canal 

1 1 1 

Con el ftacaso de Belly, todas las ventajas en el 
asunto se volvieron a favor de Vanderbill El descon­
trolado gbbierno Nicaragüense fue fácilmente persua­
dido por sus agentes a declarar inválidos todos los con .. 
tratos anteriores sobre la ruta 1 y a restaurar la con ce. 
sión al dueño original, la Compañía Accesoria del Trán­
sito Gereral aplauso tecibió esta noticia en la ptensa 
Americana Varios periódicos confiadamente prede­
cían que el Comodoro se lanzaría inmediatamen\e con 
su admitable energía a teabrir la ruta Nicaragüense y 
a llevar paz y prospet idad a Centro Amética Buch­
anan mismo favorecía ahora la wusa de Vanderbilt 
Se contaba al menos que el Comodoro se opondría al 
regteso de Walket a Nicaragua 

Pero pasaban las semanas y Vanderbilt no hacía 
movimiento alguno Cuando se le preguntaba por las 
causas de su tardanza, se refeda gravemente al dete­
rioro físico de la ruta del Tránsito. Se tendrían que 
construir nuevos vapores y restaurar los puentes La 
sedimentación en la baca del río San Jucm, había arrui­
nado ~eriamente el canal en el puerto de Greytown 
El camino al Oeste del Lago de Nicarrngua neeesitaba 
repatadones Tendrían Cjue invertirse grandes sumas 
de dinero, y la compañía estaba ya endeudada a Van­
derbilt personalmente por préstCimos hechos en el pa­
sado El haría, por supuesto, todc lo <jue pudierct, 
pero todo era muy, muy difícil. 

Luego, en Junio de 1858, llegó la luz a la prensa 
y al público, cuando se supo del arreglo de Vanderbilt 
con las líneas Panameñas Pm sólo mantener sus vaq 
p01 es fuera de la competencia en el servicio de Pana­
má él había eslado recibiendo $ 480 000 al año Aho­
IO tenía otra tenaza, fa amenaza de rednudar el setvid 
cio a Nicaragua, con la que apretar aun más a los 
magnates navieros En vez de competir de nuevo con 
la Acces01 ia del Tránsito, se comprometieron a aumen­
tar sus pagos a Vanderbilt en un 40%, a $ 56 000 
mensuales 

Toda espetanza de que la Compañía Accesmia 
del Tránsito reanudara sus servicios estaba fallida -es­
lo a pesm del hecho de que el Comodoro había urgido 
a los accionistas de la compañía a conservar sus accio­
nes Más de un millón de dólares "extorsionados" ha­
bían llegado a la bolsa privada del Comodoro, más de 
lo que había pet di do en las acciones de la Compañía 
dos años antes y él no era persona que iba o renunciar 
a tan buen n~gocio. 
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En el Senado de los Estados Unidos, Robert 
Toombs, de Georgia, uno de los más firmes seguidores 
de Walker, sacó a luz los hechos "Vosotros dáis 
$ 900 000 al año para llevar la correspondencia a Ca­
lifornia" les dijo a sus colegas, "y Vanderbilt obliga a 
los contratistas a darle $ 56 000 mensuales para es­
tarse quieto . El es el pez grande que roba a los 
pequeños que pululan en la Capital". El New York 
Times comparaba a Vanderbilt con "aquellos barones 
alemanes que desde la cima de sus castillos a lo largo 
del Rin, caían como halcones sobre el comercio del no­
ble río'' 

Azuzados por el Gobierno y la opinión pública, las 
líneas Panameñas, finalmente, dieron por terminados 
sus arreglos con el gran financiero Sólo entonces re­
vivió su interés por el Tránsito Inmediatamente le es­
cribió una carta a Buchanan entendía que un nuevo 
Ministro en Nicaragua, Alexander Dimitry, había sido 
nombrado y le gustaría verlo antes de que saliera del 
país, para discutir la reapertura d~ la empresa "La 
ruta no puede ponerse en operacion al menos que lo 
haga yo" Evidentemente, pensando que la mejor ma­
nera de borrar Jos sospechas de que estuviera planean­
do extorsionar aun más a las líneas Panamñeas, el Co­
modoro agregó, "El único objetivo que tengo en este 
asunto es que se cumplan los deseos de su administra­
ción y el gratificar mis propios sentimientos, puesto que 
hasta ahora he estado identificado con esta ruta en 
particular" La respuesta de Buchanan fue pronta y 
cortés "El señor Dimitry estará en New York, ma­
ñana por la noche. . Lo recomiendo a su fina aten­
ción o 

Unos pocos meses más tarde, Vanderbilt informa­
ba a Washington que estaba planeando un viaje a Ni­
caragua y Buchanan le dio una carta personal para Di­
mitry "Esta carta le será entregada por el Comodoro 
Vanderbilt. El está por abrir la ruta de Nicaragua . 
No conozco de otra persona en los Estados Unidos que 
sea tan hábil y esté tan deseoso de abrirla rápidamente 
i:omo él Este es un objetivo, en la realización del 
cual yo tengo sumo interés Es, en mi opinión, el 
más sabio y el más ventajoso curso que el Gobie1 no de 
Nicaragua puede següir Es mi deseo, por lo tan­
to, que Usted debería,. como ciudadano particular, es­
forzarse. . en favor de Mr. Vanderbilt". 

El viaje, sin embargo, nunca se materializó. Era 
claro para Vanderbilt que la importancia de la ruta del 
Tránsito nicaragüense estaba disminuyendo Sus di­
ficultades la habían hecho sospechosa al público, y los 
pasajeros rumbo a California se habían acostumbrado 
al servicio de Panamá La Accesoria del Tránsito no 
podda volver a gozar la bonanza que había tenido unos 
pocos años antes En cuanto a un canal, las oportu­
nidades de que fuera abierto en vista de la oposición 
Británica y con el tratado Clayton-Bulwer todavía vi­
gente, eran tan pobres como nunca 

Además, los mismos intereses de Vanderbilt es­
taban cambiando Aunque ya sesentón, estaba aun 
ansioso de probar sus fuerzas, y su mente estaba in­
teresada en nuevas grandes aventuras -trasatlánti­
cos, los ferrocarriles del Noreste, luchas en gran es­
cala en Wall Street Estaba hastiado de Nicaragua 
Aquellos que continuaban soñando con un canal en 

Nicaragua y con el renacimiento de la ruta del Trán. 
sito reconocieron que todo dependería de la próxima 
expedición de Walker 

IV 

Los líderes Centroamericanos habían llegado a 
creer las leyendas que ellos mismos habían ayudado a 
inventar, en las que Walker aparecía como otro Ta. 
merlón, -una combinación de sed de sangre con ge~ 
nialidad militar- resultando por lo tanto que si ellos 
habían triunfado sobre este "táctico militar de pro. 
porciones épicasu, eran merecedores de la gratitud de 
sus pueblos En Nicaragua, especialmente, el terror 
de Walker había sido tan hábilmente cultivado por sa­
cerdotes y funcionarios que sólo la '1dea del regreso de 
Walker producía un estremecimiento nacional Cuan. 
do el Delta de New Orleans, erróneamente afirmó que 
Walker estaba en San Francisco, reclutando un millar 
de hombres para una invasión a Nicaragua, el Presi­
dente Martínez se llenó de pánico Amargado contra 
los Estados Unidos y desengañado por Francia, buscó 
ayuda en Inglaterra Proveería ésta la necesaria pro. 
lección noval a las costas de Nicaragua y se enfrenta­
ría a Walker si desembarcaba? Los Ingleses lo harían 
gustosos La oportunidad se presentaba para ampliar 
su control de los recursos y mercados centroamericanos 
a costa de los Estados Unidos Todo lo necesario era 
mantener el Tratado Clayton-Bulwer en vigencia, a 
Buchanon en su natural estado de aquiescencia, y a 
Walker fuera de Nicaragua, mientras los diplomáticos 
ingleses hacían los arreglos necesarios. 

La nueva estrategia Británica dependía de un os­
tensible acto de generosidad, una entrega voluntaria 
de territorio Centroamericano El primer movimiento 
de su juego fue una entrevista con Buchanan, solici· 
toda por Lord Napier, el embajador Británico. El co­
nocimiento íntimo de la psicología de Buchanan por 
parte de los Ingleses, fue demostrado por la escogen­
cía de Napier como Ministro ante su gobierno Na­
pier ero un aristócrata de gran astucia y muchos atrac· 
tivos, y el Presidente era sumamente susceptible a las 
demostraciones de amistad por parte de los diplomáti­
cos titulados Con tacto delicado y exquisito, Lord 
Napier conformó la mentalidad de Buchanan a los pun­
tos de vista de Whitehall. Comenzó por referirse a la 
agitación en el Congreso por la abrogación unilateral 
del Tratado Clayton-Bulwer. Cuál era el parecer del 
Presidente sobre este particular? Buchanan contestó 
que consideraba el Tratado como "una rica fuente de 
incomprensión11

, pero que por otra parte ero un docuM 
mento en vigor, y "ningún intento del Congreso con­
tra él tendría su aprobación 11

• 

Hasta allí, todo iba bien Luego Napier movió 
otra pieza En reconocimiento a la importancia del 
Tratado, su gobierno contemplaba ciertas concesiones 
territoriales, urgidas hacía tiempo por los Estados Uni· 
dos, a las repúblicas del istmo lnqlaterra e<taba, por 
fin, dispuesta a devolver la Mosquitia a Nicaragua, y 
a devolver a Honduras ciertas islas frente a <u Costa 
Atlántica, ocupadas por los Ingleses unos años antes. 
Asumiendo que el Presidente aprobara estos movimien­
tos, Londres querría enviar un comisionado especial "a 
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JI ar 0 cabo la ejecución del Tratado Clayton-Bulwer 
ev por medio de negociaciones separadas con las re­

. 'blicas Centroamericanas, a cambio de negociaciones 
pun el Gobierno Federal" (de los Estados Unidos). 
co Buchanan estaba ahora en el punto crucial de una 

cisión pero prefirió no verla No pudo dejar de 
deberse' dado cuenta de los ulteriores motivos que ya­
h? n detrás de la extraordinaria filantropía Inglesa. 
Cla J J 1 ' b ' Era evidente que os ng eses ya no neceSita an mas 

antener y pagar por Jos protectorados de la Mos­
"'uitia y las Islas de la Bahía Habían sido tomadas, 
qrincipalmente, para impedir que el Canal Nicaragüen­
pe fuese construido, con el Tratado Clayton-Bulwer en 
sigor aquellas añadían muy poco a la posición inglesa 
Mucho más importante para lnglat.erra eran los dere­
chos mineros, forestales y comewal~s ---dgunos de 
ellos antiguamente en poder de Amencanos-- que los 
agradecidos gobiernos Centroamericanos seguramente 
concederían a Inglaterra a cambio de aquellos territo­
rios además de los beneficios a largo plazo que nace­
ría~ del establecimiento de gobiernos pro-Británicos a 
lo largo y ancho del istmo 

Buchanan, si sentía dentro de sí un poco de es­
cepticismo, na iba a ser tan desconsiderado con Lar~ 
Napier como paro expresarlo Al contrario, expreso 
satisfacción ante la actitud de Inglaterra Dijo que 
"para él era indiferente si las concesiones contempla­
das por el Gobierno de Su Majestad estuvieran consig­
nados en un acuerdo directo entre Inglaterra y las Es­
tados Unidos, o en Tratados entre Inglaterra y las Re­
públicas Centroamericanas. El último método era pa­
ra él, en ciertos aspectos, aun más aceptables (') 

Sin duda alguna Napier comprendió la buena vo­
luntad, aun la ansiedad, con que el Presidente aceptó 
su propuesta Aunque ambas Cámaras del Congreso 
eran Demócratas, el antagonismo hacia Buchanan era 
tan intenso como para amenazar el colapso de su pro­
grama legislativo Necesitaba con urgencia poder 
mostrar al Congreso y al país algunos resultados cons­
tructivos de su habilidad como hombre de estado que 
pudiera restaurar su prestigio Si el pueblo aceptaba 
las concesiones de lnqlaterra como una retirada de su 
posición anterior, el Presidente recibiría el crédito por 
ello, y sería apoyado de conformidad 

Además, en reconocimiento del gesto de Inglate­
rra, Buchanan aseguró a Napier que los Estados Uni­
dos no tenían designios territoriales en Centro Amé­
rica. "Qué podríamos hacer con esa gente? No po­
demos incorporarlos; si Jo hiciéramos, nas romperían 
en pedazos" 

Napier dijo que comprendía el punto de vista del 
Presidente, pero que él creía que "algunos America­
nos sí contemplaban la creación de colonias o depen­
dencias" en el Istmo 

''Eso no puede suceder'1 insistió Buchanan "No. 
sotros sólo podemos anexar territorios vacíos". Evi­
dentemente, había olvidado su firma en el Manifiesto 
d~, Ostende, y no podía, por supuesto, prever la ane­
x~on de, Hawaii, las Filipinas y Puerto Rico cuarenta 
anos mas tarde 

No tardó mucho tiempo, sin embargo, para que -(•) The Buehanan Pspers, Cartas manuscritas d,e Napier A Clarendon, 
Oct 22, 24, 1857), 

Buchanan se llenara de recelos, pues Jos Ingleses ne• 
gociaron tratados con Centro América tan favorables 
para ellos como gravemente perjudiciales a Jos intere­
ses Americanos Perturbado el Presidente le protestó 
a Clarendon en una carta privada que los nuevos arre­
glos no eran "en el espíritu del Tratado Clayton-Bul­
wer" Le disgustaba especialmente una promesa da­
da por Inglaterra a "la grande y poderosa República 
de Nicaragua" asegurándole su protección contra los 
filibusteros Buchanan sentía que Nicaragua debería 
haber pedido a Jos Estados Unidos le diera tal protec­
ción Poco después, el oficial naval en comando del 
Escuadrón Americano del Caribe, informó a Nicara­
gua, en una nota en la que se tragaba el orgullo, que 
gustosamente patrullaría sus puertos para impedir el 
desembarque de filibusteros. Nunca llegó la acepta­
ción Un patrullaje sistemático de las costas Nicara­
güenses por barcos de guerra Británicos se puso en 
efecto, sin participación Americana 

V 

Las esperanzas de Walker de desembarcar otra 
expedición en Nicaragua desaparecieron Los coman­
dantes de barcos de guerra Americanos podrían estar 
indecisos de disparar contra uno de sus barcos en alta 
mar, y careciendo de autorización por parte de Nica­
ragua, podrían hallar difícil el impedirle desembarcar, 
o perseguirle, una vez en tierra, pero los Ingleses, era 
fácil ver, no tendrían esos impedimentos En vista de 
la actitud de Buchanan, no sentirían escrúpulos en des­
truir filibusteros en mar o tierra Si Walker habría de 
realizar otra expedición, tendría que estar basada en 
una nueva estrategia1 y ésta comenzó a formularse en 
el otoño de 1 858 No apuntaría inmediatamente a 
Nicaragua, sino a Honduras, donde no se le esperaba, 
y habiendo desembarcado allí, establecería una base 
fuerte Una revolución de los Liberales Hondureños 
estaba, por entonces, tomando auge, él colaborada con 
ella, derrotarían al régimen existente, y con un go­
bierno amigo a sus espaldas, avanzaría a Nicaragua 

Todavía tenía dinero suficiente a su disposición 
para fletar un barco y llevar una expedición fuera del 
país. La pregunta, ahora, era Podría sacar un barco 
de un puerto Sureño? Podrfa Washington ejercer su­
ficiente influencia en Jos funcionarios del puerto en 
Mobile o New Orleans para impedirle la salida? La 
respuesta le llegó en el curioso modo indirecto de la 
política 

En aquel momento todo Latino América compar­
tía y gozaba del sentimiento de que los Estados Uni­
dos eran, después de todo, un águila de papel Este 
sentimiento se intensificó cuando los barcos de guerra 
Británicos en el Golfo de México comenzaron a dete­
ner barcos mercantes Americanos sospechosos de ser 
negreros, y aun dispararon contra uno o dos que des­
obedecieron sus órdenes Desde 1812 ningún barco 
que izaba la bandera de los Estados Unidos había sido 
sometido a semejante humillación Los Ingleses, que 
aparentemente estaban probando la amplitud de la to­
lerancia de Buchanan, esta vez llegaron al límite, pues 
él tuvo el valor de presentar una protesta y enviar bu­
ques de guerra para porteger la marina mercante del 
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país Inmediatamente Inglaterra reconoc1o que su 
marina no tenía derecho de registrar Jos barcos Ame­
ricanos en tiempo de paz, y puso fin a la práctica 

Si lnglate1 ra hubiera t1atado, deliberadamente, 
de 1 evivir el prestigio de Buchanan, no podría haber 
encontrado medio mejor El público Americano esta­
ba totalmente encantado con él, pues, ¿no había obli­
gado a la pérfida Albión a respetar la bandera Ameri­
cana? ¿No era una prueba, después de todo, -espe­
cialmente si se toma en cuenta junto con la devolu­
ción de la Mosquitia a Nicaragua- de un atrevido y 
fuerte arte de gobernar por parte de su administra­
ción? Un número de Senadores que habían estado su­
mamente molestos con Buchanan 1 una vez más se hi~ 
cieron a su lado Sin oposición alguna, el Presidente 
pudo habilitar los puertos del Golfo con funcionarios 
federales en los que podía confiar no iban a ~ntrar en 
connivencias con Walker en la evasión de las Leyes 
de Neutralidad 

El efecto de esta medida del Presidente fue sen. 
tido en todo su rigor por Walker a finales de 185& 
cuando había reunido 300 hombres y un cargament~ 
de municiones en Mobile, y donde había fletado un 
barco para lfevarlos a Nicaragua como 11pacíficos emi~ 
grantes" El nuevo Colector del Puerto, Tadeo San. 
ford, decididamente rehusó extender el despacho, y el 
Fiscal citó a Walker ante el Gran Jurado, acusándolo 
de conspiración para violar la ley Como de costum 
bre, Walker se dirigió a los jurados en defensa propio 
y la vieja magia surtió efecto Mirando las pruebo; 
ante sus ojos, el Gran Jurado las juzgó falsas y lo ex0• 

ne1 ó de culpa Pero la expedición había sido irrep0• 

rablemente dañada Sus homb1 es, advertidos por los 
alguaciles federales de un inminente arresto, se disper. 
saron a sus hogares/ el barco fue capturado/ y su car­
gamento de municiones fue confiscado 

La campaña de Buchanan contra Walker se tor. 
nó en el único esfuerzo exitoso de su administración 

Capítulo Veinte 
LA CALMA DEL DOLOR 

Casi al final de sus recursos y con las oportuni­
dades de éxito disminuyendo rápidamente, Walker no 
podía soportar una larga espera sin probar de nuevo. 
A Jos pocos días de su aparición ante el Gran Jurado, 
sus oficiales veteranos exploraban los estados del Sur 
tratando de encontrar aun más reclutas y dinero Es­
ta vez, sólo cerca de 1 00 hombres se comprometieron 
a servir, y su calidad, se obse1 vaba, era más- pobré que 
en el pasado Uno de sus principales ayudantes, 
Doubleday, Jos describió "en su mayor parte de la clase 
que se encuentra en Jos muelles de las ciudades sure­
ñas, con uno que otro cajero de banco norteño que se 
había decidido de pronto cambiar de vocación" Hom­
bres de educación o convicciones políticas eran raros 
entre ellos 

No tenía dinero con que fletar un vapor y esta 
vez su esperanza de poder sacar una expedición de 
Mobile se centraba en una embarcación de vela, la go­
leta Susan, propiedad de uno de sus amigos En un 
día de Diciembre, la Susan entró al puerto, y su dueño 
pidió su despacho, no para Centro América, sino sim­
plemente para Key West Le fue rehusado El Co­
lector del Puerto, Sanford, no tenía duda del verda­
dero destino y propósito del viaje, y no se le pudo con­
vencer Por uno o dos días pareció que esta expe­
dición también se desintegraría antes de darse a la 
vela Sólo una puerta estaba aun abierta para Wal­
ker, -desafiar al gobierno federal- y estaba lo sufi­
cientemente desesperado como para pasar por ella 
La Susan salió de Mobile sin el despacho Pero se en­
calló en un arrecife cerca de Honduras Británica, y su 
tripulación y pasajeros fueron traídos de regreso a Mo­
bile por un barco de guerra inglés Su regreso, el día 
de Año Nuevo de 1859, tuvo una nota curiosa de triun­
fo El pueblo de Mobile se mostró tan satisfecho 
de la acción británica, que el fracaso de la expedición 

filibustera fue casi ignorado Los ciudadanos promi­
nentes de la dudad obsequiaron un banquete a los 
oficiales del barco de guerra y los ensalzaron en cáli· 
dos discursos, con brindis tras brindis a la amistad An­
glo-Americana, mejor dicho, a la amistad Anglo-Sure 
ña Walker no estuvo p1esente El cambio de áni­
mo de Mobile, el último balum te del filibusterismo, no 
podía desperdiciarse en él 

11 

No había razón para creer que otro esfuerzo para 
llevar una fuerza armada a Centro América podría ser 
más exitoso que el último. Por el contrario, las bo· 
rreras contra él se iban levantando rápidamente Es· 
taba tan comprometido a SlJ sueño como para borrar 
toda otra posibilidad de una carrera? Si hubiera es· 
todo deseoso de abandonar sus aventuras militares y 
dedicarse a la p0lítica, podría aun haber abierto nue 
vas e impresionantes posibilidades para sí mismo Pe· 
ro para Walker los actuales acontecimientos que es· 
taban provocando al Sur a la secesión y a la guerro 
-las escaramuzas de John Brown para la liberación 
de los esclavos en Virginia, la agitación en el Norte 
por tarifas altas contrarias a las intereses del Sur-, 
todo esto era la sombra de la ruina Como antes, lo 
única esperanza que él podía ver era la conquista de 
Centro América, a la faz de la oposición europea, ca· 
mo punto de reunión de la nación entera Todos sus 
esfuerzos se conce¡1traban todavía en esta última de· 
cadente oportunidad, la que estaba unida a su Fntima 
necesidad de volver a tener el poder perdido Para 
él, las alternativas eran el éxito o lo muerte 

Se le ocurrió una nueva estrategia para burlar al 
gobierno federal, y junto con Henningsen obtuvo el 
respaldo de George Law Cien hombres serían pues· 
tos a bordo de una goleta, la Granada, y despachada 
a Panamá, vía Cuba, con California como punto final 
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destino. Las autoridades portuarias de New 
~el ans no podían negar el derecho de ciudadanos 

r ~ricanos de ir de un Estado a otro Mientras tan-
Am él viajaría a Cuba, esperaría que la Granada en­
to, 

0 
al puerta de La Habana, donde él subiría a bordo. 

trar " . • p • • 1 • t L expedicwn seguma a anama y cruzarla e 1s mo. 
Ua vapor los estaría esperando en el Pacífico. Puesto 

ne allí eran comparativamente pocos los barcos de 
qu erra B1 itánicos patrullando la costa Occidental de 
~~caragua, Walker no tenía duda de poder efectuar 

1
1í un desembarque, y mantener una fuerte posición 

a ientras llegaban los refuerzos que se habían de re­
dular en California 

Un sólo ayudante, el Coronel Bruno von Natzmer, 
'ba con él cuando se embarcó en uno de los vapores 
de ¡0 Línea Panameña de Law, que tenía a La Habana 
como puerto de itinerario Se notó su partida, y el 
reportero de un diario, adivinando en parte la verdad, 
inventó una historia de que Walker iba a Panamá y 
que de allí continuaría a California con el objeto de 
levantar allí un ejército, Esta historia, publicada el 
mismo día de la salida de Walker, fue un golpe mortal 
poro el plan Las autoridades federales se pusieron 
sobre aviso del peligro de permitir que cualquier barco, 
con rumbo a Panamá, llevara lo que podría conside­
rarse como una expedición filibustera, y se negaron a 
extenderle el despacho a la Granada Walker, apre­
suradamente, trató de impedir el daño que la noticia 
podía causar, declarando a los corresponsales de La Ha­
bana, que en realidad él iba para Panamá, pero "sólo 
para tomar el vapor inglés para Southampton, con el 
objeto de ver qué puedo hacer en EUJ opa". Pero era 
demasiado tarde para usar de artimañas que distra­
jeran la atención Al saber que sus hombres habían 
sido retirados de la Granada y dispersados, regresó a 
New Orleans 

Si un pedazo de pdpel, un despachó con una fir­
ma oficial, se interponíd entre él y su propósito, y no 
podía obtenerse de una manera, entonces tenía que 
obtenerse de otra Fayssoux se concentró en ganarse 
a los funcionarios claves en la oficina de la autoridad 
portuaria de New Orleans, y finalmente tuvo éxito 
Animada por ello, Walker dió el siguiente pasa, un 
viaje a New York, donde él y Hennin[lsen persuadieron 
a George Law les proveyera de las fondas necesarias 
para otra expedición Por Septiembre de 1859 todo 
estaba listo Unos cien Sureñas estaban de nuevo 
sólo esperando su palabra para zarpar con él Un 
vapor de la Línea Panameña, el Philadelphia, salió de 
New York para New Orleans llevando en sus bodegas 
cajas de armas y municiones, y en un compartimiento 
secreto una mayor cantidad de armas Un segundo 
vapor, el St Louis, le seguiría con 200 reclutas de New 
York bajo el familiar disfraz de "emigrantes" La 
expedición, tal como estaba planeada, era la más gran­
de organizada por Walker 

Tan pronto como el Philadelphia atracó en New 
Orleans, solicitando salida para Panamá, la mayor par­
te del contingente de New Orleans salió del muelle en 
botes, con la intención de abordar el vapor sin ser vis­
t~s, antes de su salida al Golfo Al principio todo iba 
bdlen, los inspectores del puerto examinaron el Phila-
efphia, no encontraron contrabando, y aprobaron el 

zarpe Al último momento, sin embargo, altos fun­
cionarios federales, incluyendo el Secretario del Tesoro 
de Buchanan, Howell Cobb, intervinieron, y el zarpe 
final les fue negado Una compañía de soldados de 
la guarnición de Batan Rouge fue enviada río abajo 
para arrestar a los hombres de Walker, el Philadelphia 
fue registrado dos veces hasta que todas las armas a 
bordo fueron encontradas y confiscadas, el vapor mis­
mo fue capturado, y al otro vapor, el St Louis, no se 
le permitió salir de New York Cobb escribió a Buc­
hanan "Se alegrará al saber que la expedición de 
Walker con toda p10babilidad ha sido frustrada por la 
energía de nuestros funcionarios'' Era una indica­
ción de la alarma que el nombre de Walker creaba en 
los círculos oficiales que aun con los vapores secues­
trados y los hombres bajo arresto, el Secretario no es­
taba muy seguro de que la expedición había sido des­
truida. 

111 

La lealtad que Walker despertaba en los hom­
bres que mejor le conocieron era un extraño, si no un 
singular1 fenómeno Había logrado inculcar en sus ve­
teranos -Henningsen, Anderson, Natzmer, Doubleday, 
Thomas Henry, Fayssoux, y otros- su p1opia deter­
minación de que luchar de nuevo en Centro América 
era la única meta digna de alcanzar Aquellos fo­
gueados soldados de fo1 tuna ya no buscaban más for­
tuna, pues era evidente que no obtendrían ninguna en 
el servicio de Walker Los ideales de democracia y 
de "Destino Manifiesto" con los que algunos habían 
comenzado, se les habían salido del cuerpo a través de 
las helidas, mas como él, todavía CJeían que el futuro 
del Sur y l!l prevención de la guerra civil dependía de 
la expansión de las instituciones Americanas en el Ca­
ribe Y todavía tenían la dete1 minación, como la de 
muchos otros soldados, de no ser frustrados por los 
políticos y especuladores No habían aun colmado la 
medida de la aventura Deseaban luchar de nuevo al 
lado de un hombre al que, a pesar de todos sus fraca­
sos, considel'dban un gran héroe y un noble caballero 
Ndentras se pudieran encontrar bateos, armas y reclu­
tas ,ellos no le abandonarían Después de los peli­
gros que habían sob1evivido con Walker, ¿qué más po­
dían espera1 hacer en esta vida que no les pareciera 
pálido y trivial? 

Las antiguas fuentes de recursos para Walker se 
hobían secado George Law había llegado a la con­
clusión de que la firmeza del gobierno federal y la 
fllerza de las patrullas navales Británicas en el Ca­
ribe hacían la posibilidad de llevar ot1 a expedición a 
Centro América sumamente pequeña para tomarla en 
consideración A Jos magnates Sureños erar también, 
evildente que las contribuciones a la causa de Walker 
ya no podían considerarse como una sana inversión 
Walker tenía, sin embargo, un don intanqible -su ta­
lento periodístico En el otoño de 1859, un editor 
le ofreció un contrato para un libro basado en sus ex­
periencias, y él pasó el invierno escribiéndolo Sus es­
peranzas de éxito se dejan entrever en una carta que 
escribió a Fayssoux, informándole que el libro sería pu­
blicado en New York y Mobile simultáneamente, y que 
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el editor esperaba vender 20 000 ejemplares sólo en 
Alabama 

La premura del escritor se asoma repetidamente 
en las 430 páginas del volumen, con todo, en muchos 
aspectos es una asombrosa producción Modelada la 
narración en tercera persona conforme a los Cotnen~ 
torios de César, describe en nítida y vigorosa prosa, 
con toques de erudición clásica, sus aventuras conquis­
tadoras y Jos propósitos que lo motivaban En reali­
dad, el libro es tan exacto que aun los historiadores 
Centroamericanos para quienes Walker era el mayor 
enemigo lo aceptaron como una fuente segura de in­
formación Pero la pasión de Walker por la verdad 
estaba en desventaja con la necesidad práctica de ha­
cer dinero para una nueva expedición, y la mayor par­
te del libro era un esfuerzo por reafirmar su devoción 
hacia el Sur y convencer a los lectores de la importan­
cia de Nicaragua para el futuro de las instituciones Su­
reñas 

El más notable rasgo de La Guerra en Nicaragua 
es su rest1 icción impersonal, el que está en agudo con­
traste con la calidad marcadamente emocional de sus 
escritos de diez años atrás Es como si Walker deli­
beradamente hubiera censurado cada palabra que pu­
diera revelar sus sentimientos Las únicas expresio­
nes de placer se encuentran en sus descripciones del 
paisaje y de la bravura de sus hombres en el com­
bate, las únicas lamentaciones son por los compañe­
ros caídos; el único desdén es por la pusilanimidad de 
los políticos Americanos Su actitud hacia sus enemi­
gos es la de un caballero a quien accidentalmente un 
peatón le ha botado el sombrero -la aceptación lige­
ramente desdeñosa de un hecho desagradable Pro­
bablemente su más agudo dardo es una referencia Dan­
tesca del Presidente Mora, quien hado poco había sido 
proscrito de Costa Rica por un rival "Dejemos a Mo­
ra en el exilio, como a Ugolino en el infierno, lejos y 
en silencio' 1 

Sólo un hombre acostumbrado a un moná,tico 
auto-dominio podría haber escrito historia tan excitan­
te con estilo tan 1 eservado Mientras eo;;cribía, imáqe­
nes adoloridas deben habérsele cruzado por la mente 
Había estado cerca de un triunfo que hubiera estreme­
cido al mundo, ¿y dónde estaba? Los recuerdos de 
sus propios errores, del valor de sus hombres y la trai­
ción de aquellos a quienes consideró sus amigos, de­
ben haberle llenado el corazón, pero sólo una fría y 
orgullosa destilación de ellos llegó al par>el ParociPra 
presunción que ningún escritor de un diario personal 
podría suprimir tanto de sí mismo al menos que busca­
ra a un nivel más recóndito suprimir una in<;oportable 
admisión Para Walker ninguna admisión podía ser 

más amarga que aquella del fracaso Se había em. 
peñado en ser un Galahad, un Byron, un Bolívar -y 
se encontrabo a los treinla y cinco años que era con. 
sidc1ado c.crno el insttumento de los esclavistas, como 
el fanático de una causa perdida 

Había sido derrotado totalmente, pero no podía 
avenirse a decirlo él mismo Para él/ fracaso signifj. 
cabo culpa -una culpa que ensombrecía todas las 
culpas de su vida, que eran muchas la culpa del héroe 
que había traicionado sus ideales, la del jefe que ha. 
bía derramado la sangre de otros inútilmente, la del 
hombre que na había usado sus poderes de procrea 
ción, quizás la del muchacho que, amando a su medro 
demasiado, había rechazado a su padre Uno de los 
recuerdos de este pasaje de la vida de Walker es una 
nota escrita por su padre por el tiempo en que el libro 
apareció, y en la que las relaciones entre ellos pueden 
descubrir se Dirigida al Capitán Fayssoux, dice 
'

1Cuando sepa de mi hijo, cualquier información en 
cuanto a su salud y actividades me serán aceptables 
- con cariñosos saludos para usted, quedo atenta 
mente suyo, James Walker 11 

Mientras Walker escribía su historia, y se exponía 
a los terrores del recuerdo, crecía en él la necesidad 
de ser perdonado, pues él no podía perdonarse No 
sorprende que en aquel invierno se hoya inclinado a la 
religión, la única fuente de la que aun podría obtener 
el perdón Significativamente, la religión a la que se 
entregó, no fue la de su padre, sino al Catolicismo, la 
fe que los severos Protestantes de Tennessee de la dé­
cada de l 850 más temían y odiaban 

El nombre del sacerdote que lo catequizó y lo pre­
paró para el Bautismo no fue revelado por la prensa. 
Algunos piensan que el impulso hacia el Catolicismo 
se había enraizado en él años antes en Nicaragua, bajo 
la inspiración de su benévolo amigo, el Padre Vijil 
Tras la noticia de su conversión, fue ampliamente acu· 
soda de cínico fingimiento ¿No era evidente, los pe· 
riódicos preguntaban, que al hacerse Católico esperaba 
aplacar a la lqlesia en Centro América y ganarse allí· 
seguidores? 0 1 quizá<;1 para sacar dinero para sus ex· 
pediciones de la comunidad católica de New Orieansl 
Este punto de vista presupone una inqenuidad en Wal 
ker que va más allá de lo creíble El sabía muy bien 
cuán grandes las desventajas contra él se habían vuel 
to Las fuerzas que trabajaban dentro de él en esto 
fase de su vida iban más allá de la ambición Los 
amigos que estaban con él durante el período de su 
conversión no tenían duda de su sinceridad Esa era, 
quizás, la conclusión lóqica para el hombre que tenía 
orqullo de su "voluntad inquebrantable" Sólo en la 
religión del perdón podría alcanzar la calma del dolar. 

Capítulo Veintiuno 

TODO O NADA 

En Abril de 1860, la última primavera antes del 
gran holocausto, Walker fue a Louisville a visitar a su 
hermana Alice, el único miembro de su familia al que 

él estaba ligado A su regreso a New Orleans, encon· 
tró al bar bu do Fayssoux esperándole en un estado de 
excitación, con noticias halaqadoras. Un inglés había 
venido del Caribe en busca de Walker y en su ausencia 
le había confiado el secreto de su misión a Fayssoux. 
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Hoblabo, dijo, en nombre de la comunidad británica 
de la extensa isla de Roatán, en la Bahía de Honduras, 
donde él era un prominente comerciante Roatán era 

na de aquellas islas que Inglaterra se había apropia­
do arbitrariamente unos años antes, y la que ahora se 
roponía devolver a Honduras a cambio de concesio­

~es comerciales en tierra firme El transferimiento de­
bía consumarse a finales de Julio de 1860 pero mu­
chos ingleses en la isla estaban de acuerdo en que, 
antes de someterse al dominio de Honduras, ellos to­
marían las oficinas del gobierno tan pronto la bandera 
Inglesa fuera arriada, establecf'rían un oohierno ind~­
pendiente, y desafiarían a Honduras ¿Quisiera Wa\­
ker ayudarles? 

El prospecto de acción tuvo efectos tonificantes 
en Walker Inmediatamente comenzó a concebir un 
gran plan en el que la liberación de Roatán era apenas 
el primer pa~o Con la isla en guerra con Honduras, 
estaría justificado en atacar ti en a firme y aliarse con 
los liberales del pais, que estaban en robeldia bajo el 
mando del antiguo Presidente Trinidad Cabañas Con 
seguridad, Cabañas no tenía razón para mostrar sim­
p~tía por Walker, quien en sus días de Nicarajua ha­
bía rehuc:ado ayudarle, pPro habían oasado f!Ja-~-ro 
oños de,de entonces, y podio ser que las necesidades 
de la guerra avudaran a obviar las dificultades entre 
ellos No se hablaría rrás de esclavitud Juntos de­
rrocarian la dictadura HondLII eña y establecerían a Ca­
bañas como Presidente Walk~r reclutaría entonces 
un ejército Americano, descend<:>ría sobre Nicaraqua y 
Costa Rica 1 apelaría a Jos elementos d-=mocráticos, pe­
diria ayuda a los Estados Unidos, y haria un último 
intento para alcanzar la gran meta la Federación _Cen­
troamericana. 

A la semana, un gruoo de hombres esco~idos iban 
en camino a Roatán, viaiando como na-aiPros ordina­
rios en un vapor de cama, para est1 Jdiar la sltuac!ón 
Walker mismo, baio el nombre de Wi1Pams, fue a la 
isla en Junio Despué<;; de conf':'>r?nciar con c-us alia­
dos de Roatán, estableció un depó-:ito secn'!to d ~ D"'r­
trechos en una isla deshabilada no muy leios do a!li. 
con el nombre de leyenda de Cozumel, para evitar la 
interferencia Británica en el desembarque de la car<¡a 
en Roatán Se le envió un mensaje a Cabañas, que 
por entonces se decia que estaba reclutando un ejér­
cito rebelde de exilados Hondureños en El Salvador, 
para ofertarlo al nuevo prospecto, y urqirle a unir sus 
fuerzas con las de Walker en Honduras oriental a fi­
nales de Agosto 

De regreso a New Orleans, Walker se hizo cargo 
del cuerpo principal de la expedición, cerca de cíen 
hombres, que habrían de salir de Mobile en una qo\eta, 
la Taylor, con zarpe arreq\ado por Fayssoux Otra go­
leta, cargada de pertrechos, salió de New Orleans con 
un grupo bajo el mando del conocido soldado de Ala­
barna, el Coronel A F Rud\er Pero el plan tenía una 
falla fatal no pudo mantenerse secreto Los patroci­
nadores b1 itánicos del propuesto golpe, lo descubrieron 
a sus amigos en el gobierno, en una fútil esperanza de 
obtener su cooperación, y desde ese momento las opor­
tunidades de Walker para tomar Roatán eran muy pe­
q1ueñas. Inglaterra estaba empeñada en Jlevm a cabo 
e trato con Honduras, en el que la isla era un factor 

mm1mo, pero no tenía intención de permitir que Wal­
ker regresara a Centro América, si ella podía evitarlo. 
Obstaculizarlo fue asunto fácil Todo Jo necesario era 
posponer el transferimiento de Roatán a Honduras 
Era fácil asumir que mientras la bandera Inglesa on­
deara sobre Roatán, Wa\ker no intentaría desembarcar 
alli La estrategia de la tardanza le fue propuesta al 
Gobierno Hondureño, el que ansiosamente la aceptó 
como el mejor medio de mantener a Walker fuera del 
país 

Walker, sin haberse dado cuenta que habia sido 
aventajado en la maniobra, ordenó a la Tay/or se di­
rigiera a su base en Cozumel La islita no era defi­
nitivamente un paraíso, pues la estación lluviosa había 
comenzado temprano, pero los hombres creyeron que 
sólo tend1 ion que esperar unos pocos días antes de 
que las banderas Británicas fueran arriadas en Roatán 
Luego ellos abordarian su goleta, efectuarian el desem­
bat que, tomarían el gobierno, y se prepararían para la 
invasión de Honduras En Cozumef se les agreaó un 
correspon<al del Hera/d de New York, que se había 
dado cuenta de la empresa Fue vivamente impresio­
nado, la exoedición la describió como 11Un grupo agra­
dable de hombres" y a Walker como "un hombre ca­
llado y pensativo1

', 
11

UI'l líder sabio11
, '

1caballeroso", con 
1 'frí'O determinaciÓn 11 

Pa'ó una semana húmeda y monótona, e lnglate­
na todavía ocupaba Roatán, con un barco de guerra 
en el puerto y un batallón de marinos en tierra Lq 
preocupación mayor de Walker en este momento era 
que la embarcación de Rudler, que traia la mavor parte 
de las municiones, tardaba en aparecer Tratando de 
encontrar a Rudler y mantener la moral, Walker orde­
nó que la expedición abordara la Taylor y navegara los 
mares vecinos Los qo!pes del destino eran ahora más 
fuertes Cuando finalmente Rudler y sus hombres 
aoarecieron cerca de Roatán, iban en una embarca­
ción distinta de la en que habian salido Su barco, 
junto con el importante carrmmento, había c::;ido cantu­
rado por Jos Ingleses cuando la necesidad les obligó a 
detenerse en un puerto inglés en su camino a Roatán 

Con toda la expedición a borda de la Taylor, Wal­
ker continuó navegando frente a las costas de Hondu­
ras Después de unos pocos días más, la triste verdad 
se hizo evidente Jos Ingleses estaban determinados a 
esperar Antes de que Honduras tomara posesión de 
Roatán, sus provisiones se habrían terminado 

Había caído en una trampa El proyecto de Roa-
tán estaba terminado Volver sin gloria a los Estados 
Unidos le atraería sólo burlas ¿Qué le quedaba? 
Cabañas En verdad que sin Roatán poco tenía Wal­
ker que ofrecer a la revolución. Hondureña, pero eso 
podria remediarse Un plan atrevido se le cruzó por 
la mente, un medio de hacer un gran gesto de desafio 
a Jos poderes que lo frustraban, y al mismo tiempo, si 
tenía suerte, de !']anarse el suficiente poder militar que 
hiciera que la alianza de Cabañas con él, valiera la 
pena Compartió sus ideas con sus hombres La opor­
tunidad de éxito era pequeña, los riesgos eran morta­
les, él no quería tener hombres que le siguieran si no 
era por su espontánea voluntad. Ninguno rehusó 
Hasta dónde la fe en su destino y el ansia de vivir ha­
bian disminuido, sálo él lo sabía. 
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Su propuesta era nada menos que la de asaltar y 
capturar una gran fortaleza, que databa desde los 
tiempos de Cortés, y que resguardaba el activo puerto 
Hondureño de Trujillo Hecho esto, ocuparían la ciu­
dad, se juntarían a Cabañas y ganarían el país Na­
vegando en la obscuridad, desembarcaron tres millas 
al Norte de Trujillo, y antes del amanecer estaban en 
marcha Pero los vieron unos pescadores, y antes de 
que llegaran al fuerte, les dieron la voz de alarma La 
guarnición de la fortaleza era pequeña, consistente en 
unos treinta Hondureños, pero tenían la ventaja de la 
artillería y las gruesas paredes, y una vez que estaban 
sobre alerta, todo parecía favorecer una impenetrable 
defensa 

11 

La táctica de Walker en Fuerte Trujillo estaba 
basada en su intuición del soldado Centroamericano, 
que corrientemente dispara al blanco más cercano y 
encuentra difícil reservar el fuego Seis hombres, de­
seosos de enfrentarse a la posibilidad de la muerte, se 
presentaron voluntarios para atraer hacia sí los prime­
ros cañonazos Si los Hondureños pudieran ser en­
gañados y disparan su 01 tillet ía prematuramente, el 
asalto principal podría hacerse por otra dirección antes 
de que los cañones pudieran ser cargados y emplaza­
dos de nuevo 

Al amanecer comenzó la acción Era una de esas 
mañanas pesadas, húmedas, tristes mañanas tropica­
les en la que hasta los pájaros y los monos están quie­
tos La pendiente que conduce al fuerte estaba cu­
bierta de yerba resbalosa, y las paredes de piedras gri­
ses allá arriba, con las bocas de los cañones visibles en 
las troneras, se veían inmensas y formidables Walker 
dio la serial Mientras los seis voluntarios salían de 
sus escondites y corrían hacia adelante gritando y ani­
mando o la tropa imaginaria detrás de ellos, cada uno 
de los artilleros Hondureños disparó sus cañones con­
tra ellos Tres de Jos hombres fueron muertos ins­
tantáneamente, los otros tres cayeron gravemente he­
ridos Tras la cortina de humo, el ¡esto de la fuerza 
de Walker asaltó el fuerte, haciendo caso omiso de 
unos cuantos disparos tímidos de riflería Para esca­
lar las paredes los Americanos formaban pirámides hu­
manas y a medida que iban cayendo al otro lado, los 
Hondureños se echaban a huir a la carrera 

Los habitantes del pueblo de Trujillo, que habían 
subido a un cerro vecino para presenciar la batalla, co­
mo espectadores a un juego, vieron asombrados la 
arriada de la bandera Hondureña/ unos quince minu­
tos después de Jos primeros disparos Sobre el fuerte, 
Walker izó la bandera que había traído consigo la 
bandera de la vieja Federación Centroamericana, que 
simbolizaba unión y democracia Estaba empeñado 
en que la victoria fuera reconocida como la primera 
batalla de una revolución democrática, no como un 
acto de piratería Al cabo de una hora estaba en T ru­
jillo, asegurando al pueblo que no sería molestado 

Uno de Jos primeros edificios en Trujillo ocupados 
por los hombres de Walker fue el de la Aduana del 
puerto, por el que Honduras recibía la mayor parte de 
sus importaciones. Puesto que las aduanas en la ma-

yoría de los países Centroamericanos son la principal 
fuente de ingresos de sus gobiernos, Walker creyó que 
cortando los impuestos de Trujillo podría causar se­
rio daño al régimen Hondureño Con este fin, decla­
ró a Trujillo puerto libre, un paso calculado a satisfa­
cer a los comerciantes de la localidad. De lo que no 
se había dado cuenta, sin embargo, era de que Ingle. 
terra tenía un convenio con Honduras, por el cual to. 
dos Jos impuestos de aduanas de Trujillo estaban asig­
nados al Gobierno Británico en pago de una antigua 
deuda 

Cuando uno de los oficiales de Walker y una es­
cuadra de sus hombres entraron al edificio, los em. 
pleados aduaneros de Honduras ya habían desaparee;. 
do Habían desaparecido también, por ese mismo tiem. 
po, unos $ 3 000 que se guardaban en una caja ce­
rrada, esperando ser recogidos por el inspector inglés 
que visitaba periódicamente el puerto Si es que los 
Hondureños se llevaron el dinero cuando huyeron, o es 
que fue apropiado por los Americanos, nunca se supo 
con certeza Lo único cierto fue que su remoción dio 
a los Ingleses el legítimo pretexto de intervenir con 
fuerzas militares 

Sin darse cuenta aun de las dificultades que la 
captura de las aduanas significaba, Walker se dedicó 
a ganarse la confianza de la población local Uno . 
proclama a los habitantes de Trujillo les decía que ir 
no había venido a hacer la guerra al pueblo de su país, 
sino sólo a su gobierno, "que intercepto el camino de 
los intereses, no sólo de Honduras, sino de todo Centro 
América" El pueblo podía confiar en él para la pro· 
tección de sus derechos, "tanto de sus personas como 
de sus propiedades" El tono de su declaración era 
suave y conciliatorio 

111 

Las noticias de la victoria de Trujillo, a pesar de 
la pequeña fuerza empleada, produjo una agitación en 
los Estados Unidos. Una página entera del New York 
Herald estaba encabezada LA EXPEDICION DE 
WALKER- CAlDA RAPJDA SOBRE HONDURAS­
CAPTURA DE TRUJILLO Se hizo alarde de que 
Walker había establecido un hospital en Trujillo, y él 
mismo servía como cirujC'no al cuidado de los solda· 
dos heridos en la batallr ya fuesen Hondureños o 
Americanos Parecía que la prensa estaba por revivir 
sus heróicos atractivos Se le hizo creer al público 
Americano que iba en buen camino a la conquista del 
Istmo Periódicos sureños, entusiasmados, decían a 
sus lectores que Walker y cien Americanos en un fuer­
te con cañones y suficientes municiones equivalían a 
un ejército Centroamericano de miles de soldados 

Walker mismo no se hacía tales ilusiones El sa 
bía que, cañones o no, al menos que las provisiones le 
llegaran pronto, podría fácilmente ser vencido por ham· 
bre Ya se informaba que un fuerte ejército Hondu· 
reño se acercaba a Trujillo. To·do dependía, como ha· 
bía dependido desde el principio, en el éxito de juntar­
se a Cabañas, y hacer de la revolución una empresa 
común Corrían rumores en Trujillo que el viejo U· 
beral no estaba muy lejos, pero nadie podía decir 
d6nde. 
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Para trotar de localizar el campamento de Cabo­
- Walker escogió al más experimentado guerrillero 
das~us fuerzas, el Coronel Thomas Henry, quien salió 
e un guía hondureño y estuvo fuera por varios días 
co~u regreso, antes de informar a Walker se detuvo 
A una taberna de Trujillo para apurar unos tragos y 
d~scansar El era por naturaleza un hombr7 belicoso 

sobreviviente de una docena de duelos, vemte bata­
ÍÍs y muchas heridas- y el licor invariablemente acen­
t 0aba su beligerancia Cuando subió la cuesta del 
¡~erte su estado de ánimo era peligroso No pudien­
do en~ontrar a Walker en sus dependencias, esperó 
brevemente, fumando un cigarro, y luego comenzó a 
buscarlo en el fuerte. La puerta de un cuarto -el de 
la pólvora- estaba cerrada, y él la empujó, dentro 
estaba un grupo de hombres preparando las cargas de 
los cañones del fuerte, y había pólvora regada por el 
suelo. Un joven teniente encargado de la operación, 
señalando el cigorro encendido de Henry le ordenó sa­
lir. No se necesitó más para encender la ira del hom­
bre que no se aguantaba por pelear Profiriendo un 
juramento, Henry abofeteó al teniente y trató de lu­
char con él Amiedado, el joven dió un salto atrás 
desenfundando su pistola y cuando el Coronel se lanzó 
contra él, le disparó La bala dió en la mandíbula de 
Henry llevándose la parte inferior de la cara, una he­
rida tan horripilante que aun los más endurecidos ve­
teranos se estremecían a su vista. 

Con grandes dolores, Henry fue llevado al hospi­
tal, donde el cirujano le dio morfina antes de llamar 
a Walker El mensaje en el que Walker cifraba sus 
esperanzas yacía ahora en la mente de un hombre en­
drogado y cuya herida con toda seguridad no le per­
mitiría hablar de nueva Walker esperaba a la orilla 
del lecho y él mismo realizó una operación que podría 
ayudar a salvar la vida de Henry, pero la falta de ne­
cesarios antisépticos hacían el pronóstico obscuro 

Mientras Walker esperaba que Henry volviera en 
sí, se encaró a peores dificultades, con el arribo del bar­
co de guerra Británico, el /carus, bajo el mando del Ca­
pitán Norvell Salman A las pocas horas un marinero 
le trajo un lacónico mensaje debía de rendirse, depo­
ner las armas, y devolver el dinero que estaba en la 
aduana cuando sus hombres lo tomaron y que era pro­
piedad de la Corona Británica. Esta era la primera 
vez que Walker se informaba de que el dinero había 
sido robado 

El problema era ahora impedir que el Capitán Sal­
man bombardeara el fuerte y desembarcara sus mari­
nos. Todavía esperanzado de obtener noticias de Ca­
bañas de parte de Henry, Walker puso dilaciones Su 
contestación apresurada a Salman decía "No puedo, 
bajo las circunstancias, considerar una deshonra depo­
ner las armas a un oficial de la Corona Británica", pero 
le pedía a Salman le particularizara los términos de su 
rendición, e investigar los hechos referentes al supuesto 
robo 

Henry, mientras tanto, había abierto los ojos y 
reconocido a Walker Se le puso una pizarra en las 
manos y pudo garrapatear unas cuantas palabras, las 
suficientes para dar una vaga noción del paradero de 
Cabañas. El dilema de Walker era duramente claro 
Por una parte, había la posible oportunidad de encon-

trar el campamento de montaña de los Liberales rebel­
des, quienes poqrían o no estar deseosos de recibirle 
Por la otra, había la oportunidad de rendirse sin peli­
gro a los Ingleses La segunda nota de Salman, que 
llegó algunos días después, era específica, aunque arro­
gante los Americanos tendrían la protección de la ban­
dera Británica cuando depusieran las armas Tendrían 
que abandonar el país en una goleta, y Walker tendría 
que reponer el dinero robado a la aduana por alguno 
de sus hombres La nota también informaba categó­
ricamente que 700 soldados del Gobierno Hondureño 
habían tomado posiciones a poca distancia de Trujillo 

El tono altanero de Salman puede haber influen­
ciado la decisión de Walker. Tres veces antes en su 
vida se había visto obligado a rendirse a oficiales del 
Ejército o la Marina de los Estados Unidos, y una vez 
había llorado ante la adversidad, pero rendirse a un 
Inglés era aun más demoledor Consultando con sus 
oficiales, los encontró dispuestos a seguirle en el últi­
mo desesperado esfuerzo Se le envió a decir a Sal­
man esperar hasta el siguiente día la respuesta final a 
su demanda de rendición 

Mientras sus hombres espigaban los cañones del 
fuerte y destruían todas las municiones que no podían 
llevarse, Walker visitó el hospital para despedirse de 
los heridos y dejar un mensaje para Salman, pidiéndole 
los protegiera de la venganza Hondureña Uno de 
los filibusteros describió después la despedida de Wal­
ker del moribundo Coronel Henry La gangrena en la 
herida se extendía rápidamente, gusanos aparecieron 
en la carne podrida, y su callado sufrimiento era un 
tormento para los hombres que le rodeaban Había 
una copa cerca de él, y cuando Walker, después de 
unas pocas palabras, se volvía para retirarse, dio un 
apretón al hombro de Henry, y dejó al lado de la copa 
un frasco lleno de morfina. Luego, volviéndose abrup­
tamente, se retiró Los otros observaron cómo Henry 
penosamente cogió la copa, vació el frasco en ella, y 
la vació en su abierta garganta Antes de morir, cu­
brió con la frazada su destrozado rostro 

IV 

Silenciosamente, antes del amanecer, los hombres 
abandonaron el fuerte, y con un hondureño como guía, 
siguieron una vereda en la jungla no lejos de la costo 
del Atlántico, dirigiéndose hacia el Sureste al lugar don­
de Cabañas había sido visto la última vez Tan pron­
to como se supo su huí da de Trujillo, un fuerte contin­
gente de soldados Hondureños los persiguió Veinti­
cuatro horas más tarde, cuando Jos filibusteros se dis­
ponían a vadear un riachuelo, los perseguidores los 
alcanzaron y abrieron fuego sobre ellos, hiriendo a vein­
te en la primera andanada 

Walker reunió al resto y logró rechazar el ataque 
En este encuentro sufrió una herida superficial en la 
mejilla, su primera herida en las batallas que había sos­
tenido en Centro América Llevando a sus heridos por 
angostas y serpenteantes veredas, siguieron adelante 
hasta llegar a las márgenes de un ancho río, el río Ne­
gro, donde una tribu de Caribes amistosos les dio abri­
go. Aquí, el guía, después de conversar con los Cari­
bes, dio a Walker un informe animador. A un día de 
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marcha hacia la costa, en las riberas del río Negro, 
encontrarían a Cabañas y a sus hombres. 

La experiencia de Walker con la traición en to­
das sus formas, le hizo sospechar del guía, sospecha 
que se confirmó cuando el guía desqpareció A pe­
sar de todo, decidió tomar la ruta indicada, pues sus 
hombres se alimentaban exclusivamente de bananos, 
los heridos estaban en peligro, y nada se ganaría con 
caminar sin rumbo por los bosques Tomaron las ca­
noas de los Caribes y navegaron río abajo, hasta que 
a unas pocas millas de la costa vieron las señales de 
un campamento abandonado Quienquiera hubiese 
estado allí, Cabañas o algún otro, hada tiempo se ha­
bía retirado 

Mientras solían de las canoas, fueron atacados 
por francotiradores Hondureños Lo que los salvó fue 
la existencia de unas barricadas en ruinas, detrás de 
las cuales pudieron defenderse Siguió una semana 
de noches en vela y días sin esperanzas El campa­
menta estaba situado en una región de suampos, y los 
insectos, los fétidos olores, los interminable<.:. anoace­
ros, el sol ardiente, y el incesante tiroteo redujo al pe­
queño grupo hambriento a un estado tal de miseria 
que la única distn;1cción era un di<.:.oaro ec::prrádirn n11€ 

diera en el blanco de un Hondureño Varios de sus hom­
bres fueron muertos, otros heridos Walker cayó con 
fiebre, a la que trataba de no hacer caso Moviéndose 
del uno al otro de sus hoiT'brAs d~trá<.:. d~ loe; hnrrira­
das, guiando sus tiros, cambiándolos de posiciones se­
gún era necesario1 atendiendo a los heridos, hacía lo 
que podía, hasta que la fatiga cayó sobre ellos como 
la niebla Fue con un sentido mezclo de do•os..,"ra­
ción y alivio que, nueve días después que la lucha ha­
bía comenzado, vio que dos botes Británicos venían río 
arriba, manejados por marineros Británicos, con el Ca~ 
pitón Salman sentado tiesamente en la oroa del bote 
delantero Como los Hondureños cesaron de disparar, 
un marinero saltó del bote, avanzó al camPamento, y 
entregó a Walker un mensaje El Capitán deseaba 
que llegara inmediatamente a su bote, dispuesto a ren. 
dir sus fuerzas 

La última decisión militar en la vida de Walker 
fue en ciertos aspectos la más fácil Su voluntad de 
resistir se había terminado El único gesto que hizo 
a su reputación mientras caminaba hacia el bote era 
un consciente enderezamiento de hombros y un levan­
tar de la frente 

Salman era un hombre grande, con una tez rubi­
cunda y una voz atronadora, casi fa caricatura de su 
tipo 11Señor11

, comenzó, 11 le exigo que se me entre~ 
gue inmediatamente" 

"¿A quién me entrego?" preguntó Walker. 
"A un oficial del Gobierno de Su Majestad Y 

me puede agradecer, también", dijo señalando a los 
soldados Hondureños en la distancia, ,,que ti""ne los 
huesos completos en su cuerpo y que sus hombres sal­
gan vivos de aquí 11 

Algo en las maneras de Salman debe haber des­
pertado fas sospechas de Walker, pues él repitió su 
pregunta de una manera distinta "Entiendo que us­
ted d1ce1 señor, que mi rendición sería a un represen~ 
tante del Gobierno de Su Majestad?" 

11Sí", dijo Salmen, ,,a mV 1
• 

"BOja estos circunstancias", replicó Walker, urne 
rindo a usted, Capitán" Le entregó su espada y su 
pistola a Salman, y volviéndose, ordenó a sus hombres 
entregaran sus rifles y cuchillos a !os marineros Britá. 
nicos Eso fue todo (New York Herald, Sept ~8 
Oct 4, 1860 Harper's Weekly, Vol IV, p 647) ' 

El y el Coronel Rudler fueron llevados inmediata. 
mente al /carus, el resto de los hombres siguieron en 
otros botes Tan pronto como todos estuvieron a bor. 
do, Salman ordenó que el vapor procediera a toda ve. 
!ocidod hacia Trujil!o Allí· anunció que serían entre. 
godos a las autoridades Hondureñas Los hombres de 
Walker serían protegidos por la bandera Británico, pero 
e! destino de Wa!ker micmo y el de Rudfer, estaría en 
manos de los Hondureños 

Walker al principio estuvo incrédulo, fuego, des. 
deñoso El corresponsal del New York Herald abordó 
el /carus en Trujillo, y antes de abandonar el vapor 
Wafker fe dictó una corta declaración. 

A bordo del Vapor /carus 
Septiembre 5, 1860 

Yo, por la presente, declaro ante el mundo ci­
vilizado que cuando me rendí al capitán del 
Vapor de Su Majestad, /carus, ese oficial ex. 
presamente recibió mi espoda y pistola. así ca 
mo fas armas del Coronel Rudler, y la rendí· 
ción fue expresamente hecha en tantas pala. 
bras a él, como el representante de Su Majes 
tad Británica 

William Wolker 

Ese fue su último destello del deseo de sobrevivir. 
Estaba maduro para la muerte, y lo sabía A los trein· 
ta y seis años había terminado las posibilidades de he· 
roismo romántico, los caballeros andantes deben morir 
jóvenes El ascetismo le había privado de las mejo· 
res razones para soportar la pena d31 fracaso la mu 
jer y el hijo Sabía que el mundo estaba cansado de 
él, y él estaba cansado de sí mismo Los Hondure· 
ños que le llevaron al fuerte que había asaltado no mu 
cho antes y le pusieron en una celda improvisada, le 
encontraron cortés y tratable. Realmente no deseaba 
resistir el fin que podía prever Su única petición fue 
que se le enviara un sacerdote El sacerdote, entrevis· 
todo después por Joaquín Miller, contó que Wafker le 
dijo "Estoy preparado a morir. Mi carrera político 
está terminada". 

Su principal preocupación fue hacer que el sacer· 
dote intercediera con e! Gobierno Hondureño por fa se· 
guridad de sus hombres "Y o solo tomé fa decisión 
de atacar Trujil!o Elfos no sabían nada de eso". 
Sentía que era compfetament6 injusto que el Coronel 
Rudfer compartiera su destino Cuando después de 
unos pocos días un oficial Hondureño le llegó a comu 
nicar que sería ejecutado a la mañana siguiente, pre· 
guntó inmediatamente acerca de Rudler, y sintió alivio 
al saber que fa sentencia del Coronel había sido con 
mutada a un limitado aprisionamiento. 

Muchas versiones fraguadas de fa ejecución de 
Walker aparecieron en !os diarios Americanos, inclu: 
yendo "últimas palabras" que es virtualmente seguro 
que jamós pronunció. Lo que se sobe es que a los 
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ocho de la mañana del 12 de Septiembre de 1_860, flan-
ueado por dos sacerdotes, fue llevado por una com­

qoñía de soldadas a un paredón en ruinas, en las afue­
pos de Trujillo, seguida por una numerosa y alegre mu­
r hedumbre de Hondureños El hizo caso omiso de las 
\as y las burlas que le dirigían Su l?orte era calmo 
" resuelto, y parecía dar toda su atención a las pala­
bras de los sacerdotes Los soldados se formaron en 
línea alrededor de la plaza frente al paredón, mien­
tras se le administraban los últimos sacramentos. 
Cuando los sacerdotes habían terminado y se retira­
ron Walker se mantuvo erecto, de frente a los solda­
dos' impasible y en silencio Un pelotón de Hondu­
reñ~s dió un paso al frente, apuntó, y a la voz de man­
do de un oficial, disparó Walker estaba aparente­
mente muerto cuando cayó Un segundo pelotón 
avanzó luego y disparó otra andanada al cuerpo caído, 
después de lo cual el oficial avanzó, apuntó su pistola 
a la cabeza del cadáver y tiró del gatillo, mutilando 
el rastro dejándolo irreconocible La muchedumbre 
vitoreó, las tropas se retiraron, y los sacerdotes .remo­
vieron el cuerpo, con la ayuda de algunos Amencanos 
que habían bajado de un vapor en Trujillo, los que 
compraron un ataúd El entierro fue llevado a cabo 
con un servicio católico religioso en un sitio aislado 
Después, la Sociedad Histórica de Tennessee, de la que 
Walker era miembro honorario, intentó llevar los des­
pojos a Nashville, pero el Gobierno Hondureño rehusó 
el permiso El Capitán Salman, con ojo avizor en las 
relaciones Británicas en Centro América dio la espada 
de Walker a Nicaragua Hubo considerable critica en 
los Estados Unidos por su mortal engaño a Walker, 
pero el Gobierno Británico cerró los ojos al episodio, 
el que no afectó la carrera de Salman 

V 

La llamarada de interés que se centró en Walker 
mientras vivió contrasta curiosamente con el olvido que 
le cubrió en la tumba Tan abruptamente como lle­
gó al conocimiento del mundo, salió de él Quizás la 
misma cosa le hubiera sucedido a Napoleón si hubiera 
sido atrapado en Egipto, o a Clive si hubiera sido de­
rrotado en Plassey Pero la rapidez con la que la fa­
ma de Walker se evaporó tenía algo de la misma cua­
lidad fenomenal que lo señaló toda su vida La lle­
gada de la Guerra Civil, con su nueva cosecha de hé­
roes, fue sin duda la principal responsable de la pron­
titud del país en olvidarlo, mas puede haber otra ra­
zón, más sutil aun - e\ modo de pensar y de sentir 
que el representó Los hombres de negocios comen­
zaron entonces a tomar posesión de los Estados Uni­
dos, sus perspectivas especiales y sus mentalidades es­
taban haciéndose dominantes en el Norte y en algu­
nas partes del Sur, y sus normas de juicio fueron cada 
vez más consideradas como identificadas con la ley, 
la moralidad y el buen gobierno Toda la carrera de 
Walker fue un reto romántico al hamo economicus, su 
personalidad completamente antitética a los grandes 
poderes que estaban entonces transformando el modo 
de vida Americano Al hombre se le conoce por sus 
"nr.migos, y Walker luchó contra el amo del dinero, 
Cornelills Vanderbilt, fue abandonado por el mtutn 

amigo de la riqueza, Buchanan, y fue castigado por el 
prominente patrocinador de las virtudes económicas, 
Greeley 

Un concertado ataque final a su reputación por 
la prensa abolicionista estaba en preparación cuando 
murió Su tono estaba fijado por Greeley en la Tri­
bune de New York. Un largo editorial, que apareció 
antes de que la noticia de su ejecución llegara a los 
Estados Unidos, llamaba a Walker "descarado" - "im­
bécil'/ - 11 idiota" - "loco1

' -
11Coborde 11 

- ''despreciable" 
-

11
Un vago" - "creatura pestilente'/ y encontraba "in­

explicable que los hombres le siguieran" Su muerte, 
daba a entender claramente el editorial, sería un don 
de Dios Aun en aquella época de fáciles injurias, eso 
Pro extraordinario El Presidente Buchanan hizo eco 
a los sentimientos de Greeley En un mensaje al Con­
greso en Diciembre de 1860, cuando la nación se es­
tremecía hacia la guerra civil 1 tomó tiempo para ex­
presar piadosa satisfacción en la desaparición de Wal­
ker de la escena nacional "Os congratulo por el sen­
timiento público que ahora existe", decía al Congreso, 
"contra el crimen de levantar expediciones militares 
dentro de los límites de los Estados Unidos, y proce­
der de allí y hacer la guerra contra los pueblos de ino­
fensivos estados con los que estamos en paz A este 
respecto un cambio feliz se ha efectuado desde el co­
mienzo de mi administración" Buchanan había que­
rido olvidar que él mismo había patrocinado la anexión 
forzosa de Cuba, que había sido electo sobre una pla­
taforma Demócrata que exigía de la administración 
el apoyo de Walker, y que lo había recibido en la Casa 
Blanca con toda decencia y cortesía Sus frases eran 
en re<Jiidad un eco de las declaraciones hechas por la 
prensa de Inglaterra, donde la muerte de Walker fue 
considerada con indiscutible placer A ambos lados 
del Atlántico, la opinión oficial tomó la posición de 
que él había sido simplemente un perturbador y la 
interpertación Norteña de la historia que dominó el 
pensamiento Americano después de la Guerra Civil 
aceptó este punto de vista 

El New York Times vio a Walker de manera dis­
tinta "A pesar de los vituperios que pueden haberse 
dicho del General Walker -y muchos, no dudamos, 
hubieran quedado sin decirse si su suerte hubiera sido 
más propicia- él no era al menos un vulgar aventu­
rero, ni por nacimiento/ ni por hábitos, o educación, o 
los elevados propósitos con los que fijó su vida Su 
parentesco sin manchas, su vida privada y su tempe­
rancia incuestionable, su erudición profunda, y sus me­
tas originales, --aunque posteriormente mal dirigidas 
por una ambición incontrolable-, le recomendaban al 
éxito1 mientras le ganaban la estimación de numerosos 
amigos Aun aquellos que le niegan todo derecho a 
aptitudes militares y a sagacidad política como líder, 
rinden el más alto tributo a su fuerza moral y a su inte­
gridad personal Sin estas su primer fracaso como 
aventurero hubiera sido inevitablemente el último" 

Hasta que la llama de su genio natural fue apa­
gada por la desesperación, Walker tuvo el brillo de un 
idealista, así como el color de un héroe Harper's 
Weekly observaba que había fracasado porque, en vez 
de buscar cómo ganarse el apoyo de los poderosos e 
influyentes, se fiaba sólo de sí mismo La verdadera 
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tragedia/ c.ornentaba Harper 1 s, estaba en su rechazo 
por el Gobierno Americano "Si William Walker hu­
biera sido Inglés o Francés, nunca hubiera llegado a 
ser "filibustero", sino que hubiera encontrado amplio 

espacio para sus extraotdinarios talentos en el legíti­
mo servicio de su patria" • Et a la clase de epitafio 
que Walker mismo hubiera deseado. 
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